A SEN 


Y i ae A a A A 


A A a 


E AS 


El Sendero = 


== del Creyente 
Fundada en 1910 


DIRECTORES PROMOYIDOS 
Jaime Clifford, Jorge H. French 
Gilberto M. J. Lear, Jerónimo A. Callejas 
Nigel J. L, Darling 


Toda la palabra de Dios 
para todo el pueblo de Dios 
A A 
Tucumán 358, 6% L 
(Casa de la Biblia] 
Buenos Aires - Rep. Argentina 


Editorial o. correr 1 
Creyentes en lugares no debidos 2 
¿Por qué Jesús sufriste así? ..- 5 
Lo que es la lglesia ..o. 00020 7 
Dustraciones ...ecrerorococoto 11 
Yo honraré los que mé honran .. 13 
La hora crítica actual esner tias 14 
De hermana a hermana s... 16` 
Notas y noticias ....ooccotrototo 18 f a 
«hasta lo último de la tierra” 21 : Alimentar. 
` Un deber. 
SUPLEMENTO JUVENIL A 
Un privilegio. 
Programa para reuniones de jó- Una necesidad. 
yenes orai guai poapoa 23 f 
La vida victoriosa -c-c eeee t 25 A veces... Un olvido. 
Dios cuida de nosotros .......+.- 27 
Seción Niños ooeec 29 
A todos nuestros lectores .....- 31 


A A ET 


Ne |] Enero 1967 A 


DIRECCION: 


Walter T. Bevan 
Daniel Somoza (h.) 


Lilian P. de Lear 
Daniel Martínez 
José R. Palacio 


Ramón A. Quiroga 
Juan C. Saltor 
David O. Somoza 


REDACTORES: COLABORADORES: Reginaldo Powell 
ino A. C. T. 
i . Coleman Alberto E. Darling i 
a ENS f Mary Gray Helena de Wain 


Carlos A. Morris 


Jorge Pradas Perla de Jack 


Daisy D. de Zandrino 


EDITORIAL 


En estos días todo el mundo está deseándose mutuamente un "FELIZ AÑO 
NUEVO". Nosotros, los creyentes, también lo hacemos, pero con un fundamento 
completamente distinto. En las Escrituras leemos mucho de la felicidad que Dios 
ofrece a sus criaturas. Donde aparece la palabra "bienaventurados'' podríamos tra- 


ducirla, en muchos casos, por la expresión "¡Oh, las felicidades!” Veamos algunas: 


|. NUESTRA SALVACION nos hace felices: "Bienaventurado aquel cuyas ini- 


quidades son perdonadas y borrados sus pecados". (Salmo 32:1). 


Il. UNA BUENA MANERA DE ANDAR nos hace felices: "Bienaventurado el 


varón que no anduvo en consejo de malos" (Salmo 1:1). 


Il. LA COMUNION CON DIOS nos hace felices: "Bienaventurados los que 
habitan en tu casa” (Salmo 84:4). 


IV. LA CONFIANZA. EN DIOS nos hace felices: "Bienaventurado el hombre 


que tiene su fortaleza en ti" (Salmo 84:5). 


Y. LA OBEDIENCIA nos hace felices: "Bienaventurados los perfectos de cami- 


no; los que andan en la ley de Jehová" [Salmo 119:1). 


VI. EL PENSAR EN OTROS nos hace felices. "Bienaventurado el que piensa 
en el pobre” (Salmo 41:1). 


VII. LA SINCERIDAD nos hace felices: Si sabéis estas cosas bienaventurados 


seréis, si las hiciereis” (Juan 13:17). 


Que todos tengamos así un FELIZ AÑO NUEVO, 


Iniciamos con este articuio una 
nueva serie, de la inspirada pluma 
de nuestro director, el hermano 
Walter T, Bevan. Recomendamos 
su lectura. 


ADAN FUERA 
DEL EDEN 


Genesis 3 


“Y Jehová Dios plantó un huerto en 
Edén, al oriente; y puso allí al hombre 
que había formado”. “Lo sacó Jehová del 
huerto del Edén... echó pues, fuera al 
hombre” (Gen. 2:8; 2:23,24), ¿Qué había 
pasado? Tenemos a Adán y Eva en el 
lugar donde Dios mismo les había pues- 
to, y luego, vemos que los dos son echa- 
dos fuera, por la misma mano que les 
había puesto allí. Tenemos en verdad a 
los dos primeros creyentes, están donde 
todo hubiera andado bien; están en la 
voluntad de Dios y por lo tanto felices 
y sin una sombra de tristeza. 

Un huerto, un jardín, y plantado por 
Dios. ¿Cómo sería: algo así? Es difícil 
para nosotros (ahora). entenderlo cómo 
sería un lugar sin la cosa fea que lla- 
mamos pecado. 

Edén, —un verdadero jardín de deli- 
cias. El hombre vino de la mano de Dios 
sin nada de pecado y rodeado de toda 
manifestación del amor de un amante 
Creador, Ningún placer podrá satisfacer 
el alma sino aquél que Dios mismo pro- 
vee y ordena. Toda la tierra fue un jar- 
dín antes de entrar el pecado, desde el 
principio Dios dio a Adán todas las co- 
sas en abundancia para que las disfru- 
tara, y si hubiera mantenido su comu- 
nión con Dios (intacta), su gozo hubie- 
ra sido perpetuo. Las cosas empezaron 
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a ir mal cuando Adán sacó sus ojos de 
Dios y cuando empezó a dudar su amor. 
No sabemos cuánto tiempo duró ésta, 
su felicidad en un mundo. sin pecado. 
Leemos de la tentación y de la fácil ren- 
dición de Eva y luego de Adán, ante la 
sutileza de Satanás, quien destruyó por 
completo su felicidad. Aquella cosa fea 
y abominable, el pecado mostró su Cara 
aquí en la tierra y aún en el hermoso 
jardín donde todo había sido gozo. 

El hombre y la mujer, aunque rodea- 
dos de todo lo que era hermoso, tendrían 
que ser probados a fin de ver si serían' 
leales y obedientes en todo a Dios. Una 
prueba no es una amenaza, sino una re- 
velación y una advertencia. Cuando de- 
cimos a un niño, “no toques el fuego 
porque vas a quemarte” esto no es una 
amenaza, sino una advertencia amorosa 
y para su bien. Sería muy ignorante y 
necio de parte del niño, preguntar por 
qué tiene que haber algo como el fuego. 
Y nosotros somos necios cuando pregun- 
tamos por qué tuvo que existir un árbol 
del conocimiento del bien y del mal en 
el Edén. Solamente en la presencia de 
algo prohibido podría ser real la obe- 
diencia. 

La historia de la tentación nos hace 
ver una vez y para siempre, la natura- 
leza del pecado y de la tentación. Siem- 
pre viene como una serpiente, de repen- 
te y sutilmente. La tentación, a veces, 
empieza con solamente excitar la curio- 
sidad. Eva solamente tenía la intención 
de probar la fruta y porque el tentador 
le ofreció una experiencia más amplia 
de las cosas. Es por esta puerta que la 
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incredulidad siempre entra en la vida. 
El tentador persuadió a la mujer de que 
Dios estaba limitando su libertad e im- 
pidiendo la realización de su verdadera 
grandeza. Ahora, si Dios no nos ha dado 
conocimiento de ciertas cosas, él tiene 
sus. buenas razones. El no nos priva de 
nada que es bueno, su deseo no es pri- 
var, sino proteger y aquellos que echan 
a un lado, con petulancia, sus prohibi- 
ciones a fin de probar algo antes del 
buen tiempo de Dios, solamente han de 
encontrar miseria; el mundo llegará a 
ser un lugar hostil, y peor, habrá una 


* barrera que lo separe de Dios. Probar el 


pecado es el camino seguro para quitar 
la felicidad, su primer fruto será la ver- 
gúenza y un sentir de enajenamiento de 
Dios. 

Satanás empezó con una mentira; es 
un mentiroso y un homicida y procura 
hacernos desconfiar de nuestro Dios. 
Cuando nos encontramos diciendo, Sí; 
cuando Dios dice No; o desear cosas que 
Dios prohibe. Cuando mostramos cierta 
petulancia contra las restricciones im- 
puestas por Dios, en vez de encontrar 
nuestro gozo en él; estamos en mal ca- 
mino. ¡Cuántas tristezas traen ciertos 
conocimientos. Pasó en Edén algo que 
Bunyan, en su libro “La Guerra Santa” 
expresó así, “la ciudad del alma ya ha 
capitulado al Capitán Diábolos. El Capi- 
tán Resistencia fue muerto por un de- 
monio, y el Capitán Inocencia quedó en- 
venenado por el vil aliento del demonio 
“la desconfianza”. El resultado de todo 
es que tenemos a un creyente en un lu- 
gar donde no debería haber estado y 
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peor, tenemos a un santo que se hizo 
pecador y aún más la cabeza federal 
de todos los pecadores. Actual y princi- 
palmente Satanás es responsable de la 
caída. Instrumental y subjetivamente la 
mujer fue responsable. Moral y repre- 
sentativamente Adán fue responsable y 
tenía que dar cuenta a su Dios ; Tos tres 
pues, eran culpables. Por cierto, busca- - 
mos excusas en nuestros instintos, am- 
biciones, ambientes, padres, esposas, Vye- 
cinos y si no podemos hacer esto, como 
último recurso, culpamos a Dios mismo. 
“Echó pues fuera al hombre”, Ahora, 

Sí, Adán está en el lugar donde jamás 
debía haber estado. ¡Qué vocabulario ha 
traído el pecado al mundo! El lenguaje 
y toda la vida hubiera sido tan sencillo, 
sin el pecado. Tomad un diccionario y 
borrad de él todos los vocablos que tienen 
que ver con la muerte, enfermedades, 
medicinas y curaciones, con guerras y 
crímenes, etc.; todos los vocablos que no 
hubieran existido si no hubiera existido 
el pecado. Por cierto, quedaríamos con un 
diccionario muy reducido y lleno de pa- 
labras hermosas. 


Nuestros primeros padres ya están fue- 
ra del Edén, hay enajenamiento, ya han 
muerto espiritualmente; es Dios que tie- 
ne que buscarlos y aun se esconden del 
divino amante de sus almas. ¡Ojalá que 
hubieran creído a su Dios acerca del pe- 
cado y la muerte, y no al padre de los 
mentirosos! f 

Ahora vemos a Dios tomando un ani- 
mal inocente, que tenia que morir a fin 
de proveer vestidos para cubrir la des- 


nudez y la vergüenza de nuestros pri- 
meros padres, pecadores ya. El pecado 
trae dolor y solamente por la muerte 
serán quitadas sus terribles consecuen- 
cias. Todo esto nos lleva a Cristo y al 
Calvario. Dios mismo es Aquel que tiene 
que salvar, y lo hará en Cristo. 

“Echó pues, fuera al hombre”. No po- 
demos terminar sin escuchar al apóstol 
Pablo. En Romanos cinco tenemos uña 
comparación de la obra de Adán y la 
obra de Cristo. Hay una analogía, pero 
es antitética. Como Adán fue el medio 
de traer el pecado y la muerte al mundo; 
Cristo ha traido la justificación y la vida. 
Adán es un tipo, la contraparte de Cristo. 
Hay un paralelo y una antitésis. La muer- 
te entró por la desobediencia de Adán 
nuestra vida viene por la obediencia de 
Cristo. El pecado de Adán complicó a 
toda su posterioridad en su culpabilidad. 
La justicia de Cristo también es.con- 
tada a su pueblo creyente. Adán ade- 
más de ser un hombre histórico, repre- 
senta toda la humanidad, todo existió 
en él, todos pecaron en él y quedaron 
complicados en el enajenamiento que fue 
el resultado del pecado. Es como dijo un 
predicador puritano, “hay dos hombres, 
Adán y Cristo, y estos dos hombres tie- 
nen a todos los demás hombres colgados 
de su cinturón”. Adán pecó y de tal ma- 
nera su posterioridad, aun descontando 
sus pecados personales, murió y murió 
en Adán, es una muerte penal. Cristo 
vivió y murió, de tal manera que aque- 
llos que son de él, aparte de méritos 
personales, viven; es la vida de los jus- 
tificados. Por cierto, todo esto es doctri- 
na y es parte de la Cristología de Pablo, 
pero volvamos a lo que es práctico. 

“Echó pues, fuera al hombre”. Bien 
podría haberle echado del mundo, O al 
infierno. El hombre no fue echado al lu- 
gar de tormento, sino al lugar de tra- 
bajo. Para él, ahora sus problemas ha- 
brian de multiplicarse, su labor sería 


pesada, hasta volver al polvo del cual 
había sido tumado. Vemos como un pe- 
cado puede cambiar todo. Sería difícil 
imaginar un contraste más grande que 
el que hay entre el principio de nuestra 
lección y su fin. “Jehová Dios plantó un 
huerto en Edén... puso allí al hombre 
que había formado. Echó, pues fuera al 
hombre”. La gloriosa 1uz del sol se ha ido 
y los cielos son negros y amenazantes. 
En vez de una confianza reverente y se- 
rena delante de Dios, hay un deseo de 
escaparse de él. En vez de estar en ple- 
na posesión del jardín; están echados 
fuera en un mundo maldecido por culpa 
de ellos, en un mundo que manifiesta 
por todos los lamentables resultados de 
su caída; es un mundo diferente. Debe- 
mos recordar esto: un solo acto puede 
cambiar la corriente de toda. la vida. 
Una decisión hecha quizás en un mo- 
mento y a veces con liviandad pero como 
el resultado de ella, la vida nunca más 
será la misma. Hay decisiones que tene- 
mos que hacer gue han de determinar 
grandes cosas y afectar a otras perso- 
nas. Tengamos cuidado pues. 

“Echó pues, fuera al hombre...” puso 
querubines y una espada encendida que 
se revolvía por todos lados, para guardar 
“el camino del árbol de la vida”. Hubiera 
sido algo terrible permitir al hombre 
vivir para siempre en su estado caído. 
Vivir para siempre en un cuerpo frágil, 
en un cuerpo de pecado, hubiera sido in- 
tolerable. Habían alcanzado ya el cono- 
cimieno del mal, pero sin el poder para 
evitarlo. Comer ahora del fruto del ár- 
bol de la vida hubiera sido una calami- 
dad. 

Gracias a Dios, él no dejó al hombre 
perecer en sus pecados. Le echó fuera, sí, 
pero llevó consigo la promesa de la re- 
dención; la tendrá como una luz bri- 
nando en la oscuridad, 


Walter T. Bevan 
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Meditación por ENRIQUE MONTES 


¿POR QUE 
JESUS 


SUFRISTE ASI? 


Jesús, siempre tan sereno y dueño de 
sí mismo, como solícito y compasivo por 
los demás, tiene momentos en que su 
alma se turba y angustia a causa de la 
sombra de la cruz. Estos temores se ma- 
nifiestan plenamente en aquella noche 
cuando, después de haber consolado a 


SUS apóstoles inundándoles con su amor 


y solicitud, llegan al Getsemaní, y to- 
mando sólo a los tres más intimos, en- 
tristecido y angustiado en gran manera 
les dice: “Mi alma está muy triste hasta 
la muerte; quedaos aquí y velad con- 
migo”. Apartándose como un tiro de pie- 
dra, cae de rodillas y rostro en tierra 
ora con intensisima agonía durante tres 
largas horas, pero sus labios sólo pronun- 
cian una sola petición: “Padre mío, si 
es, posible pase di mí este vaso; empero 
no como yo quiero sino como tú”. Tan 
intensa es su pasión que un ángel. apa- 
rece para contortarle, mientras su copio- 
so sudor va cayendo en tierra como gran- 
des gotas de sangre. 

- Pasmado de asombro yo me hago dos 
preguntas: Primera, ¿Cuál fue el conte- 
nido de aquel vaso, para así hacer estre- 
mecer al mismo verbo de Dios encarna- 
do? Muchos cristianos antes de negar 
su fe, han preferido sufrir afrentas, ca- 
lumnias, burlas, lento y horrible mar- 
tirio, y no se han angustiado como el 
Señor y aun han ido al martirio con gozo, 
¿Serán acaso más que su Señor? Segun- 
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da: ¿Por qué no fue posible que pasase 
de él aquel vaso de la cruz? 

Volviéndose Jesús a sus discípulos, que 
a pesar de estorzarse no logran perma- 
necer velando tantas horas, les dice: 
Dormid ya y descansad, y él gueda ve- 
tando su sueño algunas horas más tarde 
hasta que aparece el traidor con la turba 
armada. Un apóstol quiere defender al 
Señor con espada, y Jesús reprendién- 
dole dice: “¿Acaso piensas que no puedo 
orar a mi Padre, y él me daría más de 
doce legiones de ángeles? ¿Cómo, pues, 
se cumplirán las escrituras, que convie- 
ne que así sea hecho? 

Efectivamente, el Espíritu Santo ha- 
bía prenunciado, por los profetas, las 
aflicciones del Cristo, su nacimiento, vi- 
da, juicio, muerte, sepultura y resurrec- 
ción, todo estaba predicho, ¿cómo se 
cumpliría si aquel vaso pasase de él? 
Pero esto es sólo una explicación super- 
ficial, tiene que haber un motivo más 
profundo; estas palabras de Cristo no 
permiten pensar que Dios predica de li- 
gero y luego se vea obligado a salvar el 
honor de su palabra. Antes al contrario, 
Cristo, afirma: puedo orar y mi Padre 
me daría, o sea que pese a todo lo demás, 
si Cristo no hubiera siempre añadido a 
su súplica: no se haga como yo quiero, 
sino como tú, El hubiera vuelto a aque- 
lla gloria que tuvo desde el principio 
sin pasar por la cruz, esto se desprende 
claramente ge otros pasajes de la Es- 
critura. 

Sigámosle al Calvario, sin apenas de- 
tenernos con aquel juicio tan inicuo como 
sumarisimo. A las cuatro de la madru- 
gada le prenderían y a las doce del día 
ya estaba crucificado, en ocho horas 
escasas sufrió cuatro juicios, Caifás, Pi- 
latos, Herodes y otra vez Pilatos, fue 
azotado, llevó la cruz, tres veces vestido 
y desnudado para servir de mofa a He- 
rodes, la soldadesca y a todo el pueblo. 
Pero así se cumplía lo predicho por el 


profeta Isaías: “De la cárcel y del juicio 
fue quitado”. 


Llegamos al Calvario, oímos los golpes 
de los clavos, vemos como levantan la 
cruz con sogas hasta escurrirse de golpe 
en su fosa, nos aturden los gritos y ges- 
ticulaciones de los incontables burlado- 
res, con dificultad podemos escuchar su 
única queja que muchas veces repite: 
“Padre, perdónalos porque no saben lo 
que hacen”. Encomienda su madre al 
cuidado de su discípulo amado, salva y 
consuela al ladrón arrepentido y luego 
ocurre algo portentoso e inexplicable; 
en tiempo de la Pascua, luna llena e 
imposible el eclipse solar, el astro de 
fuego esconde su faz, cesan las burlas, 
nadie ve ni oye más al Cristo, silencio... 
una hora, dos horas, tres horas, un grito 
desgarrador y tristísimo: “Dios mío, Dios 


mío, ¿por qué me has desamparado?” : 


Vuelve a brillar el sol, Jesús esta pade- 
ciendo una sed horrible, el copioso sudor, 
los juicios, idas y venidas, el esfuerzo de 
arrastrar la cruz y sobre todo las hemo- 
rragias prolongadas de sus heridas han 
deshidratado su cuerpo; nunca lo hubié- 
ramos sabido, pero Jesús se acuerda que 
la profecía: “En mi sed me dieron vina- 
gre” falta. cumplirse y exclama: “Sed 
tengo”. El moribundo con ansia muerde 
el vinagre, los burladores sueltan la car- 
cajada. El Cristo con voz potente puede 
pronunciar la victoria: “Consumado es” 
entrega su Espíritu al Padre y muere el 
Autor de la Vida, 


Parece que en lugar de solución a mis 
preguntas tendremos que enfrentarnos 
con otra mayor, si cabe, ¡CRISTO DE- 
SAMPARADO DE SU PADRE! ¿Será ver- 
dad o sólo un sentir ficticio de Cristo, 
como no falto quien osadamente afirma? 
¿Desde el momento que pregunta, acaso 
demuestra ignorar el por qué? Mil ve- 
ces NO, Cristo es infalible, si él dice es 
que fue desamparado de su Padre, de 


ello podemos estar seguros. Si pregunta, 
no es porque ignora nada sino, como 


tantas veces lo hizo en vida, para nues- E ~ 
tro bien, para que nosotros meditemos $- 


y tratemos de hallar la respuesta. 


Sin duda ahí está el secreto de aquella 
terrible agonía del Getsemaní. Pero, y 
¿por qué? Sólo la divina palabra podrá 
aclararnos este misterio, nunca la ima- 
ginación del hombre, a ella pues iremos. 

El profeta Isaías predice: “Todos no- 
sotros nos descarriamos como ovejas, ca- 
da cual se apartó por su propio camino: 
más Dios cargó en él el pecado de todos 
nosotros, El herido fue por nuestras re- 
beliones, molido por nuestros pecados, el 
castigo de nuestra paz fue sobre él; y 
por su llaga fuimos nosotros curados”. 

San Pedro añade esta aclaración: 
“Cristo llevó nuestros pecados en su 
cuerpo sobre.el madero”. 


Y San Pablo estas otras: “Al que no 
conoció pecado, hizo pecado por nosotros, 
para que nosotros fuésemos hechos jus- 
ticia de Dios en él”. 

“Vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual 
me amó y se entregó a sí mismo por mí”. 

Bendito Hijo: de Dios, ya empiezo a 
comprender tu angustia en Getsemaní y 
por qué no pudo pasar de ti el vaso. 

Tú cargaste con mis innumerables pe- 
cados, sufriste el castigo que tan jus- 
tamente yo merecí, pagaste el precio de 
mi paz con Dios, sólo así podía Dios, sin 
menoscabo a su santa justicia, perdo- 
nar al culpable pecador, cuando hubiera 
una víctima voluntaria y santa que pu- 
diera y quisiera libremente pagar por él, 
y esa víctima sólo. podías ser tú, sólo tú 
tenías una vida que pudiera valer por 
todos. #sis eo emi osu 

Gracias, muchas gracias, Bendito Dios. 
Yo he aceptado a Cristo como mi Salva- 
dor y deseo siempre más vivir en la fe 
de Aquél que me amó y se entregó a sí 
mismo por mí, 
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LO QUE ES LA IGLESIA 
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Por ROBERTO RENDALL 


¿Qué es la iglesia? ¿Cuál es su rela- 
ción para con Cristo? ¿Cuál es su natu- 
raleza y su constitución? ¿Cómo se ex- 
presa su confraternidad? A través de su- 
cesivas generaciones estas preguntas, y 
otras similares, han ocupado las mentes 
de los creyentes y, a pesar de las grandes 
diferencias de opinión tocante a ellas, 
aun las ocupan. El tema de la iglesia se 
relaciona en forma significativa ia la 
doctrina cristiana. ¿Cómo pues debemos 
abordarlo si hemos de aprender correc- 
tamente lo que es en esencia la iglesia? 

Consideremos como lo introduce el 
Nuevo Testamento. Tomemos, por ejem- 


' plo, las siguientes Escrituras. 


“Y sometió todas las cosas bajo sus 
pies, y lo dio por cabeza sobre todas las 
cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, 
la plenitud de Aquel que todo lo llena 
en todo” (Efes. 1:22, 23). 

“A fin de que ahora por medio de la 
iglesia, sea dado a conocer... la multi- 
forme sabiduría de Dios, de conformidad 
con el propósito eterno que se había 
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propuesto en Cristo Jesús, Señor nues- 
tro”, 


“...2 él sea la gloria en la iglesia y 
en Cristo Jesús, por todas las edades del 
siglo de los siglos” (Efes. 3:10, 11, 21: 
VV. M. ). 

“Y él es antes de todas las cosas, y 
todas las cosas en él subsisten; y él es 
la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él 
que es el principio, el primogénito de 
entre los muertos, para que en todo ten- 
ga la preminencia” (Col. 1:17, 18). 

¿No es sumamente claro que en estas 
porciones la iglesia se menciona subor- 
dinadamente al tema más grande que 
ocupa la mente del apóstol: la persona 
de Cristo mismo en toda la plenitud de 
su estado de resurrección y gloria? Sólo 
cuando se le relaciona con él es vista la 
iglesia en su verdadera perspectiva. Es- 
to se ve en que el Nuevo Testamento no 
se ocupa tanto de verdades aisladas acer- 
ca de la iglesia, sino de verdades tocan- 
tes a ambos, Cristo y la iglesia. Tener 
esto pendiente siempre, nos dará, a cada 


uno “según su medida, una compren- 
sión equilibrada de ia verdad divina, Y 
servirá de ayuda para guardarnos de 
opiniones parciales Y limitadas. En esto, 
como en todas las cosas, Cristo lo es 
todo. 
Es dentro del contexto del propósito 
eterno de Dios en Cristo, que la iglesia 
es presentada a nosotros en su aspecto 
cabal (Efes. 3:10, 11: V. M.). Pablo ha- 
bla de ella como relacionada a un miste- 
rio, algo no conocido en 10s siglos pasa- 
dos, pero ahora descubierto en el Nuevo 
Testamento, no son cosas todavía man- 
tenidas como secretas y por lo tanto 
misteriosas, sino cosas que en otro tiem- 
po estuvieron guardadas en Dios. El mis- 
terio central que se desarrolla en Efesios 
es llamado de distintas maneras: el mis- 
terio. de su voluntad, el misterio de Cris- 
to y el misterio del evangelio. Por re- 
velación, este misterio fue comunicado 
a Pablo (Efes. 3:3). Tiene como origen 
el beneplácito de la voluntad de Dios (el 
cual incluye la idea de gracia así como 
también la de mandato), y se relaciona 
a la consecuencia final de ese propósito, 
que es “reunir en uno todas las cosas en 
Cristo” (Efs. 1:10: V. H. A). La sa- 
biduría de este consejo divino se lleva 
a cabo por aquel “que hace todas las co- 
sas según el designio de su voluntad”. 
Hay un ordenamiento de acontecimien- 
tos en sus tiempos apropiados y sola- 
mente cuando éstos se han cumplido, se 
juntan los hilos del propósito de Dios. 
Entonces la rica sobreabundancia de la 
gracia de Dios es dispensada a medida 
cabal. Esto da a todo el movimiento el 
carácter de una dispensación, es decir, 
una disposición para administrar los 
asuntos de casa O de un reino. Aunque 
esta dispensación no puede realizarse en 
su propósito final hasta que los tiempos 
determinados no hayan acabado su ta- 
rrera, los principios de ella están ope- 
rando aun ahora. Pues a Pablo fue en- 


* predicar a los gentiles las inescrutables, 


comendada una administración (dis- 
pensación) de este misterio (Efes. 3:2; 
comp. 2% Cor. 4:1), la cual cumplió por 


riguezas de Cristo. Y más, Por medio del 
Espíritu Santo de la promesa, el proceso 
de unificación aun entonces estaba tra- 
bajando, uniendo a los judios y a los gen- 
tiles en uno, como la herencia de Dios 
(Efes. 1:11-14: V. MJ). 
Efesios 1:22 dice explícitamente que es 
como cabeza sobre todas las cosas que 
Cristo ha sido dado a la iglesia; así que 
en alguna manera, la cual todavía no 
somas aptos para «comprender plena- 
mente, la vocación de la iglesia está li- 
gada a la sujeción final de todas las CO- 
sas a Cristo. De esto resulta que la rela- 
ción de Cristo para con el universo crea- 
do tiene un peculiar interés para aquellos” 
que está asociados con él en esa relación. 
“¿O no sabéis que hemos de juzgar a 103 
ángeles?” (1% Cor. 6:2, 3). El señorío de 
Cristo sobre “todas las cosas” (en Su múl- 
tiple diversidad: Efes. 1:22) encierra la 
idea: de un gobierno establecido, inclu- 
yendo la sujeción de “todas las cosas” 
a su autoridad, y así conduciendo a la 
reunión de “todas las cosas” (como un 
conjunto ordenado: Efes. 1:10: V. H.A) 
en él. Esto es apoyado por la cita del 
Salmo 8:6: V. M., «todas las cosas has 
puesto debajo de sus pies”, que a Su 
vez tiene de fondo a Génesis 1:28: V. M., 
“«henchid la tierra y sojuzgadla; y tened 
dominio...” (Comp. Dan. 2:38). El hom- 
bre era la corona y la gloria de la crea- 
ción; todas las Cosas tenían su centro 
de unidad en él. En Adán la creación 
pasó bajo el poder destrozador del peca- 
do, pero en Cristo la unidad será res- 
taurada (Comp. Rom. 8:20, 21). Esto se 
realizará: por el ejercicio del poder di- 
vino; por el cual él puede “sujetar a sí 
mismo todas las cosas. Dos porciones más 
del Nuevo Testamento citan el Salmo 
8:6, y extienden el mismo hilo de ver- 
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“9 qga (12 Cor. 15:27; Heb. 2:8). 12 Cor. 


15:27 es relorzado por una cita previa 


del Salmo 110:1, “en tanto que pongo. 


tus enemigos por estrado de tus pies.” 
Esta unidad administrativa no debe ser 
interpretada, sin embargo, a fin de dis- 
minuir la importancia de Escrituras como 


Mateo 25:46 y Juan 5:29 (Comp. 2:10). 


El, que es la cabeza de todo principado 
y potestad (Col. 1:16; 2:10), es también 
cabeza de la iglesia (Col. 1:18). Su se- 
ñorío en la creación es un señorío sobre 
todas las cosas (Efes. 1:22) hay una re- 
lación vital entre él y aquellos que son 
sus miembros. Además, como el primo- 
génito de toda creación, y por lo tanto 
divino (Col. 1:15), él es la cabeza del 
universo creado. Pero como el primogé- 
nito de los muertos, él llegó a ser la ca- 
beza de la iglesia, tal como está escrito, 
“para que en todo (llegue a tener la 
preminencia” (Col. 1:18). Así que mien- 


- tras una persona divina es cabeza tanto 


de la creación como de la iglesia, es me- 
nester observar una. distinción en su re- 
lación con cada una de ellas. Su posi- 
ción de “cabeza a la iglesia” es una glo- 
ria añadida, el resultado no solamente 
de lo que él es en su persona divina, 
sino de su encarnación y su obra reden- 
tora. 

La metáfora de “la cabeza” sugiere 
naturalmente la del “cuerpo”. Como con- 
secuencia muy a menudo se refiere a la 
iglesia bajo esta figura. Son instructi- 


vas las variadas formas en las cuales 


ella aparece. 

“EL, CUERPO QUE ES LA IGLESIA” 
(Col. 1:18; Comp. Efes. 5:23) habla de 
una específica entidad conocida, la igle- 
sia en su culminación celestial. El térmi- 
no sencillo, “cuerpo”, se halla en 1* Cor. 
12, allí usado como analogía para seña- 
lar a la iglesia local en su unidad or- 
gánica. 

“LA IGLESIA, LA CUAL ES SU CUER- 
PO” (Efes. 1:22, 23; Col. 1:24) contiene 
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la idea de posesión. La iglesia le per- 
tenece a él, tal como el cuerpo pertenece 
a la cabeza y es úno con ella. (Comp. 
Mateo 16:18, “mi iglesia”), Como un pen- 
samiento latente, la idea de la iglesia 
como perteneciente a él, está. también 
en la cláusula “a fin de presentársela 
a sí mismo, una iglesia gloriosa” (Efes. 
5:27). La. iglesia existe peculiarmente 
para él, y fomenta su gloria. Las pala- 
bras que siguen en Efes. 1:23, “la ple- ` 
nitud de Aquel que todo lo llena en todo”, 
forman una explicación adicional del 
pensamiento anterior. Porque lo que hace 
que la iglesia sea su Cuerpo procede de 
él mismo, ya que es él quien “todo lo 
llena” de todo lo que está lleno. 

“EL CUERPO DE (DEL) CRISTO” 
(Efes. 4:12) es aquel por el cual es ex- 
presada la plenitud que está en él como 
el Cristo. Comp. 1* Cor. 12:12. El tér- 
mino toma significado de las palabras 
que siguen en Efes. 4:13: V. M, “hasta 
que todos lleguemos... al. estado del 
hombre perfecto, a la medida de la es- 
tatura de la plenitud de (del) Cristo”. 


“UN CUERPO” es usado en Efes. 2:16 
y 4:4] pero en sentidos diferentes: en la 
primera se refiere a la unión de judío 
y griego; en la última significa, “hay 
un solo cuerpo, y ningún otro”. Col. 3:15 
hace la unidad del cuerpo una razón 
para que los santos vivan juntos en ar- 
monia. El término es aplicado también 
al cuerpo humano como ilustrativo de 
una iglesia local (Rom. 12:4, 5; 1% Cor. 
10:17; 12:12, 13, 20 aunque puede ser 
también que estos pasajes tengan una 
aplicación más amplia). 

“TODO EL CUERPO” (Efes. 4:16; Col, 
2:19, Comp. Efes. 2:21) es la suma de 
todas sus partes en armoniosa combi- 
nación, y en mutua interdependencia. 
El crecimiento es de todo el cuerpo. 

“EL. MISMO CUERPO” (Efes. 3:6). 
“Miembros del mismo cuerpo” representa 


un solo sustantivo compuesto. Jerónimo 
lo traduce por una palabra de la cual 
“concorpóreo” es un equivalente cercano 
en castellano. Expresa igualdad de pri- 
vilegio entre judio y griego en aquel un 
cuerpo. Nótese los tres prefijos en co- 
herederos, concorpóreo (miembros del 
mismo cuerpo) y copartícipes. El uso por 
Pablo del prefijo griego “sun” traducido 
como “co” e “in” en los sustantivos y 
“juntamente” en los verbos) es caracte- 
rístico de él. 

Por un uso discriminatorio de las pre- 
posiciones, Pablo distingue varios aspec- 
tos del eslabón colectivo entre la iglesia 
y Cristo. Tres nos llaman la atención; nó- 
tese que todas están relacionades con el 
crecimiento. 

“EN QUIEN” (Efes. 2:21, 22; Comp. 
Juan15:2 y Efes. 1:11 con el enfático 
reasumir del tema en el v. 13). La igle- 
sia existe en Cristo. Pero el término tam- 
bién quiere decir“ en (comunión con) él”. 
La posición y la experiencia no deben 
ser divorciadas. 

“DE QUIEN” (Efes, 4:16; Col. 2:19). 
De significa salir de, y señala a la ca- 
“*beza como fuente del crecimiento y de- 
sarrollo de la iglesia. La alimentación no 
solamente viene a nosotros de él, sino 
que sale de él mismo. 

“HASTA... AQUEL” (Efes. 4:15: V. 
M.). El aumento del cuerpo contribuye a 
la expresión de la cabeza misma. El tér- 
mino también connota un. aumento de 
intimidad en la comunión con la cabeza. 

El crecimiento y la edificación son en 
él, y de él, y a él. Cristo mismo es la es- 
fera divina en quien la iglesia existe, la 
fuente viva de la cual se deriva su ali- 
mentación, y el gran fin hasta el cual se 
mueve y en quien encuentra su glorioso 
destino. 

Tomadas juntas, estas Escrituras seña- 
lan una unidad real y vital entre la ca- 
beza y los miembros. Aungue el lengua- 
je es figurativo, la cosa expresada no lo 
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es. El vinculo espiritual que une a Cristo 
y la iglesia es orgánico, estructural y vi- 
tal. Cristo como cabeza de la iglesia, es 
el asiento de su vida, y la fuente de su 
alimentación y bienestar. Todos los 
miembros funcionan por la cabeza, y es- 
tán unidos en armoniosa acción por su 
dependencia común en él. La alimenta- 
ción ministrada de la cabeza es suplida 
por medio de coyunturas y ligamentos 
(Col. 2:19). Las coyunturas son lo que 
unen al cuerpo en todas sus partes y le 
dan unidad estructural. La figura deno- 
ta tanto la diversidad de los miembros, 
como su unión hueso a hueso. Los liga- 
mentos son los que aseguran común mo- 
vimiento y actividad, o sea los tendones 
y la carne. Pero la totalidad orgánica no 
basta. Los huesos tienen que vivir, y los 
tendones responder a la voluntad de la 
cabeza. El espíritu de vida ha de llenar 
el cuerpo entero.. La yuxtaposición de 
un cuerpo y un Espíritu en Efes. 4:4: su- 
giere una divinamente intencionada re- 
lación entre ellos y esto es confirmado 
por una yuxtaposición semejante en 1 
Cor. 12:13, donde, aunque la aplicación 
directa es, quizás, más limitada, el as- 
pecto más amplio no está excluído. Esto 
se ajusta además con Ezequiel 37, donde 
la estructura orgánica del cuerpo hu- 
mano es usado para ilustrar el proceso 
de la regeneración de Israel, alcanzán- 
dose el punto culminante en las pala- 
bras, “y entró espíritu en ellos, y vivie- 
ron”. Esta vida ha sido obtenida para la 
iglesia por Cristo mismo, en su muerte 
y resurrección, y es comunicada a ella 
por el Espíritu Santo. 

Si estas cosas son así, y son sin duda 
la manera en la cual las Santas Escri- 
turas presentan los hechos, es clara- 
mente manifiesto que la iglesia es tras- 
cendental en su naturaleza y esperanza, 
y que es algo de mucho más alcance que 
una institución terrenal. Y como es la 
cabeza, así son los miembros. Los que 
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ILUSTRACIONES 


CAMARA DE MEMORIA 


“Cuando habréis entrado en la tierra 
que Jehová os dará... guardaréis este 
rito” (Exodo. 12:25). Hay una historia 
persa de uno que había sido levantado 
de una baja condición social en la vida 
a una alta situación en el favor real. 
En su palacio una pieza estaba destina- 
da a “cámara de memoria”. Allí conser- 
vaba recuerdos de días más tempranos: 
antes. que fuera elevado- a la posición 
distinguida. Los pisos estaban pelados. 
Un cayado, una bolsa de cuero, un can- 
tarillo de agua, un vestido ordinario — 
cosas que pertenecían a la vida pasto- 

'rii— estaban allí. Todos los días el hom- 
bre pasaba una hora en este cuarto. Vol. 
vía a vivir entre los recordativos de su 
juventud. Traerlo todo a memoria no 
sólo lo montenía humilde, sino que con- 
tribuía a su felicidad y le daba un cora- 
zón cálido para la gente común. “Por 
tanto, ACORDAOS que en otro tiempo... 
estabais sin Cristo... mas ahora en Cristo 


Jesús, vosotros que... estabais lejos, ha- 


béis sido hechos cercanos por la sangre 
de Cristo” (Efes. 2:11-13). 


A SEGURIDAD 


Creyente joven en la fe: No temas por 
tu salvación, ni confíes en tus variables 
sentimientos. Toma tu Biblia y lee Juan 
5:24; 6:47; Romanos 3:24-26; 1 Juan 
2:12; Hechos 13:38, 39; 1 Juan 5:10-13; y 
mientras lees estos pasajes, recuerda que 
Dios no puede mentir, ni puede su pala- 
bra ser quebrantada. El diablo no puede 
anular esas escrituras, como no puede 
hacerlo lo que tú sientas, porque Dios 
ha declarado que deben ser cumpildas 
Ocúpate no tanto de tu fe como del Sal- 
vador en quien ella Teposa. 


w PROVISION 


En Mateo 17:27 vemos cómo el Señor 
Jesús proveyó todo lo que se necesitaba 
para el tributo. La cantidad necesaria 
para “mí y ti” estaba a su disposición: 
se. hallaba lista y preparada. Todo le 
pertenece, y ha de ser compartido por 
los suyos: “por mí y por ti”. Pensémoslo: 
aquello que es suyo, la recompensa que 
él ha recibido como el obediente hasta 
la muerte de la cruz, la gloria que le ha 


sido conferida, es también para los 
Suyos. 


componen la iglesia, en cuanto a su po- 
sición, están sentados “en los lugares ce- 
lestiales con Cristo Jesús”, y es allí que 
la iglesia despliega la multiforme sabi- 
Guría de aquel por cuya gloria ella ha 
sido llamada a la existencia (Efes. 3:10). 
Su vocación alcanza mucho más allá de 
este mundo turbulento y guerreador, y 
solo se realizará en una esfera superior 
a la temporal (Efes. 2:). 

¡Qué pensamientos de humilde reve- 
rencia y de adoración agradecida deben 
por tanto llenar nuestros Corazones, al 
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reflexionar sobre la gracia de aquel que 
nos ha escogido para tan altos fines! 
Pues esto se ve en que el gran motivo 
as la existencia de la iglesia es que sea 
para alabanza de la gloria de su gra- 
cia” (Efes, 1:6, 12, 14), y estamos segu- 
ros de que esa Gloria será de él “por to- 
das las edades, por los siglos de los si- 
siglos”, a lo cual la fe añade un 


“A FA qra 
(Efes. 3:21). Sa 


(Traducido y adaptado por: 
J. R. Cochrane y J. A. L. Pérez) 
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+ 0CONOC ER 


Bay cristianos que recalcan la doctri- 
na, pero no hacen lo mismo con el amor 
fraternal. También hay quienes insisten 
en el amor ferviente a los hermanos, pe- 
ro son algo débiles en el mantenimiento 
de la doctrina. En ambos casos hay de- 
fecto, pues en los dos falta un debido 
equilibrio de verdad. “La gracia y la 
verdad” no han de ser apartadas una 
de otra, y €l orden de prioridad y suce- 
sión debe ser observado (Juan 1:17). Se 
necesitan constantemente la oración Y 
la circunspección para conservar una Co- 
rrecta proporción de la verdad. Existen 
dificultades por razón de temperamento, 
y es menester estudiarlas cuidadosa Y 
francamente. La uniformidad de cono- 
cimiento Y práctica es una cosa que el 
creyente debería desear grandemente. 


+ IDEA L 

Saúl era el ideal del pueblo, Pues éste 
siempre busca la apariencia exterior. Pe- 
ro Dios no ve de este modo. El tenía su 
hombre en uno que era despreciado. a 
Sam. 16:12). Y así procede en el camino 
de la salvación y bendición, Y esto siem- 
pre magnifica SU gracia y misericordia, 
mostrando también su verdad y amor. 
«Escondiste estas cosas a los sabios y en- 
tendidos, ylas has revelado a los pegue- 
ños” (Luc. 10:21). “No sois muchos sa- 
bios según la carne, no muchos podero- 
sos, noO muchos nobles... LO menospre- 
ciado escogió Dios, Y lo que no es, para 
deshacer lo que es” (1 Cor. 1:26-29). 


Y POBRES 

“¿No ha elegido Dios los pobres de este 
mundo, ricos en fe, y herederos del reino 
gue ha prometido a los que le aman?” 
(Sant. 2:5). Los pobres no deben ser tra- 
tados mal, porque: 1) Dios ha escogido 
a muchos de ellos pará vida eterna; ¿por 
qué ha de despreciarlos el hombre? 2) La 
pobreza exterior suele ocultar riquezas 
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interiores de Te; ¿por qué ser influen- 


ciados por meras apariencias? 3) Muchos 
de los pobres son herederos del reino cE- 
lestial; ¿por qué han de tenerlos en po- 
co ahora creyentes que van a participar 
con ellos de la felicidad del cielo en el 
futuro? ` 


x APRENDER 


Antes de aprender a dirigir, hay que 
aprender a obedecer. Quien va a gober- 
nar la casa de Dios, primero ha de go- 
bernarse a sí mismo (1 Tim. 3:1-7). 


22 CONFERENCIA MISIONERA 
ARGENTINA A 

En un excelente espiritu de unidad y 
cordialidad y con la presencia de alrede- 
dor de cien hermanos misioneros de to- 
das las provincias argentinas y algunos 
del Paraguay y Uruguay se llevó a cabo 
la 22 Conferencia Misionera Argentina 
de acuerdo al programa trazado de ante- 
mano y remitido a todas las iglesias del 
país. Contamos también con la valiosísi- 
ma colaboración, en el ministerio, de 105 
conocidos hermanos de allende los ma- 
res, el señor Alexander Pulleng, del Fon- 
do Misionero de Bath, que tiene comu- 
nión con cerca de mil doscientos misio- 
neros de las Asambleas diseminados por 
todo el mundo, y el señor John Smart, 
presidente de la Escuela Bíblica Emmaús 
y asociado con el Fondo Misionero de 
Nueva York. Mucho hemos aprendido de 
la vasta experiencia de estos hermanos 
que tan gentilmente sacrificaron tiempo 
de sus múltiples actividades en la. Obra 
del Señor para aceptar nuestra invita- 
ción de visitar la Argentina, conocer la 
Obra del Señor aquí y ministrarnos la 
Palabra de Dios. Hemos pasado días mag- 
níficos, juntos en la presencia del Señor 
y lo único que lamentamos es que más 
hermanos de Buenos Aires y del interior 
no pudieron aprovechar las profundas 
enseñanzas del hermano Pulleng y los 
dinámicos mensajes del hermano Smart. 
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“YO HONRARE A LOS 
QUE ME HONRAN” 


En el mes de agosto próximo pasado 
apareció en la serje “SEMBLANZAS 
MISIONERAS”, una preve biografía del 
muy recordado misionero don Jorge 
Langran, en dicha biografía se mencionó 
que su esposa era la señorita Margarita 
Milne y que la hermana de ésta, Elisa 
Milne, se había casado con don Guiller- 


mo Payne. Ambas señoras eran hijas del 


señor Roberto Milne, un hermano des- 
tacado y fotógrafo de profesión, en la 
ciudad de Aberdeen, Escocia. 

Quisiera relatar aquí un incidente en 
la experiencia de aquel hermano que sir- 
ve para destacar SUS altos principios 
cristianos y devoción al Señor Jesús. 

Un día, con mucha sorpresa suya, el 
señor Milne recibió una carta de Su Ma- 
jestad la Reina Victoria de Gran Bre- 
taña, quien, a la sazón, se hallaba de 
vacaciones en su castillo de Balmoral, 
en el condado de Aberdeen. En la car- 
ta, la reina l0 citaba a presentarse el 
próximo domingo, de mañana, para Sa- 
car algunos retratos de su familia y de 
visitantes distinguidos que estaban vera- 
neando con ella. 

Esto constituía para él un gran honor, 
y, si él podía dar satistacción a la reina 
con su trabajo, sin duda le aseguraria 
otros contratos reales en el futuro, lo 
que le daría al señor. Milne eminencia 
en su profesión como “Fotógrafo de la 
Reina”. Con tal distinción es de imagi- 
narse cómo prosperaría su negocio, pues 
vendría mucha gente, especialmente de 
la clase encumbrada, para hacerse re- 
tratar por el fotógrafo de la familia real. 

Pero, el señor Milne tenía otro eom- 
promiso previo para el domingo de ma- 


ñana a la hora señalada por la reina. 


¿Qué debia hacer? ¿Faltar a aquel com- 
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promiso a fin de complacer a la reina 
y ganar su patrocinio para el estudio fo- 
tográfico, o declinar la invitación real, 
ofender a la reina, y perder tan brillan- 
tes perspectivas para su futuro? 

El señor Milne no tardó: en resolver 
cuál era su deber. Escribió una carta a 
la reina agradeciéndole el gran honor 
que le había conferido, pero rogándole 
le disculpara por no poder presentarse 
para los efectos mencionados. Dijo, con 
¿odo respeto, que el domingo, a la hera 
indicada, él tenía que cumplir infalta- 
blemente con la cita de un Soberano aun 
más. noble que su Majestad Británica, 
quien requería su presencia en una fies- 
ta recordatoria de Su pasión y muerte 
cada primer día de la semana. 

Despachada su carta, el señor Miine 
dio por terminado el asunto, creyendo 
que sus sueños fugaces de mayor pros- 
peridad material se habrian desvaneci- 
do. Pero, a los pocos días, recibió otra 
carta de la reina felicitándole por su 
noble decisión de ser leal a su compro- 
miso con el Rey de Reyes, y dándole otra 
fecha en día hábil para sacar las Fotos. 
Dios honró la fidelidad de su hijo que le 
había honrado a El. Milne obtuvo la cCoO- 
diciada distinción de ser nombrado “Fo- 
tógrafo de la Reina” (en Escocia), y 
como consecuencia disfrutó de un gran 
aumento de prestigio Y prosperidad en 
su profesión. 

Sirva pues la experiencia de aquel 
querido. hermano para estimularnos a 
nosotros también a dar al Señor el pri- 
mer lugar en todas las decisiones de la 
vida, y no permitir que intereses parti- 
culares tengan preferencia, los domingos 
de mañana, cuando debemos obedecer 
el mandato: “Haced esto en memoria de 
mi”. No nos olvidemos que Dios no habla 
en vano cuando dice: “Yo honraré a los 


que me honran, y los que me desprecian 
serán tenidos en poco” (I Sam. 2:30). 
G. M. Airth. 


LA HORA CRITICA ACTUAI 


[sus DEMANDAS ESPIRITUALES 


No queda duda alguna de que la hora 
actual presenta, para el creyente y para 
las iglesias, demandas espirituales es- 
peciales, si es que se ha de ver la ben- 
dición que viene de Dios. 

La sequía en las esferas naturales muy 
a menudo está vinculada con interven- 
ciones de Dios por razón del pecado de 
su pueblo, o el pecado de las naciones. 
(2% Sam. 21:1; 2% Crón, 7:13, 14; I Reyes 
18). Pero juntamente con la intervención 
Divina retenía la bendición en tiempos 
pasados, se registraba la promesa de in- 
tervención para bien, estableciéndose 
para ello las condiciones. (Ej. 92 Crón, 
7:14). 

Ahora bien, la seguía en las esferas 
naturales es ilustración de sequía en la 
esfera espiritual. Semejante condición 
espiritual no es causal ni accidental; es 
siempre el efecto natural de una causa 
real: el pecado del pueblo de Dios, ya sea 


individual o colectivamente. Y ninguna- 


actividad artificiosa humana podrá ha- 
cer llegar la bendición que Dios retu- 
viere. No obstante, triste es admitir que 
antes que satisfacer las condiciones fun- 
damentales para nuestra recuperación 
espiritual, preferimos tomar el camino 
del esfuerzo artificial. 

La hora crítica actual demanda de no- 
sotros una consideración seria y for- 
mal de las condiciones Divinas para 
nuestra recuperación; una actitud seria 
y resuelta; un abandono de lo artificio- 
so y carnal; una decisión de perseverar 
con Dios hasta que, en su misericordia, 
intervenga a nuestro favor. No preten- 
damos negar nuestra sequía espiritual: 
es demasiado evidente. Pero ante ella 
tomemos lecciones de la Biblia. 
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En 2% Samuel 21:1 se lee: “Y había 
hambre en los dias de David por tres 
años- consecutivos. Y David consultó a 
Dios...” He ahí el camino de la sabidu- 
ría que conduce a la bendición. Si no 
conociéramos la razón de la seguía es- 
piritual que nos aflige, o del “hambre” 
que ella ocasiona, consultemos a Dios. El 
hará manifiestas las causas, si le bus- 
camos con sinceridad de corazón. 


Hecho ‘esto nos convendrá examinar 
las condiciones impuestas por Dios a Is- 
rael para la recuperación de aquella na- 
ción, por si pudiésemos descubrir que las 
mismas prevalecen en el orden espiritual 
para la recuperación nuestra. A este fin 
volvemos el pasaje de 2% Cor. 7:14, don- 
de encontramos enumeradas las. cuatro 
condiciones siguientes: 


La primera:“Si se humillare mi pue- 
bio...” La humillación es actitud del 
espíritu de la persona; actitud a mani- 
festarse en la presencia de Dios. Es la 
deposición del espíritu altivo; el aban- 
dono de toda presentación a justicia 
personal; el reconocimiento sincero de 
culpabilidad como resultado de un exá- 
men hecho en la luz de la presencia de 
Dios y ante su Palabra. La humillación 
no tiene sustituto, y sin ella no se satis- 
farán las demás condiciones necesarias 
para nuestra recuperación espiritual. La 
humillación es la lave a la puerta de la 
gracia: “Jehová atiende a] humilde, mas 
al altivo mira de lejos” se lee en el Sal. 
138:6. (Cp. I Pedro 5: 5; Salmo 22:26; 149: 
9). Nuestra bora crítica actual demanda 
el camino de la humillación. 


aa segunda condición enumerada es: 
-y oraren”, Si la humillación es ac- 
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titud del espiritu, la oración es la voz del 
alma que se dirige a Dios. “La oración 
de los rectos es su gozo (de Dios)”, lee- 
mos en Prov. 15:8. Oración fue la pri- 
mera actividad de los discípulos luego 
de la ascensión del Señor al cielo, acti- 
vidad en la cual también perseveraban 
(Hechos 1:14). Los avivamientos de la 
historia, individuales como colectivos, 
han nacido de la humillación seguida de 
oración. Las condiciones Divinas no son 
reemplazables. Cuando el pueblo de Dios 
ha comenzado, sincera y perseverante- 
mente, a buscar a Dios “con oración y 
ruego” (ejemplos: I ‘Reyes 9:3; Neh. 
1:4-11; 9:3,4; Daniel 9:3; Hech. 1:14), 
acompañando su oración con la aten- 
ción a las otras condiciones impuestas 
por Dios, la bendición no ha demorado 
en manifestarse. Nuestra hora erítica 
actual demanda oración sincera y per- 
severancia, 


La tercera condición enumerada en 2 
Crón. 7:14 es: *...y buscaren mi rostro”. 
Esto representa diligencia que no se sa- 
tisface hasta alcanzar la benevolencia 
de Dios. El buscar el rostro de Dios sig- 
nifica un retorno de corazón a Dios 
(Malag. 3:7); significa buscar su pre- 
sencia y su aprobación. 


Es menester que recordemos lo que 
Dios dijera por Oseas 5:15: “Andaré y 
volveré a mi lugar, hasta que reconoz- 
can su pecado, y busquen mi rostro. En 
su angustia me buscarán”. Es evidente 
por esta cita que el primer paso hacia 
el rostro de Dios es el reconocimiento 
de nuestro pecado. Además, enseña que 
Dios mantendrá una actitud espectante 
hasta que haya confesión, y se mani- 
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fieste la diligencia nuestra en hallarle 
a él. ¿No existen sobrados motivos en los 
días actuales para movernos a esta ac- 
titud? ¿Hemos de esperar hasta hallar- 
nos en “angustia”? La hora erítica ac- 
tual demanda la práctica de lo que ver- 
daderamente es “buscar a Dios”, 


La cuarta y última condición anotada 
en 2 Cró. :14 es: “...y se convirtieren 
de sus malos caminos”. Esto representa 
rectificación de la conducta. Dios no se 
conforma con la expresión de labios: es 
menester que esa expresión se refleje en 
“los caminos” nuestros; que haya con- 
cordancia entre nuestras palabras y 
nuestros hechos; que la conversión sea 
evidente a los ojos de Dios. Reprendien- 
do Dios a Israel por su profeta Mala- 
quías (2:2) les reveló esta circunstancia 
observada por él, dijo: “...no os habéis 
decidido de corazón”. La indecisión, la 
falta de sinceridad, no escapa al exámen 
de Dios. ¿Sería esta la acertada repren- 
sión Divina para el caso particular nues-. 
tro? La hora crítica actual demanda 
decisión de corazón respecto a nuestros 
caminos. 


La verdad es que las lluvias de bendi- 
ción espiritual están detenidas. Consul- 
temos a Dios. Humillémonos en su pre- 
sencia. Oremos a él. Busquemos su ros- 
tro. Convirtámonos de nuestros malos 
caminos. “Entonces”, dice Dios, “Yo oi- 
ré desde los cielos, y perdonaré sus peca- 
dos, y sanaré su tierra”. 

Seános concedido el avenirnos a las 
condiciones Divinas y experimentar, en 
la misericordia: de Dios, un avivamiento 
espiritual en nuestros días. 


Dr. P. J. W. Hamilton. 


DE HERMANA 


UNA MUJER IMPORTANTE 


2 Reyes 4:8-37 


La mujer de Sarepta era una viuda 
pobre; la de Sunem era la esposa de un 
hombre opulento. La Biblia le llama, 
«una mujer importante”, no porque era 
rica. Dios no da tanta importancia a la 
riqueza como al carácter de una persona, 
Ella desplegaba cualidades dignas de ser 
imitadas por nosotras, las que somos del 
Señor. Vemos que era una mujer dada a 
la hospitalidad pues invitaba al profeta 
Eliseo insistentemente a gue comiese en 
su casa. Luego tiene mucho discerni- 
miento porque pudo ver que Eliseo no 
era un hombre cualquiera. Hablando con 
su marido dijo: Yo entiendo que éste 
que siempre pasa por nuestra casa es va- 
rón santo de Dios. 

Después se interesa por la condición 
física de él. Observa que precisa descan- 
sar y persuade, a su esposo hacer una 
provisión especial para la comodidad del 
viajero, hasta amueblar la pieza con las 
cuatro cosas que todo siervo de Dios ne- 
cesita. Tomemos nota, hermanas, de lo 
que son. No sólo una cama para dormir 
sino lo que es muy apreciado por todo 
predicador, una mesa con luz conve- 
niente donde puede sentarse a solas para 
estudiar. De paso, hermana, permíteme 
decir algo en tu oído. No dejes sobre esa 
mesita en tu “cámara de profeta” carpe- 
titas y flores y ornamentos. Todo lo que 
se precisa es un lugar para ubicar la 
Biblia y la carpeta de notas, etc., las he- 
rramientas del “varón de Dios”. Espero 


A HERMANA |. 


A cargo de la señora Helena H. M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Pcia de Buenos Aires). 


que no lo tomarás a mal este consejo 
su linda hospitalidad será aún más 
apreciada por su agradecida visita si es 
un predicador. Heb. 13:1,2 dice: “Perma- 
nezca el amor fraternal. No os olvidéis 
de la hospitalidad, porque por ella, algu- 
nos, sin saberlo, hospedaron ángeles”. Si 
tu visita resulta ser un ángel, hermana, 
no se va a preocupar por lo que hay so- 
bre la mesa. 

Ahora vemos otra buena característi- 
ca de esta dama de Sunem. Cuando Eli- 
seo, por medio de su siervo Giezi, le 
agradece su bondad y le pide cómo pue- 
de recompensarla, ofreciendo hablar por 
ella al rey, le responde con humildad: 
«Yo habito en medio de mi pueblo”. Es- 
ta señora no estaba ambiciosa de buscar 
más que lc que tenía, estaba contenta 
en la esfera donde Dios le había puesto. 
¡Noble Sunamita! Una esposa descon- 
tenta y rezongona deshace la felicidad 
de su hogar. 

Se ve que a pesar de ser una persona 
rica e importante tenía también un to- 
razón humilde. Es una combinación muy 
hermosa: 

Muchas veces hemos leído que Dios no 
es Deudor a nadie. Este caso no es nin- 
guna excepción. La buena Sunamita más 
tarde llega a ser la madre de un hermo- 
so niño. Dios así la recompensó cuando 
ella, sin duda, había perdido toda espe- 
ranza de ser madre. Su hogar se hizo do- 
blemente feliz por el nacimiento del hi- 
jo. Pasaron unos pocos años y creció bien 
el niño. Llegó un día cuando él pudo 
acompañar a su padre con los criados a 
la cosecha. Pero el sol abrasador era de- 
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masiado para el niño y tuvieron que lle- 
yarle enfermo a su madre. Imaginamos 
la tristeza de ella cuando, no obstante 
todo su cuidado y cariño al llegar el me- 
dio día, su hijito falleció. 

Entonces se manifestó otra cualidad de 
esta piadosa mujer. Es una que la mujer 
cristiana debe cultivar. Es el dominio o 
imperio de sí mismo y de sus emociones. 
Es una maravilla la deliberada reacción 
de esta pobre madre. Su hijito muerto 
en sus brazos es llevado por ella misma 
a la pieza del profeta Eliseo, le pone so- 
bre la cama del varón de Dios, y salien- 
do, cierra Ja puerta. Luego, llama a su 
marido, y sin decirle nada de lo que ha 
pasado con el hijo, pide que le deje al- 
gún criado acompañarle, con una de las 
asnas a donde está el varón de Dios en 
el monte Carmelo. Hermana, ¿serías ca- 
paz de actuar así bajo tales circunstan- 
cias? Aun cuando el esposo empezó a 
discutir con ella sobre el propuesto via- 
je, le respondió con una sola palabra: 
“Paz”. Nada de argumentos ni lamen- 
tos. Fue sumisa. Qué impresionante es 
su resignación. 

También es admirable su- fe, porque 
cuando Giezi enviado por Eliseo al en- 
cuentro de ella, le pregunta si le va bien 
a ella, a su marido y a su hijo, ella con- 
testó: “Bien”. Es fácil decir esto cuando 
todo va bien, pero se necesita plena con- 
fianza en Dios para decirlo cuando todo 
va mal y está en medio de la sombra de 
la muerte. 

La Sunamita siguió hasta llegar a los 
pies de Eliseo y allí se desahogó. Cuando 
el profeta se dio cuenta de lo que había 
pasado él en seguida mandó a su sieryo 
tomar el báculo del profeta y correr a 
la casa en Sunem y ponerlo sobre el 
rostro del niño. Pero la pobre señora ha- 
bía ido cuatro leguas para ver al pro- 
feta y no se contentó con un substituto. 
Insistió que él mismo viniera con ela. 
Cómo. ella pensaba así fue: Giezi volvió 
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sin poder hacer nada. Entonces, al He- 
gar a la casa, Eliseo. entró y cerró la 
puerta. Lo que Giezi no pudo hacer, Eli- 
seo lo hizo. ¿Cuál era la diferencia? Gie- 
zi fue obediente, hizo todo lo que su amo 
le mandó hacer pero no mostró ningu- 
na simpatía para la madre del niño, ni 
le ofreció una palabra de consuelo. En 
fin, quiso quitarla al echarse ella a los 
pies del profeta. También parecía él 
allegarse al niño sin pedir la ayuda de 
Dios. El bastón de Eliseo no bastaba. 
Tenía que decir: “El niño no despierta”. 
Giezi fracasó. ¿No es cierto, Hermanas, 
que a veces nosotras somos como Giezi? 
Estamos sin poder, como Giezi, porque 
no estamos viviendo en comunión o con- 
tacto constante con Dios, aquel que es 
la Fuente de la Vida. Es más fácil ser 
activo en el servicio del Señor que estar 
por una hora quieto en Su presencia. 
Eliseo no sólo estaba en contacto con 
Dios sino se puso en contacto con el ni- 
ño, estirándose sobre él. En vez de poner 


-su báculo se puso a sí mismo. Le costó 


porgue tenía que hacer en el pa- 
tio antes de poder seguir con este ejer- 
cicio. Sólo así pudo decir por fin a la 
señora: “Toma tu hijo”. De manera que 
la fé de ella fue recompensada. La “mu- 
jer importante” de Sunem nos enseña al- 
go de lo que es la verdadera grandeza 
por su generosa hospitalidad, su pronto 
discernimiento de la necesidad de un 
siervo de Dios, su contentamiento con el 
lugar donde vivía, su sumisión a la vo- 
luntad divina, su imperturbable fe en 
Dios, su perseverancia e insistencia con 
el profeta —nada menos que él mismo le 
satistacía, su agradecimiento a Eliseo— 
se echó a sus pies y después tomó a su 
hijo y salió. 

Hermanas queridas, que Dios nos ayu- 
de a aprender algo de las cualidades de 
la buena Sunamita. 


Helena M. de Wain. 


A 


A cargo del señor Federico G. 
Coleman, Avenida Montes de Oca 
675 (62 F), Buenos Aires (33) 


NOTA: Habiendo espacio, gus- 

tosos publicaremos en 
esta Sección informes de lo que 
el Señor está haciendo entre 
las Asambleas de nuestro país, 
a fin de promover la alabanza 
y las oraciones del pueblo de 
Dios ante el Trono de la Gracia. 
Las contribuciones deben remi- 
tirse a la dirección arriba in- 
dicada. 


GENERAL SAN MARTIN (MENDOZA) 


Hemos recibido la siguiente nota del 
hermano Osvaldo Sedrán quien, con su 
señora esposa, está sirviendo al Señor 
en este rincón de Su mies, y gustosa- 
mente la publicamos: “Gracias a Dios 
las reuniones aquí siguen animadas, 
tanto en el local central como en los 
anexos y asimismo las Escuelas Bíblicas 
para los niños nos dan mucho gozo, pu- 
diendo ver cada sábado y domingo a los 
niños escuchando la Palabra de Dios. 
Hace tres meses que hemos comenzado 
en un nuevo barrio (una escuela al aire 
libre); concurre un buen grupito de niños 
y un matrimonio que simpatiza con el 
Evangelio, nos ofreció su casa para di- 
cho fin, donde también confiamos en el 
Señor poder tener reuniones para los 
mayores. Los días 1 y 2 del corriente, 
sábado y domingo, el Señor nos ha per- 
mitido celebrar nuestros conferencias 
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. mundo y sus placeres. Cuánto lametno 
hoy, no haber conocido antes la salva- 
ción eterna que Cristo nos da con solo 
confesarnos pecadores y arrepentirnos 
. de nuestros pecados. Encontrándome en 
la cárcel llegó un día un hombre, un sier- 
vo. de Dios ( lo supe después). Con 
= otros tantos detenidos concurrí a escu- 
char a la persona antes mencionada. 
¿Por qué y para qué? Sólo por curiosi- 
dad y para acortar el tiempo que aquí 
se hace interminable. Mucho fue lo que 
el señor Avellaneda nos habló. Nos leyó 
pasajes de la Sagrada Palabra y fue en- 
tonces que sentí interés por conocer, 
porque me martillaban cada. una de 
sus verdades. Al retirarse este hombre 
me obsequió un ejemplar del Nuevo tes- 
tamento. Esa noche, después de acostar- 
me, casi en contra de mi voluntad tomé 
el Nuevo Testamento y comenzé a leerlo. 
Entonces lo comprendí todo: yo era peca- 
dor. Llorando me arrodille donde nadie 
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las cuales han sido muy concurridas, 
contando con las visitas de hermanos de 
diferentes lugares, y podemos decir que 
los mensajes han sido enviados del Cielo. 
El Señor ha preparado sus mensajeros 
para suministrarnos la Palabra de Dios 
la cual ha hecho tanto bien, a nuestras 
almas. como a la de los inconversos, ya 
que El nos ha dado el gozo de ver fru- 
tos. Los siervos del Señor que nos han 
traído los mensajes fueron los siguien- 
tes: señores Silvestre Romano, Nicolás 
Daniele, Manuel de Reyes Delgado y 
Juan Hofkamp, a los cuales estamos su- 
mamente agradecidos, Al darle las gra- 
cias a nuestro buen Padre Celestial 
por todas las bendiciones recibidas en 
estas conferencias, rogamos las oracio- 
nes del pueblo de Dios a favor de Su obra 
en estos lugares. 


a Dios por mi perdón en nombre de su 
Hijo, y luego de un rato de súplicas sen- 
tí un alivio interior que muy a las cla- 
ras me decía de mi salvación. Casi al 


Gracias Osvaldo Sedrán. . momento se grabó en mí: “Porque de 

“tal manera amó Dios al mundo 

LA OBRA EN LAS CARCELES que ha dado a su Hijo Unigénito 
Un testimonio para que todo aquel que en El 
Para quienes no tienen conocimiento crea no se pierda, mas tenga vida 


eterna”. Desde ese día soy un cristiano 
al servicio de Dios: Mis manos que come- 
tieron el horroroso pecado de matar, 
hoy sólo tienen y tendrán amor para mis 
semejantes. Solamente servirán para 
: hacer bien, y para cuando Dios por Su 
Voluntad me saque de la cárcel mi deseo 
es: ganar almas, hacer conocer la Pala- 
bra de Dios y con ella la salvación eter- 
na que Cristo nos da, Que mi testimonio 
Sea de valor para quienes lo lean, y re- 
-cuerden que este humilde hijo redimido 
de Dios sólo lo hace con un propósito, el 
de engrandecer y ensalzar el Nombre de 


de la gracia y del poder de Dios, qui- 
zás les resulte imposible creer en este 
mi testimonio de conversión a través de 
la obra redentora de Cristo. Actualmente 
me encuentro recluído en una cárcel por 
el peor de los pecados, el de haber qui- 
tado la vida a un semejante, a mi pro- 
pia esposa. Soy joven aun: tengo vein- 
ticuatro años de edad, preso en la cár- 
cel corporalmente, pero... de espíritu 
y alma “libre y salvo” por gracia de nues- 
tro Señor y Salvador Jesucristo. Hasta 
cumplir los veintidos años de edad fui 
un pecador que sólo me interesaba el 
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me viera y lloré, lloré mucho, Le supliqué 


Dios, porque gracias a El tengo tranqui- 
lidad. y gozo espiritual a pesar de la si- 
tuación en que me encuentro. Un saludo 
fraternal a todos los hermanos en Cris- 
to y deseo de protección a quienes aun 
no lo son. 
Antonio Almeyra 

GAIMAN (CHUBUT) 


Transcribimos a continuación el con- 
tenido de una carta recibida de los es- 
posos Oscar y Elvira Leccese: “La obra 
aquí en la Patagonia está realmente ani- 
mada. Estamos viendo tiempos de gran- 
des bendiciones, nuevas puertas se abren 
para la pregonación del bendito mensa- 
je. Y la realidad es que ya no nos al- 
canzan los días para atender los distin- 
tos testimonios. Otros piden que vayamos 
y realicemos reuniones pero lamentable- 
mente los días de la semana ya los te- 
nemos ocupados. Tres veces por semana 
atendemos el programa de Meditaciones 
Cristianas por L.U. 20 Radio Chubut y 
los miércoles a las 23,30 horas un pro- 
grama por la televisora local, Días pasa- 
dos tuvimos la visita del hermano Rac- 
ciatti entregándonos mensajes muy pro- 
vechosos y podemos decir que el Señor 
bendijo su Palabra en salvación y edi- 
ficación de Su pueblo. Como avanzada, 
estamos mirando a un pueblo distante 
20 kilómetros de aquí llamado Dolavon 
donde hay creyentes que desean reunir- 
se y no lo quieren hacer con una secta 
que hay alí Nos han pedido que vaya-"' 
mos para iniciar un testimonio. Espe- 
ramos en el Señor que El indique cuán- 
do debemos empezar. Oren por nosotros, 
hermanos, a fin de que podamos cumplir 
con la suprema indicación del Señor de 
“Id... y predicad” 


VALLE DEL CHUBUT 


Siguiendo la carta de los esposos Lec- 
cese, nos es grato agregar un párrafo 
de una carta recibida del hermano Rac- 
ciatti en conexión con su reciente gira 


19 


por la Patagonia. Dice asi: “El Señor 
nos deparó bendiciones abundantes en 
nuestro viaje a la Patagonia, permitién- 
donos conocer la proyección de la obra en 
Esquel y en el valle del Río Negro y Neu- 
quén. Un clamor de la zona señala la 
necesidad de contar con 19 matrimonios 
misioneros para reforzar en el Valle del 
Chubut, el Valle de Río Negro y Neu- 
guén y establecer obras en zonas adya- 
centes a Comodoro Rivadavia y Barilo- 
che. Las condiciones son duras pues hay 
distancias enormes, clima frío y vientos 
fuertes, costo de vida elevado, etc. pero 
hay almas preciosas a las cuales hay 
que predicar y creyentes para edificar. 
Lo poco que el Señor nos permitió hacer 
fue con bendición, y alabamos al Señor 
por ello. 


ALARGANDO LAS CUERDAS 


Extractamos 1085 siguientes interesan- 
tes párrafos de una carta recibida de 
nuestro apreciado hermano y siervo del 
Señor, Don Francisco Zinna: “Dios Mme- 
diante, después de regresar de la Confe- 
rencia Misionera en Buenos Aires, 105 
trasladaremos ala localidad de MALAR- 
GUE para dar comienzo a un nuevo tes- 
timonio. Hace tiempo que sentimos sobre 
el corazón la responsabilidad de llevar el 
mensaje de salvación a esa localidad su- 
reña de Mendoza a 450 kilómetros de 
Luján de Cuyo al sur. Ya hemos hecho 
dos visitas repartiendo folletos y hemos 
encontrado muy buena disposición por 
la: Palabra de Dios. En la última visita 
tuvimos oportunidad de tener buena 
conversación con dos familias muy inte- 
resadas en la Palabra de Dios. Pudimos 
leerles La Palabra a la cual prestaron 
muy buena atención. Apreciaremos las 
oraciones de los creyentes en todo el 
país para que Dios levante en Malargue 
un pueblo propio, celoso de buenas obras 
(Tito 2-14) las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en 
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ellas (Efesios 2-10). Gracias a Dios en 
Luján de Cuyo el Señor ha despertado 
dones diversos para que la buena Obra 
que El levantó siga adelante hasta la ve- 
nida del Señor. Nos costará levantar “el 
campamento” después de 28 años de tra- 
bajo en esta ciudad. de Luján de Cuyo. 
Orad por nosotros y por los que quedan. 
Muchas gracias”. 


NOTA DE REDACCION. Dios bendiga 
a nuestros esforzados hermanos que en 
los años maduros de su vida, con una 
renovada visión de los campos blancos 
para la mies, resuelven nuevamente de- 
jar tedo pala establecer otra avanzada 
para la gloria de Dios en un lugar tan 
apartado de la comunión de hermanos, 
familiares y amigos. Les acompañaremos 
con nuestras oraciones ante el Trono de 
la Gracia para que el Señor les proteja, 
anime y prospere en el camino que han 
emprendido. 


METAN (PROVINCIA DE SALTA) 


El hermano José Teri nos escribe di- 
ciendo que la Obra del Señor allí con- 
tinúa desarrollándose bien. Las herma- 
nas han terminado Sus reuniones y tam- 
bién ha finalizado la Escuela Dominical. 
El 8 de diciembre esperaban realizar una 
fiestita especial para entregar a 105 ni- 
ños los premios ganados durante el año. 
Nos informa también que ya está ter- 
minada la casa Y aunque falta colocar 
algunas puertas, ya están habitando en 
ela, y dice que es un verdadero motivo 
de gratitud al Señor que todo se haya 
podido pagar y que nO hay deuda con- 
traida con nadie. Finalmente ruega nues- 
tras oraciones & favor de un misionero 
de determinada secta que está entor- 
peciendo parte de la Obra y está. for- 
mando su propio grupo ¿on hermanas de 
la Asamblea. Ya tiene un matrimonio 
con ellos y ultimamente está enviando 
literatura por correo a los jóvenes de la 
Asamblea. 
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hasta lo úl 


de la tierra” 


ISLAS FILIPINAS 
Problemas de la Actualidad 


Parece que los creyentes en estas islas 
se encuentran frente a un problema di- 
fícil debido a la presencia allí de grupos 
respaldados por los comunistas. Estos se 
presentan en las casas de los granjeros 
pobres, exigiendo la entrega de alimen- 
tos y otras cosas. Uno de los creyentes 
preguntó: “¿Qué puedo hacer cuando 
ellos aparecen estando yo trabajando en 
el campo y me exigen alimentos, etc.? 
si rehuso cooperar me matarán”. Si les 
doy comida u otra cosa que me exigen, 
el gobierno me acusa de colaborar con el 
enemigo. Ya han muerto a sesenta per- 
sonas en el vecindario de Bahaypari 
desde el principio del año”. Se hace to- 
do lo posible para animar a los creyentes 
en sus situaciones difíciles enseñándoles 
gue Dios está siempre cerca para ayudar 
y para guiar a los suyos. Oremos por es- 
tos y tantos otros hermanos en la fe en 
sus situaciones difíciles. 


TAILANDIA 


Alcanzando a Estudiantes con 
la Palabra 


Los hermanos que se dedican al re- 
parto de literatura evangélica en Tai- 
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landia están repartiendo Evangelios en 
San Juan, bilinguales (Tai-inglés), a los 
estudiantes. Esta obra se hace en el ca- 
mino a las escuelas. Los estudiantes re- 
ciben la literatura de muy buena volun- 
tad. Influirá en esto, el hecho que se usa 
el Evangelio, en la enseñanza de inglés, 
en las escuelas. Dentro del Evangelio se 
regala un tratado que explica el camino 
de la salvación y una invitación a las 
reuniones de predicación en el local... 


SUP AFRICA 
Más Distribución. de Literatura 


Fs animadora la obra de la distribu- 
ción de folletos evangélicos en los mer- 
cados cada sábado por la mañana. Hay 
ùn notable aumento en la cantidad de 
avangelios y de otras porciones de las 
Escrituras que se reparten. Se exhibe 
un muestrario de las Escrituras en por 
lo menos diez idiomas. Un sábado se en- 
contró a uno de los hermanos con un 
hombre impresionante por la altura y 
por la vestidura que lucía, típico de Af- 
eganistán. Su país es cerrado al evange- 
lio. Los hermanos lamentaban no tener 
literatura en su idioma, pero hicieron lo 
que pudieron para explicar el mensaje de 
la salvación en la lengua Urdu que en- 
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tendía un poco. Que el Espíritu Santo' 
prospere lo que se intentó hacer por él. 


CONGO 
Como Dios Obra 


Un grato ejemplo del espontáneo cre- 
cimiento de la iglesia se ve en el resul- 
tado final de lo que parecía un fracaso, 
hace unos veinticinco años en el pueblo 
apartado de Tumbiabo. En esa ocasión el 
hermano Deans, junto con un creyente 
nacional, Ezekeli Ngwera, fueron echa- 
dos del pueblo por la fuerza, por una 
turba incitada a eso por un cura faná- 
tico que les ordenó que “echen a los pro- 
testantes usando aún la fuerza”. Así los 
hermanos tuvieron que abandonar una 
serie de reuniones evangelísticas que ha- 
bían empezado. Durante el tiempo trans- 
currido poco contacto se ha tenido con 
ese pueblo. Pero hace poco que un grupo 
de hombres pertenecientes a ese pueblo 
se han hecho conocer como creyentes en 
el Señor Jesucristo. Siendo jóvenes se 
salvaron en las reuniones de veinticinco 
años atrás. Ellos se habían mantenido 
fieles y además habían ganado otras al- 
mas para Cristo. Después de conseguir 
Biblias en el idioma Congo-Swahili se 
reunieron para estudiar la Palabra de 
Dios y así han crecido espiritualmente. 
¡Qué Dios multiplique tales ejemplos de 
la obra del Espíritu Santo en los cora- 
zones de los hombres. 


EL CARIBE 


Hermanos que se Activan 


Varios de los hermanos de Basseterre, 
en St. Kitts, colaboran bien en la obra 
y es un gozo escucharles predicar el 
evangelio a los inconversos que les ro- 
dean y también ministrando la Palabra 
a sus hermanos en la fe. El Señor ba 
prosperado sus esfuerzos y les ha dado 
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el gozo de ver a algunas personas res- 
ponder al mensaje y recibira Cristo co- 
mo Salvador. En la Escuela Dominical 
en Basseterre hay una asistencia prome- 
dio de unos cuatrocientos cincuenta 
alumnos cada semana. En las Escuelas 
de las aldeas de alrededor, también hay 
buena asistencia. La asamblea de Basse- 
terre es responsable también por dos 
programas radiales. Estos alcanzan islas 
en la parte sud del Caribe. 


REPUBLICA DOMINICANA 
El Señor está Obrando 

La obra progresa y se nota mucho in- 
terés en el mensaje del evangelio. Los 
domingos por la noche, el local está re- 
pleto, Para el Estudio Bíblico se reúnen 
hasta doscientos. ¡Qué el Señor siga 
prosperando! 


A E a PRI IZ 
ARGENTINA 
ZONA DE CANALS (CORDOBA) 


Don Luis Mangiarotti nos da algunas 
noticias sobre la marcha de la Obra del 


Señor en los distintos puntos que el vi- 


sita. Dice así: Estamos muy agradecidos 
al Señor por la llegada a nuestro medio 
del joven José Maldonado, de Ríc Ceba- 
los quien ha venido nombrado a la su- 
cursal del Banco de Córdoba aquí en Ca- 
nals y nos está ayudando bastante en 
las reuniones. En Benjamín Gould esta- 
mos teniendo un reparto de folletos con 
invitación preliminar a la reunión y al- 
gunos acuden para nuestra satisfacción. 
Los hermanos de Alejo Ledesma se arre- 
glan bastante bien y solamente vamos 
con el fin de ayudar cada 15 días. En la 
ciudad de Rufino la obra del local está 
bastante avanzada; falta la loza y los 
detalles finales y tendremos mejor co- 
modidad para reunirnos. Las reuniones 
son animadas, concurridas, lindas y ya 
contamos con algún fruto: toda la glo- 
ria para el Señor. 


EL SENDERO 


PROGRAMAS PARA REUNIONES DE JOVENES 


CRECIENDO POR MEDIO DEL 
ESTUDIO 


Propósito: Mostrarnos la importancia 
de estudiar las Sagradas Escrituras y oír 
las enseñanzas de los maestros verdade- 
ros. 


Lectura Devocional: Salmo 119:33-40. 


Lección: Hech. 17:10-12; 11 Tim. 3: 
10-17, 


Texto Aureo: “Las cosas que se escri- 
bieron antes, para nuestra enseñanza se 
escribieron...”. Romanos 15:4, 


INTRODUCCION: 


La Palabra de Dios sirve para nosotros 
como un maestro espiritual. Es el mejor, 
porque es la voz de Dios en blanco y ne- 
gro escrita para nuestro bien. 


I. PABLO Y SILAS EN BEREA (He- 
chos 17:10-12). 


1. Alabó a los de Berea porque fueron 
muy atentos y escudriñaron las Escritu- 
ras para ver si Pablo enseñaba la ver- 
dad. Esa es la manera correcta de probar 
cualquier. doctrina o enseñanza. Pablo 
estaba contento de ver a los bereanos 
estudiando muy atentamente. De la Bi- 
blia debemos estudiar cada capítulo y 
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versículo con cuidado, permitiendo al 
Espíritu Santo hablar a nosotros. 


2. Muchos de la clase aristocrática 
creyeron, tanto judios como griegos, y. 
12. En la luz del Evangelio, muchas per- 
sonas de muchas clases han buscado y 
hallado la salvación por medio de nues- 
tro Señor Jesucristo: 


11. CARACTERISTICAS DE LOS MAES- 
TROS GENUINOS. 11 Tim. 3:10-13. 


1. Son conocidos por el carácter de sus 
doctrinas. Esto quiere decir que con la 
Palabra de Dios podemos averiguar si 
una doctrina es correcta o falsa. Hay 
muchos profetas y predicadores, no to- 
dos son verdaderos. Debemos estudiar 
nuestra Biblia. 


2. Son conocidos por la integridad de 
sus vidas. Un predicador o un maestro 
verdadero, tiene su vida aprobada por 
las Sagradas Escrituras. 


3. Son conocidos por el medo de sufrir 
por la verdad. El verdadero maestro es- 
tá listo a dar su vida por Cristo y por 
el Evangelio. 


4. Pablo muestra la genuinidad de un 
maestro en su instrucción a Timoteo. 
Pablo amó a Timoteo, como si hubiera 
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sido su propio hijo. Damos gracias a 
Dios por los que muestran el amor de 
Dios para con nosotros, con paciencia, 
dándonos instrucciones. San Pablo era 
una gran ayuda y amparo para el joven 
Timoteo. 


117. EL VALOR DE LAS ESCRITURAS. 
(2 Timoteo 3:14-17). 


1. “Toda Escritura es inspirada divi- 
namente”, es autoritaria e infalible. Lo 
que dice la Biblia es lo que dice Dios. 
Podemos tener toda confianza en las 
Escrituras. 


2. Es la regla de fe y práctica para el 
joven y para el anciano. Pruebe las en- 
señanzas de la Biblia en su vida. Permi- 
ta a Dios la oportunidad de cambiar su 
vida completamente. Dios sabe mejor 
que nosotros la mejor forma cómo debe- 
mos vivir. 


3. “Toda Escritura es útil”: 


a) Para enseñar a los hombres las doc- 
trinas y la voluntad de Dios. 

b) Para redargúir a los hombres, con- 
vencerles de la verdad y reprender a los 
que la niegan. 

c) Para corregir, para poner las cosas 
en su lugar y quitar los errores. 

d) Para enseñar en justicia. Esto 
abarca todo el código de leyes que go- 
bierna a los hombres. 


CONCLUSION 


Hay tres consejos importantes men- 
cionados en nuestra lección para el bien 
de nuestras vidas espirituales: 1. Que 
seamos nosotros estudiantes de la Pala- 
bra de Dios. 2. Que tengamos confianza 
en los maestros genuinos. 3. Que tenga- 
mos fe en el valor de las Escrituras. 
Nuestra vida pertenece a Dios. 


J. Wing. 
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SANTIDAD 


La santidad debe tocar la vida entera. 
No es una cualidad que deba ser admi- 
tida en ciertos departamentos de la vi- 
da y excluida de otros, o considerada 
como necesaria en ciertas áreas de ex- 
periencia e innecesaria en otras. “El Dios 
de paz os santifigue en todo”, fue la ora- 
ción del apóstol por sus hijos tesaloni- 
censes, por cuanto la santificación, pa- 
ra ser real, tiene que afectar a todo el 
ser y la totalidad de las actividades de 
la vida. En Jerusalem, en el día del Se- 
ñor, tedo será “santidad a Jehová”. Es- 
ta frase estaba antiguamente sobre la 
mitra del pontífice solamente: en aquel 
día “estará sobre las campanillas de los 
caballos; y las ollas en la casa de Jeho- 
vá serán como. los tazones delante del 
altar. Y será toda olla en Jerusalem y 
en Judá santidad a Jehová de los ejér- 
citos”. (Zac. 14:20, 21). Las palabras del 
projeta transmiten vivamente el pensa- 
miento de que en el día cuando al fin la 
vida individual y la comunal correspon- 
dan «a los pensamientos de Dios, todo 
—las ocupaciones del negocio, la rutina 
ordinaria y todos los detalles de la vida 
en todos sus lados— será manifiesta- 
mente vivido a Dios en una santidad no 
dividida, sino completa, inclusive, com- 
prensiva, Esto debiera ser también la 


presente mira nuestra, 


EL SENDERO 


La 
Vida 
Victoriosa 


CAPITULO VIII 


RENDID TODO A CIRSTO 


Lo que significa “Rendición absoluta a 
Dios” en realidad, y los resultados que 
sobrevienen a esta actitud de fe. 


Una y otra vez hemos declarado que, 
antes que se pueda entrar en la vida 
victoriosa, dos cosas son necesarias: 
SOMETIMIENTO y FE; la parte del 
hombre y la parte de Dios. 

En primer lugar, debemos estar dis- 
puestos a renunciar a todo pecado co- 
nocido y toda voluntad propia, y entre- 
garnos completamente en manos de Dios. 
Luego debemos mirar con fe a Dios pa- 
ra santificarnos. Así que la manera de 
entrar en esta vida puede resumirse en 
dos palabras sencillas: 
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Rendición y fe 


Ahora bien, es extraordinario cuán di- 
fíicil es hacer comprender a las personas 
lo que significa “rendición”. ¡ Y cuando 
lo comprenden, más dificil aún es per- 
suadirles que es para su bien! 


El autor escribió a un amigo cristiano 
sobre un asunto de negocios, hace una 
semana, y en su carta le hizo la siguien- 
te pregunta: “Me permito preguntarle 
¿está usted enteramente rendido a Cris- 
to?” Al día siguiente pasó por la casa de 
su amigo. Acababa de resentirse a causa 
de la conducta de otro cristiano (que 
tenía razón y se había conducido con 
cortesía; pero con firmeza a la vez). 


Irritación, censura y apartamiento de 
la verdad, fueron todos exhibidos en el 
espacio de cinco minutos. Luego al salir 
de la pieza, se volvió y dijo con un tono 
de sorpresa: “Oh ¿qué quiso usted decir 
con esa insinuación en su carta de que 
yo no estaba enteramente sometido a 
Dios? Estoy enteramente sometido a él”. 
Era bien evidente que sabía poco acerca 
de sometimiento: Sin embargo, parecía 
perfectamente satisfecho de sí mismo. 


Lo que significa “Rendición” 


Quizás muchos de los lectores de estas 
líneas estén igualmente satisfechos con 
su propia manera de ser. Pero muchos, 
lo sabemos, están anhelando una vic- 
toria que no poseen, aunque la han bus- 
cado por muchos años. ¿Quieres exami- 
nar tu rendición? ¿Qué significa? Si 
queremos estar enteramente sometidos a 
Cristo, debemos confiarle a él tres cosas: 
el pasado, el futuro y el presente. 

Esto implica le rendición del “YO”, 
y no únicamente de las cosas. Vosotros 
mismos “presentaos a Dios”. (Rom. 6:13). 
Un pastor de los Estados Unidos dijo una 
vez: “Sabéis que Campbell Morgan vino 
a este país y predicó un sermón que des- 
truyó mis sermones de cuarenta años? 
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Durante cuarenta años había estado pre- 
dicando sobre el deber del sacrificio: — 
el negarse cosas a sí mismo; renunciando 
ésto y aquello. Lo practicábamos en la 
familia. Durante una semana renunciá- 
bamos la manteca y tratábamos de em- 
plear el dinero así ahorrado en alguna 
manera que Dios pudiera bendecir. Otra 
semana renunciábamos otra cosa, y así 
sucesivamente. Campbel Morgan dijo 
que lo que teníamos que renunciar, no 
eran las cosas, sino a nosotros mismos: 
y eso era lo único a lo cual no habíamos 
renunciado en nuestro hogar. Habíamos 
renunciado a todo lo imaginable, menos 
a nosotros mismos; estábamos renun- 
ciando tantas cosas, que nos habíamos 
vuelto orgullosos de nuestra humildad. 


Hay el pasado 


1) “Pero”, exclamas, “el pasado está 
muerto y desaparecido”. ¡Oh, no! Nada 
de eso. “Los pecados del pasado están 
perdonados, pero, ¡qué carga pesada 
constituyen!” dijo un. obrero eristiano. 
No debería ser así. ¿Estamos dispuestos 
a ceder el pasado? 


Una misionera que anhelaba la vic- 
toria por medio de Cristo y confesó su 
profunda ansiedad por obtenerla, se ha- 
llaba afligidisima. ¿Por qué? 

—“A causa de los pecados”, 

—“iPero Dios ha perdonado los peca- 
dos del pasado. Están borrados. ¿Cómo 
pueden ser un impedimento?” 

—“¡Pero usted no conoce la clase de 
fracasos que he tenido!” gemía ella. “NO, 
el pasado es demasiado horrible”. 

Cuando hubo rendido su pasado, vino 
bendición. Hay un himno en inglés que 
dice: “Cuando Dios perdona, se olvida”. 
“Porque seré propicio a sus injusticias, 
y de sus pecados y de sus iniquidades no 
me acordaré más”. (Heb. 8:12; 10:17). 
¿Por qué, pues, he de acordarme yo de 
mis pecados pasados? Por cierto que 
ningun bien puede venir de ello. 


contestó. 
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Cosas que dañan el servicio 


“Un recuerdo momentáneo de aquello 
que Dios nos ha salvado puede aumentar 
nuestras alabanzas acerca de él. Pero 
¿no tenemos suficiente por lo cual ben- 
decir y alabar su glorioso Nombre, aun 
sin tales miradas retrospectivas? El ha- 
ber pecado en el pasado es bastante 
malo: pero es algo terrible permitir que 
los pecados pasados echen a perder el 
servicio actual. 


Cuando has perdonado a tu hijo al- 
guna falta ¿deseas que llore y se sienta 
infeliz por ello durante días, semanas, 
meses, años? Sin embargo, muchos hijos 
de Dios están haciendo esto. El examen 
de sí mismo tiene su lugar, pero arruinar 
el presente por lamentar sobre el pa- 
sado, es pecado. 

Considera a Simón Pedro. Negó a 
nuestro Señor con imprecaciones y ju- 
ramentos. Nuestro Señor le perdonó, le 
rehabilitó y le utilizó. Aquel de los once 
apóstoles que cayó más abajo, fue pre- 
cisamente el elegido para ser el porta- 
voz en el día de Pentecostés. Ni Pedro 
permitió que su pasada caída le estor- 
bara, pues acusa a los mismos judíos 
del mismo pecado que él había cometido. 

“Le negasteis”, gritó, “al Santo y al 
Justo negasteis”. (Hech. 3:14). ¡Oh, de- 
mos gracias a Dios porque los pecados del 
pasado están borrados, y nunca le cau- 
semos pena arruinando el presente con 

reproches por el lamentable pasado! “Mi- 
rando a Jesús” debe ser nuestra actitud. 
“Olvidando ciertamente lo que queda 
atrás!.. prosigo al blanco, al premio de 
la soberana vocación en Cristo Jesús”. 

(Fil. 3:13, 14). 

(Continuará, D. M.) 
si no rozáramos en lo que da gloria 

a Dios, nos dará placer honrar a aque- 

llos a quienes Dios honrara, y con se- 
guridad nada perderemos si adoptára- 

mos esa práctica. 
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Estamos viviendo días de verdadera 
ansiedad. No sabemos porque nuevas 
experiencias tendremos que pasar; no 
sabemos qué nuevos peligros nos ame- 
nazan; no sabemos qué nuevas dificul- 
tades tendremos que vencer... Pero 
sabemos una cosa: “Que Dios tiene 
cuidado de nosotros”. No.debe faltarnos 
nuestra fe; no debe abatirse nuestro 
ánimo; no debe desmayar nuestro cora- 
zón, teniendo una promesa tan valiosa 
y tan consoladora como esta: “Dios tiene 
cuidado de nosotros”. 

Sí, Dios tiene cuidado de nosotros, aun- 
que seamos indignos de ello. Todos esta- 


DIOS 


guardaré por donde quiera que fueres, y 
te volveré a esta tierra; porque no te 
dejaré hasta tanto que haya hecho lo 
que te he dicho”. ¿Y qué nos dice a noso- 
tros? “No te dejaré, ni te desampararé”. 

Pero cuando vemos läs cosas que están 
ocurriendo, nos preguntamos: Pero, ¿se- 
rá posible que Dios tenga cuidado de no- 
sotros?... Sí, aun cuando muchas veces 
nos sentimos inclinados a decir con la 
Escritura: “¿No volverá a amarme 
más...? ¿Hase acabado para siempre su 
misericordia?... ¿Hase acabado la pala- 
bra suya para generación y genera- 
ción?... ¿Ha olvidado Dios el tener mi- 
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mos plenamente convencidos de que no 
merecemos la más pequeña de sus mise- 
ricordias. Nosotros estamos en pecado, 
le ofendemos en muchas cosas, en no- 
sotros no mora el bien, y a pesar de todo, 
“Dios tiene cuidado de nosotros”. Jacob 
era indigno. ¡Qué pecado tan grande el 
que cometió cuando se presentó ante su 
anciano padre usurpando el puesto de 
Esaú y haciéndole creer que era éste! 
Sin embargo, Dios cuidó de él. Cuando 
se le apareció en su viaje a Padan-Aran 
le dijo: “He aquí yo soy contigo, y te 
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NOSOTROS 


sericordia?... ¿Ha encerrado con ira sus 
piedades?...” Nos hacemos estas pre- 
guntas, porque el Señor quiere ver has- 
ta donde llega nuestra fe. Dios parecía 
que no tenía cuidado de Abraham cuan- 
do le mandó que le ofreciera en sacrifi- 
cio su único hijo. ¡Pero cómo se vio lue- 
go el cuidado que tenía, cuando le dijo: 
“No extiendas tu mano sobre el mucha- 
cho nile hagas nada!” Dios parecía que 
no tenía cuidado de Daniel cuando per- 
mitió que fuese echado al foso de los 
leones. ¡Pero cómo se vio que tenía cui- 
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nosotros, y nos ama tanto, que ni aun a 
su propio Hijo perdonó, antes le entregó 
por nosotros, y el que esto hizo, ¿como 
se quedó dormido en el barco y se le- NO NOS dará con nes n 
~ yantó aquella tempestad, que Menó de ¿Cómo no nos dara el triunfo 
miedo a los discípulos, haciéndoles gri- bertad, de la justicia y del amor? 

tar: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!” 
Pero sólo trató con ello de probar su fe; 
y su cuidado se manifestó cuando re- 
prendió alos vientos y ala mar y se hizo 
erande bonanza. La Escritura está liena 
de casos como estos; y todos ellos son 
una demostración de que, por muy malas 
que sean, 0 NOS parezcan ser, las circuns- 
tancias que atravesamos, NO nos quepa 
la menor duda de que Dios tiene cuida- 
do de nosotros. 


dado de él, al no ptrmitir que los leones 
le acometieran! Jesús parecía que nO 
tenía cuidado de Sus discípulos, cuando 


Ahora, la consecuencia de todo esto 
es manifiesta! si vemos que el Señor 
cuida así de nosotros, debemos poner 
sobre El todas nuestras ansiedades, t0- 
das nuestras preocupaciones, todos nues- 
tros desvelos. Esta es la enseñanza que 
nos da por la pluma de uno de sus sier- 
yos más esclarecidos: “Echad toda vues- 
tra ansiedad sobre El, porque El tiene 
cuidado de vosotros”. 

“Así, que por nada estéis afanosos, 
sino sean notorias vuestras peticiones 
delante de Dios en toda oración y ruego 
con hacimiento de gracias. Y la paz de 
Dios, que sobrepuja todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestros 
entendimientos en Cristo Jesús”. 


Si un padre se compadece de sus hijos, 
¿cómo no ha de compadecerse Dios de 
nosotros, siendo, como €s, el Padre por 
excelencia? Si el pastor cuida con tier- 
na solicitud de su rebaño, ¿cómo no va 
a cuidar de nosotros, el Buen Pastor, 
siendo, como somos, pueblo suyo y ovejas 


de su dehesa?... sí, el Señor cuida de Fernando Cabrera. 
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Sección Niños 


SHASTRI, La Niña de la India 


Lectura: Lucas 17:11-19 


Hoy tenemos un cambio, sobrinos. Soy 
la Srta. Margarita quien ayuda a la Tía 
Perla en el concurso. Ella me ha invitado 
a que les relate una historia. 

Shastri, era una huerfanita, que vivia 
en un país muy lejano, llamado India. 
Era muy feliz porgue vivía con su abueli- 
ta y tenía muchas amiguitas con quien 
jugar. 

Un día, su abuelita la llamó y sentán- 
dola sobre sus rodillas, comenzó a ha- 
blarle de un matrimonio que anhelaba 
tener una nena y que quería llevar a 
Shastri para ser su mamá y papá. 
—-Pero, abuelita, yo no quiero una ma- 
má nueva, tú eres mi mamá —interrum- 
pió Shastri. 

Su abuelita respondió: 

— Verdad, pero yo soy muy ancianita, 
ya no puedo trabajar y ganar dinero pa- 
ra darte de comer y vestirte como ellos 
podrían hacerlo. 


Shastri, bajó de las rodillas de su abue- 
lita, corrió a su piecita y cayendo sobre 
su camita lloró desconsoladamente. No 
quería dejar a su abuelita. 

Pasaron unos días y Shastri cobró áni- 
mo pues pensaba que habían decicido no 
llevarla. Pero al día siguiente, alguien 
golpeó a la puerta. Mientras la abuelita 
fue a abrir Shastri se escondió detrás de 
ella; ¡qué miedo tuvo y cómo temblaba! 

Sus nuevos padres habían liegado para 
llevarla a su nuevo hogar. Escuchó las. 
voces y pensó: “¡Qué voces dulces y sua- 

ves tienen!” Sacó la cabeza un poquitito 

para no ser vista, miró y pensó con 
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sorpresa: “¡Qué caras tan alegres y Ca- 
riñosas tienen, entonces será gente bue- 
na!” Ganando coraje salió de Getrás de 
su abuelita y recibió un fuerte abrazo 
de sus nuevos padres. Ya no tenía más 
miedo. 


Shastri estaba triste porque dejaba a 
su abuelita; le dio un fuerte abrazo, le 
dijo adiós y tomando de la mano a sus 
nuevos padres salió para su nuevo hogar. 

Los años pasaron y Shastri contentí- 
sima creció y fue a la escuela. Fue una 
alumna muy buena, hacía sus deberes y 
estudiaba todos los días. 


En el pueblito de Shastri había una 
laguna y como hacía mucho calor Shas- 
tri y sus compañeritas solían ir a bañar- 
se. Un día como de costumbre, estaban 
en la laguna y Shastri se dio cuenta que 
una de sus compañeritas miraba a su €s- 
palda fijamente. Ella pensó: “¿Por qué 
me mira así, qué pasa con mi espalda?” 
Antes de que pudiera preguntar algo, 
su compañerita gritó: “¡Kohdi Buchi... 
Kohdi Buchi...!” Pobre Shastri. Su Ca- 
rita se puso pálida y con miedo y llo- 
rando, se cubrió la espalda rapidamen- 
te. Salió corriendo de la laguna y Se es- 
condió detrás de unos arbustos. 


Pasó el tiempo y Shastri no volvía a 
su casa. La mamá, muy afligida, salió a 
buscarla y la encontró llorando escondi- 
da entre los arbustos. Entre sollozos con- 
tó a su mamá lo que había pasado. 


Sobrinos, ¿han adivinado lo que pasa- 
ba con Shastri. “Kohdi Buchi” quiere de- 
cir: “nena con lepra”. Esta es una en- 
fermedad muy fea y en la India creen 
que es incurable. El que sufre esta en- 
fermedad tiene que dejar su hogar y 
Shastri no quería dejar a sus padres. 


Muy tristes el papá y la mamá la lle- 
varon al doctor, quien examinó su cuer- 
pito y confirmó que Shastri tenía lepra 
y tendría que ir al hospital especial. 


29 


Al día siguiente salieron en dirección PREGUNTAS: 


al hospital. Qué lejos era, caminaron ta- 


SOR 1. — ¿Has leído la porción mencionada? 
si un día y al final llegaron, cansadísi- En i AMEN 
mos y con hambre. El doctor y las enfer- 2. — ¿Cómo se llama stro 
meras los recibieron cariñosamente. relato? i i 
Después que comieron y descansaron 3, — ¿Qué gritó a Shastri su compañe- 


Shastri llorando se despidió de sus pà- 
dres, El hospital donde dejaron a Shas- 
tri para que se sanara era muy lindo. 4 
En la voluntad del Señor, el próximo mes 
veremos algo sobre lo que sucedió en el 


rita, en la laguna; y que signifi- 
can estas palabras? 


. — ¿Cuántos leprosos fueron curados 
en la porción leida, y por quién? 


5. — ¿Cuántos leprosos dieron gracias 


o al Señor Jesús? 
El Señor Jesús habla de la lepra como f Sai N 
una figura del pecado. Como la lepra. 6. — Buscar y citar el versículo me 


separa a los enfermos de sus amigos y mencionado en Romanos 6. 
familiares, el pecado nos separa de Dios. y 
Sila lepra no es curada produce la muer- 
te y Dios dice que: “La paga del pecado 
es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”. 
Romanos 6. El Señor Jesús murió en la 
cruz por nuestros pecados y por creer en 
El como Salvador personal somos salvos 
y tenemos Vida Eterna. 

Hasta la próxima, sobrinos, si el Señor 
lo permite. 


. — ¿De qué es figura la lepra? 


8. — La Salvación, ¿para quién es? 


Los niños de la República Argentina y 
países limítrofes deben mandar sus con- 
testaciones a “Tía Perla”, calle Córdoba 
621, POSADAS, Prov. de Misiones, antes 
del 28 de febrero de 1967; los de otros 
países antes del 31 de marzo de 1967. 

Niños hasta 11 años de edad contestan 
las preguntas numeradas del 1 al 4; has- 
Cariños de Tía Perla, la Srta. Mary y ta 14 años, las del 1 al 6 y hasta 18 años, 

Margarita. todas. 
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PS 


DE INTERES PARA LOS PADRES 
NOTAS BIBLICAS PARA NIÑOS 


Un comentario bíblico adecuado para sus hijos, con 
lectura diaria de la Palabra de Dios. 


No debe faltar en la Biblia de sus niños 


Pídalo a: 
UNION BIBLICA, 
Tucumán 358, 6*, L. 
Buenos Aires. E 
Suscripción: $ 180.— por año 
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A TODOS NUESTROS 
LECTORES 


UNA SENSIBLE El día 17 de diciembre el Señor llamó a su presencia, luego 

PERDIDA de una prolongada y dolorosa enfermedad, a nuestro muy que- 

Tido. hermano en la fe, don Nigel J. L. Darling, Director de 

esta revista. En nuestro número de febrero, Dios mediante, nos ocuparemos de 
presentar a los lectores, algunos aspectos sobresalientes de su vida consagrada 
al Señor. Por el momento solo podemos decir que como siervo del Señor estaba 
en Sus manos; El le podía retirar en cualquier momento. Mientras tuvo una obra 
que hacer y mientras ella no estaba terminada del todo, lo dejó aquí, hasta que 
un día el Señor lo llamó para estar con él. 

Muy pronto el Señor puede llamarnos a nosotros. Parecería que la obra de 
Su iglesia estuviera casi terminada. La apostasía está madurando. Las tinieblas 
se van haciendo más densas. Estamós aquí solo por un poco de tiempo, para 
glorificar al Señor, para ensalzarle, para servirle. Que hagamos mejor uso de 
nuestras oportunidades. 

Rogamos las oraciones del pueblo de Dios a favor de “El Sendero del Creyen- 
te”, revista a la que Nigel dedicó tantos afanes. Quiera él darnos fuerzas para 
proseguir con fidelidad tan alto ministerio. f 


ARTICULOS DE Recomendamos a nuestros lectores la cuidadosa lectura de 
INTERES este número de la revista, que entra en sus 58 años de vida, 

i y sí, como esperamos, la encuentran de interés, rogamos 
recomendarla a otros creyentes que no la reciben todavía. Entre otros, queremos 
destacar en este número, dos artículos que son los primeros de otras tantas series. 
Uno, de la pluma de nuestro Director, el señor Walter T. Bevan, titulado: 
“Creyentes en lugares no debidos”, y el otro, de un conocido creyente de la Gran" 
Bretaña, el señor R., Rendall sobre “El carácter celestial de la Iglesia”. Además 
encontrarán una meditación del hermano Enrique Montes, de España, un men- 
saje sobre la hora actual, por el Dr. Percy Hamilton, de reconocido don, y un 
relato por don Gordon Airth, de Paraguay, quien con extraordinaria agilidad, nos 
barra una interesante experiencia en la vida de Roberto Milne.. Presentamos, 
también, otros escritos a cargo de los redactores de la revista. Confiamos que los 


hermanos y las iglesias apreciarán este esfuerzo editorial, recomendando y 
suscribiéndose a la revista. 


CAMBIO DE 


En este número tenemos varios cambios de importancia 
ADMINISTRACION 


que anunciar. En primer lugar, DILE, SRL, dejará de Ad- 
ministrar esta revista. El alejamiento de la señorita Mar- 
tha De Belder, nuestra eficaz colaboradora en las tareas administrativas y otras 
circunstancias hacen esto necesario. En lo futuro, LEC S.A.C.I. se ocupará de 
estas tareas, debiendo dirigirse a ellos para el pago de suscripciones, pedidos de 
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ejemplares, etc. Confiamos que 10s lectores tratarán de hacer más fácil esta tarea. 
pagando a tiempo sus suscripciones y esforzándose por conseguir nuevos lectores. 


CAMBIO DE El cambio de administración, NOS impone el cambio de imprenta. 
IMPRENTA Durante un buen número de años, esta revista fue impresa en 

los talleres de “Argen Press”, cuya dirección ejerce la señora 
Angela de Fernández. Queremos, en estos momentos, dar nuestro público testi- 
monio del carácter cristiano de nuestra hermana, quién por todos los medios 
a su alcance procuró facilitar nuestras tareas, tanto en lo que se refería a la 
mejor impresión de la revista, como a la parte financiera, lamentando que por 
diferentes circunstancias no nos fue posible retribuir como hubiéramos deseado 
tantas atenciones. Deseamos a “Argenpress” y €n particular a la señora de 
Fernández prosperidad en el año gue se inicia. 


SEGUNDA CONFERENCIA Es nuestro propósito publicar durante el curso del 

MISIONERA presente año, algunos de los mensajes pronuncia- 

dos en esta importante conferencia. Estamos es- 

cribiendo a los oradores en tal sentido y en cuanto llegue el material a nuestras 

manos, iremos publicándolo. Estamos seguros que será de inspiración para los 
lectores que no pudieron asistir. 


CONCURSO Ya hemos hecho llegar a los ganadores los premios corres- 

BIBLICO pondientes, Y nuestro colaborador, el hermano José R. 

Palacio está preparando otro interesante Concurso cuyas 

bases daremos a conocer muy pronto. Esperamos gue el número de participantes 
sea aún mayor que en el concurso reciente. 


ALICE AIRTH DE El día en que cumplía 65 años, el Señor llamó a Su presen- . 


WOODARD cia, a esta apreciada hermana, que desde hacía algún 

tiempo estaba internada en el Hospital Will Rogers, de 

Estados Unidos. Por varios años sirvió al Señor en las Sociedades Bíblicas. Per- 

tenecía a una familia de larga trayectoria y obra eficaz entre las asambleas en 
la Argentina. Nuestro aprecio a sus familiares. 


A A A ARA 


CONFERENCIA 
GENERAL 1967 


Nos es grato anunciar que la Conferencia General de 1967 se 
llevará a cabo, Dios mediante, en la ciudad de Rosario durante los 
días 4, 5,6 y 7 de tebrero próximo. Oremos a favor de esta confe- 
rencia y por nuestros queridos hermanos rosarinos que deben 
afrontar la responsabilidad de su preparación, a fin de que el mi- 
nisterio en esos días sea de verdadera edificación para el pueblo 
de Dios. 


A N 
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El Sendero del Creyente 


Precio de suscripción 
Año 1967, D. m.: 


Para la República Argentina y países limítrofes, el precio de sus- 
cripción anual para 1967, Dios mediante es de QUINIENTOS PESOS 
moneda argentina, siempre que se abone antes de 3| de marzo 
de 1967. Pasada esta fecha el precio de suscripción será de QUINIEN- 
TOS CINCUENTA PESOS. 


k 


Renovacion de suscripciones 


Año 1967, D. M.: 


A . e , a 
Con el objeto de facilitar nuestras tareas y evitar trabajo a los 


suscriptores y agentes, todas las suscripciones quedan automática- 
mente renovadas con este número. Sólo es necesario escribir para 
efectuar cambios, y para comunicarnos el nombre de nuevos sus- 


criptores, favor que desde ya agradecemos. 


Pedidos y giros a: 


LEC S.A. 
Llavallol 4670 


Buenos Aires 


COMUNICA QUE ACABA DE RECIBIR DE 
ESPAÑA UN NUEVO LBRO DE: 


ERNESTO TRENCHARD y JOSE M. MARTINEZ 
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EDITORIAL 


CONFERENCIAS 


Al recibir este número de El Sendero del Creyente, nuestros lectores es- 
tarán pensando en la Conferencia General ya terminada y la Conferencia Juve- 
nil a celebrarse el mes que viene, si Dios quiere. La palabra "conferencia" real- 
mente significa una reunión de personas para consultar sobre uno o más asuntos, 
un intercambio de opiniones; pero su uso se ha extendido a reuniones de carácter 
instructivo en general, Sin embargo, cuando nos reunimos para un ministerio va- 
risdo de las Santas Escrituras, se cumplen ambos significados de la palabra: hay 
exposiciones de la verdad y hay consulta pública con la fuente suficiente y au- 
torizada del sagrado volumen. 

Existen en estos países muchas asambleas que son pequeñas y que siguen 
en bastante flaqueza; otras hay más grandes, pero que no poseen muchos dones 
espirituales; y otras, aun, que por su aislamiento geográfico reciben un minis- 
terio bastante restringido con poca variedad. Para todos estos casos una confe- 
rencia entre muchas asambleas ofrece oportunidales de disfrutar de enseñanzas 
diferentes de las que sə acostumbran tener localmente. Y para los mismos her- 
manos que se ocupan en el ministerio de la Palabra es un gran cambio y refrigerio 
poder escuchar a otros siervos del Señor, Con dones diferentes el uno del otro, 
lo que se escucha tiene que tratar de muchas fases de la verdad divina; puede 
ser que se anuncien verdades antes conocides, pero expresadas de una manera 
distinta y con nueva fuerza. 

Además de todo esto, hay el gozo que se experimenta en un ambiente de 
cordial fraternidad: la palabra "comunión" se reviste de nuevo significado para mu- 
chos. Hay el feliz encuentro entre amigos y viejos conocidos con el consiguiente 
estímulo que resulta del intercambio de sus experiencias en el camino del Señor. 
Y, oira cosa todavía, se formen nuevas amistades, que pueden resultar en grande 
bendición en el servicio y testimonio del evangelio. En cierto sentido, cada amistad 
cristiana es parte de nuestra herencia eterna: nos enriquece ya. 

El número creciente de asistentes hace cada vez más difícil la tarea de los 
hermanos de la ciudad que manda las invitaciones a sus compañeros en la fe: el 
alquiler de un salón suficientemente grande; el encontrar hospedaje para huéspedes 
tan nurnerosos; resolver el problema de las comidas. Todo esto implica un trabajo 
enorme; pero todo lo que vale, cuesta. Y en el curso de los muchos años que vienen 
celebrándose estas conferencias, el pueblo de Dios ha disfrutado de grandes bendi- 
ciones por medio de ellas. Hay la bendición del individuo. Un hermano dijo: “Ese 
discurso ha cambiado toda la corriente de mi vida". Otro dijo: "Este libro de la 
Biblia es libro nuevo para mí: tiene el mensaje de Dios para mi alma". Otro más 
ha expresado: "El ambiente de esta conferencia ha sido una inspiración para mí; 
vuelvo con fuerzas renovadas". Tales hermanos bendecidos podrían servir de incal- 
culable bendición en los lugares de donde vienen. Entonces hay bendición colectiva 


SERVI 


El que en breve sería señor de Israel, 
envía una salutación a un hacendado 
en un dia muy feliz para éste, el dia de 
la esquila de sus ovejas y la salutación 
dice así: “Que vivas y sea para paz a ti 
y paz a tu familia y paz a todo cuanto 


tienes” (v. 6). Después de recordarle que, 
si bien es cierto que tenía muchos bie- 
nes, él y sus hombres cuidaron de su 
hacienda en el desierto y protegieron a 
sus pastores con sus rebaños contra todo 
enemigo, sin pedir ni tomar nada de lo 
suyo. 

En la salutación agrega: “Hallen por 
tanto estos criados gracia en tus ojos, 
pues venimos en buen día: ruégote que 
des lo que tuvieres a mano a tus siervos 
y a tu hijo David” (v. 8). 

Sin embargo la respuesta de Nabal fue 
como su propio nombre lo indica, insen- 
sata: “¿Quién es David? ¿Y quién el hi- 
jo de Isaí? Muchos siervos hay hoy que 
huyen de sus señores. ¿He de tomar yo 
ahora mi pan, mi agua y mi víctima que 
he aparejado para mis esquiladores y la 
daré a hombres que no conozco?” 


EDITORIAL (CONTINUACION) 
en varias asambleas. 
tenido una nueva visión de 
cuenta de lo inútil y pecaminoso q 


disensiones internas mientras el mundo está perecien 


a su vez produce una bendición general. El bien más 
verdades del evangelio en toda su pureza. 


nuestro pafs es difundir las grandes 


cuando hacemos esto con nuevos bríos, con avivamien 
como colectivamente, el mismo ambiente en derredor nuestro se 
conferencias pueden ser productivas de mucho bien. Oremos que así sea, y pongamo! 


cuanto sea de nuestra parte para que se realicen nuestros deseos. 
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Se siente una reanimación en el servicio del Señ 
las necesidades alrededor. Los hermanos se 
ue es malgastar las energías en desavenencias y 


a el corazón del hombre” (Salmo 
5). “Mi mosto que alegra a Dios y 


jera ejercitarnos esta escritura! Veria- 
mos sin duda un tipo de la bendida per- 
¿ona del Señor Jesús, alegrando el cora- 
ón de sus redimidos, pero habiendo ale- 
grado primero el corazón de Dios. En un 
“mundo dominado porel pecado, un Hom- 
pre está caminando para deleite del 
jelo. 


CINCO OVEJAS GUISADAS: El nú- 
“mero cinco está en relación a dependen- 
cia y humillación y las ovejas guisadas 
nos hablan de los sufrimientos de los 
santos. Así Abigail, presentaría a David 
proféticamente, lo que pertenece a los 
siervos padeciendo por amor al Señor. 


i i alegr 
C Í O la. Samuel 25 104:1 
' j los hombres” (Jueces 9:13) ¡Cómo de- 


Cuando los siervos de David se retira- 
ron zaheridos, un siervo de Nabal da, 
aviso a Abigail de lo ocurrido y confiesa 
delante de su señora todo el bien quë 
recibieron de manos de David y de sus 
siervos. “Ahora, pues, entiende y mira 
lo que has de hacer”. ¿ 

Ella sabe que un día no muy lejano, 
él empuñará el cetro de Israel y es en 
relación a su posición futura que ella in- 
teligentemente prepara su ofrenda. 

“Entonces Abigail tomó luego, doscien- 
tos panes y dos cueros de vino y cinco 
ovejas guisadas y cinco medidas dej 
grano tostado y cien hilos de uvas pasas $ 
y doscientos panes de higos secos y Ca 
gólo en un asno”, s 


DOSCIENTOS PANES: “El pan que: 
conforta el corazón” (Jueces 19:5). ¡C 
mo afectaría esto a David! Poder dispo 
ner para él y los suyos algo con que con 
fortar el corazón en el desierto, en el; 
lugar de rechazamiento, perseguido y; 
acosado por sus enemigos; él el ungidoS 
de Dios por rey sobre Israel, 


DOS CUEROS DE VINO: “El vino que; 


_CINCO, MEDIDAS DE GRANO TOS- 
TADO: Nuevamente aparece el número 
cinco, pero esta vez en relación con 
Cristo mismo. El grano tostado nos ha- 
bla de Cristo sustentándonos en la glo- 
ria, a la diestra de la majestad en ias 
alturas, donde Dios le ha colocado, mien- 
tras que el maná es El mismo, pero sus- 
. tentándonos aquí en el desierto, mien- 
tras peregrinamos. 

Abigail habla en el verso 30 del futu- 
YO reino de David y proféticamente le 
está presentando la ofrenda que habla 
>de ese futuro glorioso, como dirigiéngo- 


aaa 
se a la sombra del verdadero David. 


CIEN HILOS DE UVAS PASAS y DOS- 
+ CIENTOS PANES DE HIGOS SECOS: 
Sin duda que Abigail habla por estos 
; dos alimentos, de un fruto dulce. Tanto 
-para los creyentes que podemos disponer 
en este tiempo de las uvas pasas, es de- 
“ir que podemos ahora disfrutar de las 
. Gulzuras de Cristo que se hallan en re- 
Serva. En la forma de uvas pasas “Jesu- 
«Cristo es el mismo ayer y hoy y por los 
iglos”. En: cuanto a Israel, también en 


or; se ha; 


han dadog 


do en torno de nosotros. Y esta 
grande que podemos hacer 4 


to espiritual, tanto individua 
mejorará. Sí; las 


i 


un futuro, pero más lejano al nuestro 


_ podrá disfrutar de sus dulzuras, reserya- 


das en los panes de higos secos. La, hi- 
guera, figura de Israel, no había dado 
frutos para Dios, pero un Hombre había 
caminado para el placer de Dios alí 
Este es el Hombre que Dios tiene en rer 
serva, éste endulzará los corazones en 
Israel en Su próxima venida. Su dulzu- 
ra anima en el camino, cuando todo lo 
que nos rodea es adverso y cuando toda 
esperanza en nosotros mismos ha desa- 
parecido (1% Samuel 30:12). 

Con este presente ha enviado Abigail 
a sus criados delante de ella, como di- 
ciendo: “seguid vuestro camino”, y agre- 
ga: “Yo os seguiré”. El verso 20 nos da 
la clave del verdadero servicio. 

Ella habita en las alturas del monte 
Carmelo y muchas veces le era necesario 
descender; parece que tenía un cono- 
cimiento profundo de la posición que 
ocupaba en el alto y también esta es- 
critura nos muestra los ejercicios que 
ella practicaba. 


l Hay una senda secreta en una de las 
taderas del monte, desconocida para los 
demás, pero conocida y transitada por 
ella; un camino que desciende. Es el ca- 
mino de la humillación y de la interce- 
sión. Camino sacerdotal como aparece 
en el verso 24: “Sobre mi sea el pecado” 
siendo ella inocente. 

¡Cómo nos recuerda este pasaje al de 
Exodo 32:32! “Y dijo Moisés: que perdo- 
nes ahora su pecado y sino, ráeme aho- 
ra de Tu libro que has escrito”. Es la 
intercesión de uno que ha aprendido a 
amar lọ que Dios ama y se constituye en 
mediador. También viene a nuestra me- 
moria el hecho de 19 Crónicas 21. Cuan- 
do David pecó contra Jehová haciendo 
contar al pueblo, resuenan en nuestros 
oídos aquellas palabras: “Estas ovejas. 


¿Qué han hecho? Sea ahora Tu mano 
contra mí”. 
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Es solamente cuando esta intercesión 
sube a la presencia de Jehová, que la 
mortandad cesa y le €s permitido a Da- 
vid construir altar a Jehová y ofrecer 
holocausto e invocar a su Dios, el cual 
respondió por fuego. 

Pensamos y con razón en la posición 
de privilegio que po! pura gracia ocupa- 
mos y a veces, nos enorgullecemos, pero 
¿cuál es nuestra actitud frente al Íra- 
caso, negligencia O ignorancia de uno de 
los miembros de la familia cristiana? 

«y El es la cabeza del cuerpo que es 
la iglesia” (Col. 1:18). La familia de Dios 
es una sola. La iglesia es una sola y tiene 
una sola cabeza en los cielos. “Una fe, 
una esperanza, un Dios y Padre de to- 
dos”. 

Abigail se identifica con Nabal en la 


” 


culpa y declara a David: “Yo soy la cul- 


pable” y pide clemencia para el verda- 
dero culpable que es su familiar. 

¡Cuánta falta nos hace conocer la sen- 
da secreta que lleva a los pies del Señor 
Jesús! ¡Cuánto bien nos haría entrar 
en el secreto de una vida dedicada a la 
intercesión Y al SERVICIO DE LOS 
SIERVOS DEL SEÑOR! ¡Cuánta ganan- 
cia para la obra del Señor reportarían 
aquellos que de puro corazón pudieron 
decir como Abigail: “He aquí tu sierva, 
para que sea sierva que lave los pies 
ae los siervos de mi señor”. 

Pero para llegar a este estado espiri- 
tual, es necesario haber visto al Señor. 
Dice el verso 23: “Y como Abigail vio a 
David”. ¡Cómo tocó sus afectos ver a ese 
hombre extraordinario! Dijimos que gui- 
zás nunca antes se habían visto, pero le 
bastó a ella verle para reconocer a aquel 
de quien tanto había oído hablar. “Le 
veremos como El es” (12 Juan 3:2). 

Fue una entrevista inolvidable, David 
fue conmovido en su alma y al final 
puede decir a esa admirable mujer: “Mi- 
ra que he oído tu voz”. ¿Cómo nos Ye- 
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cuerda este pasaje al de Cantares 2:14!: 
“Muéstrame tu rostro, hazme oir tu voz’ 
Luego viene la posición que ella asu- 
me delante de él. Primero se apea d 
asno que la había conducido hasta Da 
yid. Para nosotros quizá la humillación 
es el ejercicio de alma que nos lleva al 
Señor. : 
En segundo lugar, agrega la escritur 
“Postrándose delante de David, sobre sú 
rostro, inclinóse a tierra”. Esta es l 
verdadera posición del siervo delante d 
su señor. Ella lo llamaría más adelante 
“¡señor mio!” 
si en nuestros ejercicios espirituale 
alcanzamos a ver el rostro del señor; 
surgirá la nota de alabanza Y adoración, 
porque Su eloria presente y futura, to 
lo ilumina. En su presencia no hay Cu 
tas, todo es g0z0 Y paz. 
De esta actitud de humillación y ado: 


ración, surge la intercesión: “Señor mida 


sobre mí sea el pecado”. A la luz glorios: 
de Su faz, somos capaces de hacer nues 
tros los errores de un familiar: 
hermano 0 nuestros hermanos. El ser 
vicio sacerdotal convirtió a Abigail € 
sierva y aquí se descubre el valor de taki 
entrevista. Quince veces en ocho versos 
iama a David “mi señor”. 

No recuerdo otra escritura en la qué 
una persona reclame con tanta insiste 


a A f A EE 
cia un señorío sobre Si, como Abigaili 


Es la primera palabra que pronuncia 
al ver a David: “Señor mío” y la últim 
con que cierra su proclama: 
acuérdate de tu sierva”. 

Esta fue la palabra que como una 1 
ve, abrió el corazón de David y SUS oido 
le prestaron atención. 

También este es el primer título qu 
nuestro Dios confiere al Señor Jesús de 
pués de haberle resucitado: “Dios le £ 
hecho Señor y Cristo” (Hechos 2:36). 


«Mi señohá 


LO QUE ES 


EL 


LA IGLESIA 


LOCAL 
DE LA IGLESIA 


CARACTER 


Por ROBERTO RENDALL 


Para enseñanzas concernientes a la 


E iglesia en su carácter celestial, recurri- 
> mos naturalmente a Efesios y a Colosen- 
ses, pero otras Escrituras igualmente 


importantes y referentes a la vida co- 
lectiva de'los creyentes no pueden ser 
pasadas por alto. Las metáforas que se 
encuentran en 1% Pedro 2:5-10, por ejem- 


plo, indudablemente reflejan al través 


de la mente de Pedro las mismas pala- 
bras del Señor concernientes a la igle- 


“ sia (Mat. 16:17, 18), y si Pedro estudió 


los escritos de “nuestro amado hermano 
Pablo”, como sugiere 2 Pedro 3:15, ¿no 
tendría en mente Efes. 2:20 cuando apli- 
có la profecía de Isa. 28:16 a Cristo como 
“la principal piedra del ángulo” de aque- 
lla “casa espiritual” de la cual los cre- 


yentes eran las “piedras vivas”? Ante- 
‘riormente había usado el lenguaje del 


Salmo 118:22, “cabeza del ángulo”, cuan- 
do se dirigía a los gobernantes del pue- 


blo (Hechos 4:11). La estructura del ca- 


pitulo 17 de Juan, también, parece in- 
dicar que es €l resumen anticipado de 


DEL CREYENTE 


una dispensación; porque incluye no s0- 
lamente la obra de Cristo cuando esta- 
ba aquí sobre la tierra, sino su exten- 
sión, primero por medio de los doce, y 
luego por medio de aquellos que creerían 
en Cristo por la palabra. de ellos, -con 
especial énfasis sobre la unidad elobal 
de toda la dispensación. También Juan 
se extiende en el hecho de reunir juntos 
en uno de los hijos de Dios, sin conside- 
ración al privilegio judáico (Juan 11:51, 
52, comp. Ezeg. 34:12), y haciendo esto 
sólo sigue las mismas enseñanzas del 
Señor. Pues las palabras de Cristo en 
Juan 10:16, “tengo otras ovejas que no 
son de este redil; aquellas también me 
conviene traer... y habrá un rebaño y 
un pastor, “anticipan el derribamiento 
del redil judáico y el establecimiento de 
un rebaño bajo un pastor. Este dicho del 
Señor combina de una manera notable 
dos porciones del Antiguo Testamento, 
“Juntaré a él otros todavía, además. de 
ls suyos que están ya recogidos” (Isa. 
56:8: V. M3, y “levantaré sobre ellos UN 
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SOLO PASTOR ”(Ezea. 34:23: V. M.), que 
- proporcionan un fondo para el capítulo 
10 de Juan. Así que otras figuras ade- 
más de la del cuerpo, y otros métodos 
de presentación además de aquel halla- 
do en los escritos de Pablo, son usados 
para darnos un cuadro pleno de nuestra 
vida colectiva en Cristo. 

Los altos vuelos tomados en Efesios 
no se pierden en las nubes del misticis- 
mo. En verdad, no es sin razón que la 
epistola que presenta en sus aspectos 
más sublimes las grandes verdades con- 
cernientes a Cristo y a la iglesia, habría 
también de contener las enseñanzas 
prácticas que son necesarias para con- 
trapesar a aquellas en nuestras vidas. 
Estar en Cristo exige un carácter espi- 
ritual que corresponde a ese hecho. Esto 
toca a nuestras vidas como individuos, 
y también a nuestra comunión colecti- 
va. Quizás las epístolas de Efesios y Co- 
losenses no tratan del ordenamiento de 
las reuniones de la iglesia, como lo ha- 
cen las de los Corintios, sin embargo 
hablan de algo igualmente importante 
para el bienestar de las iglesias locales, 
y sin lo cual todos los arreglos externos 
fallan en su blanco, que es, el espíritu y 
el temperamento internos de aquellos 
que componen dichas iglesias. Pues se- 
ría un error suponer que el pensamien- 
to de la iglesia local está totalmente au- 
sente de estas epístolas. Pablo está eseri- 
biendo a hombres y mujeres cristianos 
en iglesias existentes. Aunque se dirige 
a ellos como santos, y por lo tanto miem- 
bros del cuerpo, añade a propósito aque- 
llo por lo cual ellos pueden ser recono- 
cidos sobre la tierra, “hermanos fieles (o 
creyentes)”. Pues es una característica 
de la iglesia local genuina el recibir so- 
lamente a aquellos que han hecho una 
creíble profesión de fe. Los pastores y 
maestros, también, aun cuando aparen- 
temente dados al cuerpo, y por lo tanto 
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haciendo de la edificación de ese cue 
po el fin de su ministerio, indudable- 
mente llevan a cabo su servicio en las 
iglesias locales. Las mismas epístolas 
aunque dirigidas a los santos como tales 
fueron designadas para ser leidas en las 
iglesias (Col. 4:16), como se hace hasta: 
el día de hoy. Pues las grandes verdades 
concernientes a la iglesia universal es 
tán destinadas a tener un efecto for 
mativo en la iglesia local. 


Tal como en Efesios y en Colosenses. 
la realidad de las iglesias locales es una. 
cosa presupuesta en la mente de Pablo 
así en sus epístolas anteriores, las cua 
les tratan principalmente asuntos acer- 
ca de las iglesias locales, la idea de la: 
iglesia no está totalmente olvidada. Que; 
eso es así, lo vemos en su uso caracte- 
rístico de la fórmula “en Cristo” o “en 
Cristo Jesús”. Cuando define la iglesia 
en Corinto como consistente de los “san- 
tificados en Cristo Jesús” él piensa en: 
ellos como miembros de Cristo. Así la: 
relación entre la iglesia, el cuerpo y su 
representación en una iglesia local es 
algo dado por sentado al través de sus 
escritos. La frase “todos los santos en 
Cristo Jesús” es prácticamente igualada 
a la iglesia. Tampoco es motivo de sor- 
presa que el pensamiento de la iglesia 
estuviera siempre presente en su mente. 
Pues si vamos atrás a su experiencia en 
el camino a Damasco (Hechos 9:1-4) 
¿no tenemos que creer que él mismo 
percibió claramente en las palabras 
“Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” 
el significado latente en ellas que a los 
creyentes posteriores ha sido tan evi- 
dente? Desde el mismo principio el após- 
tol tenía que haber sido profundamente 
consciente de esa línea de verdad —por 


usar un lenguaje moderno— que le ha-: 


bía sido encomendada, aún cuando sus 
plenas inferencias solamente fueron de 
sarrolladas más tarde en su mente. 


EL SENDEROS 


Es 


“Las iglesias locales en el Nuevo Testa- 
“mento, son denominadas “iglesias en 
Cristo”, o “iglesias de Dios”, Indudable- 
mente fueron así llamadas con el fin de 
diferenciarlas de otras asambleas no 


cristianas (Hechos 19:32, 39). La piedra 


.de tropiezo para los judíos era Cristo, 
de aquí la propiedad del titulo “iglesias 
de Cristo” en los circulos donde el ele- 
mento judio predominaba, y de “iglesias 
de Dios” en medio de la idolátrica su- 
perstición de un ambiente pagano. Pero 
cuando consideramos el lenguaje de 1 
Tes. 1:1 y Gal. 1:22, es manifiesto que 


“los términos tienen un significado más 
* profundo y espiritual. Las iglesias loca- 


les tienen su existencia en Dios Padre y 
(en) nuestro Señor Jesucristo, y aún 
cuando las actividades de las mismas, 
en cuanto a las responsabilidades de los 


"creyentes en ellas, se dice que son eje- 


cutedas en el Señor (1 Tes. 5:12), tam- 


bién se dice que su actual posición y 


existencia es en Cristo Jesús (1 Tes. 
2:14). Ellas así, en algún sentido, repre- 


-sentan individualmente la iglesia, de la 


cual se puede decir que cada una es un 
microcosmos. Son fundadas separada- 
mente, como lo fue la iglesia en Corinto, 
sobre Cristó mismo (1 Cor. 3:11), y su 
verdadera validez como iglesias se deri- 
va de ese hecho. En otras palabras, exis- 
ten en virtud de una presente relación 
con Cristo, cuya presencia se manifiesta 
en sus reuniones, por el ejercicio de do- 
nes espirituales bajo la guía y el poder 
del Espíritu Santo. De esto resulta, que 
sólo aquellos que están unidos verdade- 
ramente a Cristo pueden formar una 
iglesia local, y que solamente donde pre- 


= valecen las condiciones espirituales pue- 


den ser desarrolladas las funciones pro- 
pias de una iglesia. 


“(Traducido y adaptado por: 


J: R. Cochane y J. A. L. Pérez) 


DEL CREYENTE 


CON EL SEÑOR 


Pasó a la presencia del Señor, nuestra 
muy estimada y apreciada hermana, do- 
ña Liboria Gelfo Vda. de Tumia, el día 
6 de noviembre a la edad de 78 años. 


Miembro de la Iglesia en Arturo M. 
Bas 461, Barrio Gúemes, Córdoba, hace 
48 años, hemos tenido el gozo de tenerla 
cemo una de las primicias de la Obra 
del Señor en ésta. Fue convertida al Se- 
ñor, cuando contaba 30 años, cuando en 
los albores de la Obra del Señor aquí, los 
hermanos de Calle Pellegrini, de Barrio 
San Vicente, tenían reuniones en casa 
de don Lucio Arancio, donde por prime- 
ra vez se predicó el Evangelio en este 
Barrio. Nuestra querida hermano Tu- 
mía entregó su corazón a Cristo reci- 
kiéndole como Salvador y desde aquel 
entonces siguió fiel y gozosa a su Señor, 
constante a las reuniones, era motivo de 
animación para todos, asistiendo poco 
en los últimos tiempos, debido a su en- 
Termedad y distancia; pudo ver a sus 
hijas convertidas al Señor. Con motivo 
de su partida, hemos tenido las opor- 
tunidades de testificar en la casa mor- 
tuoria y en el cementerio, de la esperan- 
za y seguridad del Creyente en Cristo, 
en presencia de familiares y conecidos, 
haciéndolo los hermanos: Jacobo Mere- 
shian, Antonio Dethou, Víctor Crapa y 
Dante Fantelli. 


Nuestras oraciones por los familiares 
de nuestra hermana siguen para que el 
testimonio de ella, como también la pa- 
labra que han tenido la oportunidad de 
oir muchas veces, no quede sin frutos 
para el día del Señor. 


Antonio Dethou - Dante Fantelli. 


39 


ABRAM 
EN 
EGIPTO 


Génesis 12:10-20 


En muchas maneras, Abram sobresale 
entre los demás hombres, ha sido llama- 
do, “el Colón del viejo mundo”; pero la 
Biblia registra los Íracasos de sus hom- 
bres, tanto como Sus triunfos. Abram, 
como todo creyente, fue noble y grande 
solamente por la gracia de Dios, y cuan- 
do subtituyó sus Propias ideas por las de 
Dios, llegó a ser un cobarde, un egoísta 
y un falso. - 

El Dios de la gloria había lamado a 
Abram a una vida de fe. El salió de Ur 
de lòs Caldeos, “sinsaber a donde iba”, 
y Dios le trajo`a Canaan. Tal llamado 
le hizo un peregrino y extranjero, un 
adorador del verdadero Dics, Abram de- 
jó sus idolos para siempre allí, atrás en 
Caldea; pisaba ya la tierra prometida 
aunque todavía no poseía ni un metro 
cuadrado de ella. Viajaba por su largo 
y su ancho edificando su altar y levan- 
tando su tienda. 

Notemos bien el orden en vv. 7, 8; es 
altar y tienda. A veces creyentes, pen- 
sando de ventaja material, o de mayor 
comodidad, se mudan de casa, edifican 


sus casas allí lejos de la congregación de 


los creyentes, y recién entonces empie- 
zan a preguntar. ¿Hay una iglesia aquí 
en este barrio? Todo esto deberían ha- 
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þer preguntado antes de levantar su. 
casa alí. Por cierto, aquellos que cami-: 
nan en las sendas de la ventaja carnal, 
quizás obtendrán sus deseos, pero jun- 
tamente con ellos recibirán la flaqueza; 
espiritual en Sus almas. 

En la tierra prometida Abram tenía su 
altar y su tienda, pero notemos otra co- 
sa, “donde quiera que fuera, el cananeo 
estaba entonces en la tierra”. Abram 
poseía la tierra por la fe, atesoraba la 
“promesa de Dios en su Corazón. Posesio- 
nes terrenales no harán daño alguno E 
cuando son tomadas y posesionadas así. 
Pero pronto hemos de ver a otro hom- 
bre, o sea al hombre natural manifes- 
tarse en Abram, el hombre de fe. 

Siempre somos llamados a elegir don- 
de leyantar nuestra tienda. A veces ele- 
gimos bien, a veces elegimos mal. Esto 
nos lleya a mirar al paso que Abram dio. 
Este hombre de fe, fue también un hom- 
bre de fracasos y esto nos enseña que el 
bendito Dios de la gloria puede, y quie- 
re utilizar a hombres y mujeres ordina- 
rios y falibles; no está buscando a su- 
perhombres. : 

La fe, por supuesto, tiene que ser pro- 
bada, y Abram el hombre de fe falló, aun. 
en este punto donde él había sido más 
fuerte. El primer fracaso registrado de. 
él era por causa de Una adversidad no 
esperada. Los hijos de Dios no guedan 
eximidos de las ¿calamidades comunes a: 
la humanidad, pero €s esperado de ellos 
gue sean más sabios y serenos en su uso 
de ellas. Dios envió una grande hambre 
a la tierra. El hambre legó a la tierra 


EL SENDERO 4 
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donde el hombre llamado por Dios había 


sido colocado. Para la fe sería una Opor- 
tunidad para probar y manifestar la fi- 
delidad de Dios, pero Abram buscó salir 
de todo por medio de mentiras. Su mu- 


“danza desde Canaan a Egipto reveló una 


falta de dependencia de Dios, tal mu- 


danza fue hecha sin consultar a Dios. 
El Dios quien le habia traído a Canaan, 


podría haberle sostenido allí, aun cuan- 
do no floreciera más la higuera (Haba- 
cue 3:17, 18). Un hambre hubiera sido 


alimento” para la fe, hubiera hecho a 


Abram ver que el llamado de Dios no es 
necesariamente a la prosperidad y hol- 
ganza, nO SOMOS llamado a ser estan- 
cieros o propietarios, sino para ser aquí 
en el mundo agentes de Dios en el cum- 


“plimiento de sus propósitos. Los pastos 


podrían secarse, pero los propósitos divi- 
nos, Nunca. 
Abram había mostrado grande fe al 


“salir de Caldea, pero ahora, y por un 


hambre, es desviado de la senda de la 
fe y va a Egipto y así llegó a ser un san- 
to en un lugar no debido, Egipto fue un 
Jugar de triste derrota moral para 
Abram. Egipto era una fortaleza de Sa- 
tanás; Egipto no era la tierra que Dios 
le había mostrado, por lo tanto su des- 
vío de la senda de la fe ha de traerle 
mucha angustia. Una tierra del sur le 


“atrae, y el hambre espiritual seguramen- 


te vendrá cuando empecemos a mirar 
hacia el mundo. Al descender allí la con- 


. fianza de la fe da lugar a disfraces y 


mentiras, y como un resultado directo 
Abram pierde su esposa y es enriquecido 


DEL CREYENTE 


por el mundo. Todo paso tomado sin la 
guía del Señor ha de colocarnos en apu- 
ros, y lo peor será que ha de meter a 
otros también en situaciones angustio- 
sas. Ahora no estamos buscando faltas 
en Abram, sin duda nosotros hubiéramos 
hecho lo mismo; lo que queremos hacer 
es aprender una lección saludable por 
medio del error de Abram. 


Notemos el descenso, Abram descendió 
a Egipto, era un descenso en más de 
una manera. La desobediencia siempre 
traerá complicaciones desagradables, 
Abram. descubrió la verdad en esto. En 
Egipto dejó de ser un adorador, no tenía 
su altar alli; dejó de ser un peregrino, 
no leemos allí de su tienda. Miró al rey 
de Egipto para sus necesidades y, no al 
Dios vivo. Falló en su fe y en su coraje, 
buscó su propia seguridad A expensas . 
de aquella a quien amaba más. “¡Cuán 
pequeños, grandes personas podrán lle- 
gar a ser! ¡Cuán débiles, personas fuer- 
tes podrán llegar a ser! ¡Cuán malos 
podrán llegar a ser personas buenas! 
Por experiencia amarga aprendió que 
una corteza de pan seco en Canaan y 
con Dios, hubiera sido mejor que un þan- 
quete en Egipto, sin El”. 


Abram llegó 2 ser egoista. Estaba dis- 
puesto a sacrificar la honra de su espo- 
sa a fin de salvar su propia vida. Prac- 
ticó la mentira y el engaño, y persua- 
dió a su esposa a practicar también tal 
disimulo. No fue debido a su cuidado 
que su esposa no fuera violada, el la 
deprivó de su legítima defensa, no pen- 
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só nada de la virtud y modestia de ella. 
No confió en la gracia y el poder de 
Dics, tampoco encomendó la castidad de 
su esposa al cuidado y a la fidelidad de 
Dios. Es cierto que había algo de verdad 
en lo que dijo, pero fue dicho con in- 
tención de engañar. Una verdad fue es- 
condida con el propósito de negarla. De 
esta costumbre, o sea la de usar expre- 
siones de doble sentido, palabras equí- 
vocas, O sea una verdad que es media 
verdad, pero media mentira, un estadis- 
ta dijo una vez, “palabras equivocas es 
la mitad del camino al encuentro de la 
mentira, y practicar la mentira es po- 
nerse en el camino al mismo infierno”. 
Un poeta lo expresó algo así, “una men- 
tira que es media verdad, es siempre la 
mentira más negra; una mentira que 
es toda una mentira, se puede ir a su 
encuentro y luchar contra ella. Pero una 
mentira que es media verdad, es algo 
nás duro contra el cual luchar”. 


“Es mi hermana”, dijo Abram y “Fa- 
raón hizo bien a Abram por causa. de 
ella”, El peregrino y el extranjero está 
recibiendo honores en la corte del mun- 
do y solamente la intervención divina 
impidió la tragedia. Si algo hubiera pa- 
sado alli con Sara? ¡Qué de la simien- 
te prometida! Sarai fue una antepasa- 
da de Cristo, por lo tanto Dios mismo 
cuidará de ella. Dios no necesita menti- 
ras a fin de conseguir sus propósitos, 
aquel que obra así siempre es corta de 
vista. Se puede llamarlo por el nombre 
gue quiere; “viveza”, “diplomacia”, “au- 
to-defensa”, “política”, etc..no obstante 
es mentira y es el subterfugio del cobarde. 
los que lo practican manchan sus vidas, 
y las de otros. Abram practicó la misma 
cosa otra vez, más tarde (Gen. 20) y 
después de él lo hizo su hijo Isaac, y 
una de las cosas más solemnes acerca 
del pecado es su tendencia hereditaria. 
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Dios en su providencia libró a Abram; 
la verdad es gue si no queremos ser guia- 
dos por el en amor, puede ser que él. 
tendrá que utilizar el cabestro y el fre-" 
no (Salmo 32:8, 9). ES 
Faraón reprendió a Abram y Su via 
je a Egipto en vez de ser un testimonio 
acerca de su altar y su tienda, llegó a 
ser un viaje triste en extremo. Aquí con- 
vendría mencionar las palabras de Abi 
melec a - Sara cuando Abram practicó el 
mismo engaño otra vez. Después de dar 
regalos a Abram, habló también a Sara 
y luego leemos “Así fue reprendida”. 
Fue reprendida por la rectitud de Abi- 
melec en todo el asunto. Amibelec era 
un pagano y su actitud tenía que haber 
sido una reprensión al corazón y a la 


conciencia de. Sara. Amibelec también : 
por llamar a Abraham “tu hermano”, y : 


no “tu esposo”, la reprendió. Cuidémo- 


nos de no dar oportunidad a los hombres E 
incrédulos a reprendernos. El mundo no”: 


sabe lo que hacemos en nuestras cáma- 


ras, ellos nos juzgan por lo que hacemos : 


en nuestros negocios y trabajo; por como 
cumplimos nuestras promesas, etc. Se- 
ría mejor molestar el mundo por. nues- 


tro caminar separado, aunque nos ha de : 


llamar “fanáticos” y “estrechos”, que 
darle la oportunidad de mofar y repren- 
der por causa de conducta escandalosa. 

Abram tendrá que volver a hacer las 
primeras obras (Apoc. 2:5), volver paso 
por paso, a fin de recobrar su estado 
de. antes. Tendrá que salir de lo que 
Bunyan llamó, “el campo de la vereda” 
que le había llevado al “calabozo de la 
desconfianza”; tendría que volver de 
nuevo al “camino del rey”. Abram te- 
nía que salir de Egipto y volver a aquel 
lugar entre Bet-él y Hai, donde había 
levantado su altar antes. La hacienda 
ganada en Egipto iba con él, y la plata 
y oro (vs, 16, 17, 13:2). Eran las ofren- 
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EL SENDERO 


LA HORA CRITICA ACTUAL 


sus DEMANDAS ESPIRITUALES 


POR EL DR. P, J. W. HAMILTON 


Escribiendo el Apóstol Pablo a los cre- 
yentes en Roma, fue constreñido por el 
Espíritu Santo a exhortarles “conocien- 
do cuán crítica es la hora actual”. (Ver- 
sión Ampliada de Rom. 13:11). La exhor- 
tación tenía por objeto despertarles de 
la indiferencia, simbolizada por sueño, 


- al discernimiento de la situación real de 


esa hora. Bueno será para nosotros exa- 
minar, con la ayuda del Señor, la hora 
actual nuestra a la luz de las Sagradas 
Escrituras. Lo haremos desde el punto de 


> vista espiritual solamente, presentando 


La hora actual: sus peligros 
espirituales 


Nuestro “estudio encuentra señalados 
en las Sagradas Escrituras los siguientes 
tres grandes peligros espirituales: a) la 
indiferencia a las cosas espirituales mo- 
tivada por falta de ejercicio en el dis- 
cernimiento del bien y del mal; b) la 
sensualidad, por haberse descendido al 
“valle de Sorec” (Jueces 16:4, 16). Nos 


- parece ineludible admitir que estos pe- 


ligros, así enumerados, se han tornado 


característicos. de nuestra hora espiri- 


tual actual, por cuya razón nos es tam- 


- bién a nosotros conveniente la exhorta- 


ción del Espíritu Santo en Romanos 
13:11, 


En primer lugar, la indiferencia a las 
cosas espirituales por razón de munda- 
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nalidad. Cuatro son los pasajes bíblicos 
escritos especialmente para ponernos en 
guardia respecto a este peligro. En su 
órden de presentación bíblica son: Mar- 
cos 13:33-37; Romanos 13:11-14; Efesios 
5:1-16 y I Tesalon. 5:6, 10. 

En el primero de estos pasajes, no 
obstante el contexto profético del capi- 
tulo, el propio Señor Jesús exhorta per- 
sonalmente a los suyos como “siervos” 
que son en “su casa”. Les exhorta a una 
conciencia de responsabilidad ante el 
peligro de que fuesen hallados de él, en 
su venida, sumidos en la indiferencia es- 
piritual, “durmiendo”. De las palabras 
del Señor se desprende que la indiferen- 
cia es pecado contra la lealtad que a El 
se le debe por parte de quienes consti- 
tuyó “siervos”, pecado que, afecta los 
deberes encomendados por él a cumplir- 
se en su ausencia. Su consiguiente ex- 
hortación general es: “...a todos lo di- 
go: Velad”. Velar significa prestar estric- 
ta atención a la voluntad del Señor; 
ejercer suma cautela ante la seducción 
del mundo; cumplir la actividad en el 
servicio encomendado; y mantener un 
espíritu alerta contra el mal. Recordan- 
do nosotros nuestra posición de siervos 
de Cristo (Efes. 6:6), estemos sobre 
guardia, despiertos y. en constante co- 
municación con el cielo (v. 33). 


El propósito de la exhortación del se- 
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gundo pasaje (Rom. 13:11-14) es desper 
tar al creyente a la conciencia de su 
responsabilidad al Señor respecto 2 su 
conducta y a sus costumbres en vista d2 
las realidades que se avecinan, Si en el 
pasaje de Marcos la indiferencia hacía 
peligrar el servicio cristiano, en este de 
Romanos la indiferencia a las cosas €s- 
pirituales por mundanalidad hace peli- 
grar la conducta cristiana con sus trá- 
gicas consecuencias. 

A su vez, el pasaje de Efesica 5:1-16 
reclama la atención del creyente por ra- 
zón de la peligrosa indiferencia que 
conduce a la comunión con el mundo 
incrédulo (v. 14). Nótese “ellos” y sus 
“obras infructuosas” de los VS. 7 y 11. El 
recuerdo de las tres relaciones funda- 
mentales a las cuales ha sido introdu- 
cido debería poner al creyente sobre 
guardia contra semejante condición de 
indiferencia. La primera, su relación de 
hijo a Dios Padre (V. 1), relación que 
deberá manifestarse por un carácter 
santo (v. 3); la segunda, su relación al 
Señor Jesús, relación que deberá mani- 
festarse por la presencia de la nueva 
naturaleza que la regeneración imparte: 
“sois luz”, “hijos de luz” (v. 8); la ter- 
cera, su relación al Espíritu Santo (v. 
18), relación que deberá manifestarse por 
la sabiduría del creyente en las cosas 
espirituales. Para quien obedeciere está 
exhortación es valedera la promesa del 
y. 14: “Te alumbrará Cristo”; la misma 
que significa “Cristo derramará sobre ti 
la luz de la verdad divina, de la mane- 
ra que el sol alumbra a guienes han 
despertado de su sueño nocturno” (Tha- 
yer). Sea esta promesa el precioso estí- 
mulo a una vida de separación espiri- 
tual del mundano y a una ocupación 
más consciente con las cosas «del Espi- 
ritu Santo. 


Por el cuarto pasaje (1 Tesal. 5; 6, 10) 
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se exhorta al creyente contra la indi- 
ferencia y la mundanalidad por razón 
de hallarse investido de una dignidad 
y de una capacidad espirituales, la 
mismas que le facultan para tener co- 
munión con “la luz” que Dios es (1 Juan 
1:5). El creyente tiene a su mano la pro -:: 
visión de las armas defensivas Cconve- 
nientes para Su necesaria protección tv 
2) a fin de no comprometer su digni 
dad ni perjudicar su desarrollo espi 
tual: trágicas consecuencias del caer ez 
la indiferencia a las cosas espirituale 
“como los demás”, “los de la noche”, lo: 
“de las tinieblas”. 


el 


En vista de la hora critica que vivi- 
mos, velemos, despertémonos, jevantémo- 
nos, y protejámonos con la provisión d:- 
vina. Cuidemos de nuestro servicio, de 

- nuestra conducta, de nuestra comunión 
y de nuestra dignidad y capacidad espi- 
rituales. 

En segundo lugar, la inexperiencia en 
la Palabra de justicia. Este es el segundo: 
de los grandes peligros espirituales de l 
pera actual. En el pasaje de Hebreos 
5:12-14 comenta el Espíritu Santo sobre 
la condición espiritual de ciertas perso- 
nas. Describe esa condición como de 
inexperiencia en la necesaria conform 
dad a la voluntad de Dios, en lo que à 
propósito, pensamiento, y acción se Y 
tjere”, expresada en Su Palabra. Esa fal- 
ta de conformidad a los propósitos dí 
Dios era voluntaria: “os habéis heci 
tardos para oir”. Consiguientemente e 
Espíritu Santo por el Apóstol encontra 
ba imposible comunicarles más. La eX 
plicación de semejante condición espiri 
tual se halla en el v. 14: no tenían “lo 
sentidos ejercitados en el discernimiento 
del bien y del mal”. 

Si bien el objeto de este pasaje, en el 
caso particular de aquellos Hebreos re: 
nuentes a aceptar los propósitos de Dios, 


era traerlos adelante a la rendición de 
su fe a Cristo; para el caso nuestro ex- 


¿plican una causa de la inmadurez espi- 


ritual de la hora crítica en que vivimos: 


esa causa, la falta de ejercitar nuestros 


sentidos en “el discernimiento del bien 


o y del mal”. Discernir, es hacer diferen- 


cia; y en el caso presente, es hacer di- 
ferencia —cdistinguiendo— “entre lo 
inmundo y lo limpio” (Ezeg. 22:26). 
Hacer diferencia, distinguiendo el bien 
del mal, para luego obrar de acuerdo a 
esa sana apreciación, ya no es caracte- 
rística que nos singularice hoy en el 
mundo. Consiguientemente la hora ac- 
tual nos encuentra “inexpertos en la pa- 
labra de justicia”; “inexpertos en la ne- 
cesaria conformidad a la voluntad de 
Dios...” expresada en su Palabra. ¡Cuán 
lejos estamos de asemejarnos a nuestro 
señor! (Cp. Isaías 7:14, 15 con Lucas 
4:1-13). El camino a nuestra recupera- 
ción queda señalado inequivocadamente 
con el llamado a ejercitar nuestros sen- 
tidos en el discernimiento del bien y del 
mal. (Cp. Levítico 10:9-11; 20:22-26). 
En tercer lugar, la sensualidad. Sen- 
sual es la persona dominada por sus 
instintos naturales, instintos que perte- 
necen a la parte baja de su personali- 
dad inmaterial. Describe al hombre “en 
Adán” en contraste con el hombre “en 
Cristo”; al hombre “carnal” en contras- 
te con el hombre “espiritual”: en otras 


palabras, al hombre “que siente lo terre- 
no” (Filip. 3:19). 


En el pasaje de 1 Cor. 3:1-3 el E:píritu 


Un sermón cuya conclusión hace pa- 


recer complacido al auditorio y deja a 
todos hablando uno con otro, fue no 
bien pronunciado o no bien escuchado; 
fue espléndido y probablemente atleitó, 
pero 


no edificó, a la congregación; pero 
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Santo por el Apóstol se queja de sentirse 
impedido para su comunicación de ver- 
dades divinas, como correspondería lo 
hiciese a personas espirituales. Señala 
en ellos el impedimento fatal: la carna- 
lidad. Nuestra vieja naturaleza se opone 
al Espíritu Santo (Rom. 8:5-8) y nos de- 
frauda de nuestra legítima participación 
de “los bienes espirituales en Cristo” 
(Efes. 1:3), sujetándonos a una infancia 
en las cosas espirituales y a ineptitud 
para las cosas más profundas de la Pa- 
labra de Dios. 

Pero la sensualidad es una de las ma- 
nifestaciones más bajas de esa carnali- 
dad. El Espíritu Santo exhorta (1 Pedro 
4:1-3; 2 Pedro 1:4; 1 Tes. 4:1-8) contra 
esa manifestación en el creyente, pues 
no armoniza con la presencia en él del 
Espíritu Santo. El “valle de Sorec” (Jue- 
ces 16:4, 16) ha sido la ruina espiritual 
de más que Samsón, y Su sensualidad es 
triste característica de la hora crítica 
actual. Tristemente, este estado no siem- 
pre conduce a la humillación que co- 
rrespondiera, sino más bien a ceguera 
y envanecimiento (1 Cor. 4:18-20; 5:2). 
“Si por el Espíritu Santo hacéis morir 
las obras de la carne, viviréis”, es la pro- 
mesa de Romanos 8:13. 

Reconozcamos los peligros espirituales 


de la hora crítica en que vivimos; y tea. 


nos concedida la victoria, tomando no- 
sotros las medidas a las cuales hemos 
sido exhortados en las Escrituras. Así 
nos ayude el Señor. f 


Dr. P. J. W. Hamilton 


A  _—_ —_ ——_—--——_—_ 


el sermón que hace a todos irse shen- 
ciosos y graves, apresurándose para es- 
tar a solas y meditar y orar en secreto 
sobre el asunto tratado, ha tenido un 
verdadero efecto. 
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DE HERMANA 


LAS 

SIETE 
MARIAS 

DE ANTAÑO 


Hace 25 años atrás la señora Gracia 
L. W. de Russell, ahora con el Señor, es- 
cribió un mensaje para el Sendero del 
Creyente titulado como arriba. Como di- 
cen las Sagradas Escrituras de Abel 
podemos decir de ella, “y difunto, aún 
habla”. Ella empieza con la primera Ma- 
ría mencionada en la Biblia y le llama 
María de Egipto. (Ex. 2:4) Luego sigue 
con la segunda María mencionada que 
es María de Nazaret, vale decir la Vir- 
gen María. Como ya hemos meditado en 
esta página sobre esas dos Marías, noso- 
tros leeremos juntas lo que la señora 
Gracia dice de las otras cinco. 


1) María de Magdala. “La primera 
mención de ella ocurre en Lucas 8:2 en 
donde se lee que de ella “habían salido 
siete demonios”. Habiendo sido librada 
de tanto mal por medio del poder sin 
igual del Salvador, era de esperar que 
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A HERMANA. 


A cargo de la señora Helena H. M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Peia. de Buenos Aires). 


ella quisiera manifestarle su agradeci- 
miento. Leemos, pues, que ella “y otras 
muchas... le servían de sus haciendas”. 
Era su deleite ministrar a las necesida- 
des de El que vino “para ser el Salvador 
del mundo”. 

Hay quienes confunden a María con la 
pecadora de Lucas 7. Se equivocan 
grandemente, porque esta mujer (la de 
Lucas 7:) fue distintamente otra perso- 
na y no la Magdalena. También, existe 
la idea que esta María no había sido mu- 
jer virtuosa, pero esta idea no tiene ca- 
bida en ninguna parte de las Escrituras. 

María, entre otras, presenció la cruci- 
fixión de Jesús, y luego su sepultura. 
El primer día de la semana, muy tem- 
prano, se halló a María con otras muje- 
res, delante del sepulcro. Llegaron ami- 
gos, pero, luego se fueron todos; empero.. 
María estaba llorando, junto al sepul- 
cro. ¿Cómo podía dejar aquel lugar sa- 
erado sin saber donde estaba su Señor? 
Lloraba y su lloro era el de un alma des- 
pojada de todo. Sólo una voz, al pronun- 
ciar una sola palabra: “María”, bastaba 
para transformar su noche horrible en 
día glorioso y feliz. “¡Rabboni!” exclamó 
ella, haciendo uso de una palabra de 
afectuosa reverencia. A ella, pues, pri- 
mera que a todos se manifestó el Señor, 
después de Su resurrección y a Su pedi- 
do: “Ve a mis hermanos y diles” —“fue 
María Magdalena dando las nuevas— de 
que había visto al Señor”. ¡Cómo fue 
recompensado su amor! 
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Ah, hermanas, en aquel día de recom- 
pensas, el amor ha de recibir el galardón 
más insigne de todos. 


2) Contemplamos ahora a María de 


Betania, la María que “escogió la buena 


parte” a los pies del Señor Jesús. Imi- 


: témosla, hermanas, en buscar, como ella, 


la compañía de nuestro Señor: entonces 
nosotros también oiremos Su VOZ, SU VOZ 
que habla mediante su Palabra Sagrada. 

Fue a los pies del Señor que María 
llegó a comprender algo de su amor in- 
comparable. Imego angustiada por la 
muerte de su hermano, tuvo María otra 
vislumbre del amor del Señor Jesús. Sus 
lágrimas de simpatía, sus palabras de 
consuelo, y la manifestación de Su poder 
en levantar a su hermano de la muerte, 
eran pruebas de su amor imperecedero. 

No es de extrañar que cuando se le 
presentó la ocasión ella derramó sobre 
el Señor la fragancia de Su amor para 
con él; ¡Y cómo fue apreciada! Pues la 
historia de aquel hecho y las palabras: 
“Esta ha hecho lo que podia”, todavía 
resuenan en nuestros oídos. 


3) La María, del Calvario. Juan 19:25. 
“Estaba junto a la cruz de Jesús, su ma- 
dre, y la hermana de su madre, María, 


-mujer de Cleo/as, y María Magdalena”. 


Fue la hermana de María, la madre de 
Jesús. Hay esta diferencia en los nom- 
bres de ellas; la madre de Jesús llevaba 
el mismo nombre que la primera María 
de la Biblia según el idioma original. 
(Exodo). (La señora Gracia se refiere 
aquí, sin duda, al nombre “Miriam”). 


La María de Calvario (en donde tene- 
mos la primera mención de ella) fue es- 
posa de Cleofas y madre de Jacobo el 
menor, un apóstol del Señor. Presenció 
ella la crucifixión del Señor Jesús. Des- 
pués, fue una de las primeras a enterar- 
se de la resurrección, pues el Señor mis- 
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mo salió al encuentro de ella y otras 


“mientras iban a dar las nuevas a Sus 


discípulos.. Alli iban. a dar las nuevas a 
Sus discípulos. Allí le adoraron. Fiel cre- 
yente en Cristo era María en días cuan- 
do era cosa costosa salir “a El fuera del 
real, llevando Su vituperio”. 


4) En Hechos 12:12 leemos de otra 
María —María de Jerusalen, hermana de 
Bernabé. Cuando Pedro fue librado de la 
cárcel se dirigió a la casa de María, pues 


“ leemos que “llegó a casa de María la 


madre de Juan... donde muchos esta- 
ban juntos orando”. Sí, casa de oración 
era su casa y digna madre fue María del 
discípulo Juan Marcos, compañero, des- 
pués, del Apóstol Pablo, y también el 
escritor del Evangelio según Marcos. 

Ah, hermanas, que sea la casa nuestra, 
casa de oración a donde sepan concu- 
rrir en momentos de angustia los afli- 
eidos. De tales casas salen portavoces 
del Evangelio como Juan Marcos. 


5) Ahora por último, en Rom. 16:6 se 
lee de María de Roma. En este capitulo 
de salutaciones cariñosas de parte del 
apóstol Pablo, leemos: “Saludad a Ma- 
ría, la cual ha trabajado mucho entre 
vosotros”. Por esto podemos deducir que 
ella era persona incansable en su obra 
de amor entre las hermanas en aquella 
asamblea en Roma, durante días de per- 
secuciones crueles. ¡Cuánta necesi 
hay de tales Marías en nuestras Asani- 
bleas! 


Ahora, para finalizar, que seamos imi- 
tadoras, hermanas, de ella y de todas 
las Marías de las Sagradas Escrituras, 
salvo en. la equivocación hecha por la 
primera —la María de Egipto—. Enton- 
ces gozaremos, como ellas, el favor de 
nuestro Señor, y luego recibiremos Su 
divina aprobación”. 


Copiado por Helena M. de Wain. 
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LA 
RESPONSABILIDAD 
DE LAS 
MUJERES EN LA 
IGLESIA 


Por 6. M. J. LEAR 


Cuando pensamos en el ministerio de 
nuestro Señor en este mundo vienen a la 
memoria los casos de varias mujeres que 
tuvieron contacto con él, y reciben men- 
ción honorable: además de la Virgen 
María, hay María Magdalena y María 
de Betania. Y hay otras Cuyos nombres 
no se dan en la historia, como la mujer 
pecadora que “amó mucho” (Luc, 7:47), 
y la pobre viuda que “echó todo su Sus- 
tento” en el tesoro del templo (Luc. 21: 


4). El amor impulsa a las mujeres para. 


ir primero al sepulcro para ungir el cuer- 
po de Jesús;: pero Maria de Bethania 
no figura entre ellas porque tenia ma- 
yor entendimiento que las otras (Juan 
12:7). 

En Los Hechos las vemos en distintas 
conexiones: en cap. 1 como parte del 
grupo que, luego del descenso del Espí- 
ritu Santo, forma el núcleo de la igle- 
sia naciente: representan la ternura y 
las emociones que tienen que desplegar- 
se en la asamblea, Leemos también de 
Dorcas, tan apreciada en la iglesia de 
Joppe por sus buenas obras (Hech. 9:36); 
y en cap. 12:12 vemos que la casa de la 
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madre de Juan Marcos es el centro de 
oración de los hermanos. Cuando el“ 
evangelio se introduce en Europa, la pri- 
mera persona alcanzada con el mensaje. 
es Lidia cuya conversión incluye a toda 
su casa. En el cap. 18 tenemos la pri- 
mera mención de Aquila y Priscila, una 
pareja que se mostró valiente por la 
verdad en íntima relación con el apóstol 
Pablo (Rom. 16:3 y 4). Entre los pocos 
convertidos en Atenas, Dámaris es de su- 
ficiente importancia para nombrarla por 
separado. 


Todo esto es muy interesante e instruc- 


tivo en cuanto a la actuación de las mu- 
jeres en tiempos apostólicos, Pero tene- 
mos más detalles en las epístolas, siendo 
el capítulo 16 de Romanos un ejemplo 
notable. Hay ocho hermanas que figuran 
en esta lista de saludos: (1) FEBE, que 
significa RESPLANDECIENTE: es una 
luz brillante, diaconisa en la iglesia de 
Cencreas, donde es evidente que es de 
mucha ayuda, habiendo tenido el privi- 
legio de ayudar a Pablo mismo. - (2) 
PRISCILA, la que, junto-con su marido, 
pudo servir para comunicar al elocuen- 
te Apolos el evangelio en su forma com- 
pleta (Hech. 18:26), y, por esto, muchos 
fueron beneficiados. (3) MARIA (v. 6), 
una mujer que se muestra muy activa 
en la congregación, y dice el apóstol que 
“ha trabajado mucho”. (4) En el vers. 
12 leemos de TRIFENA y TRIFOSA, dos 
hermanas que trabajan juntas, una pa- 
reja femenina que realizan una obra efi- 
caz. Hemos conocido a varias parejas de 
esta clase que han ayudado mucho en el 
progreso de la iglesia, (5) Entonces si- 
gue PERSIDA. Es de carácter atrayente 
y se llama amada, por el gran trabajo 
que cumple en su esfera. (6) La MADRE 
de RUFO (v. 13). ¡Qué delicado es el 
toque cuando el apóstol dice “y mía”. 
Tal vez ha cuidado de la ropa de Pablo 
y preparado comida para él, y en otras 
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maneras ha sido “Madre”. (7) JULIA 
(v. 15) tiene el honor de figurar en la 
` jista de las hermanas apreciadas. (8) LA 
- HERMANA de Nereo (v. 15). Tal vez no 
se destaca mucho entre las demás, pero 
es una buena hermana, y ¡qué consuelo 
” para un hombre tener a una tal! 


En Filipenses 4:2 tenemos mención de 
dos hermanas que estaban 'en desave- 
nencia entre sí, y vemos la importancia 
que se da al asunto: es un impedimento 
para la obra, y ruega al “hermano com- 
pañero” (posiblemente Epaphrodito, cap. 
o 2:35-30) que haga lo posible para ayu- 


dar a “éstas que trabajaron juntamente 


* conmigo en el evangelio” (así debe rezar 
el pasaje, no “las”). No predican en pů- 


£. plico, Pero trabajan entre los niños y las 


otras mujeres para propagar el evange- 
lio. De cuánta ayuda son las reuniones 
de señoras y las otras actividades feme- 
ninas! Muchos testimonics han empeza- 


do por este “trabajo en el evangelio”. 


También en las epístolas pastorales se 


mencionan las hermanas en su esfera 


“especial de la obra de la iglesia. Las mu- 
jéres de los que sirven activamente en la 
iglesia tienen la obligación de vigilar 
cuidadosamente su conducta y su carác- 
+ ter “fieles en todo” (1 Tim, 3:11). LAS 
VIUDAS también se toman en cuenta 
(1. Tim. 5:9-16). Las de más de sesenta 
años pueden recibir ayuda financiera de 
la iglesia (no había jubilación o pen- 
sión de ancianidad en aquellos tiempos), 
pero hay ciertos requisitos que hay que 
llenar antes de ser reconocidas: para 
poderselas dedicar a las suplicaciones y 
oraciones, verdaderas siervas de la igle- 
sia: (1) De buen testimonio, conocidas 
“como hacedoras de “buenas obras”. (2) 
Crianza de hijos en el temor de Dios. 
(3) Hospitalidad para con los que están 
de paso. (4) “Si ha lavado los pies de los 
santos es decir, dispuestas a hacer los 
servicios más humildes para refrigerar 
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a los creyentes cansados o fatigados. 
(5) “Si ha socorrido a los afligidos”, bus- 
cando oportunidad de cuidar a los en- 
fermos o niños, a los que han sufrido 
pérdidas. (6) “Si ha seguido toda buena 
obra”, como Dorcas en Hech. 9:36. Este 
versículo 10 de 1 Timoteo 5 presenta un 
retrato muy atractivo de la influencia 
de estas mujeres en la iglesia . En 2 Ti- 
moteo 1:5 y 3:15 vemos como Loida y 
Eunice se combinan para ejercer una 
influencia piadosa en la vida del joven 
Timoteo, y con cuán excelentes resulta- 
dos... 


Se ve, entonces, que la esfera de la 


- mujer es de suma importancia, pero no 


es la misma que pertenece a los hom- 
bres. No se prohibe a ellas el privilegio 
de profetizar y orar (1 Cor. 11:5), pero 
en la iglesia, la congregación de los cre- 
yentes, deben guardar silencio (1 Cor. 
14:34-5); no les es permitido enseñar al 
hombre en público (1 Tim. 2:9-15). Y 
estas instrucciones no son “los prejui- 
cios de un hombre soltero”, sino hay que 
reconocerlas como “mandamientos del 
Señor” (1 Cor. 14:37). Puede ser que no 
podamos explicar tóda la enseñanza da- 
da en este sentido, pero tenemos que su- 
jetarnos a la palabra del Señor; de otra 
manera pecamos contra Cristo... De 
acuerdo con esto, nuestro Señor cuando 
manda a los doce, y después a los seten- 
ta (Lucas 9:2; 10:1), los predicadores son 
hombres y no mujeres y, a pesar de te- 
ner Felipe el evangelista cuatro bijas 
que profetizaban (Hech. 21:9) no lee- 
mos de ellas, ni de ningunas otras, que 
saliesen para predicar el evangelio en 
público. Pero, no por eso, son de menos 
utilidad en el testimonio al nombre del 
Señor. Que: nuestras hermanas, cobren 
ánimo y sigan adelante, activándose ca- 
da vez más, “creciendo en la obra del 
Señor siempre, sabiendo que vuestro tra- 
bajo en el Señor no es en vano”. 
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NOTAS y NOTICIAS 


A cargo del teñor .Federico G. 


Coleman, Avenida Montes de Oca 


675 (69 F), Buenos Aires (33) 
NOTA: Habiendo espacio, gus- 
tosos publicaremos en 
esta Sección informes de lo que 
el Señor está haciendo entre 
las Asambleas de nuestro pais, 
a fin de promover la alabanza 
y las oraciones del pueblo de 
Dios ante el Trono de la Gracia. 
Las contribuciones deben remi- 
tirse a la dirección arriba in- 
dicada. ; 


MARGARITA 
(PROVINCIA DE SANTA FE) 


Transcribimos a continuación una car- 
ta recibida de nuestro hermano don Se- 
rafín de Santa Fe dando cuenta de su 
última visita a esta localidad norteña: 
“El día 28 del mes de noviembre último 
salimos tres hermanos de la Iglesia de 
Jardín Mayoraz rumbo al norte. Fuimos 
en el auto del Dr. Roberto Abdala, acom- 
pañándonos también don José Faienza 
quien predicó el Evangelio en todas las 
reuniones, El hermano Abdala nos delei- 
tó cantando coros e himnos con su acor- 
deón y un servidor ministró a los santos 
Una caravana de varios autos y dos ca- 
miones salimos de Margarita rumbo al 
arroyo Los Tobas distante 40 kilómetros. 
Allí entre cantos y ministerio bajo un al- 
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garrobo junto al arroyo testificamos a 
más de 50 personas reunidas. Cinco her- 
manos obedecieron a su Señor bautizán- 
dose, y al volver al pueblo seguimos con * 
reuniones. El día del Señor fue extenso 
es su programa tanto en el pueblo como 
en la colonia, realizándose seis reuniones ` 
con muy buena asistencia: más de 100+ 
personas. Regresamos a nuestros hogares : 
alabando al Señor por los privilegios con- 

cedidos. Orad por Margarita donde los 
hermanos se esfuerzan en llevar adelan- 


te el testimonio. 


BARRIO RIVADAVIA (SAN JUAN) 


Con renovada gratitud al Señor quere- 
mos informar a nuestros queridos her- 
manos en Cristo que, por su infinita gra- 
cia, esta pequeña iglesia sigue creciendo 
y extendiéndose en el glorioso testimonio 
del Salvador. Durante el lapso compren-. 
dido entre los días 12 al 20 de noviembre: 
último, y con motivo de celebrar esta igle- 
sia el tercer aniversario de su constitu- 
ción, hemos tenido una serie de reuniones 
especiales en las que las manos del Señor 
se han abierto pródigas en ricas bengdi- 
ciones. Invitados a tal efecto, los herma- 
nos José Avellaneda y Jorge E. Burgos 
fueron poderosamente utilizados por el 
Señor, y en el transcurso de la campaña 
hubo 30 manifestaciones de fé de perso- 
nas que buscaron en Cristo el poder 
transformador para sus vidas. Bajo el le- 
ma “Los hombres presentan hipótesis 
—Dios habla con pruebas de su poder” se 
celebraron tres reuniones a cargo de los 
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referidos hermanos en el céntrico salón 
«de la Biblioteca Franklin, en cuyo edi- 


¿ficio funcionan ciertas dependencias de 
Ja Universidad Sarmiento, y que viene a 
ger el Areópago sanjuanino. En ese lugar, 


donde se escuchan las más variadas di- 


“sertaciones del saber humano, se dejó 
oir el vibrante mensaje evangélico, con 


los elocuentes testimonios e irrefutables 
pruebas de estas vidas gloriosamente 
regeneradas, a los que se agregaron los 
no menos maravillosos de otros herma- 
nos de esta Iglesia. Después continua- 


ni mos las reuniones en el local propio del 


Barrio Rivadavia, viendo en cada opor- 
tunidad la inconfundible operación del 
Espíritu de Dios, con los alentadores re- 
sultados mencionados al principio. Aho- 
ra queda con nosotros la responsabili- 
dad de orar por estas almas y darles el 


“sano alimento de la Palabra de Dios. 


Rogamos también las oraciones de todo 
el pueblo: de Dios para que su santo 
Nombre sea glorificado y podamos cons- 
tatar un evidente fruto a su honra y 
loor. 


Máximo Serrano. 


TUNUYAN (MENDOZA) 


Escribe nuestro hermano Nicolás Da- 
niele en los siguientes términos: 

“A fines de noviembre pasado realiza- 
mos nuestras Conferencias Regionales 
con las primicias de “La Consulta”, pues 
dos almas de ese pueblo nos acompaña- 
ron. Había creyentes de San Ratael, San 
Juan, San Martín, Mendoza y Luján de 
Cuyo además de las tres iglesias en 
Tupungato, Tunuyán y La Consulta. Los 
mensajes entregados por el hermano don 


:. Manuel Delgado de San Juan fueron 
realmente bendecidas y tuvieron respues- 
“ta en varios corazones cada noche. Las 


Conferencias comenzaron con un bautis- 
mo, y las reuniones fueron realmente 
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“¿muy preciosas. El ministerio estuvo a 


cargo de los hermanos Juan Hofkamp; 
R. Pelegrina, F. Manzi, Juan Dicesare, 
Jaime Aguilera y Miguel Ungaro, y no 
nos cabe la menor duda que Dios nos 
ha animado con su presencia y bendi- 
ción. Las dos reuniones al aire libre fue- 
ron escuchadas con verdadera solem- 
nidad por muchos inconversos, y espera- 
mos que el trabajo realizado redundará 
a la gloria de Dios”. 


LA OBRA EN LAS CARCELES 


Extractamos lo siguiente de una carta 
recibida del hermano don José Avellane- 
da: “Puedo decir juntamente con todos 
los santos que el Señor ha colmado de 
bendiciones a su pueblo y almas precio- 
sas han sido añadidas a su redil por el 
poder glorioso del santo Evangelio. Dios 
me ha utilizado en distintas cárceles y la 
obra se ha abierto en otras cárceles del 
interior y ahora están trabajando los 
hermanos de las iglesias, En la cárcel de 
Caseros hay varios convertidos y otros 
aún se sumarán por la gracia de Dios y 
su grande amor. También en la cárcel 
de mujeres estamos entrando y hay una 
joven que tiene un testimonio brillante: 
las monjas lo dicen y la aman y ven en 
ela una verdadera hija de Dios. Solo nos 
resta elabar y bendecir el Santo Nom- 
bre del Señor y esperar Su Venida — el 
Señor está cerca”. 


EL GUERRERO DE PAZ 


He aquí una micro-noticia recibida de 
los hermanos Lisardo y Manuel Pérez: 
“Por fin, gracias al Señor, podemos de- 
cirles que ya terminamos la casa-rodan- 
te. Si el Señor lo permite, la patentare- 
mos el lunes 2 de enero y el día 4 parti- 
remos hacia uno de los Campamentos 
Evangélicos, para ya desde allí continuar 
con la labor de evangelización por algún 
lugar del país”. 
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Nota de la redacción: Acompañemos 
a nuestros hermanos en nuestras Ora- 
ciones a fin de que con el nuevo agrega- 
do a su equipo de la casa-rodante pue- 
dan ampliar aun más su servicio por la 
causa del Evangelio entre las Asambleas 
del país. 


TACO RALO (TUCUMAN) 


Contestando la carta de fin de año de 
la Fundación Evangélica Misionera AY- 
gentina, el hermano Pedro González, 
quien con su esposa está sirviendo al Se- 
ñor en este rincón tucumano, hace el 
siguiente comentario: “Vuestra amable 
carta trae el calor fraternal de la 2% 
Conferencia Misionera Argentina, y no 
dudamos que la misma contribuirá a s02- 
tener el ánimo de los misioneros tantas 
veces quebrantado por diversas vicisitu- 
des de esta vida. Fl arma más poderosa 
gue tiene el enemigo es el dezaliento y 
con ella tuvo éxito aún en Elías. Pero 
gracias a Dios que un ángel fue enviado 
para consolarlo y darle alimento”. 


CANALS (CORDOBA) 


Nuestro hermano don Luis Mangiarot- 
ti también ha expresado en wna carta 
enviada a la Fundación Evangélica Mi- 
sionera Argentina su agradecimiento por 
el aliento recibido durante los días de 
dicha Conferencia Misionera. Dice asi: 

“Hermanos de la Fundación, muy 52- 
tisfechos en el Señor (mi esposa y yo? 
por lo que fue la 2° Conferencia para 
Misioneros, por los mensajes, por los in- 
teresantes informes, y los contactos con 
tantos hermanos. También por la Con- 
ferencia fuimos alentados en el buen 
servicio para el Señor. Asimismo nos dio 
nuevas visiones, ayudándonos el Señor a 
su captación para un servicio mejor para 
El en favor de las almas y aún de los 
hermanos en los distintos grupos de 
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nuestro campo de labor, especialmente. > 


en el particular tan importante de “dar: 
al Señor”. También, hermanos, fuimos 
agradablemente obseguiados en- la reu- 


nión de despedida que tuvo lugar en el: 


local de la calle Brasil 1750 el día 12 


de diciembre cuando nos mostraron y: 


demostraron el amor y aprecio que tie- 
nen por los misioneros. Gracias al Señor 
que en esa oportunidad, 
procidad, mostramos el agradecido apre- 
cio que les tenemos, y amor y confian- 
za a todos Vosotros los hermanos de la; 
Fundación. Además, al llegar a Canals, 


después de cumplir algunas actividades 


en el Gran Buenos Aires, hallamos la 


carta del Fondo portadora de un don por -: 


$... CON adicional de otros Ea 
más como donación especial de fin 
de año, lo que hizo posible que. com- 
práramos dos gomas para el coche, 
gue necesitábamos mucho. Dando los he- 
chos más salientes de nuestro campo de 
labor al terminar un año y empezar 
otro, decimos que la construcción del 


local en RUFINO está muy adelantada, + 


de modo que Dios mediante esperamos 
inaugurarlo con una serie de reuniones 
especiales a fin de febrero O 
de marzo. También estamos agradecidos 


al Señor porque el hermano don Rafael; 
Cordero y su hija la señorita Antonia se: 
radicaron en la ciudad de RIO CUARTO. 


y actuarán en conexión y comunión con 
nosotros, lo que, Dio; mediante, gravita 
rá favorablemente en pro de las reunio 


nes alí, y demás actividades. En Canals, 


como ya hemos informado, estamos COn- 
tentos por la venida como empleado del 
Banco de Córdoba Sucursal Canals del 
joven José Maldonado de Río Ceballos; 
quien nos ayuda bien y bastante en las 
actividades. Y sintetizando decimos que 
tanto en Canals como en Benjamín 
Gould terminamos un año mejor de lo 
gue hemos empezado, gracias al Señor” 
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en justa reci- 


principios” 


«hasta lo úl 


dela tierra”. 


INDIA 
Provechosos Estudios Bíblicos 


Dice la señorita Rogers, de Narsapur: 
“El mes pasado se realizó un mes de 
estudios bíblicos para mujeres. La asis- 
tencia llegó a treinta y cinco. La edad 
de las estudiantes variaba de diecisiete 
años a setenta. Algunas de las mujeres 
gue aprovecharon las clases habían go- 
zado. de poca escuela de manera que les 
era difícil tomar apuntes. Pero no fal- 
taban niñas que además de tomar apun- 
tes para sí lo hicieron también para es- 
tas mujeres. Durante el mes de estudio 
dos niñas hicieron profesión de fe en el 
Señor Jesucristo, y era animador obser- 
var el entusiasmo con que algunas mu- 
jeres anunciaban el evangelio a grupos 
de mujeres hindúes. Para algunas se tra- 
taba de una experiencia novedosa pero 
muy grata. ¡Qué el Espiritu Santo siga 
obrando en sus vidas!” 


ZAMBIA (Africa) 


Una severa lección 


Dos jóvenes andaban por un camino 
por la selva africana. Ambos andaban 
en bicicleta. De repente apareció en el 
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camino una víbora muy venenosa, El jo- 
ven que tropezó con ella cayó de su bi- 
cicleta y la vibora le mordió. Su compa- 
ñero le asistió y le llevó a la aldea a unos 
cinco kilómetros de distancia. Más 0 
menos una media hora después de llegar 
a la aldea el joven mordido falleció. No 
hacía mucho. tiempo que su compañero 
había sido dado de alta del hospital 
evangélico donde muchas veces había es- 
cuchado el mensaje del evangelio sin 
responder a la invitación del Salvador. 
La muerte trágica de su amigo le sacu- 
dió de tal manera que ha recibido a 
Cristo como Salvador y ahora está oran- 
do por la salvación de su esposa. Dios 
quiera que él sea guardado fiel y que 
pronto se salve la esposa. 


ANGOLA (Africa) 


Una llamada a la Oración 


Los diarios nos hablan de una situa- 
ción muy difícil en esta república debi- 
do a la violencia en muchas partes. En 
vista de esto hacemos bien en Orar es- 
pecialmente a favor de nuestros herma- 
nos en la fe allí ¡Ojalá que la situación 
haya tranquilizado antes que esta nota 
se publique! En estos días hemos leida 
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de la forma notable en que Dios ha obra- 
do en una región en el norte de la re- 
pública, Hace veinte años que en la 
región de Camaxilo no había un solo 
creyente por lo que se sabía. Es una zo- 
na de unos cuarenta mil habitantes. En 
las primeras visitas de los misioneros 
les llamó la atención las condiciones la- 
mentables de pobreza y enfermedad en- 
tre la gente en general. Pero era tam- 
bién notable el interés que prestaron al 
mensaje del evangelio. En uno y otro 
lugar había almas que respondieron. El 
Espiritu Santo obró entre ellos. Y es así 
que a través de los años el Señor ha 
multiplicado el número de los que se 
han salvado. En la actualidad hay de 
tres mil quinientos a cuatro mil creyen- 
tes bautizados en la región y nueve 
asambleas. Hay muchos otros que pro- 
fesan fe en Cristo, muchos de los cuales 
desean obeceder al Señor en el bautis- 
mo. ¿Qué pruebas les espera ahora con 
la actual situación en el país? ¡Qué sean 
guardados fieles al Señor en medio de 
todo! 


CONGO (Africa) 


Una Obra Recomendable 


La señorita Winterling y sus colabora- 
doras, de Nyankunde, recorren una am- 
plia zona con una librería sobre ruedas. 
Ellas visitan las conferencias de creyen- 
tes y los mercados en distintos lugares. 
Se nota el interés en literatura ya que 
tantos están aprendiendo a leer, y se ve 
a la vez la necesidad de poner a su al- 
cance literatura que les enseña la ver- 
dad del evangelio. Hacía poco que ha- 
bían aprovechado un día bueno para 
ir a Butembo, a unos doscientos cin- 
cuenta kilómetros al sud de Nyankunde. 
Pronto se vendieron todas las Biblias, 
Testamentos, e himnarios que habian 
llevado. Vendieron también muchos 
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Otros libros, Evangelios y libritos peque- 


ños: Así con la bendición de Dios lą- 


buena semilla es esparcida. 


TURQUIA 
Una Experiencia Animadora 


En una isla no lejos de la ciudad de 
stambul se llevó a cabo un mes de es- 
tudios biblicos preparado especialmente 


para jóvenes. Aprovecharon los estudios ` 


ocho jóvenes —un número bueno en vis- 
ta de la oposición al evangelio en ese 
país. Fue compañerismo cristiano bajo 
la dirección del Espíritu Santo. Para los 
domingos loz acompañaron varias fami- 
lias. El último domingo unos veinticinco 
creyentes participaron en la reunión de 
la Cena del Señor, y unas cuarenta per- 
sonas asistieron a la reunión para la 
predicación del evangelio. Hay un deseo 
de parte de los pocos creyentes de reu- 
nirse en Estambul todos los domingos, 


especialmente para la reunión de la Ce- > 


na. El Señor les prospere espiritual- 
mente en un ambiente contrario al 
evangelio. 


PORTUGAL 
Profesiones de Fe en Cristo 


En Espinho se Jlevó a cabo una cam- 
paña evangelística y varias almas hicie- 
ron profesión de fe en Cristo. También 
en un lugar llamado Centro varias al- 
mas han confesado a Cristo como Sal- 


vador. Ojalá que sigan fieles en medio: 


de la oposición fuerte que tienen que 
afrontar. Se menciona un muchacho de 
solo catorce años que ha confiado en 
Cristo y es presionado por su madre pa- 
ra que deje a Cristo. El Señor le tenga en 
sus manos. 


REGINALDO POWELL 
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LAS 
SECTAS 


Y 
LAS 
HEREJIAS 


(42 Corintios 1:10-13; Gálatas 
5:19-20; 2% Pedro 2:1-3), 


En el Nuevo Testamento Griego se en- 
cuentra 9 veces la palabra AIRESIS, que 
en castellano se traduce 4 veces herejia 
y 5 veces secta; y se encuentra otra pa- 
labra de la misma raíz, AIREOMI, que 
en el griego se encuentra 4 veces y se 
traduce ESCOGER. 


La primera es un sustantivo, y la se- 
gunda es el verbo de la misma raíz, pero 
en castellano se traduce con significado 
diferente la una de la otra. El verdade- 
ro significado de AIRESIS, traducido sec- 
ta o herejía, indica en el Nuevo Testa- 
mento, a una persona o conjunto de per- 
sonas, generalmente dirigidas por un 
maestro o director, que han escogido o 
elegido alguna manera opuesta al CA- 


Por MIGUEL ESTRADA 


DEL CREYENTE 


MINO DEL SEÑOR, ya sea en doctrina, 
en prácticas o en conducta. - 

Las competencias y rivalidades, y el 
deseo de ser él mayor entre los demás, 
y los grupos que se han formado alrede- 
dor de un hombre, desde el principio del 
cristianismo han hecho divisiones entre 
los creyentes; y por otro lado, aquellos 
que abrazaron la fe cristiana, sin dejar 
del todo costumbres, prácticas y creen- 
cias anteriores, traídas del paganismo, 
dieron lugar a la mezcla del cristianismo 
con las falsas doctrinas y prácticas peca- 
minosas contrarias al Señor Jesucristo. 

Hay una sola Iglesia, que es la Iglesia 
de Dios y de Cristo, de la cual El es la 
cabeza. Nadie puede monopolizar dicha 
Iglesia de Cristo, ni ninguna persona por 
buena doctrina que tenga o por santa 
que sea, ni ninguna organización por 
más corrección que tenga, puede ser la 
exclusiva representante del Señor en la 
tierra. Dios se agrada de todo aquel que 
le ama y le teme, siguiendo el buen ca- 
mino (Hechos 10:34-35), y por lo tanto 
el convertido de verdad forma parte de 
la Iglesia de Cristo, de una manera di- 
recta con el Señor Jesucristo. 

En la Obra del Señor está. el elemento 
humano y el elemento divino. Como ele- 
mento humano puede considerarse todo 
lo que es material: organizaciones, edi- 
ficios, literatura, música, canto, medios 
de comunicación y de difusión. El ele- 
mento divino es la obra del Espíritu 
Santo cuidando la Iglesia, guiando y 
protegiendo a los creyentes y proveyen- 
do para las necesidades de la Obra y č: 
los Obreros; y es la obra que hace en el 
corazón de los oyentes para quese con- 
viertan; y la regeneración espiritual que 
opera en aquellos que se convierten de 
verdad. 

Todo el trabajo humano es paja, que 
al final ha de quemarse como en la pa- 
rábola del trigo y la cizaña (San Mateo 
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13:24-30); lo que aprovecha es el grano 
de trigo, o sea el fruto, que será recogido 
por el Señor en su venida. Pero todos 
sabemos que sin paja no hay grano de 
trigo. El trabajo materia] es necesario 
porque asi lo ha dispuesto el Señor en 
sus eternos designios. Hagamos, pues, 
ese trabajo de tal manera que produzc 
mucho fruto para el Señor, sin estorbar 
la labor de lcs demás; pues, ja Biblia de- 
clara que cada uno dará razón de si en 
el Tribunal de Cristo (2% Corintios 5:10). 
No juzgamos antes de tiempo, porque el 
juicio es del Señor, y él lo hará a su 
tiempo. : 

En casos de falsa doctrina, malas 
prácticas o mala conducta, el Señor nos 
enseña a apartarnos de ellos para que 
su contacto no arruine a los fieles Ya 
dice la 2% Epistola de Juan vers, 10: “Si 
alguno viene a vosotros y no trae esa 
doctrina, no lo recibais”, A veces un celo 
exagerado llena a algunos de fanatismo 
de manera que condenan tanto lo abier- 
tamente malo, como lo dudoso y hasta 
lo bueno, cuando no es según el punto 
de vista de ellos, causando graves tras- 
tornos y mucho daño entre la grey del 
Señor. 

Los que hemos tenido el privilegio de 
militar entre las asambleas y que nos 
reunimos: sencillametne al nombre del 
Señor, gozamos de un gran privilegio 
que debemos apreciar y saber guardar 
debidamente, porque es lo mejor; pero 
hay otros grupos de creyentes que. son 
fundamentalistas, y aunque tengan cier- 
tas diferencias con nosotros, SON NUES- 
TROS HERMANOS EN CRISTO, y por lo 
tanto debemos tenerlos como AMADOS 
HERMANOS. Empero cada uno €s res- 
ponsable por la labor que Dios le enco- 
mendó; “así nosotros debemos ocuparnos 
de la misión que tenemos dentro de la 
Iglesia del Señor, y lo mejor es no aban- 
donar nuestro campo de labor para 
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atender el campo de loz demás porque. 
nosotros somos responsables de nuestra: 
casa, y no de la ajena. E 

De la misma manera como ocurrió en 
la iglesia de Corinto, algunos levantan 
contiendas, encabezando grupos que di- 
cen ser los verdaderos cristianos, como 
ocurrió en Corinto, donde decian: “Yo 
soy de Pablo, yo de Apolos, yo de Cefas 
y yo de Cristo”. Todos ellos fueron sec- 
tarios, según el griego ATRESIS, que en. 
castellano se traduce secta o herejía. 
Aún aquellos que hacían grupo aparte,. 
diciendo: “Yo soy de Cristo, merecen la 
represión del apóstol Pablo, acusándolos: 


de dividir la Iglesia, es decir de AIRE--' 


SIS, según el griego. 


Todo aquel que ama al Señor y su Obra 


de verdad, si bien debe cuidar la buena 
doctrina, las buenas prácticas y la bue- 
na conducta, debe amar a sus hermanos, 
teniendo tolerancia, paciencia y benig- 
nidad. No hacer tragedias por cozas pe- 
queñas, y en cambio, orar a favor de 
aquellos a los cuales considera que tie- 
nen algún defecto, porque en esto con- 
siste la tolerancia y el amor. 


Miguel Estrada. 


+ VISION 


“Esperamos cielos nuevos y tierra nue- 
va, según sus promesas, en los cuales 


mora la justicia” (2 Ped. 3:13), Cuando + 


la perspectiva horizontal no te satisface, 


busca la perpendicular: alza los ojos al : 


cielo. Necesitamos fortaleza y certidum- 
bre que sólo Dios imparte. Mayor con- 


fianza en los planes y propósitos divinos, ` 


una consagración más profunda y el 


cultivo de ideales espirituales y elevados, ` 
nos capacitarán para vislumbrar nuevos; 


cielos. 


EL SENDERO 


La Vida Victoriosa 


Hay el porvenir 


2) ¿Estamos dispuestos a dejar el fu- 
turo enteramente en manos de Dios? 


; Muchas personas parecen creer que Dios 


se aprovechará de ellos; que si se com- 
prometen a obedecer todos los deseos 
de Dios, él los hará infelices. No pueden 
confiar en Dios para llenar sus vidas de 


gozo, asi gue buscan sus placeres en el 


mundo, y a veces deliberadamente en el 


= pecado. 


-El Señor Jesús dijo a sus discipulos: 
“Estas cosas os he hablado, para que mi 
gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea 
cumplido” (Juan 15:11). ¿De qué cosas 
había estado hablando? Pues, sencilla- 
mente, de estar en Cristo y guardar sus 
mandamientos. ¡Su gozo —ei mismo 
gozo de Dios! ¿Podríamos desear algo 
más que esc— mejor que eso? Por cier- 


b 
$ to, si êl mora en nosotros, tendremos 
- ` su gozo. 


Desde esta noche, Señor 


Un niñito indócil se subió a las rodi- 
llas de su padre una noche y dijo: “Pa- 
pá, desde esta noche voy a hacer todo lo 
que me pidas”. ¿Cuál fue la actitud del 
padre? ¿Dijo para sí, “ahora tengo a 
este niño en mi poder? ¡Ahora tengo la 
oportunidad de hacer que su vida sea 


“miserable!”? ¡Ní pensarlo! Abrazó al ni- 


ño, e hizo todo lo que estuo a su al- 
cance para que fuese feliz. 

¿Y un Dios de amor se aprovechará de 
nosotros, si le cedemos todo a él? ¿Que- 
rrá. permanecer nuestro deudor? Re- 


«cuerda, Dios tiene, no tan sólo la volun- 


tad, pero el poder para darnos suprema 


i felicidad. Hay nuestros planes para el 
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futuro. ¿No sake Dios qué es lo mejor 
para nosotros? Mas cuán rehacios son 
los creyentes; muchas veces, en confiar 
que él hará lo: mejor. para ello. 
¿Tienes temor de Dios? Sí, si sabes de 
algo a lo cual no quieres renunciar y 


si Dios. te mostrara que es su voluntad . ` 


que renuncies a ello. 

Dios sabe, ama, se preocupa; 

Nada cambiará esta verdad; 

Hace lo mejor para aquellos 

Que confían siempre en su bondad. 


Luego hay el presente 


3) ¿Cómo será afectado ésto? Toda 
falta de amor, amargura, irritabilidad, 
orgullo, celo, resentimiento, censura — 
todo debe desaparecer. Una activa obre- 
ra evangélica dijo al autor: Ezo es bien 
fácil para mí, pues no tengo un enemigo 
en el mundo”. Al día siguiente renguea- 
ba. “Me caí”, explicó. “¡Vi a esa odiosa 
señorita K. que venía, y no quería salu- 
darla, y por mirar en otra dirección, me 
resbalé de la vereda y me caí en la cu- 
neta!” a ; 

Ahora bien, podemos estar seguros que 
si hay alguno contra quien abrigamos 
alguna mala voluntad, resentimiento o 
rencor —alguien a quien no podríamos 
demostras amor cristiano y bondad— no 
estamos viviendo la vida victoriosa. El 
Dr. Scofield dijo en cierta ocasión: “Si 
tienes un pecado en tu vida al cual no 
puedes renunciar, tráelo a Jesús y déjale 
matarlo”. Puede ser algún hábito que 
otros consideran inofensivo. 

“Siempre que usted habla de renun- 
ciación”, dijo un señor al autor, “pienso 
en mi pipa”. Ni una palabra se había 
dicho acerca de fumar —pero la pipa fue 
abandonada. Perdonad esta observa- 
ción-— es exacta o no se mencionaría 
agui: hallaréis muy pocos cristianos en- 
teramente consagrados, cuya conciencia 
les permita fumar. 
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Una palabra de advertencia. No' per- 
mitas que ningún temor del futuro te 
prive de la victoria presente. 


-“He rendido todo a Cristo”, dijo uno 
en Keswich localidad del norte de In- 
elaterra, donde se celebra una gran con- 
vención evangélica todos los años), y €s- 
toy tan feliz. Pero temo lo que pueda 
suceder cuando llegue a casa”. ¿No ven? 


El Dr.. A. T. Pierson en su última con- 
ferencia en Mildmay (un centro de con- 
ferencias evangélicas en Londers) dijo: 
“Creedme, como. a un moribundo, que 
nadie jamás ha obtenido tanto como 
podría haber obtenido de Dios”. ¿Por 
qué? Porque Dios no puede dar todo lo 
que quisiera hasta que nosotros rindamos 
todo lo que tenemos y somos. Si hallas 
alguna dificultad en ello —sencillamente 
rinde tu rendición al Señor Jesús. 


Hoy es el día de victoria 


El presente es el tiempo de victoria. 
Que tu propósito sea siempre el de glo- 
rificar al Señor Jesús ahora. Tantos cris- 
tianos dejan pasar las oportunidades pre 
sentes sin aprovecharlas, porque sus 
mentes están ocupadas en algo que van 
a hacer mañana o el domingo próximo. 
Ejercítate en vivir en el presente. ¿Có- 
mo puede Cristo Jesús manifestar su 
gloria —manifestarse él mismo por me- 
dio de mí, hoy-—— ahora, en este mismo 
instante? 

Quizás el secreto de victoria en Cristo 
se halla justamente en ésto: Dios da 
la gracia necesaria en el momento pre- 
ciso en que se necesita. “¿Tiene usted 
gracia para morir?” preguntó una se- 
ñora a Carlos Spurgeon. “No, señora, y 
no la necesito ahora —pero, ¡alabado 
sea Dios; tengo gracia para vivir”, fue 
la respuesta. 

Ríndete. Cede. Luego mira a Cristo 
con fe. Deja que Dios... 
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Pide al Señor Jesucristo que te cru 
cifique y que te dé su vida de resurrecs 
ción. En aquel precioso libro “El Secre 
to de la Vida Cristiana Feliz”, hay un 
capítulo sobre mb 


i 
«Cómo apropiarla y realizarla” 


La manera aconsejada es de Orar como 
sigue: “Señor Jesús, sé que tú eres po=* 
deroso para librarme de toda ansiedad 
inquietud y esclavitud de mi vida cris- 
tiana. Creo que diste tu vida en cruenta: 
eruz,no sóla para salvarme en el futuro 
pero ahora y aquí. Creo que tú eres más 
fuerte que el pecado, y aun en el extremo 
de mis flaquezas, puedes guardarme de 
caer en las tentaciones y de ceder a 
sus mandatos. Señor, confío que tú me 
guardarás. Traté de hacerlo y he fra- 
-casado tristemente. No tengo esperanzas 
en mí mismo, así que ahora confiaré en 
ti. Me entrego completamente a ti. Nada 
quero reservar... Y ahora yo soy tuyo. 
Creo que'tú aceptas este pobre, débil, 
cuitado corazón; y que ha sido tomado 
en posesión por ti; y que tú, en este mo- 
mento, has empezado a obrar en mí el: 
querer y hacer tu buena voluntad. Confío > 
en ti ahora”. 

Pero recuerda que la rendición no es 
simplemente prometer a Dios que aban- 
donarás el pecado y que siempre harás” 
su voluntad. Eso sería vivir bajo la ley 
La rendición es sencillamente la entrega. 
a Dios de todo lo que somos y poseemos, 
para que él haga de nosotros lo que sea 
su voluntad. Cristianos rendidos muchas, 
veces sufren derrotas, porque creen que. 
pueden cumplir sus buenas resoluciones: 
con la ayuda de Dios. ¡No! Entrégate a: 
Dios, sencillamente, y luego confía en” 
que Cristo hará su parte. El “es pode-: 
roso para guardaros”. 

Ríndete y confia, y Cristo nunca te. 


faltará. 
Continuará D. M. 
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LA HORA 


¿ams 


“Y como fueron cerca de Jerusalem, 
de Bethphagé, al monte de las Olivas, 
envía dos de sus discípulos, y les dice: 
“Id al lugar que está delante de vosotros 


y luego entrados en él, hallareis un po- 


Hino atado, sobre el cual ningún hombre 
ha subido: desatadlo y traeglo. Y si al- 


guien os dijera: porqué hacéis esto, de- 


cid que el Señor lo ha menester: y luego 
lo enviará acá”. Y fueron, y hallaron el 
pollino atado a la puerta afuera, entre 
dos caminos: y le desataron. Y uno de 
los que estaban allí, les dijeron: “¿Qué 
haceis desatando al pollino?” Entonces 
les dijeron como Jesús habia mandado 
y lo dejaron, Y trajeron el pollino a Je- 
sús, y echaron sobre él sus vestidos, y 
se sentó sobre él y muchos tendían sus 
vestidos “por el camino...” 
11:1-8. E 

En la dulce historia de aquel pollino 
recogemos un reflejo de nuestra expe- 
riencia, Dentro de las líneas sencillas del 
relato, podemos decir que el Señor tam- 
bién un dia nos halla “atado” por las 


Marcos 


cuerdas del pecado. Sujeto bajo el impe- 


rio de sombras. Esclavos de Satanás, el 
mundo y la carne. Estábamos cual el po- 
lino de la puerta afuera, pues “hemos 


` pecado y estamos destituidos de la gloria 


de Dios”, y la última pincelada del cua- 
dro de nuestra desdicha nos indica la 


expresión “entre dos caminos”. Indecisos, 
desorientados, vencidos, Mas apareció el 
Señor en escena y nos llamó por su gra- 
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cia y se abrió ante nuestros ojos un mi- 
nisterio sublime y un glorioso apostola- 
do. Si nosotros quisiéramos ser útiles al 
Señor como lo fue el pollino, tomemos 
nota de las tres lecciones que surgen del 
pasaje: 1) El Señor quiere lealtad abso- 
luta. Cristo buscó al animal. Aquel que 
nació del seno de una virgen, que fue 
sepultado en la tumba de José de Ari- 
matea, la cual nadie había usado, desea 
utilizar un pollino, al cual nadie había 
subido jamás. El Señor no admite riva- 
les en su dominio. Si nosotros quisiéra- 
mos ser útiles en su ministerio nuestra 
alma no tiene que estar dividida. Man- 
teniendo encendido el fuego de dos alta- 
res, rindiendo el culto a dos señores. El 
debe ser Unico, Incomparable, Supremo, 
ninguna nostalgia del pasado, ninguna 
ansiedad de futuro, nineún sentimiento 
del presente debe eclipsar su visión ni 
desviar su Voluntad. Quién se sentó 
aquel día sobre el pollino, era el Dueño 
del Mundo que lo sacó de la esclavitud 
acia un servicio sublime. 

¡Así debe ser Cristo para nosotros! La 
segunda lección que se desprende es: “El 
Señor quiere humildad absoluta”. El 
animal desapareció en aquel servicio. 
Scbre él fueron puestas las mantas, sin- 
tiendo aclamación de multitudes que re- 
sonaban en el aire, pero nada lo con- 
mueve. Nadie ponía sobre él sus ojos, la 
mirada de todos estaba clavada en Cris- 
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to y él estaba oculto bajo la gloriosa 
Persona de su Dueño. ¡Qué maravillosa 
lección! 

Estamos viviendo en días criticos en 
la experiencia cristiana, donde se COn- 
templan creyentes que usurpan la glo- 
-ria que corresponde a Cristo. Se alaba 
más al siervo que al Señor. Cautiva más 
la atención el pollino que el Dueño. El 
Señor desea que sus hijos estén ocultos 
en su Persona. Rendidos a Su voluntad. 
Humildes en Su servicio. Nos conmueve 
la expresión de David en los Salmos 131: 
“Jehová, no se ha envanecido mi cora- 
zón, ni mis ojos se enaltecieron, ni an- 
duve en grandezas, ni en cosas demasia- 
das sublimes para mí. 

En verdad que mé he comportado y he 
acallado mi alma, como un niño deste- 
tado de su madre: como un niño deste- 
tado está mi alma”. Bien lo dijo Fray 
Luis de León: “Oh, mi dulce dueño, haz- 
me cada día más pequeño, para ser Ca- 
da vez mayor”. La tercera lección que 
se pone en relieve es: La duración del 
servicio. El Señor utilizó al pollino desde 
ia entrada de la ciudad hasta el tempiv. 


CREYENTES EN LUGARES NO DEBIDOS 


VIENE DE PAG. 40 


das de uma tierra más allá de aquella 
a la cual el Dios de la gloria le había 
llamado. Pero ¿cuál es mejor, el mugido 
y el balido de vacas y ovejas, O la dul- 
ce y suave música de una conciencia no 
acusadora? Las riquezas relucientes, O 
la gloria y 8020 de la presencia del Se- 
or? 

Hay algo más, Abram trajo consigo 
algo de Egipto que ha de ser la causa 
de envidias y recelos en su hogar, y de- 
bido a la impaciencia de la carne de 
parte de Abram, ella llegó a ser madre 
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Llegando allí, el señor se bajó y entró en 
el santuario y el animal desapareció de 
la escena de las Escrituras, perdiéndose, :.: 
en el anonimato. Era el único servicio : 
que debía prestar al Señor. Así pasa con 
nosotros. Nadie sabe cual será la medi- ~ 
da de nuestros días. Puede ser que nues- 
tra labor finalice antes que termine el; 
año 1967. Está oculto a nuestros ojos el: 
último toque a la obra de nuestro minis- 
terio, la última nota en la melodía de 
nuestra vida, la última piedra en el edi- 
ficio de nuestro carácter. Tal vez falta 
muy poco para que el trayecto del ser- 
vicio termine, Y el Señor nos lleve al cie- 
lo. Por ello cada servicio en la tierra 
debe quedar la impresión imborrable de 
toda nuestra personalidad rendida en su 
altar. Poninedo corazón, voluntad y es- 
4uerzo como si fuese la última tarea an- 
tes de partir al cielo. Vuelve los ojos al 
camino, por donde pasa el pollino, mira 
su lealtad, admira su humildad y ruega * 


a Dios que te haga útil en su servicio. 


Que así sea: amén. 


Mario E. Mulki. 


de Ismael, quien es el progenitor de los: 
millones de mahometanos, esa fuerza 
agresiva Y enemiga del cristianismo.: 
¡Cuán grande bosque enciende un Pe-: 
queño fuego! 

Saló pues Abram de Egipto... Has-* 
ta el lugar del altar..., ahora tenemos. 
a un santo en su debido lugar. Aprenda 
mos la lección. Una vez que nos desvia- 
mos de la voluntad de Dios llegaremos 
a quedar más y más envueltos en el pe- 
cado. Un paso en falso conduce a otro; 
y seguramente la verguenza será nues- 
tra porción. La reincidencia de Abraham 
no fue irrevocable, pero sí; fue muy 
costoso, y siempre será asi. 


Sección Niños 


JOSÉ 


Lectura: Génesis 45:5 y Filipenses 2:5-11 


Estamos llegando al fin de la historia 
de José —hemos tenido veinte lecciones 
acerca de él y en esta última, vamos a 
considerar algunos puntos de notable 
semejanza en la historia de José con la 
de Jesús. En las relaciones de José con 
sus hermanos vemos un vivo cuadro de 
las relaciones de nuestro Señor Jesucris- 
to con el mundo. En cuanto de José y sus 
hermanos, él era 


1. TAL CUAL COMO ELLOS. Era uno 
de ellos. Su padre era el padre de ellos; 
era de la misma familia —ellos eran sus 
hermanos. Aunque ellos aborrecieron a 
José, no podían destruir el parentesco, 
y aunque allí en Egipto estaba muy le- 
jos de ellos, él era todavía su hermano. 
Todo esto quiere decir, niños, que José 
siempre podía entender las naturalezas 
y las necesidades de sus hermanos —era 
¡uno de ellos! 


Jorge Stephenson, el hombre que in- 
ventó la máquina a vapor, empezó su 
vida en circunstancias muy humildes, 
pero pronto sus invenciones le hicieron 
un hombre importante y rico. Cuando 
murió tuvo un impresionante funeral de 
mucha pompa y multitudes acompaña- 
ron sus restos. mortales al cementerio; 
en aquel cortejo había un pequeño grupo 
de hombres con quienes Stephenson ha- 
bía trabajado en su primer modesto em- 
pleo. Delante de ellos aquellos obreros 
levaron una bandera en la cual fueron 
pintadas las palabras: “El era uno de 
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nosotros”. Esos humildes trabajadores 
estaban orgullosos del hecho de que el 
gran y famoso Stephenson era en reali- 
dad un hombre como ellos. 

Así era con José y así fue con el Se- 
ñor Jesús. Filipenses 2:8 dice: “Estando 
en la condición de hombre...” y He- 
þreos 2:11 reza así: “...no se averguen- 
za de llamarlos hermanos”, mientras que 
breos 2:11 reza así: “....no se avergicn- 
sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades”. Estas escritu- 
ras revelan claramente que el Señor Je- 
sús era como nosotros. Era un Niño co- 
mo vosotros, sobrinos; vivía en un hogar 7 
y fue a la escuela. El entiende nuestras 
naturalezas y nuestras dificultades. El 
sabe nuestras debilidades y lo que ne- 
cesitamos para hacernos fuertes. ¡Qué 
lindo es tener un Salvador así! La se- 
gunda cosa acerca de José y sus herma- 
nos es que él fue 


2. DESPRECIADO POR ELLOS. Aun- 
que él era uno de ellos, aunque él queria 
hacerles solamente el bien, sin embargo 
ellos aborrecieron a él y por fin le ven- 
dieron por veinte piezas de plata —el 
precio de un esclavo joven (él tenía 17 
años en aquel entonces); el precio de 
un esclavo que ya era hombre era de 
treinta piezas de plata. ¡Cómo nos hace 
recordar del Señor! “Fue despreciado y 
desechado de los hombres” y le vendie- 
ron por treinta piezas de plata. Otra co- 
sa en cuanto de José y sus hermanos 
era que él 


3. SUFRIO POR ELLOS. ¡Cuántos su- 
frimientos tuvo el muchacho! —soledad, 
miseria, esclavitud, encarcelamiento; 
todo por causa de sus hermanos, pero, al 
final, resultó en la salvación de ellos. 
“ . para preservación de vida me envió 
Dios...” , 

¿Y qué de los sufrimientos del Señor 
Jesús. “Mas El herido fue por nuestras 
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` rebeliones, molido por nuestros peca- 
dos...” Isaías 53:5. He aquí toda la ma- 
ravillosa. verdad, niños. El sufrió por 
causa de nuestros pecados y para nues- 
tros pecados. Además, en cuanto a José 
y sus hermanos, él fue 


4. EXALTADO SOBRE ELLOS. José 
que fue despreciado, aborrecido y ven- 
dido y considerado muerto, fue ensal- 
zado sobre todos ellos. Fue profetizado 
en sus sueños, y Dios lo llevó a cabo. 


Cuando. pensamos en el Señor Jesu- 
cristo vemos como fue profetizado en 
Marcos 9:31, “Después de muerto, resu- 
citará al tercer día”, y Hechos 5:31 di- 
ce: “A Este, Dios ha exaltado... por 
Príncipe y Salvador” y cuán preciosas 
palabras tenemos en el vers. 9 de nues- 
tra lectura de hoy. Leédlas. Podréis ver, 
sobrinos, que nuestro Señor Jesucristo 
es una Persona muy exaltada; es tanto 
Príncipe como Salvador. Considerando 
de nuevo a José, vemos que aun en su 
exaltación pensaba en sus hermanos € 


5. INTERCEDIO POR ELLOS. Proba- 
blemente los hermanos no hubieran re- 
cibido nada de Faraón por su: propia 
cuenta, pero José presentó a ellos y sus 
necesidades delante del rey y recibieron 
la tierra de Gosén —no por mérito pro- 
pio, eran extranjeros para Faraón, pero 
José y su posición intercedieron por ellos 
y fueron bendecidos. 

Nuestro José es el Señor Jesucristo y 
uno de los textos más gloriosos acerca de 
El es Hebreos 7:25, Leédio. ¡Qué lindo 
es tener alguien intercediendo (orando) 
por nosotros! Muchos de mis sobrinos 
tienen padres y madres que oran por 
ellos, pero si tu no tienes una madre O 
un padre que ore a tu favor, sepa, oh, 
mi sobrino, que el Señor Jesucristo in- 
tercede, aboga y ora a favor de cada 
niño que confía en El cual Salvador 
personal. Que el Señor Jesucristo, nues- 
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tro José, sea tu Salvador y más intinvo 


Amigo es la oración de 
9 
Tía Perla 


PREGUNTAS: 
Lección José (20). 


LA PRUEBA DEL 


1. — ¿Has leído la porción en Filipen 
ses 2:5-11, y el precioso texto en: 
Hebreos 7:25? 
2. — ¿A quién se refiere Filipenses 2:5 
11? 
3. — ¿Cuál era el precio de un esclavo 
joven? f na 
4. — (a) ¡Cuánto más pagaron por un El mensaje cristiano posee una paras 
esclavo ya hombre? (b) ¿Sabes el doja. Desde un punto de vista que têr- 
Nombre de Uno que fue vendido minos son los más fáciles que se pueden 
por t..... piezas de plata? imaginar; desde otro son los más difí- 
A ; ciles. Venir a ser un Cristiano es la 
— ¿Quién habla en Génesis 45:5? proposición más sencilla, pero, ser un 
— Citar y copiar un vers. que de- Cristiano’ es la tarea más exigente al 
muestra que Cristo sufrió por no- cual el hombre pueda someterse. 
sotros. La reflexión establecerá que ambos 
7. — ¿Qué está haciendo el Señor Jesu- aspectos son racionalmente inevitables. 
cristo para nosotros ahora? : El hombre debe tener la salvación como 
8. — ¿Qué profecia tenemos en Marcos dádiva a su alcance, por cuanto nunca 


9:31? podría ganarla. Más aún, el discipulado 
es incompatible con el ocio. De entonces 
las palabras del Señor: “Si alguno qui- 
siere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz cada día y síga- 
me”. 

El discípulo contrae la obligación de 
someterse a Cristo sin reservas, a fin de 
que El use la vida rendida a El, para 
Sus propósitos en este tiempo. El indica 
estos propósitos en las ilustraciones que 
emplea del hombre deseando edificar 
una torre y el rey que quiere salir a la 
guerra. Nuestro Señor está edificando 
y batallando; y como El primero cuenta 
el costo. El insiste en absoluta sumisión 
y completa lealtad a El como privilegio 
de seguir y servir a El. Es menester que 
El tenga hombres en quienes pueda con- 
fiar. 


CUMPLEAÑOS DE FEBRERO: 
Abel E. Andrés 
Susana de La Fuente 
Adriana Engler 
Alfredo L. Pomerio 


MUCHAS FELICIDADES 

Los niños de la República Argentina: 
y países limítrofes deben mandar Sus... 
contestaciones a “Tia Perla”, a/c calle- 
Córdoba 621, POSADAS, Prov. de Misio- 
nes, antes del 31 de abril de 1967; los 
de otros países antes del 30 de mayo de- 
1967. 

Niños hasta 11 años de edad contes- 
tan las preguntas numeradas del 1 al 4 
hasta 14 años, las del 1 al 6; y hasta 18- 
años, todas. 
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A MI PRIMERO” 


DISCIPULADO 


Léase: 1 Reyes. 17:8-16; 
Lucas 9:57-62; 15:25-35. 


A pesar de lo razonable de la condi- 
ción, frecuentemente el corazón huma- 
no se restrinje de ello, Los incidentes re- 
cordados al final de Lucas 9 indican esto. 
El discípulo listo, quién no siendo la- 
mado, se ofreció para seguir al Señor 
donde quiera que fuere, está callado 
cuando el Señor le indica lo poco atrae- 
tivo que es seguir a El. “Las zorras tie- 
nen cuevas, y las aves de los cielos ni- 
dos; más el Hijo del hombre no tiene 
donde recline la cabeza”. Ni tampoco 
fueron más listos los dos que fueron ila- 
mados. Ellos interpusieron las responsa- 
bilidades y cortesías de la vida familiar, 
como razón por la cual postergar por el 
presente su respuesta al llamado. 

¿Por qué esta dilatación? Cabe dudar 
si las razones expuestas fueron las ver- 
daderas, pero, las palabras que los dos 
usaron revelan su dificultad. “A Mi pri- 
mero”, dijeron ambos. Siguiendo al Se- 
ñor contrastaba, según el mal pensa- 
miento de ellos, con sus mejores inte- 
reses, Por tanto rechazaron el llamado. 

Cuán distinta la mujer viuda de los 
tiempos de Elías “hazme a MI PRIME- 
RO de ello una pequeña torta... y des- 
pués harás para ti y para tu hijo. En- 
tonces ella fue, e hizo como le dijo Elías”. 
¿Con qué resultado? Ella descubrió que 
sus perspectivas mejoraron y sus inte- 
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reses estaban a salvo en las manos del 
hombre quién tenía autoridad en el cie- 
lo, sobre la tierra y la muerte. Y así es 
hoy día, es el Señor investido con toda, 
autoridad en los cielos y sobre la tierra. 
Es el Señor quién tiene las llaves del in- 
fierno y de la muerte quién lama. Cuan- 
do la fe descubre verdaderamente Quién 
El es, el Yo es depuesto y El es primero. 

¿Cuál “A MI PRIMERO” prevalece en 
nuestras vidas? 

T. M. Shaw. 


FUNDACION EVANGELICA 
MISIONERA ARGENTINA 


Emocionados y agradecidos, el Conse- 
jo de Administración de la entidad del 
epigrafe se complace en publicar inte- 
gramente la siguiente carta recibida en 
ocasión de finalizar el año 1966: “Muy 
amados hermanos en el Señor Jesús, al 
iniciar un nuevo año de vida y de ser- 
vicio para el Señor, solamente tenemos 
motivos para alabarle porque hasta aquí 
nos ha bendecido. Hacemos nuestra la 
experiencia de Israel recordada en Deu- 
turonomio 2, 7 y deseamos para vosotros 
y todos nuestros hermanos que de una 
y otra manera cooperan con nosotros 
las más copiosas bendiciones de lo Alto 
y mucho gozo en el Señor en este nuevo 
año. La 22 Conferencia Misionera cele- 
brada recientemente ha sido para noso- 
tros, y creemos que para todos los cre- 
yentes reunidos allí, un gran tónico es- 


A A a 


“Mirando a cara descubierta como en 
un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la 
misma semejanza, como por el Espíritu 
del Señor”. (21 Cor. 3:18). Es un hecho 
establecido que en los países paganos 
los adoradores se hacen parecidos al ob- 
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do una nueva visión de nuestros privile 


- cerlo, dándo.os nuevas fuerzas para la: 


piritual, pues nos ha reconfortado y da 


gios, oportunidades, responsabilidades. y: 
posibilidades en la gran Obra que,el Se 
ñor nos ha confiado. Rogamos al Seño 
su bendición y recompensa para los her 
manos que desde las distintas comisio 
nes han trabajado para la realización 
de la misma. Y a vosotros, hermano 

que desde la Comisión de la FEMA 
durante todo el año nos alentais con, 
vuestro ejemplo, puntualidad y servicio 
de amor, como así también con vuestras 
cartas de aliento, y oraciones. Muchas 
gracias. Que el Dios nuestro, que no es 
injusto para olvidar vuestro trabajo de 
amor mostrado hacia. su Nombre, ha- 
biendo servido a los santos y sirviéndo- 
les aún (Hebreos 6; 10) Os recompense 
en la medida en que sólo El puede ha- 


realización de las tareas cotidianas y pa 
ra soportar con paciencia la incompren 
sión de unos y las críticas de otros, 
de esta manera como un solo hombr 
llevemos sobre nuestros hombros y sobre: 
nuestro corazón el tabernáculo del testi- 
monio de nuestro Señor Jesucristo por; 
este árido desierto hasta entrar en 
nuestra Canaan. Al saludarles con el 
abrazo fraternal reiteramos nuestro 
agradecimiento y les deseamos un año 
nuevo pleno de gozo en el Señor y en su 
servicio. (Fdo.) Hortensia y Angel Cam- 
pillay”. 


jeto adorado: “Como ellos (sus ídolos) 
son Jos que los hacen; cualquiera que 
en ellos confía”. (Sal 115:8). Así en la 
vida cristiana contemplar la gloria de 
Señor es ser cambiado: produce confor: 
midad a Cristo. 
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Precio de suscripción 


Año 1967, D. m.: 


Para la República Argentina y países limítrofes, el precio de sus- 
cripción anual para 1967, Dios mediante es de QUINIENTOS PESOS 
moneda argentina, siempre que se abone antes de 3I de marzo 


de 1967. Pasada esta fecha el precio de suscripción será de QUINIEN- 


TOS CINCUENTA PESOS. 


* 


Renovacion de suscripciones 


Año 1967, D. m.: 


Recordamos a todos nuestros agentes y suscriptores que 


los pedidos y giros deben ser hechos a la 


nueva Administración: 
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[EDITORIAL 


Tucumán 358, 6%, L 
(Casa de la Biblia) 
Buenos Aires - Rep. Argentina 


La gran mayoría de los lectores de "El Sendero del Creyente” no 
sabrán explicar sus extrañas experiencias en lo relacionado con sus finanzas, 


CONTENIDO pero el ama de casa a lo menos se da cuenta en forma muy práctica de lo 


que significa "la inflación”: para ella quiere decir que tiene que gastar | 


Editorial 65 mucha plata y recibir poco en cambio. Y cuando compara el costo de vivir | 


a Lo z actualmente con el nivel de dos o tres años atrás, la señora queda bien | 
Ensayo de ordenación cronológica 68 


da Es eS perpleja. No es nuestro propósito ofrecer comentarios sobre la situación ; 
valor de las promesas de Dios 


actual, sino de encontrar una lección espiritual en provecho del testimonio 


Lo que es la Iglesia © ........ T1 4 . SANA 
3 j í que Dios nos há encomendado. El profeta Heggeo, en tiempo de declinación 
gares indebidos ... 7 A vey , , 7 i n ; R 
Creyentes en lugares indebidos espiritual entre el pueblo de Dios escribe” "El que anda a jornal recibe su 
De hermana a hermana ....-- T7 jornal en trapo horadado” (cap. 1:6), —es decir, sin recibir los beneficios 
Cuatro vueltas en Lucas .......> 19 a e que él creía que iba a gozar. Ahora, en la esfera de la obra del Señor, es 
Notas y noticias... i... cooo..o- 81 i Muevete: 


posible gastar rmuchos esfuerzos sin los resultados correspondientes, — 
“hasta lo último de la tierra” 85 


muchas reuniones meras icaci i ; A 
Oración por algo inanimado muchas niones, numerosas predicaciones, y, sin embargo, sin mayor 


beneficio para las almas. La razón de semejante condición entre el pueblo 


Suplemento Juvenil El Despertar pei n a E 5 M 
de Israel fue su negligencia y descuido en los intereses del Señor. Prestaron 


Diremos que es herético 
Guía para el crecimiento ...... 87 


Pero es lección de confianza. 2 mucha atención a su propio bienestar material (cap. 1:4}, pero no hicieron 
La vi ichoriosa 2... 0o......- 91 ps Ela í 
da victoriosa Eropeyen a Sa nada en beneficio de la casa de Dios (vers. 9); y fue por esta razón que 
Andad en AMOY o. cooooctonettos 93 Ti E había una clase de “inflación” espiritual. Esperaba recibir grandes cosechas, 
Nuevos ODTerOsS ieo. ... ooo... 94 para orar por Una vida 


pero salieron desilusionados; esperaban tener prosperidad, pero no se 
A la có 95 que se mueva, ERT realizaron sus esperanzas. (Cap. 2:16, 17). El Señor hace un llamado al pueblo, 


para que se detengan a fin de considerar sus caminos con pleno ejercicio 


Sección Niños 


de corazón; y habiendo respuesta a su llamado, promete dar su bendición 


e 


Ne 3 Marzo 1967 Año 58 E desde ese «mismo día (cap. 2:18, 19); y así entran en una nueva era de 
DIRECCION Ramón A : Lilian P. de L : prosperidad espiritual. Que tomemos a pecho la lección de ia inflación; que 
: A a ia f 2 + a ~ 
l Enel pel jo PE busquemos con todo afán y energía los intereses del Señor, y veremos que, 
Walter T. Bevan Juan C. Saltor Daniel Martinez ; 
Dayi S i i en vez de gastar muchos esfuerzos con pocos resultados, tendremos 
Daniel Somoza (h.) ii José R. Palacio f y 
COLABORADORES - Reginaldo Powell "bendición hasta que sobreabunde”. (Malag. 3:10). 
REDACTORES: ` veginaldo Fo 
Federico G. Coleman Alberto E. Darling A. O. T. 
Carlos A. Morris - Mary Gray Helena de Wain 


Torse Prada Perla de Jack Daisy D. de Zandrino 
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ENSA YU 


DE ORDENACIÓN 


CRONOLÓGICO 


De las narraciones de los Evangelios, en lo que respecta a nuestro Señor Jesu- 
semana “de Pascua”, y aquellos que fue- 
ron su epilogo. 


cristo en los dias que constituyeron la 


El día 14 del mes ABIB (Nisán) debía 
inmolarse el cordero de la Pascua (EX. 
13:3, 4; 23:15; 34:18), A su debido tiem- 
po Cristo, “el Cordero... ya ordenado 
de antes de la fundación del mundo” (12 
Ped. 1:19, 20), había de ser manifestado 
y constituirse “nuestra Pascua” (1% Cor. 
5:7). Debía, pues él, también ser inmo- 
lado el 14 del mes de Abib. Los Evan- 
gelios nos narran, con ciertos detalles, 
los pasos de nuestro Señor hacia ese 
día y la cruz, en su obediencia hasta la 
muerte (Fil. 2:8). Este artículo. es un 
ensayo de ordenación cronológica y de 
mutua complementación de esas narra- 
ciones, en lo que afecta a los días que 
precedieron el hecho de la cruz y aque- 
llos que luego lo siguicron. 


El pasaje de Juan 11:54 nos presenta 
nuestro punto de partida, señalándonos 
el lugar desde donde habia de subir el 
Señor a Jerusalem para esta Pascua, en 
la cual había él de entregarse “a sí mis- 
mo por nosotros, ofrenda y sacrificio a 
Dios en olor fragante” (Efes. 5:2). La 
población de Ephraim se halla cerca de 
Bethel al noroeste de Jericó. Las narra- 
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vuelve el Señor hacia Jerusalem (Marcos 
11:12-19). Tuvo entonces lugar lo narra- 
“do paralelamente en Mateo 21:12-17 y 
Lucas 19:45-48, a saber, la limpieza del 
Templo. Fue esa mañana, en su subida 
a Jerusalem, que buscó “algo” en la hi- 
guera. En vista de que “nada halló, sino 
hojas, le dijo: “Nunca más coma na- 
die fruto de ti para siempre. Y luego se 
secó la higuera”. 

(Martes). — Marcos 11:19, 20 después 
de registrar que “como fue tarde (el lu- 
nes), Jesús salió de la ciudad”, nos pre- 
senta el comienzo de la jornada del día 
martes, diciendo: “Y pasando por la ma- 
ñana, vieron que la higuera se había 
secado desde las raíces”. Este fue dia de 
grande actividad del Señor, cuya acti- 
vidad se halla narrada en Mateo 21:20- 
-26:2; Marcos 11:20-13:37; Lucas 20:9- 
21:38: y Juan 12:20-50. Fue este un día 
singular por razón de las parábolas de 
advertencia que pronunció, las preguntas 
a las que respondió, los “ayes” que €x- 
presó contra la hipocresía de los diri- 
gentes religiosos, y las enseñanzas pre- 
féticas que comunicó a sus discipulos. 


ciones de Mateo 20:17-34; Marcos 10 
32-52, y Lucas 19:1-28 nos proveen deta- 
lles de la ruta que e l Señor tomó (vía: 
Jericó), como también de sus activida- 
des en el curso de ella. El v. 1° del cap. 
12 del Ev. de Juan señala el final de la 
jornada del día sábado, diciendo:: “Seis 
días antes de la Pascua, vino a Betha- 
nia”. Allí “le hicieron una cena” en el 
curso de la cual el Señor fue ungido 
(Mateo 26:6-13; Mare. 14:3-9; Juan 12: 
1-8). 


(Domingo) .—“El siguiente día... oye- 
ron que Jesús venía a Jerusalem... Y 
halló Jesús un asnillo, y se sentó sobre 
él, como está escrito: No temas, hija 
de Sión: he aquí tu Rey viene...” (Juan 
12:12-19; Mateo 21:1-11; Marcos 11:1-11; 
Lucas 19:29-44). De esta manera se cum-, 
plió la profecía de Daniel 9:25, pues con 
esta acción el Señor se presentó a Jeru- 
salem como su “Mesías Principe”. Mar- 
cos 11:11 registra el final de la jorna- ; 
da de este domingo, diciendo: “Y ha- 
biendo mirado alrededor todas las cosas, 
y siendo ya tarde, salióse a Bethania con 
los doce”. 


: (Miércoles). — Aparentemente el Se- 
>= for pasó este día en descanso y quietud. 
nada nos es narrado en los Evangelios. 
Pero sí la Escritura narra las actividades 
de los enemigos del Señor en el curso de 
ese día. Mateo 28:3-5, 14-16: Marcos 14: 
1, 2, 10, 11, yLucas 22:1-8 registran las 
maquinaciones de los judios y los pasos 
de Judas. 

(Jueves). — Convendrá tener presen- 
te para este y los días subsiguientes, que 
el día hebreo comenzaba con la puesta 
del sol y concluía con la siguiente puesta 
del sol; en otras palabras, aproximada- 
mente de 6 p.m. a 6 p.m. Los pasajes que 
- registran los hechos correspondientes a 
este día se hallan en Mateo 26:17-29, 
Marcos 14:1-26, Lucas22:7-38, y Juan 13 
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hasta 17:26. Sobresalen la celebración 
de la última Paseva seguida de la imsti- 
tución de la “cena del Señor”, el lava- 
miento de los pies de los discípulos, y las 
preciosas enseñanzas para ellos en par- 
ticular, culminándolo toda la oración sa- 
cerdotal de Juan 17. 


(Viernes). — Ha caído la noche que 
daba comienzo a éste “el día de la fies- 
ta” día en que había el Señor de “dar 
su vida en rescate por muchos”. Comen- 
zando con las horas en ei Getsemaní, 
seguimos al Señor durante sus enjuicia- 
mientos religioso y civil. Cerca del me- 
diodía es entregado y crucificado. Po- 
niendo voluntariamente su vida, entrega 


‘su espiritu al Padre y entra a la muerte. 


Manos cariñosas le honran dando sepul- 
tura, “con los ricos”, a su cuerpo, antes 
úe la puesta del sol. Los pasajes de Ma- 
teo 26:30-48 hasta 27:61; Marcos 14:27- 
15:47; Lucas 22:39-23:56; y Juan 18:1- 
19:42, nos proveen la información sobre 
estos sucesos. Aunque no lo quisieron así 
los judíos (Mat. 25:5), el Señor fue in- 
molado el 14 del mes Abib, el “día de la 
fiesta” cuando Israel también inmolaba 
el cordero de la Pascua. Se cumplió ade- 
más en su Persona el detalle significati- 
vo de ordenación Divina para ese corde- 
ro: “...no le quebraron las piernas... 
porque estas cosas fueron hechas para 
que se cumpliese la Escritura: Hueso no 
quebrantaréis de él” (Juan 19:33, 36; 
Exodo 12:48). 


(Sábado). — El sepulcro es asegurado 
y la piedra sellada. (Mateo 27:62-66). 
(Domingo). — La resurrección del Se- 


ñor, y sus apariciones primeras. Mateo 
28:1-15; Marcos 16:1-13; Lucas 24:1-46; 
Juan 20:1-15 (con además 1 Cor. 15:5-7). 
Es con este dia que comienzan los “40 
días” de Berhos 1:3, “en los cuales se 
presentó vivo con muchas pruebas indu- 
bitables”. Corren aún “ocho días”, y... 
el siguiente. (Continúa en la pág. 69) 
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Las inmundicias de la carne y del es- 
piritu son distintas, pero provinientes 
de la misma fuente, la falta de separa- 
ción de lo que desagrada a Dios. En Levit 
10:1 y 2, Nadab y Abiú cometen una 
ofensa espiritual; en Números 11:4-5; 
31-35, los israelitas cometen una ofensa 
carnal: viene el castigo. sobre ambas 
clases de pecado. En Gálatas 5 tenemos 
dos listas, une de las obras de la carne, 
la otra del fruto del Espiritu. Hay die- 
cisiete manifestaciones de la carne, y 
hay nueve clases de fruto que se men- 
cionan, el número de la revelación di- 
vina, tres cuadrado, intensificando la 
idea de la revelación de Dios por medio 
del carácter de los suyos, reflejando al- 
go de las glorias del Señor en sus vidas 
(2% Cor. 3:18), venciendo con el bien el 
mal (Rom. 12:21); viviendo en un nivel 
mucho más elevado que el mundo alre- 
dedor. 

El Apóstol Pedro también reconoce el 
peligro de las manifestaciones de la car- 
ne, diciendo: “Amados, yo os ruego co- 
mo a extranjeros y peregrinos, os abs- 
tengáis de los deseos carnales que bata- 
Jan contra el alma” (1% Ped. 2:11). El 
hecho de ser “extranjeros” nos separa de 
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nocimiento de la Palabra de Dios apli- 
cado por el poder del Santo Espíritu, en- 
traremos cada vez más en la experiencia 
de la santificación. “No o3 conforméis a 
“este mundo; mas reformaos por la reno- 
vación de vuestro entendimiento, para 
experimentéis cuál sea la buena volun- 
tad de Dios, agradable y perfecta” (Rom. 
12:12). Así vamos progresando en nues- 
tra vida espiritual. 

Pero, ¿cómo vamos a poder realizarlo: 
¿cuál será el motivo que nos impulse pa- 
ra ello? Dice: “Perfeccionando la santi- 
ficación en temor de Dios”. Este “temor 
de Dios” es básico: “El principio de la 
sabiduría es el temor de Jehová” (Prov. 
3:7): es lo que gobierna la vida de José 
(Gen. 42:18); es lo que tiene que influir 
poderosamente en la vida diaria del pue- 
blo de. Dios (Levit. 25:17). Además, en 
el Nuevo Testamento se observa el mis- 

mo “temor de Dios” que Se inculca: 

“Ocupaos en vuestra salvación con te- 

mor y temblor; porque Dios es el que 
-en vosotros obra así el querer como el 

hacer” por su santa voluntad” (Fil. 

2:12-3). El hecho trascendental” de la 

operación divina en nuestros corazones 

debería producir en nosotros un verda- 
dero asombro. Forma parte del cultivo 
de nuestra herencia: “Mostrad en vues- 
tra fe virtud... temor de Dios” (2 Ped. 
1:5 y 6). Y en esta conexión dice el es- 
eritor a los Hebreos (4:1): “Temamos, 
pues, que quedando aún la promesa de 
entrar en su reposo, parezca alguno de 
vosotros haberse apartado”. Tal temor 
no es servil, no es temor de castigo eter- 
no, pero, si tomamos en debida cuenta 
las dificultades, la fuerza de los enemi- 
gos, lo larga que es la Incha y nuestra 
propia debilidad e insuficiencia. Así nos 
vamos a poner sin reserva en las manos 
de aguel “que es poderoso para guarda- 
ros sin caída, y presentaros delante de 


nuestro ambiente aquí, como la embaja- 
da forma, por así decirlo, una parte del 
país que representa, y allí se ven otras; 
costumbres y se oye otro idioma. Y la : 
palabra “peregrinos” nos enseña que es. ` i: 

tán aquí de paso: se dirigen a su verda- E 
dera patria, su hogar adonde anhelan” 
ir con ferviente deseo. 

«Los deseos carnales” os atan a esta: 
tierra, y en la proporción que cedemo; 
terreno a ellos, nos desligamos de la pa- 
tria celestial. “Andad en el Espiritu”; di- 
ce el apóstol Pablo en Gal, 5:16, y no sa- eN 
tisfagáis las concupiscencias de la car-: 
ne”. El mandamiento es positivo; si an- 
demos en el Espíritu tendremos tanto 
que ocupe nuestra atención y energía, 
que no habrá tiempo para las ccupacio- 
nes que nos harán daño. 

Así el apóstol, en 2 Corintios 7:1 no: 
solamente nos exhorta a limpiarnos de 
las inmundicias, sino agrega “perfeccio-. 
nando la santificación en temor de 
Dios”, este apartamiento práctico de lo: 
que es perjudicial para el mejor bienes- 
tar de nuestras almas. “La voluntad de 
Dios es vuestra santificación: que os 
apartéis de fornicación” (1% Tes. 423), 
tanto en el sentido espiritual (San. 4:4), 
como físico (12 Tes. 4:4). En Cristo te- 
nemos la perfecta santificación (1% Cor.. 
1:30), pero en nuestra experiencia per- 
sonal llega etapa tras etapa: “Santifica- 
los en tu verdad: tu palabra es verdad 
(Juan 17:17). Al llegar a tener más Co= 
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su gloria rep 
gria” (Judas 2: 
para sostenernos, guiarnos y suministrar 
todo lo que nos hace falta, hasta el fin 
de nuestra carrera: en el mundo. “El 
Dios de paz os santifique en todo; para 
que vuestro espíritu y alma y cuerpo sea 
guardado entero sin represión para la 
venida de nuestro Señor Jesucristo Fiel 
es el que os ha llamado; el cual tam- 
bién lo hará” (12 Tes. 5:23-4). 


"ensibles, con grande ale- 


PA gy EE 


(VIENE DE PAG. 67) 

(Domingo). — “Vino Jesús... las puer- 
tas cerradas...”. “Estaban otra vez los 
discípulos dentro, y con ellos Tomás”. 
(Juan 20:26-29 con Marcos 16:14). Des- 
pués... 

“Los discípulos (once) se fueron a 
GALILEA, al monte donde Jesús les ha- 
bía ordenado”. (Mateo 28:16-20; Marcos 
16:15-18). AMí “le vieron... le adoraron” 
(Cp. 1 Cor. 15:6), y tuvo lugar la restau- 
ración de Pedro (Juan 21:1-22). 

Todo conduce a pensar que los disci- 
pulos habrían retornado de Galilea a 
Jerusalem cuando, concluidos los “40 
días”, el Señor por última vez “los sacó 
fuera hasta Bethania, y alzando sus ma- 
nos los bendijo. Y aconteció que bendi- 
ciéndolos, se fue de ellos; y era llevado 
arriba al cielo”; fue recibido arriba en el 
cielo, y sentóse 2 la diestra de Dios” 
(Marcos 16:19; Lucas 24:50-51). ¡Pre- 
cioso epílogo de la cruz! 


Dr, P. J. W. Hamilton. 


NOTA: Este articulo no pretende resol- 
ver las discrepancias de opinión 
(que simepre existirán) sobre el 
de la de crucificción de Nuestro 
(que siempre existirán) sobre el 
describe ser. — P. J. W. H. 
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). El es el único poderoso.’ 
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Ver para creer 


Aunque es una obra de te, hay que verla para poder creer que ya es una magnífica realidad 
En el Sanatorio Evangélico, las distintas especialidades médicas, ofrecen una eficiente 
atención integral, en un ambiente claro, tranquilo, que infunde confianza en la pronta 
recuperación ... Todos, en algún momento de la vida podemos necesitar sus servicios 
Ud. que está sano, conozca el Sanatorio Evangélico, recórralo totalmente, pregunte vea 
con sus propios ojos y... “visite y A.M.E. una obra de AMOR” i i 
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Las iglesias del Nuevo Testamento fue- 
ron fundadas por individuos O grupos de 
individuos, por medio de la predicación 
de la Palabra de Dios. Estos individuos 
eran siervos de Dios, y no los delegados 
de una iglesia madre. Las iglesias que 
ellos fundaron, por lo tanto, no fueron 
meramente avanzadas de una autoridad 
central. El concepto de la iglesia como 
un sistema organizado, ligando juntas 
un número de congregaciones bajo un 
credo o una autoridad, es una evolución 
“de los tiempos post-apostólicos. Cuando 
un número de iglesias se encontraba 
convenientemente agrupadas en un dis- 
trito, a veces se dirigían a ellas juntas 
sobre asuntos doctrinales y otras cosas 
que afectan a la vida cristiana como un 
todo. Ej.: las iglesias de Galilea, comp. 
también 1% Cor. 11:36; 14:33; 16:1; 2% 


Cor. 8:19), pero asuntos congregaciona- 


les nunca fueron sujetos a la decisión 
de un concilio general o sinodo de igle- 
sias. En cada iglesia individual, fueron 
levantados ancianos por el Espíritu 
Santo y a ellos fue encomendado el cui- 
dado de la iglesia en la cual ministraban. 
El mismo Señor, como hallamos en las 
cartas a las siete iglesias, supervigila 
directamente cada iglesia en particular. 
De esta dependencia inmediata en 
Cristo de parte de cada iglesia, provie- 
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LO QUE ES LA IGLESIA 
EL CARACTER 
DE LA IGLESIA 


(ID - 


Por ROBERTO RENDALL 


nen varias consecuencias importantes. 
Primero, que las reuniones de la iglesia 
en cada lugar funcionan por la presencia 
del mismo Señor en medio de ella, dada 
a conocer por la manifestación del Es- 
piritu (12 Cor. 12:3, 11; 14:31; comp. 12 
Tes. 5:19, 20; Fil. 3:3:V.M.; 1% Pedro 
4:10). Así los variados dones del Espí- 
ritu, conferidos por el Señor único, son 
llevados al ejercicio activo, y esperan. 
por medio del poder de Dios para la 
edificación de la iglesia. La relación di- 
recta con Cristo también asegura que la 
comunión fraternal descansa, no sobre 
bases sectarias o sobre la adhesión a un 
sistema, sino sobre la misma base en la 
cual un creyente llega a ser miembro de 
Cristo. La fidelidad a Cristo envuelve el 
reconocimiento cariñoso de aquellos que 
el Señor ha unido a sí mismo, como que 
son una cosa con nosotros. Cualquier 
cosa inferior a este concepto disminuye 
la gloria de Cristo. Lo que es divisivo 
no es según él. La gracia ha derribado 
todas las paredes intermedias de separa- 
ción entre los hijos de Dios, y prohibe 
que nosotros las levantemos de nuevo 
(Gal. 2:11-14; Efes. 2:14; 32 Juan 10). 
Si iglesias se agrupan así como para 
pensar y hablar de otros creyentes que 
están igualmente en el grupo de Cristo 
como “no pertenecientes a nosotros”, 
legan a ser sectarios, y virtualmente, si 


7I 


no abiertamente, un. sistema. 
recibimos a todos los creyentes sanos en 
la doctrina y piadosos en la vida, sen- 
cillamente porque pertenecen a Cristo, 
entonces, aunque para tristeza nuestra 
muchos a quienes amamos como santos 
no se sienten libres para acompañarnos 
en la adoración y en el servicio de 12 
iglesia, somos libres del reproche del 
sectarismo, por mucho que nos lo pon- 
gan. Aun tal denegación de parte de al- 
gunos no nos absuelven de nuestra res- 
ponsabilidad de amarles como miembros 
del cuerpo. Y bien podemos preguntar 
si por dar tal impresión de estructura de 
corazón, no les impedimos de buscar co- 
munión con nosotros en nuestro privile- 
gio común. como santos. Para contrape- 
sar esta verdad, aunque no para di smi- 
nuir sù fuerza, el Nuevo Testamento 
también da énfasis:a la importancia de 
un orden piadoso para el mantenimiento 
de la sana doctrina y la práctica. ` 

También entonces la autonomía de las 
iglesias locales tiene una importante re- 
lación con la continuación sobre la tie- 
rra, durante la presente dispensación, de 
las iglesias de los santos. 

La continuidad histórica es asegurada 
para éstas por medio. del poder siempre 
activo de Dios en Cristo. Aquello que la 
ielesia católica romana busca por medio 
de la sucesión apostólica (así reclama- 
da), y en otras confesiones a través de 
credos históricos y constituciones for- 
males, es visto en el Nuevo Testamento 
como residente en Cristo mismo. El es el 
Señor viviente de las iglesias, de quien 
derivan ellas su existencia, y por cuyo 
poder son guardadas y sostenidas. La 
continuación del testimonio de la igle- 
sia corresponde a aquel que camina en 
el medio de los siete candeleros de oro: 
es de él tanto el poner como el quitar 
(Ap. 2:5). Es en su relación a las iglesias 


que se hace mención del Señor como 
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siempre, y como poseedor 
s llaves del infierno y de la muerte 
o 1 17, 18). Ora sea la continuación 
de las iglesias locales existentes, O sy 
sucesión por otras bajo diferentes con- 
diciones históricas, el gobierno está s0> 
bre sus hombros. 3 

Las iglesias conformes al modelo neo 
testamentario en el mundo de hoy, no: 
podrán quizás trazar su conexión his: 
tórica con aquellas fundadas por los 
apóstoles (aunque siempre ha existido 
una sucesión de tales iglesias neotesta 
mentarias), pero ya que existen en vir- 
tud de una relación presente con Cristo, 
como la iglesia de los Tesalonicenses en 
los días de Pabio, tienen el mismo dere 
cho de ser consideradas como iglesias 
divinamente constituidas. 


Las maneras epistolares de salutación 
usadas por Pablo, no solamente se con-. 
forman a los usos del periodo en que. 
vivió, como los documentos contemporá- 
neos dejan ver, sino que también sirven: 
para fines espirituales. Son epítetos des- 
criptivos ——casi definiciones técnicas —: 
de lo que es en esencia la iglesia local 
La variedad de expresión de ellos, toma- 
da en unión a la identidad uniformë 
de la cosa descripta, nos permite percibir: 
más plenamente lo que él tenía en men- 

e cuando hablaba acerca de tales igle- 


sias. Considérense las formas en que sè 
dirige a las iglesias individuales. 


“A todos los que estáis en Roma, ama- 
dos de Dios, llamados a ser santos 
(Rom. 1:7). . 

“A la iglesia de Dios que está en Corin- 
to, a los santificados en Cristo Jesús, 
llamados a ser santos con todos los que 
en cualquier lugar invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos 
y nuestro” (1% Cor. 1:2). 

“A la iglesia de Dios que está en Coz 
rinto, con todos los santos que están en 
toda Acaya” (2% Cor. 1:1). 


“A todos los santos fieles er Cristo 


“jesús que están en Efeso” (Efes. 1:1). 


«a todos los santos en Cristo Jesús 


que están en Filipos, con los obispos y 


(Fil 1:1). 
fieles y 


diáconos” 


«A los santos hermanos en 


-cristo que están en Colosas” (Col. 1:2). 


«a las iglesias de los tesalonicenses en 
pios Padre y en el Señor Jesucristo” 
(12 Tes. 1:1). 

«A la iglesia de los tesalonicenses en 


Dios nuestro Padre y en el Señor Jesu- 


22 Tes. 1:1) 

Cuánta importancia da Pablo al he- 
cho de que la comunión cristiana abar- 
ca a todos los creyentes: todos en cual- 
quier lugar, con todos los santos en toda 


eristo” A 


Ja Acaya, a todos los santos en Filipos 


Y cómo le gusta reiterar aquello que da 
carácter a una iglesia Jocal: la santidad 
en Cristo Jesús. Pero estás formas de sa- 
lutación también a les iglesias locales 
Una iglesia local es coextensiva con la 
localidad dentro de la cual los creventes 
pueden juntarse en un sitio (Hechos 
2:1; 2:44; 1% Cor. 11:20. 14:23. Como 
esto es claramente impracticable en uz 
gran distrito es sparcido, varias compa 

ñias llegan a formarse, cada una exis 

tiendo en dependencia directa de Cristo, 
pero todas las cuales pueden ser Hama- 
das apropiadamente las iglesias (plural) 
de ese distrito. Así también en una ciu- 
dad grande, donde es imposible para to- 
dos los creyentes juntarse en un lugar, 
llegan a formarse diferentes asambleas, 
La localidad es incidental más bien que 
atributiva. Aunque en la mayoría de los 
casos, como en los tiempos apostólicos, 


una ciudad ofrece un lugar natural para 


una asamblea individual, esa ciudad no 
es absoluta. La frase en 1% Cor. 1:2, en 
cualquier iugar equivale a en cualquier 
localidad, y por lo tanto se refiere a 
partes indefinidas, o a lo menos no de- 
terminadas, en extensión. La frase no 
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es general sino particu lar (no es lo mis- 
mo gue “en todas pa 
recería indicar lugares como tales, y 
presumiblemente por lo tanto, iglesias 
locales. Compárase con 1è Tim. 2:8 (to- 
do lugar). 

Además, el nombre de una 
nunca es usado adjetivamente en cone- 
xión a las iglesias individuales. Es siem > 
pre la iglesia de Dios en un lugar par- 
ticular, nunca la iglesia corintia o la 
iglesia de Corinto, como si la localidad 
tuviera algún significado postal. La 
iglesia de los tesalonicenses no es una 
excepción, puesto. que lo que está a la 
vista son las personas, y la frase califi- 
cativa “en Dios Padre” previene cual- 
quier posible concepto falso. En verdad, 
hallamos las iglesias de Macedonia, pero 
aquí el plural anula cualquier delimita- 
ción geográfica necesaria de las iglesias 
individuales. Todo esto sólo reafirma 
una vieja y familiar verdad, la sencillez 
de la cual es tanfácilmente olvidada que 
“donde están dos o tres congregadas en 
mi nombre, allí estoy yc en medio de 
ellos” (Mat. 18:20). Las condiciones lo- 
cales varían, pero la presencia de Cristo 
es el centro de la reunión en todo lugar, 
ora en un gran aposento alto de una 
ciudad, o en el humilde local de reunio- 
nes “a lo Emmaús” de algún distrito 
rural. Pero tales reuniones congrega- 
cionales no son causales: son regulares 
y habituales, siendo celebradas en lu- 
gares conocidos como aquél del cual está 
escrito que “muchas veces Jesús se ha- 
bía reunido alí con sus discípulos”. Así 
pues, tanto en las condiciones prácticas 
de la vida congregacional como en lo 
concerniente a la iglesia, su cuerpo, todo 
se relaciona a Cristo, y tiene su contra- 
parte en algún aspecto de su persona O 
sus ministerios. 


Ena? q 
pi ay 


E k i Ee MOA 
ES. 5, 


AE asi que pa 


localidad 


Traducido y adaptado por: 
3. R. Cochane y J. A. L. Pérez 
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LOT 
EN 
SODOMA 


: Génesis 13-19 


Una de las lecciones má: importan- 
tes de esta porción de la palabra de Dios, 
es la importancia de nuestro elegir, de 
elegir espiritualmente y no material- 
mente. Abram habia fallado en su pri- 
mera prueba, pero pronto vendrá otra 
y esta vez por causa de su sobrino, Lot; 
pero esta vez Abram salió victorioso, 
permitió a Dios elegir para él y por ha- 
cerlo se enriqueció y llegó a ser apto 
para un servicio más elevado. Abram 
había aprendido ya, como transmutar 
lo material, en lo espiritual. 


LA PRUEBA DE LAS POSESIONES 
MATERIALES. Tres veces se nos dice 
que Lot iba con Abram (cps. 12:4, 13:1,5). 
Aparentemente se trata de un carácter 
algo débil, no obstante fue lo que la- 
maríamos, “un hombre convertido”, pe- 
ro Abram tenía fe fuerte, pero Lot una 
fe débil. Pedro en su carta nos da un 
vistazo de otra fase del carácter de Lot; 
el es llamado el “justo Lot”, y “este jus- 
to” (2. Pedro. 2:7,8), no obstante fue un 
creyente mundano. 

Lot había compartido de la prosperi- 
dad de Abram, y pronto llegó a ser evi- 
dente que no había suficiente pasto pa- 
ra el ganado de los dos, tendrían que se- 
pararse. Es ahora que vemos la grande- 


do riquezas. Ha de servir como una ad 
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za de Abram, el permitió al joven elegi 
primero. Abram podía poner su confian: 
za en el divino Dueño y Señor de-là 
tierra; aunque el mismo perdiera todo. 


Podría ser que tendría que cavar pozos.- 


en vez de encontrar agua lista y abun- 


dante; pero es mejor cavar pozos en la: 
fuerza del Señor que encontrar agua en : 


abundancia pero en el camino de la ava- 
ricia. Hubiera sido mejor para Lot aban- 
donar toda su hacienda, que separars 


de Abram, pero los malos sodomitas son: 
“preferidos, y todo para aumentar su 


prosperidad material. ` 


EL PELIGRO DE LA PROSPERIDAD 


En Egipto, Abram y Lot habían adquiri- 


vertencia notar, que la primera causa 
de dificultades en Israel después de en- 
trar en la tierra era por las riquezas 
(Josué 7:21), y fue lo mismo al comien- 
zo de la iglesia (Hechos 5). Parecería 


que el amor al dinero, aumenta con el- 


aumento del dinero mismo, la única ma- 
nera de escapar de sus lazos es por te- 
ner las riquezas como un depósito sa- 
erado, de Dios mismo. 

El hombre de fe siempre es el hombre 
del corazón grande, aquel que tiene la 
promesa de Dios y que ha de ser el due- 
ño de toda la tierra, no va a pelear con 


su sobrino sobre pastos y pozos. Lot, el.: 


hombre de la vista, es totalmente dife- 
rente. Lot debía todo a Abram, hubiéra- 
mos esperado, que aun de cortesía hu- 
biera dicho: “No, tío, tu tienes que ele- 
gir primero”, pero no fue así, el alzó sus 
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ojos codiciosos, y allí abajo vio esa región 


sub-tropical con agua abundante y no 
vaciló. Es cierto que al elegir la llanura 
del Jordán fue guiado también por su 
semejanza a Egipto, el lugar que le hizo 
rico. Pastos para sus animales, y no paz 
para su alma y conciencia. Puede ser 
que razonaba algo así: “hay que cuidar 
sus propios intereses”; “es cierto que la 
gente que vive allí es mala, pero no ha- 


-prá necesidad de llegar a ser como ella”; 


“yo puedo servir a Dios allí, tanto como 
aquí”, quizás, hasta pensó que podría 
ser una clase de misionero entre ellos. 
Abram y Lot todavía hacen sus elec- 
ciones entre nosotros, aunque ahora ha- 
blan en español, y Sodoma con su oro 
reluciente y su seductiva feria de vani- 
dades todavía atrae a los inestables mo- 
ralmente, y a la mente carnal. Los que 
se llaman creyentes aun hoy eligen co- 
legios y profesiones para sus hijos; ca- 
samientos para sus hijas, allí en Sodo- 
ma; porque han de quedarse más ele- 
vados en los ojos de la sociedad del mun- 
do, que por quedarse allí, entre los pas- 
tos de Bet-él. Creyentes se asocian con 
personas cuyas prácticas no son del to- 
do deseables, se acomodan a su manera 
de negociar, y vivir, etc., pero hay un 
inconveniente, “los hombres de Sodoma 
eran malos y pecadores contra Dios en 
gran manera”. Sin duda, Lot ya se ha- 
bía persuadido a sí mismo que iba a 
quedarse alejado de ellos. El hubiera 


«quedado horrorizado si alguno le hubie- 


ra dicho en este día, que decidió ir a 
Sodoma, que sus hijas se casarían con 
hombres de Sodoma. Vivimos en días 
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cuando apartarse de la compañía de 
ciertas personas es considerado como fa- 
risaico; no debemos condenar a nadie, 
tal manera de hablar no es más que la 
jeringonza del “liberalismo” y del ecume- 
nismo de la clase que es de moda. 


LOS PASOS POR LOS CUALES LOT 
LLEGO AL LUGAR DONDE FUE EN- 
CONTRADO MAS TARDE POR LOS 
ANGELES. Levantó sus tiendas “hacia 
Sodoma” (13:12), moraba en Sodoma 
(14:12), llegó a ser un ciudadano prin- 
cipal ‘allí (19:1). Se acercaba siempre 
más y más y pronto se mezclaba con sus 
habitantes, participando con ellos en su 
vida y comercio. Una vez que empeza- 
mos a descender cuesta abajo, pronto 
aumentará el ímpetu del descenso, ` 

Pedro en su segunda carta habla de 
algunos creyentes que agregaron a su 
fe, una cadena de virtudes y obtuvieron 
una abundante y generosa entrada en el 
reino eterno de nuestro Señor y Sal- 
vador Jesucristo. También habló de 
otros, quienes eran cortos de vista y cie- 
gos; que se olvidaron que habían sido 
purgados de sus viejos pecados. 

Es fácil persuadirnos a nosotros mis- 
mos que hacemos todo pensando en el 
futuro de nuestros hijos, etc. Pero la fa- 
milia de Lot fue criada en una atmós- 
fera muy distinta a la de las tiendas de 
Abram. Hubiera sido mejor verles morir 
de hambre sobre las montañas estériles; 
los padres que desoyen la voz de su con- 
ciencia y a fin de elegir la prosperidad 
y una posición, han de hallar para su 
tristeza que han envuelto a si mismos 


75 


hijos en un mar de tentaciones, 


nunca imagin adas. 


LA PERDIDA QUE SUFRIO LOT. Juz- 
gando por lo que nos dice Peáro, Lot 
desde el día que entró en Sodoma, no 82 
gozó de una hora feliz. Lot aprendió ce: 
amargura, y por el desengaño y la ver- 
gúenza, an la vida del hombre no con- 
siste de la abundancia de les bienes que 
posee. Demasiados son aguellos que sa- 
crifican lo mejor, por lo peor. Debemos 
aprender por todo esto a no confiar en 
nuestros ojos, podrán envolvernos en un 
lazo, como hizo con Lot; cuando el pen- 
saba que iba a morar en un verdadero 
Edén (13:10), casi fue lanzado a los pro- 
fundos dél infierno. 

Dios no le dejó sin advertencia; una 
calamidad fue enviada, y él y sus pose- 
siones fueron llevados por cinco reyes, 
pero Abram le libró (cp. 14). Tal cos2 
fve una oportunidad para romper com 
Sodoma para siempre, no lo hizo, sino 
vo ivió de nuevo. Cuando Lot perdió to- 
dos sus bienes, Abram luchó por él. 
Cuando Lot estaba en peligro de su vi- 
da, Abram oró por él. Vemos claramen- 
te quien era el ganador, y quien el per- 
dedor. 

Pero Lot no solamente perdió su gozo 
en Dios, también perdió su testimonio, 
vemos que fue despreciado por los mis- 


mos incrédulos (19:9), y hasta sus pro- 
pios parientes, ganados en Sodoma, se 
burlaron de él (19:14). Vemoz también 


que aquel que no tenía interés en la tie- 
rra prometida, tampoco tenía interés en 
la simiente prometida, sino se ocupó en 
casar a sus hijas con hombres de Sodo- 
ma. Vemos por la oferta de Lot a lo3 
hombres de Sodoma (18:8), que hasta él 
mismo huye de Sodoma, y de la com- 
pañía gue había buscado. Su testimonio 
no valía nada con hombres que sabian 
que él había venido a vi vir entre ellos 
a fin de ganar plata. 


Lot era un m eno y tan arrai ¡Sad 
en Sodoma que hasta loz engeles te 
nían dificultad en sacarle de allí. Fue 
un creyente gue eligió n minar en lós 
caminos de Sodoma, y no en lo3 de Dios, 
Escuchemos su clamor, su deseo de dete- 
nerse, su deseo de estar cerca de Sodo 

o (19:16, 18, 20). Este pans varilanie 

Lot que queria detenerse en Sodoma, 
tiene muchos hermanos hoy día. Es im- 
posible contemporizar con el mundo, sin 
quedarse envuelto en sus lazos. El único 
camino seguro para librarse lo revela 
Pablo; “salid de en medio de ellos y 
apartaos; dice el Señor, y no toquéis lo 
inmundo” (2 Cor. 6:17). Lot ganó algo 
en influencia mundana, pero para ha- 
cerlo perdió toda su influencia espiri- 
tual. 
- Pero esto no es todo, al final, cuarido.* 
la luvia de fuego cayó sobre la ciudad, 
Lot tenía que dejar todo atrás, todo por 
lo cual había sacrificado su conciencia’ 
y su paz, escapó apenas salvando su 
vida: como arrastrado por el fuego. 


pü 
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Un creyente mundano podría salvar a` 
su alma, y también mantener cierta cla-:. 
se de integridad; pero su familia por lo 
general no siguen al Señor. Pasará algo” 
como fue descripto por Pablo: “si la obra 
de alguno se quemare, él sufrirá pérdi- 
da, si bien el mismo será salvo, aunque 
así como por fuego” (1 Corin. 3:15): 

"Termino por instar a los jóvenes a ele- 
gir el lugar, el hogar, el negocio, el tra- 
bajo, los asociados, ete., que les han de 
ayudar en servir mejor al Señor. Si Dios- 
quisiera que lo hagan con riguezas, tam- 
bién podrá darlas pero juntamente con 
su aprobación. Poned a Dios primero y 
así llegaréis a ser amigos de Dios, Como... 
lo fue Abram. Recordad que por escoger.: 
a un amigo, etc., podría ser que estéis `: 
escogiendo también vuestro destino. 


Walter L. Bevan. 


EL SENDERO. 


1. Reyes 17 


Desde el arroyo de Cherith siendo ali- 
mentado de pan y carne por los cuer- 
vos que fueron como ministros de Dios 
para él, el profeta Elías recibe la orden 
divina de irse a un lugar llamado Sa- 
repta en el país de Sidón. Había profe- 


“tizado al rey Acab de Israel que no ha- 


bría ni lluvia ni rocío por tres años y 
medio. Cuando el arroyo también se se- 
có entonces Dios le mandó hacer lo que 
leemos en 1 Reyes 17:9, “y fue a él pa- 
labra de Jehová diciendo: Levantate, 
vete a Sarepta de Sidón, y allí morirás: 
he aquí yo he mandado alí una mujer 
viuda que te sustente”. ¡Qué manifes- 


tación grande «el Oder de Dios en pro- 


yeer para su siervo, no un “rio” un 
“arroyo y “cuervos” que se alimentan de 
carne podrida y no de la que sirve para 
seres humanos! ¡Luego de allí ser envia- 
go al extranjero y a una pobre viuda! 
Por lo pronto la obediencia de Elías es 


* evidente, su perfecta confianza en su Dios 


DEL CREYENTE 


HERMANA A HERMAN A 


A cargo de la señora Helena H. M. 


de Wain, Avenida de Mayo 623, 


Rojas (Peia de Buenos Aires). 


Su experiencia al lado del arroyo ali- 
mentar su fe como su cuerpo, y su vida 
espiritual además de la vida física. 
Leemos que “él se levantó y se fue a 
Sarepta. Cuando llegó a la punta de la 
ciudad, he aquí una mujer viuda que 
estaba, alí recogiendo leña...” ¿Sería 
por casualidad que la viuda estaba jus- 
tamente allí cuando Elías llegó después 
de un viaje de más o menos 150 kms? 
A la mente humana parecería que - sí 
pero en el vocabulario de la fe no exis- 
ten tales palabras como “coincidencia” O 
“casualidad”. Cansado y sediento por 
falta de agua, porque Sidón también su- 
fría de la sequía, no se sorpr 'endería la 


-mujer de que él le pidiera agua. y em- 


pezó a traérsela. Elías, viendo que ésta 
era la mujer a. quien él habia sido en- 
viado, volvió a llamarla y le dijo: “Te 
ruego que me traigas también un bota- 
do de pan en la mano”. Entonces la 
pobre mujer protestó que sólo tenia un 
puñado de harina en la tinaja y un 
poco de aceite en una vasija y que esta- 
ba juntando e a parą cocinar el último 
pancito para ella y su hijo. 

Ahora no es la fe de un profeta de 
Dios que está puesto a prueba sino la 
de una pobre viuda extranjera. “Haz- 
me a mí primero.. una pequeña tor- 
te...” le dijo Elías. Es probable que. los 


de: sidón habían oído algo del grande y 


fuerte Dios de Israel y de las maravillas 
que El había obrado para su pueblo. Sea 
lo que sea, ella creyó lo que este extra- 
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ño hombre le dijo acerca del poder y 
_la bondad de su Dios, “porque” gijo 
Elías, “Jehová Dios de Israel ha dicho 
así: La harina de la tinaja no escaseará, 
ni el aceite de la vasija disminuirá 
hasta el día en que Jehová haga llover 
sobre la faz de la tierra”. (1% Reyes 
17:13, 14.) Había llegado casi al fin de 
sus recursos y después de participar de 
su última comida con su hijito, creía 
morirse. A pesar de eso, obedeció al pro- 
feta. Fue la obediencia de le. Creyó a 
Elías y fue salvada su vida y la de su 
hijo. Además la harina de la tinaja no 
escaseó ni el aceite de la vasija men- 
guó conforme a la palabra que Jehová 
había dicho por Elías. 

Oh Amiga, que no conoces a Dios co- 
mo tu Padre, ni al Señor Jesucristo 
como tu Salvador personal, el secreto 
de consesiur tan grande bendición y se- 
guridad es por la misma manera que 
esta pobre viuda de Sarepta respondió 
al profeta Elías. Muchos dicen que creen 
“EN” Dios. Pero lo que te falta es creer 
“A” Dios, creer lo que El dice acerca de 
Su Hijo. Por ejemplo, ¿Tu crees lo que 
El dice por el Apostol Pedro quien del 
Señor Jesucristo escribió: “en ningún 
otro hay salvación porgue no hay otro 
nombre bajo el cielo, dado a los hom- 
bres, en que podamos ser salvos”. (Los 
Hechos 4:12). No puedes salvar tu alma 
pos tus propios “recursos” se han termi- 
nado y sólo te queda la muerte eterna 
por el pecado que pesa sobre tu alma. 
Pues si crees a Dios y pones tu fe en el 
Señor Jesús para la salvación, El dice 
por el Apostol Juan que, “la sangre de 
Jesucristo nos limpia de todo pecado”. 
Cree pues a Su Palabra y serás salvada, 
todos tus pecados perdonados, y tu mis- 
ma hecha apta para el cielo. Por boca 
del Apostol Pablo viene la respuesta di- 
vina a la pregunta de un carcelero cuan- 
do él dijo: “¿Qué debo hacer para ser 
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salvo?” “Cree en el Señor Jesucristo y. 
serás salvo, ..” contestó el Apostol. Ami 

ga, ¿te das cuenta que perteneces a 
una raza caída en el pecado y conde 

nada divinamente? Por Su sacrificio en 
la Cruz del Calvario, Cristo ha tomado 
sobre si esa condenación, dejando posi- 
ble a Dios, a pesar de Su terrible san- 
tidad, de ofrecerte el perdón por fe en 
la obra que Cristo efectuó sobre aquella. 
cruz. Escribiendo a una Iglesia de cre-: 
yentes el Apostol Pablo dice; porque, 


“Por gracia sois salvos por medio de la 


fe, y esto no de vosotros, pues es don de 


Dios; no por obras para que nadie se 
glorie.” (Efes. 2:8, 9). 


A mis hermanas en la fe de Cristo 
este relato también tiene una voz. La 
tinaja de harina y la vasija de aceite 
sólo rindieron suficiente para las nece- 
sidades de un día, día tras día. A. lo 
menos esa es la impresión que yo he 
recibido por la lectura de V. 14. He te- 
nido el privilegio de visitar el orfana- 
torio de Jorge Muller en Inglaterra. Ha- 
bía 5 edificios y cadá uno era grande 
como de una manzana con 2000 niños 
huérfanos. El nunca dejó saber su falta 
de recursos a nadie sino a Dios. Depen- 
día sólo de El para el sostén de su gran 
familia. La lectura de sus experiencias 
es una maravilla y un aliciente a nues- 
tra fe. Dios no ha cambiado hermanas. 
La disciplina de la fe en nuestra vida 
cristiana es de mucho valor a El. Hay 
un libro escrito por nuestro querido fi- 
nado hermano Sr. Gilberto Lear sobre 
Jorge Muller y su vida de fe. 

Para terminar notemos lo que pasó 
después cuando el hijo de la viuda falle- 
ció. Era un milagro aun mayor que el 
de la harina y el aceite. Ella vino al 
profeta un día y le dijo: “¿.. Has venido 
a mí para trasr a memoria mis iníqui- 
dades y para hacer morir a mi hijo?” 
La muerte de su hijo le hizo pensar que 


EL SENDERO 


1.— Una Vuelta de desesperanza. 


“Y toda la multitud... se volvían, hi- 
riendo sus pechos” (Lucas 23:48), El Se- 


‘`. ñor había muerto, y la esperanza había 


muerto con El. Algunas de estas perso- 
nas le habían amado, y ahora El se ha- 
bia ido. Algunos habían esperado gran- 
des cosas. Ellos también esperaban que 
“El era el que había de redimir a Is- 
rael”. Pero ellos mismos habían oido su 
último clamor al partir. Le habían visto 
entregar su espiritu. 

Algunos de ellos se habían afianzado 
en la posibilidad de que aún en la cruz 
sucedería algún milagro; que aún gui- 
taría su mano del clavo para desparra- 
mar a sus perseguidores. Cuando en 
el vilipendio de sus enemigos le invita- 
ban a descender y salvarse. Ahora, de- 
cian, ahora sí les comprobará quién es 
en realidad. 

Pero mientras contemplaban, la cabe- 


Dios estaba castigándole por causa de 
algún pecado que ella parecería haber co- 
metido en su vida pasada. Las afliecio- 
nes nuestras no deben ser miradas 
siempre como un juicio divino. El agui- 


jón en la carne que afligía tanto al 


Apostol Pablo no le fue dado porque ha- 
bía pecado, sino como una disciplina pa- 
ra resguardarle de pecar (2% Cor. 12:7) 

Es posible que la santa vida de este 
hombre de Dios que posaba en su casa 
le trajo convicción a la mujer. Ojalá 
“que nuestras vidas sean tan rectas que 
produjeran el mismo efecto en otros. 
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CUATRO VUELTAS EN LUCAS 


za divina se había inclinado más y más 
en su muerte; y por fin, para hacer do- 
blemente segura su muerte, la lanza ro- 
mana había atravesado su corazón, y no 
había motivo para esperar o detenerse 
más en ese lugar. Y así volvieron. Vol- 
vieron en un estado completo de ebati- 
miento. Una vuelta sin un solo rayo 
de esperanza. 


2. — Una vuelta de resignación. 


“Y las mujeres... vueltas, aparejaron 
drogas aromáticas y ungúentos” (23:55, 
56). Parecían sentir que serían de nece- 
sidad, estas mujeres de noble corazón. 
Así siguieron, manteniéndose al borde 
de la pequeña procesión fúnebre. Cuando 
rodo hubo terminado, hablaban en baja 
voz entre sí, posiblemente, de la idea que 
ahora se les había sugerido. Muchas ve- 
ces la proposición de alguna obra a ha- 


Pero Dios le devolvió al hijo. Nos hace 
acordar de lo que el Señor dijo según 
Mateo 10:41; “El que recibe a un pro- 
feta por tuanto es profeta, recompensa 
de profeta recibirá...” La pobre viuda 
de Sarepta recibió su recompensa en la 
restauración de su hijo y tenía que ex- 
clamar: “ahora conozco que tu eres va- 
rón de Dios y que la palabra de Jehová 
es verdad en tu boca”. ¿Pueden nuestras 
vecinas y conocidas decir lo mismo de 
nosotras al mirar nuestra manera de vi- 
vir? Que el Señor noz ayude hermanas 
a imitar la fe de la viuda deSarepta. 
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cerse ha aliviado la carga de los agobia- : 


“dos de dolor. 

Si, había algo que ellas podían hacer. 
Podrían preservar ese precioso Cuerpo 
del enemigo común, la corrupción. No 
entendían aún las Escrituras que el Santo 
de Dios nunca vería la corrupción. Ellas 
harían, pues lo que pudieran. En la vo- 
luntad inescrutable del cielo, su Señor 
ha sido quitado de ellas. ¡Que lo s50- 
porten con toda la valentía po:ible! Ye 
así ellas vuelven. Un retorno de some- 
timiento a lo inevitable. Una vuelta que 
mostraría a lo mencs que elas tenian 
en alta estima lo que les había quedado. 


3. — Una vuelta de increíble g0zo. 


“Y volviendo... dieron nuevas de to- 
das estas cosas... a todos los demás” 
(24:9). El sábado había pasado. Los fras- 
cos de ungientos fueron juntados ġe 
los sitios frescos donde habian sido co- 
locados, y la pequeña compañía salió 
en dirección al huerto ahora tan fami- 
liar. María Magdalena estaba allí, con 
María y Salomé, Juan también, que ha- 
bía ministrado a El en vida, y no quería 
quedar atrás, aunque ahora estaba 
muerto. f 

y ahora lo increible ha sucedido; y 
se acuerdan de sus palabras por iin. 
¡El vive! ¡El Señor ha resucitado ver- 
daderamente! Ese precioso cuerpo esta 
despierto y pulsando con vida. Está cer- 
ca, en alguna parte, tal vez mirándoles, 
pensando de ellas. ¿Echaron sus ungúen- 
tos a las suaves brisas de la mañana? 
No tenían más necesidad de ellos ahora. 
Agarradas de las manos, abriendo gran- 
des ojos, y casi sin aliento, vuelven otra 
vez hacia la ciudad, apurándose entre el 
rocío temprano de esa mañana del día 
del Señor para contarlo a los demás. 


Así hicieron su vuelta. Vuelta de ex- 
tasis indescriptible. Una vuelta que Pa- 
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espertarse para que no se pierda el~ 
transporte de felicidad que ocasiona. 


4. — Una vuelta de rebosante devoción. 


“Uno de ellos... volvió, glorificó a 
Dios” (17:15). Juntemos a este hombre 
con los otros. Un expulsado, un intoca- 
ble. Pero el Hijo de Dios había cruzado 
la barrera, y había salido la palabra de 
poder. Y mientras el leproso iba buscan- 
do al sacerdote más cercano, fue lim- 


pio, Su carne desgastada, afiebrada, ad- 


quirió la apariencia sedosa de la de una : 


criatura. Los otros se habían apresura- 
do, con ansiedad de cumplir con la cere- 
monia correspondiente. Pero eso podria 
esperar. El corazón del Samaritano €s- 
tallaba. No podria pensar más. que en 
ese ser celestial que le había sanado. 

Y asi hizo la vuelta. Vuelta de rebo- 
sante adoración y gratitud. Vuelta sal- 
tando sobre campos arados y por el ca- 
mino polvoriento -—que le trajo a 105 
pies de su Salvador. 


¿Y no es este Samaritano hermano de 
todos nosotros? Su cuerpo mortal estaba 
enfermo y aun nuestras almas estaban 
enfermas hasta la muerte. Cada domingo 
el Señor madruga para venir entre no- 
sotros, esperando ansiosa y anhelosa- 
mente nuestro retorno; que Calz 
sus pies para darle gracias. No acompa- 
fñaremos al leproso? Al ver otra vez el 
pan y la copa —síimbolos de la muerte 
que nos trajo a la vida—? ¿Qué vamos a 
hacer? 

¿No echaremos fuera nuestra indife- 
rencia, nuestra infidelidad de corazón, 
para volvernos 2 Su presencia, y adorar- 
le alí con toda la devoción y sentido 
agradecimiento Ce nuestras almas? 


The Witnen F.G.H. 
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recia como un. sueño del cual uno teme <; 
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NOTAS y 


A cargo del señor Federico G. 
Coleman, Avenida Montes de Oca 
615 (62 F), Buenos Aires (33). 


NOTA: Habiendo espacio, gus- 

tosos. publicaremos en 
esta Sección informes de lo que 
el Señor está haciendo entre 
las Asambleas de nuestro país, 
a fin de promover la alabanza 
y las oraciones del pueblo de 
«Dios ante el Trono de la Gracia, 
Las contribuciones deben remi- 
tirse a la dirección arriba in- 
dicada. 


BELLA VISTA (CORRIENTES) 


A continuación transcribimos la parte 
pertinente de una carta recibida de 
nuestro hermano don José Avellaneda 
en la que da cuenta de una visita que 
hiciera recientemente a esta localidad 
de la Provincia de Corrientes: “En mi 
carta anterior les envié unas líneas don- 
de les decía que salia para la ciudad de 
Bella Vista, Corrientes, para ayudar a 
orientarles para que se predique el 
Evangelio de la gracia de Dios en una 
chacra a seis leguas de dicha ciudad. 
El Señor bendijo este propósito y están 
anunciando la Palabra de Dios, habien- 
do habido varias manifestaciones; hasta 
una anciana de 90 años Dios la esperó 
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para salvarla enteramente. La concu- 
rrencia era de unas 35 personas, COn- 
tando los niños, y se realizó Escuela Də- 
minical dos veces con asistencia de unos 
40 niños cuando varios aceptaron al Se- 
ñor como su Salvador. personal. Son to- 
dos asistentes de la colonia de esa Co: 
merca, y está haciendo este trabajo de 
amor un joven de 35 años que era mili- 
tar y se retiró porque el Señor le Hama- 
ba a Su servicio, y lo está haciendo muy 
bien. Se ha retirado de su oficio con ua 
sueldo que le alcanza, y 2 la vez admi- 
nistra el campito de su madre y herma- 
nos en la carne con un poder firmado 
por todos ellos, y piensan donar a la Mi- 
sión un lote para levantar un local para 
-predicar el Evangelio, si el Señor así les 
muestra. Este joven se lama Viterbo de 
las Rosas Cardozo, Casilla de Correo N°. 
6, Bella Vista, Corrientes. Este hermano 
en la fe es hermano de varics creyentes 
gue viven en Caraza, Valentin Alsina; 
son 19 hermanos en la carne y casi to- 
dos ellos y su madre son “ieles creyentes 
en el Señor Jesús. 

Hermanos, el lugar era ideal para 
predicar el Evangelio, pero había que to- 
mar agua de laguna y dormir en un ca- 
tre en una choza, bajo el alero, y al 
despertar por la mañana los pájaros s2- 
ludaban al Creador en sus lenguajes, y 
juntos también los moradores con este 
servidor 21abamos al Señor y damos 
eracias por el buen tiempo de anunciar 
las Buenas Nuevas de salvación. A:Í 
pasé Navidad y Fin de Año sirviendo 2 
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nuestro Señor, con almas salvadas. Ala- 
bado sea Su Santo Nombre! 


TRABAJO EN LOS TRENES 


Hemos extraido el siguiente párrafo 
de una carta de nuestra hermana doña 
María A. de Martínez que está radicada 
actualmente en Ingeniero  Giagnoni 
(Mendoza): “Cuando viajo en lo3 trenes 
acostumbro repartir tratados o Evange- 
lios en el coche donde voy. En Buenos 
Aires hay un hermano que nos da rollos 
de Pregoneros antes de salir. Preparé la 
cantidad para todo el coche donde viz- 
jaba, oré al Señor, y en el lugar indica- 
do por El les dí a todos los del coche; 
solo dos hombres no quisieron. Como en 
el tren no tienen nada que hacer hay 
que ver como los leen. El compañero de 
banco no escapó del mensaje y literatu- 
tura; el resultado es que me preguntó 
donde se puede comprar la Biblia”. 


PRESIDENCIA ROQUE SAENZ PEÑA 
(CHACO) 


Nos es grato publicar a continuación 
una carta recibida del hermano Modesto 
Lencina con domicilio en la Calle “0” 
entre 27 y 29 de la localidad arriba in- 
Cicada y que, como manifiesta en su car- 

dedica todo su tiempo a servir al So- 
ior en aquella lejana provincia: “Sr. 
Federico Coleman. Muy estimado hermá- 
no en Cristo: Me dirijo por medio de estas 
líneas para saludarlo, deseándole las más 
ricas bendiciones del Señor. La presente 
lleva un motivo muy especial, el de ro- 
gar a usted tenga a bien publicar en la 
simpática y alentadora revista EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE la siguiente no- 
ta para poner en conocimiento de todas 
las asambleas cristianas de nuestro país 
y del exterior la obra que se realiza en 
este lugar, poco conocida por su silen- 
ciosa marcha, siendo como una pequeña 
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lucecita en medio de densas tinieblas y 
confusión; digo densas tinieblas porque 
en este lugar donde hay cerca de 65.000 
habitantes, se pueden encontrar las más 
variadas sectas religiosas, cada una de 
las cuales predica su propia doctrina y 


ninguna a Cristo, creando de esa ma-` 


nera un clima de gran confusión. Con 
la ayuda del Señor estamos luchando 
desde hace ocho años, cuando el 12 de 
Octubre de 1958 comenzamos en nues- 
tro hogar una Escuela Dominical. Formó 
luego el Señor Su iglesia, habiendo reali- 


zado el primer bautismo el hermano Jo- 


sé García Rojas de Santa Fe, ya con el 
Señor. El segundo bautismo estuvo a car- 
go del hermano Pedro Mulki de Santia- 
go del Estero. Los que siguieron los rea- 
licé con la ayuda del Señor, rogando 
constantemente al Padre por algún her- 
mano o misionero para este lugar, por- 
que la necesidad es grande y extenso el 
campo de labor. Trabajamos en él mis 
hijos y yo. Ellos. mis hijos trabajan y en 
sus horas libres se capacitan para las 
reuniones de jóvenes, Escuela Dominical 
y Horas Felices. Mi tiempo está entre- 
gado enteramente a la Obra, siendo sos- 


tenido por mis hijos y los hermanos de >) 


Santiago del Estero de quienes recibo una 
ayuda que alcanza a cubrir los gastos de 
pasajes a ciudades vecinas donde tene- 
mos anexos, uno en Villa Angela a 100 
kilómetros de aquí y otra en Santa Syl- 
vina' distante 175 kilómetros. También 
ayudan en esta Obra los esposos Vera 
de la ciudad de Santa Fe, quienes sin- 
tiendo el llamado del Señor para cola- 
borar en esta Obra, ponen su parte para 
poder llegar a Las Golondrinas donde 


está una familia que conoció al Señor 


en Santa Fe. Dicha familia se encuentra 
a 130 kilómetros de Saenz Peña. Her- 


- manos, orad por esta familia que por un 


descuido cayó en manos de pentecosta- 
les. Aquí en Presidencia Roque Saenz 


EL SENDERO 


Peña tenemos local propio escriturado a 
nombre de Stewards. Company Limited. 


z Tenemos dos audiciones radiales por se- 


mana, Meditaciones Cristianas y Pláti- 


, cas Cristianas, que comenzamos este año 


por la emisora local LT 16 Radio Splen- 
did, que puede ser captada en 820 KC. 
No quisiera. ser demasiado extenso aun- 


: que son muchas las noticias de este lu- 


gar; sólo quiero agregar que a cualquie- 


“ra que pose sus ojos sobre estas líneas 


le ruego en nombre del Señor eleve sus 
súplicas en favor de este humilde lugar 
(1% Tesalonicenses 5:25). Sin más y de- 
seándole muchas bendiciones del Señor, 
le saluda con amor cristiano. Modesto 
Lencina. P. D. Toda correspondencia di- 
rigirla a: Modesto Lencina, calle “0” en- 
tre 27 y 29, Presidencia Roque Saenz Pe- 
ña - Chaco”. 


MARGARITA (PROV. DE SANTA FE) 


Nuevamente nuestro hermano Serafín 
Torres nos envía alentadoras noticias de 
la Obra del Señor en esta localidad sax- 
tafesina. Dice así, escribiendo con fecha 
de febrero de 1967: “Aquí Su gracia nos 
lleva en Sus alas en la dulce tarea de 
evangelización y edificación en Jardín 
Mayoraz, Laguna Paiva, Esperanza y 
Margarita, muy especialmente en esta 
localidad donde el poder de Su Palabra 
va formando Su Asamblea. Días pasados 
al visitarlos fuera de las reuniones ha- 
bituales se realizó un “aire libre” a las 
21 horas, pués por el calor, aquí nadie 
sale a la calle. Bajo el foco de una esqui- 
na céntrica, rodeado de más de 50 her- 
manos que cantaban, con la gente senta- 
da en sus sillas en la puerta de sus casas, 
con el parlante a toda marcha anuncia- 


. mos el Evangelio, entendiendo que más 


de 150 personas escuchaban. ¡Orad por 
Margarita! Mientras un servidor estaba 
en el norte, la iglesia de Mayoraz traba- 
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jaba el barrio norte de esta ciudad de 
Santa Fe, con reparto de tratados y do? 
predicaciones al aire libre. Aquí la juven- 
tud ora y trabaja para levantar un ane- 
xo: estaban juntando dinero para com- 
prar un terreno o si fuera posible un 
salón para comenzar. ¡Orad por ellos! 


ROSARIO (ECUADOR 1275 


Esta iglesia ha realizado con la ayuda 
del Señor algunas actividades especiales 
durante el mes de octubre ppdo. y que 
han traído ricas bendiciones para el pue- 
blo de Dios. El sábado 15 hemos tenido 
una hermosa reunión de canto y alaban- 
zas, con solos, duos, quintetos y coros 
que juntamente con los hermanos de 
aquí presentaron las otras iglesias de 
nuestra ciudad, y además una hermosa 
poesía recitada por una joven de nuestra 
Iglesia. El mensaje fue dado antes de 
los cánticos por nuestro querido hermano 
don Miguel Ezpeleta, quién habló sobre 
la música y cánticos de las Sagradas Es- 
crituras, mensaje que llegó a todos los 
corazones presentes con poder, especial- 
mente a aquellos hermanos y hermanas 
que debían alabar al Señor con sus cán- 
ticos. El domingo 16 tuvimos una reunión 
de bautismos donde cuatro señoritas, 
hijas de creyentes, daban su testimonio 
de obediencia al mandato de Dios pasan- 
do por las aguas del bautismo. Esperamos 
que el Señor las bendiga ricamente y 
puedan seguir fieles hasta el fin. El men- 
saje antes del bautismo y después la 
reunión de predicación estuvo a cargo 
del apreciado hermano Ernesto Maullion 
de la Iglesia de Barrio Sarmiento. Desde 
el día 25 hasta el 30 se realizaron reunio- 
nes especiales de estudio de la Palabra 
con la presencia de nuestro muy querido 
hermano don David Morris. El estudio 
fue sobre las profecías y hemos sentido 
permanentemente en medio nuestro, la 
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nesencia del Espíritu Santo en cada reu- 
nión donde tantas bendiciones recibimos 
escuchando tan: ricos mensajes espiri- 
tuales que el señor nos dio por medio 
de su fiel siervo. Como es nuestra cos- 
tumbre los quintos sábados, realizamos 
la Reunión Misionera, reuniones que són 
tan provechosas para el pueblo đe Dios, 
va que ellas despiertan más amor en este 
campo de labor y para los siervos tan 
consagrados que trabajan en la viña del 
Señor. Oremos, hermanos, por estas reu- 
niones y por Sus siervos. La reunion, 
que siempre consta de d0s partes col 
intervalo para el refrigerio, estuvo A 
cargo del querido hermano don David 
morris, quien nos habló de SUS comienzos 
en la Obra, sus experiencias, Y también 
las bendiciones Y alegrias recibidas en 
el trabajo. para el amado Señor: ¡Que 
aleemos nuestros ojos para ver los cani- 
pos blancos para la siega! 

(Mateo 10:37-38). 


NOTICIA 


DE INTERES 


de Hemos recibido de parte de nuestros: 
cclaboradores algunas notas de interés, 
que publicamos para que los lectores los 
tengan en cuenta en Sus oraciones. Es- 
cribe desde Canadá den Reginaldo Fo- 
well, encargado desúe hace 25 años de la 
sección “Hasta lo último de la tierra”: 
«Todavía se demora más uestro regre- . 
go a 12 Argentina. Debido a la quebra- 
dura de su muñeca derecha y mano, en 
noviembre, mi esposa tuvo que someter- 
se 2 una operación hace dos semarxas. 
Ella volvió a essa el domingo pasado y 


COREA 


y Sembrando 
todavía sigue con bastante dolor. Lie- 


vará el brazo enyesado por unas 0e19 
semanas. No vemos la posibilidad de re- 


e „entina antes de marzo. 
gresar a la Argentina 


Los hermanos en Seoul siguen anima- 
dos en la obra del reparto de literatura 


entre los inconversos. Se venden bastan- 
El Señor está por sobre todo y confiamos 


, 
en Su gracia y soberana voluntad”. 


tes libritos y éstos mayormente entre 
Olegario Villareal 


alumnos de las escuelas secundarias. En 
una escuela para señoritas se vendieron 


A >A ochocientos ejemplares de “La vida de 


e E z eN UILME 5 4 E Jesús” y Evangelios de Marcos. Se en- 
ORFANATOR 1O DE Ọ Si y i cuentra a veces más pesado el trabajo de 
Se comunica è todas las Asambleas del país que próximamente se A la venia - los TEETE el PES Y 
procederá a demoler el antiguo edificio en la calle Mitre Elis de Quilmes, y en Jar URAN A pesar del aumento de 
A > fin de dar lugar 9 la construcción de la segunda parte del nu E oposición que se nota ahora, en dos meses 
$ Con tal motivo se llevará a cabo, D E se vendieron entre seis mil quinientos y 
o hermanos que quieran estar presentas, el Y Š siete mil libritos. Alabado sea el Señor 
E $ por cada persona que ha recibido el 
/ SABADO, 8 DE ABRIL DE 1967 “mensaje de salvación. No todos se sal- 
a las 16,30 horas. varán pero el ruego de los - her- 
manos es, y el nuestro también, que 
El programa de esta reunión se dará a conocer oportunamente. < muchos confíen en Cristo para la vida 
k eterna. Hace poco que se empezaron cla- 
y ARGENTINA M. DE COLEMAN Me ses de inglés esperando que por este me- 
Directora Presidente dio también almas sean ganadas para 
ESOS el Señor. 
ERARA AAAA S 
m EL SENDERO DEL CREYENTE 
(0) 


HONG KONG 


UN BUEN TESTIMONIO 


La hermana Cheong, de Kowloon, dice 
que en parte, la actividad evangelística 
en la zona se caracteriza por el reparto 
úe folletos de casa en casa, y donde hay 
una puerta abierta, el tocar discos evan- 
gélicos en cantonés. Es interesante saber 

ue muchas mujeres inconversas han- 
comentado su impresión favorable de la 
vida de los que ellas conocen y que pro- 
fesan fe en el Señor Jesucristo. Ellas 
tienen interés en que se empiecen reunio- 
nes para señoras. Todos los jueves se 


reunión para niños con bue- 
nos resultados. Aumenta el número de 
niños que asisten para escuchar la his- 
toria. de la vida de Jesús, pero la asis- 
tencia de semana en semana varía. El 
promedio de asistencia se mantiene en 
alrededor de cincuenta. Algunos niños 
de la escuela dominical han profesado 
su fe en Cristo como Salvador. Algunos 


de éstos vienen de hogares budistas. 
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ANGOLA 
Reuniones entre Portugueses 


En vila Texeira de Sousa cada domingo 
a la tarde se celebran reuniones para 
alcanzar a los de habla portuguesa. Por 
el momento la asistencia es reducida. 
Entre los que asisten hay una joven que 
muestra bastante interés. Ella ha mani- 
festado deseos de convertirse pero toda- 
vía no toma el paso decisivo por miedo 
de los parientes. En Luso también hay 
una reunión para portugueses. Se celebra 
los días lunes y es para el estudio de las 
Escrituras. Aunque la reunión es más 
bien para creyentes asisten algunos in- 
conversos. Angola está pasando por 
tiempos de grandes pruebás y conviene 
que nosotros nos acordemos de nuestros 
hermanos en la fe en nuestras oraciones. 


NIGERIA 
Obra Pastoral 


El hermano Mitchell, de Ejoka, hace 
lo posible para visitar las asambleas 
esparcidas que se encuentran a una 
distancia de aproximadamente treinta 
kilómetros al norte de Ejoka. Un lugar 
que se visita es Ajuguna, donde hay una 
buena asamblea con más o menos sesenta 
hermanos en comunión. Después de la 
predicación en una región en Ajuguna, 
una señora dio expresión a su deseo “de 
recibir a Cristo por Salvador. Había tres 
jovenes creyentes que buscaban ayuda 
espiritual. Un anciano pidió el bautismo 
y una anciana quería oración en vista 
de sus problemas. Para nuestro hermano 
es un gozo servir así al Señor. En el ca- 
mino de regreso a su casa fue un aliento 
“para él recibir noticias de la conversa- 
ción de una señora en Elubi que había 
recibido al Salvador. Es interesante saber 
que los hermanos han preparado un fo- 
lleto para ayudar a los creyentes de 12 
zona en sus conversaciones con incon- 
Versos. l 
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SUD AFRICA 


Alcancemos a la Juventud 


Un siervo del Señor comenta «la ne 
cesidad que en ese país algunos creyen- 
tes sienten de alcanzar a la juventud con 
el mensaje del evangelio. Una cosa que 
se encuentra es a los mayores demasiado : 
apegados a su vida de costumbre con 
sus supersticiones etc. Reconocemos que- 
sólo Dios puede obrar eficazmente en sus 
vidas. Nuestros hermanos allí se gozan 
de una puerta que se les ha abierto para - 
trabajar entre la juventud. Entre otras 
cosas hay una reunión semanal para 
alumnos secundarios y esta reunión se 
dedica al estudio de la Palabra de Dios. 
Algunos jóvenes hindúes que viven en 
una aldea entre las plantaciones azuca- 
reras asisten a esta reunión. Estos jóve- 
nes deben su interés en el estudio de la ` 
Palabra a la ayuda de un creyente que 
estaba de visita en la zona. Ellos no son 
salvos todavía pero se espera que el Es-- 
píritu Santo obre en sus corazones para 
que vengan a un verdadero conocimien- 
to de Cristo como Salvador. 


PORTUGAL 


Animando a los creyentes 


Muchos de los creyentes viven en lu- 
gares donde todavía no hay una congre- 
gación. Los hermanos en Oporto rea- 
lizan una buena obra visitándoles cuan-' 
do les es posible. Es un estímulo ver a 
veces las lágrimas de gozo de loz visi- 
tados mientras se leen y explican las Es- 
crituras, oran y cantan los himnos.. Mu- 
chos de estos creyentes no saben leer. A 
los que saben leer o tienen en sus casas 
quienes saben se deja literatura que será 
de ayuda espiritual. En Oporto hay una 
librería evangélica que Dios está utili- 
zando para bendición de creyentes y de 
inconversos. 


Reginaldo Powell. 


EL SENDERO + 


GUIA PARA EL 
CRECIMIENTO 


ALABANZA 


Una de las palabras más importantes 
en el vocabulario de la vida cristiana es 
alabanza; por lo tanto si un joven cre- 
yente desea crecer y adelantar debe preo- 
cuparse en no descuidar este importan- 
te ejercicio espiritual. 

Adorar es ofrecer alabanzas a Dios por 
lo que El es — la grandeza de Su per- 
sona — y por lo que ha hecho por nos- 
otros — la grandeza de Su obra. Así co- 
mo el estar de rodillas es la postura del 
cuerpo en oración, también la alabanza 
es la postura del alma en oración, es da 
“algo a Dios — no recibir algo de Dios — 
aunque invariablemente resulta en ben- 
dición para el dador. 

¿Por qué es tan necesaria la adora- 
ción? Encontramos varias razones en las 
Escrituras. 


1. Fuimos creados para traer gloria a 
Dios (Isaías 43:7). Si se nos pregun- 
tara: “¿Cuál es el fin principal del 
hombre?” contestaríamos sin vacilar: 
“el fin principal del hombre es glo- 
rificar a Dios y disfrutarle para siem- 
pre”, 
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2. Fuimos redimidos para traer honor 
a Dios (Efesios 1:12). Cristo murió en 
el Calvario para poblar el cielo y la 
tierra con adoradores. 


3. Dios el Padre busca nuestra adora- 
ción (Juan 4:23). El sólo recibe la 
adoración que viene de labios redi- 
midos. Sólo aquellos que son hijos de 
Dios pueden adorar al Padre. 


4. Finalmente, llegamos a ser como 
aquello que contemplamos (11 Corin- 
tios 3:18). Se cuenta la historia de 
un devoto pagano que pasaba la ma- 
yor parte de su tiempo sentado en el 
templo con su vista fija en la ima- 
gen de Buda. Tomaba la misma posi- 

ión, con las piernas cruzadas, las 
manos en su falda y una expresión 
solemne en su rostro. Tiempo des- 
pués la gente comentaba que se pa- 
recía tanto a la estatua que era difí- 
cil distinguirlos. Sea esta historia ver- 
dadera O falsa, la verdad es que 
nosotros los creyentes mirando la glo- 
ria del Señor somos “transformados 
a Su misma imagen de gloria, por el 
Espíritu del Señor”. 

En la Biblia encontramos varios ejem- 
plos instructivos de alabanza y haremos 
bien en- estudiarlos cuidadosamente. 
Veamos cuatro ejemplos del Nuevo Tes- 
tamento ricos en lecciones. 


1. La adoración de los Magos (Mateo 
2:1-11), Ellos viajaron mucho y tra- 
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jeron regalos costoso3 a Cristo. El 
oro habla de Su deidad, el incienso 
de Su vida fragante y sin pecado y 
la mirra de la amargura de Su sufri- 
miento. 


La adoración de la mujer con el ala- 
bastro de ungúento (Mateo 26:6-13; 
Marcos 14:3-9). Derramó ló más pre- 
cioso sobre el Señor Jesús. Los discí- 
pulos consideraron que era un des- 
perdicio, pensaron que úebía haber 
sido dado a los pobres. Pero en los 
ojos de Dios ningún acto de alaban- 
za es desperdicio. 


3. La adoración de Maria (Lucas 10:38- 
42). Aquí hay un contraste entre ado- 
ración y servicio. Maria se Gedicó a 


Cristo, cuando Marta se ocupaba de 


la comida. Tanto la adoración como 
el servicio son importantes, pero el 
comentario del Señor en el verso 42 
demuestra que la adoración viene en 
primer lugar. 


Dios no pide que por El tanto 
. ¡obres 

Que a sus pie; no puedas 
[descansar 


honra y 
[alabanza. 


Tus momentos de 


Son el servicio más valioso 
(para El”. 


4. La adoración del leproso curado (Lu- 
cas 17:12-19). Diez leprosos fueron 
curados pero sólo uno volvió a ado- 


rar. La pregunta del Señor: “¿y 108- 


nueve dónde están?” indica que Mu- 

chos se agradan en recibir sus ben- 

diciones, pero pocos le responden con 

alabanza y adoración. 

Ahora la pregunta viene, ¿cómo puede 
el creyente convertir esto en accón? ¿có- 
mo puede adorar? Señalaremos dos ma- 
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neras, ambas esenciales en la vida cris- 
tiana. 


1. individualmente. Se puede 


estéis afanosos, sino sean notorias 
vuestras peticiones delante de Dios 
con toda oración y ruego, con haci- 
miento de gracias” (Filipenses 4:6). 

Los Salmos son hermosos ejemplos de 


alabanza. Es una buena práctica memo- 


rizar parte de estos Versos Y hacerlos 
nuestro propio lenguaje. 

También hay muchos himnos de ala- 
banza que podemos cantar de corazón o 
mencionar en las oraciones. Un hermo- 
so ejemplo es el conocido himno: 


Santo, santo, santo, Señor om- 


Inipotente >: 


Siempre el labio mío loores te ' 


dará, 


Santo, santo, santo la eloria de 
[Tu nombre, 


Vemos en Tus obras, en cielo, 
[tierra y mar”. 


[8] 


Colectivamente. 


Hay una reunión que se asocia espe- 
cialmente con alabanza y es la Cena 
del Señor — llamada también Comu- 
nión o Rompimiento del Pan. El Se- 
ñor Jesús la noche que fue traicio- 
nado instituyó esta fiesta, á fin de 
que Sus seguidores pudieran: 


a. Recordarle. “Haced esto en memo-. 


ria de Mí” (Lucas 22:19). 


incluir >: 
alabanza en cada oración. Cada vez: 
que hable con Dios, puede expresarle: 
su gratitud por todo lo que el Señor: 
Jesús ha hecho por Ud. “Por nada. 


Podemos adorar i 
cuando nos reunimos en la Iglesia. 1 


0: Esperar su regreso, “hasta que ven- 
ga” (1 Cor. 11:26). 


d. Mostrar la unidad del cuerpo de 
Cristo. (1 Cor. 10:16-17). El pan y 
la copa nos recuerdan que todo 

- verdadero creyente es miembro de 
esa gloriosa comunión — la comu- 
nión del cuerpo de Cristo, 


No hay un mandamiento claro sobre 
la frecuencia en que esta fiesta recorda- 
toria debe celebrarse. El apóstol Pablo 
simplemente dice: “Todas las veces que 
comiéreis este pan y bebiéreis esta copa”. 
sin embargo hay una clara indicación 
que los discípulos se reunían el primer 
día de cada semana (Hechos 20:7). El 
recuerdo. frecuente de los sufrimientos 
y la muerte del Señor inspira al creyente 
a alabar y adorar al bendito Cristo. 


Y 


Nigel J. L. Darling 


¿Qué pasa en China? 


Concurso Bíblico 


— Vibrante crónica de un país 


Creyentes en lugares indebidos 7 


Antes de terminar nuestro estudio s0- 
bre la adoración señalaremos dos impor- 
tantes principios: 


1. La adoración sincera debe ser “en 
espíritu y en verdad” (Juan 4:23, 24). 
No hay necesidad de trajes eclesiás- 
ticos, rituales estudiados O ceremo- 
nias. La verdadera adoración es del 
corazón. 


2. No hay lugar especial en la tierra 
donde debamos adorar (Juan 4:21). 
El creyente entra en la presencia de 
Dios con sus alabanzas, por fe. Siga- 
mos pues la exhortación de Hebreos 
10:19-22, “Neguémonos con corazón 
verdadero, en plena certidumbre de 
fe, purificados los corazones de mala 
conciencia y lavados los cuerpos con 
agua limpia”. 


IPN SSNS NINN SNEK ENANA ARANA AENA NANA RANA NA 


Lea EN EL PROXIMO NUMERO 


— Un caballero cristiano. A 


Un antiguo problema siempre 
de actualidad. 


— Nuevos concursos por equipos. 


b. Mostrar Su muerte. “Porque todas 
las veces que comiéreis este pan y- 
bebiéreis esta copa la muerte del 
Señor anunciáis” (I Cor. 11:28). 


y otros artículos de real interés 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


4 
esclavizado por el comunismo. 
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FORMULARIO PARA NUEVOS PEDIDOS DE 


"EL SENDERO DEL CREYENTE” (*) 


Señores 

LEC S. A. 
Llavallol 4670 
Buenos Aires. 


De nuestra estima en el Señor: 


Agradeceremos enviar lo siguiente: 


indique cuántos) ejemplares sueltos, de muestra, 
GRATIS, para repartir sin cargo a posibles inte- 


resados. 


indique cuántas) suscripciones anuales NUEVAS 
Abril-Diciembre de 1967, precio oferta món. 400.- 


cada una. 
Remitir a: 
CACLEY.NUMERO a e ne pu 


LOCALIDAD. ct e ES 


(*) Este formulario puede dejarse en nuestras oficinas en Buenos Aires. 


MAIPU 306 - Of. 12 — ESTADOS UNIDOS 694 


de 9 a 18,30 horas de 14 a 19 horas 


EL SENDERO- 


la 
Vida 


Victoriosa 


(Continuación) 


Victoria Verdadera y Falsa 


Victoria Verdadera y su “Imitación” 

La vida victoriosa es simplemente una 
vida enteramente rendida a Dios, con 
Cristo morando en ella y controlándola 
completamente — una vida en la cual 


.. el único deseo es dar gloria a Jesucristo. 


Es la única vida realmente feliz, no obs- 
tante.que algunos cristianos se rehusan 
a entrar en ella ¡por el temor de que 
sus vidas se vuelvan miserables! 


El gozo de la confianza perfecta 


Pero, ¿es una vida llena de “cruces”? 
Esa es la idea que tienen muchos cris- 


- tianos — que donde se pueda elegir entre 


cosas agradables y desagradables, se de- 
ba elegir, forzosamente, las desagrada- 
ble.s. ¿Podremos encontrar algo de esto 
en la Biblia? 


El apóstol Pablo nunca se cansa de 
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hablar del gozo maravilloso en su vida. 
“Estad siempre gozosos”; "Dad gracias 
en todo”. Sin embargo, ¡cuántos trabajos 
y tenaces persecuciones le tocaron! Si 
amas a Dios y confías enteramente en él, 
el lugar donde te encuentres es el lugar 
más dichoso en que puedas estar; y el 
trabajo que estás haciendo es lo mejor 
que puedas hacer. Por supuesto, Dios 
puede trasladarie a otro lugar o darte 
otro trabajo. Eso lo puedes dejar a él. 
Pero que él sea glorificado en nosotros 
ahora. 


¿Cruces? En ninguna parte de la Bi- 
blia leemos de lo que comunmente llama- 
mos “cruces”. No obstante, cuando nues. 
tros planes fracasan, o el tiempo “echa 
a perder” el día, o enfermedad o duelo 
cambian nuestras perspectivas, solemos 
decir tristemente (o resignadamente), 
“Bueno, supongo que esto es mi cruz pa- 
ra hoy”. Quizás no sea murmurar, sino 
simplemente “resignación”. Pero no debe 
existir tal palabra en el vocabulario cris- 
tiano. Si Dios nos gobierna completa- 
mente, nada puede acontecer contra su 
voluntad: ¿Y no es su voluntad lo mejor 
para nosotros? En vez de resignación, 
debemos abrigar el sentimiento de acep- 
tación gustosa. El anhelo de nuestros 
corazones debe ser siempre: “El hacer 
tu voluntad, Dios mío, hame agradado”. 
(Sal. 40:8). No puede haber tal cosa como 
desilución en la vida de un hombre que 
realmente lleva una vida victoriosa. “Mi 
comida es que haga la voluntad del que 
me envió” (Juan 4:34), dijo nuestro Se- 
ñor. ¿Podemos decir lo mismo? 


Cuando seamos reformados por la re- 
novación de nuestro entendimiento, ex- 
perimentaremos cada día que la volun- 
tad de Dios es buena y perfecta. ¿No 
será, pues, agradable? (Rom. 12:2). ¡Con 
cuánta buena voluntad y gozo debería- 
mos aceptarla! A los creyentes nunca se 
les pide que lleven “cruces”. 
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Tomando la cruz 


Sabemos, sin: embargo, que Jesucristo 
gijo: “Si alguno quiere venir en pos de 
mí, niéguese a sí mismo, y tome su Cruz, 
y sígame” (Mat. 16:24); “cualquiera Que 
no trae su cruz, Y viene en pos de mí, nO 
puede ser mi discípulo”. (Luc, 14:27), ES, 
pues, nuestro deber tomar la cruz, pero 
no llevar “cruces”. Hay una sola Cruz 
para cada uno y para cada día. 

si hubieras visto a un: hombre llevando 
una cruz, en los días de nuestro Señor, 
habrías sabido que significaba la muerte 
para alguno, probablemente para el mis- 
mo que la llevaba. La cruz es siempre 
señal de muerte. Antes de que una per- 
sona pueda realmente seguir a Cristo 
—— realmente ser un discípulo, es decir, 
uno que aprende — debe estar muerto 
con Cristo y resucitado con él. Eso es 10 
que quiere decir el apóstol Pablo al es- 
cribir: “Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y vivo, no ya yo, mas vive 
Cristo en mí”. (Gál. 2:20). Alguien ha 
dicho: “Es una cosa ser salvo de la pena 
del pecado; es otra cosa seguir a Cristo”. 

El Dr. Grifíith Thomas dice que al- 
gunos cristianos son monstruosidades. No 
se asemejan más a Cristo veinte años 
después de su conversión que cuando em- 
pezaron la vida cristiana. NO están 
“aprendiendo” de él. No han tomado la 
cruz. “El tomar la cruz es el fin de las 
cruces y el principio de discipulado”, di- 
ce el señor C. G. Trumbull. 

Ojalá que NOS diéramos realmente 
cuenta de este hecho: que nuestro Señor 
desea que estemos siempre llenos de go- 
zo — siempre, en todas partes y bajo 
todas las circunstancias. 

Un eristiano de aspecto triste y melan- 
cólico estaba a la puerta de una misión. 
“¿No quiere venir a nuestra conferencia 

esta noche?” dijo a un transeunte. El 
desconocido le dio un vistazo, Y contestó 
(alejándose rápidamente): “No, gracias. 


“buenos. Es una vida que 


Tengo suficiente con las preocupaciones 

propias”. ¿Nos sorprende ésto? : 
Una vida de victoria es una vida de * 

confianza; y siempre debe estar llena, de” 

gozo. Una vida semejante glorifica a 

Cristo. 

Lo que significa la Victoria Verdadera 


Comprendamos claramente lo que es 
la vida victoriosa. Porque el diablo hace 
todo lo posible para inducirnos a aceptar 
una victoria falsa —es decir, una ic 
toria” que creemos que conseguimos con 
nuestros propios esfuerzos. 

Tomemos la cuestión del “mal genio” 
o irritabilidad. Muchos cristianos te jac- 
tan del hecho de que ejercen tal imperio 
de si mismos, que Su genio nunca les : 
aventaja. Con esto quieren decir que 
nunca lo demuestran. Ahora pien, la vida 
victoriosa no es la que solamente hace 
que nuestros actos exteriores aparezcan 
da victoria en 
el dominio interior del corazón, de modo 
que los propios deseos sean buenos. El 
querer hacer lo male -y abstenerse de= ; 
hacerlo, no es victoria verdadera. Lo. 
maravilloso €s que Dios aparta el deseo. 
de nuestros corazones, y que sólo anhe- 
lamos hacer su voluntad. 

No hay victoria al. no permitir que- 
nuestros sentimientos pecaminosos se : 
expresen. Eso lo podemos hacer simple- 
mente porque sentimos vergüenza de que 
otros vean cuán pecaminosos somos. Por 
otra parte no sé necesita la gracia de Dios: 
para que un hombre oculte su mal ge-- 
nio. Un empleado de tienda lo hará todo, 
el día, pues de lo contrario podría perder: 
su puesto. Un comerciante lo hará para 
conseguir un pedido. Un “caballero” 10 
hará para no faltar a la cultura. Una : 
dama de sociedad lo hará por razones 
de conveniencia social. Pero esto no €3 
la vida victoriosa. 


«Continuará, D.M.) 


EL SENDERO: 


-ANDAD 


EN 
AMOR 


Efesios 5:2. 


Cuán elocuentes son las exnortacio- 


“nes que Pablo hace a la Iglesia en Efeso, 


desde la misma cárcel, instándolos a 
que dejara las cosas triviales de esta 
vida, para “andar en amor”, así como 
Cristo nos amó. Esta Epístola, que es 
muy similar a los Colosenses, tiene para 
nosotros los creyentes una enseñanza 
maravillosa que debemos aprovechar. 
Mientras van pasando los años, encon- 
tramos con tristeza que el creyente va 
perdiendo aquello que es el significado 
de su vida: “el amor”. Cuánto hemos per- 
dido de aquel primer amor que un día 
ccupó. nuestros corazones, haciéndonos 
más aptos para su Santo servicio. Si 


* hacemos un análisis en nuestras vidas, 


podemos ver, que a medida gue pasa 
el tiempo somos arrastrados por la co- 
rriente del mundo, y aquello que era un 
apostolado en nosotros, se va enfriando. 
Ya no sentimos amor por las almas, 
ya no sentimos el deseo de vivir una 
vida de constante comunión con nues- 
tro Dios, de tal manera que podamos 
reflejar a aquellos que nos miran, la 
vida de amor que Dios nos ha ordenado. 


 ANDAD EN AMOR. Si recordamos a 


aquellos primeros siervos de Dios, que 
dejando las cosas triviales de esta vida 


DEL CREYENTE 


dedicaron su tiempo para Hevar a las 
almas. un mensaje de amor, veríamos 
que: ellos sentían en lo más profundo 
de sus corazones la convicción de “an- 
dar en amor”. Las distancias no eran 
obstáculos, los medios para trasladarse 
de un lado a otro no eran los que tene- 
mos hoy en día, sin embargo ellos, por 
amor de un alma, recorrían muchos ki- 
lómetros para alcanzar un alma con- el 
mensaje del Señor. Hoy con mejores po- 
sibilidades, disponiendo de más y me- 
jores medios, no aprovechamos esta cir- 
cunstancia para trabajar con más in- 
tensidad y alcanzar más almas. ¿Cuál es 
el motivo?: estamos perdiendo el pri- 
mer amor. Cuán elocuentes son las pala - 
bras antiguas del Señor a la Iglesia en 
E“eso: “Yo conozco tus obras y tu arduo 
trabajo y tu paciencia, y que no puedes 
sufrir a los malos... y tienes pacien- 
cia... y note has cansado... pero tengo 
contra ti, que has dejado tu primer 
amor”. (Apoc. 2:2-4). 


Qué ejemplo maravilloso tenemos en 


. nuestro Señor, que un día, cansado, se- 


diento, sufriendo el calor abrasador de 
una siesta de verano, se Negó hasta el 
pozo de Jacob, para tener una entrevis- 
ta con una mujer Samaritana. Aguél día 
el SEÑOR sabía que una mujer, cansada 
de su vida, iría hasta el mismo pozo para 
buscar agua, y por amor de esa alma, 
llegó hasta el mismo pozo para darle a 
aquella alma, el agua para apagar su sed 
espiritual, y hacerla volver de sus malos 
caminos y tornarse a Su Dios. ¡Cuántos 
obstáculos tuvo que vencer el Señor, pa- 
ra conseguir un alma! pero lo hizo por 
amor, para esto había venido, para sal- 
vara las almas, para darles aliento, pa- 
ra aplacar la sed, para transformar las 
vidas, y EL “ANDABA EN AMOR”. 
Pienso que llegará el día, cuando to- 
dos aquellos que somos sus hijos, tendre- 
mos que presentarnos delante del Señor, 
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y vergienza será para nosotros, que des- 
pués de enumerar uno a uno nuestros 
esfuerzos, cuando después de hablar de 
nuestra paciencia, nuestro trabajo, ten- 
- ga que decirnos, pero tengo contra tí, 
que has dejado tu principal amor. Nues- 
tro trabajo, no tendrá la recompensa 
que esperamos, ya que todo lo hemos 
hecho sin tener lo principal “EL AMOR”, 
Marta tenia mucho para ofrecer a su 
Señor, era su trabajo, lo hacía con ale- 
ería, con agradecimiento, impulsada por 
la simpatía y el gozo de tener a su Maes- 
tro en su casa, pero María que no se 


NUEVOS 
OBREROS 


Nos es particularmente grato infor- 
mar a los lectores de la revista que el 
Señor de la mies, ha levantado otro obre- 
ro para servirle en campo tan extenso 
como es el Suyo. 


Se trata del hermano Gilberto Carbo- 
nel quien desde muy joven sintió el la- 
mado al servicio del Señor, ocupándose 
por siete años como celador en el Orfa- 
natorio de Quilmes, siendo su paso por 
la Institución bien recordado por los ni- 
ños y autoridades. 


Con el objeto de capacitarse mejor en 
la Palabra completó un ciclo de tres años 
de estudio en la Escuela Bíblica de Villa 
María, donde sus compañeros, maestros 
y directores llegaron a apreciarle por su 
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esiorzaba. por trabajar, tenía algo m 
sublime que su hermana: AMOR. Ella 
gozaba de estar a sus pies dándole todo 
el amor que sentía por su Señor, Her: 
manos, vivamos más tiempo a Sus pies, 
demos a nuestro Señor todo nuestro co 
razón, aprendamos a tener una comu 
nión constante en Su presencia, y así 
aprenderemos “ANDAR EN AMOR”, y 
nuestro trabajo será más fecundo y 
nuestro esfuerzo se verá coronado con el 


mejor de los éxitos. , 
Oscar Mulki. 


devoción a las cosas del Señor. Durante: 
su permanencia en la Escuela fue un ac- 
tivo colaborador en la iglesia de la calle 
Gral. Paz 260, lo mismo que en Villa 
Nueva y anexos, habiendo demostrado 


siempre dedicación al servicio y seriedad 


y madurez en sus actividades. 


. Durante 1967 proyecta realizar una gi- 
ra de nueve meses por el Norte y Sur del 
pais. 

Deseamos a Gilberto la rica bendición 
del Señor en su nueva esfera de acción, 
esperando que séa de mucha ayuda en 
estos momentos de extensión de la obra. 

Hermanos sobreveedores de diferentes 
asambleas y de la suya propia se compla- 
cen en dar fe de este informe. 


“EL SENDERO 


Sección Niños 


[ALREDEDOR DE LA CRUZ 


Lectura: Mateo 27:32-61. 


Está acercándose la fecha cuando 
muchas personas en el mundo estarán 


“recordando la muerte del Señor Jesu- 
-cristo sobre la cruz en el Calvario. Yo 
~ quisiera llevar a cada uno de mis precio- 


sos sobrinos a aquel lugar tan sagrado 
—vyamos a quedarnos allí, niños, entre 
los distintos grupos que presenciaron el 
espectáculo. En aquella ocasión históri- 
ca fueron levantadas tres cruces. 


¡Tres cruces! ¡sí! pero, había cuatro 
grupos de personas allí, ¿Vas a recordar, 
sobrino? ¡Tres cruces y cuatro grupos! 
Había el grupo de soldados; el de los 


“senadores y religiosos; el de los ladrones 


y el del pueblo. ¿Y sabéis, sobrinos, nues- 
tro Dios obró en medio de cada grupo 
para Su eterna gloria? Obró entre los 
soldados, los ladrones, los gobernantes y 
el pueblo. 


LOS SOLDADOS. ¿Qué hizo Dios entre 


` los soldados? ¡Ah! Ellos estaban pre- 


sentes con sus uniformes, armas, y to- 
do, haciendo su deber a la patria. Tal 


= yez eran los conscriptos de aquel año. 


Unos estarían guardando orden entre la 
agolpada multitud, otros estarían lle- 
vando a cabo las crucifixiones y otros 
estarían parados como estatuas alrede- 
dor de las tres cruces. Mientras tanto 
ellos escucharon los comentarios de unos 


<y las burlas de otros. Escucharon las pa- 


labras de muchos que gritaron: “Si eres 
Hijo de Dios, desciende de la cruz”. Tal 
vez miraron para ver si descendería de 
la cruz, pero CRISTO NO DESCENDIO 
DE LA CRUZ! Pero Dios obró en los co- 
razones de algunos de aquellos soldados, 


DEL CREYENTE 


porque al ver a Cristo morir, y todo lo 
gue sucedió, exclamaron, para que todos 
pudieran oir, “¡Verdaderamente éste era 
Hijo de Dios!” Y el centurión y los sol- 
dados que estaban con él, fueron sal- 
vados. Un centurión es un oficial que 
tiene cien soldados bajo su mando. 


LOS LADRONES. En ambos lados de 
la cruz de Cristo fue crucificado un mi- 
serable ladrón. El Apóstol Juan en el 
cap. 19 de su evangelio dice: “...uno a 
cada lado y Jesús en medio”. Sobrinos, 
yo quisiera que sepáis que el lugar que 
siempre corresponde al Señor Jesús es 
el. del medio; fue Crucificado en medio, 
está Congregado en medio, y algún día 
será Coronado en medio. Sobrinos, dé- 
mosle a El el mejor. lugar en nuestras 
vidas. Volviendo a los ladrones sobre las 
cruces, diría que ellos también oyeron 
las burlas, escucharon desde su triste 
posición, las palabras, “...si es el Rey 
de Israel, descienda ahora de la cruz, y 
creeremos en El”, pero CRISTO NO 
DESCENDIO DE LA CRUZ! Sin embar- 
go, uno de los ladrones se arrepintió, di- 
ciendo entre sí: “Yo creo que El es Rey, 
y que reinará algún día”, y en voz alta, 
“Acuérdate de mí cuando vinieres en 
Tu Reino” y el ladrón moribundo escu- 
chó la promesa del Señor”. “Hoy esta- 
rás conmigo en el paraiso” —“hoy”—- la 
mejor fecha; “conmigo” —la mejor com- 
pañía en el paraíso” -el mejor lugar. 


LOS GOBERNANTES. Los senadores 
y gobernantes estarían allí viendo el 
cumplimiento de la sentencia. Entre 
ellos había uno que secretamente ama- 
ba al Señor y cuando tocó votar en fa- 
vor o en contra de Cristo, el senador no 
consintió a la sentencia de muerte, pe- 
ro todo en secreto. Sin embargo, al ver 
al Hijo de Dios morir, dejó su timidez, 
su miedo, y su cobardía, y entrando osa- 
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damente a Pilato, pidió el cuerpo de Je- 
sús para Carle sepultura honorable. 
¿Qué quiere decir, “osadamente”? Sig- 
nifica, “libremente”, “atrevidamente”, 
“sin temor alguno” -—en otras palabras, 
el senador dijo, “Yo soy de Cristo, ahora 
abiertamente me pongo al lado de El, 
que todo el mundo sepa que soy de El”. 
Y así obró Dios en el corazón de un 
miembro del concilio— el senador no 
tuvo más miedo de confesar a Cristo 
como su Salvador personal. 


EL PUEBLO “... los que pasaban lo 
injuriaban, meneando la cabeza...” 
Pero ¡todos no pasaban! Había un gru- 


pito, algunas mujeres y unos hombres, 


parados, con corazones agobiados, mi- 
rando de lejos el espectáculo, Ellos eran 
los discípulos y seguidores de Jesús, cu- 
yos corazones Dios había tocado duran- 
te la vida terrenal de Cristo —ellos ha- 
bían creído en El, y ahora, en la hora 
más negra y triste, ellos estaban todos 
juntos mirando a Su Salvador morir por 
la humanidad. 


Ahora, sobrinos, en espiritu estamos 
alrededor de la Cruz —algunos, aun mu- 
chos de mis sobrinos, no son salvos to- 
davía; están en la misma condenación 
del centurión y del ladrón antes de que 
fueran salvos. Otros creen, pero secre- 
tamente, cual el senador, y. otros son 
cual el grupito que no pasaba, sino que- 
daba mirando, poniéndose al lado del 
Crucificado, volviendo del Calvario más 
determinado que nunca para honrar a 
El, y fueron los más favorecidos, porque 
tres días más tarde, el señor Jesús, ya 
gloriosamente resucitado, apareció a 
ellos primeramente. ¿En cuál grupo es- 
tás tu, mi lectorcito? 


Tía Perla. 
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PREGUNTAS 


Aun está abierta la inscripción para 
nuevos concursantes. ¡Adelante, niños 
con Enero, Febrero y Marzo juntos! 

Cariños de 


Tía Perla: 


1. — ¿Cuántas cruces fueron levanta 
en la historia de hoy? i 


2. — ¿Has leído la lectura en Mateo; 
cap. 27? 
3. — ¿Cuántos grupos de personas pre“: 


senciaron la Crucifixión? 


4. — Citar y copiar todo el versículo 
que dice: “...uno a cada lado y 
Jesús en medio”. (Juan, Cap. 19). 


5. — Nombrar las mujeres que estaban 
en el grupito “mirando de lejos”. 


6. — ¿Cómo se llamaban los dos que 
dieron sepultura al cuerpo de Je- 
sús? (Juan 19). A 


7. — Nombrar el Evangelista que cuen- 
ta de la conversión del ladrón. ; 


2. — Completar las palabras faltantes 
en el versiculo siguiente: 
“Porque .. palabra .. .. Cruz sa 
locura a... ... .. pierden; .... 
bdo salvan, , 2 no 
gotros .. poder .. ” (1 Cor 
cap. 1). 


Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes deben mandar sus: 
contestaciones a “Tía Perla”, a/c. calle. 
Córdoba 621, Posadas, Prov. de Misio- 
nes, antes del 30 de abril- de 1967é los 
de otros países antes del 30 de mayo de 
1967. f 
_ Niños hasta 11 años de edad contes: 
tan las preguntas numeradas del 1 al 4; 
hasta 14 años, las de 1 al 6; y hasta .18 
años, todas. ? ; 
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EDITORIAL === 


Lilian P. de Lear 


Daisy D. de Zandrinc 


Vivimos en días de mucho egoísmo, y lo hallamos aún donde no 
esperamos encontrarlo, y no solamente entre los ricos, sino también 
entre los pobres y revela este espíritu de solamente pensar de sus propias 
cosas y estado. Hay iglesias enteras afectadas por esta enfermedad 

- espiritual y es por esta razón que quiero grabar un texto de la palabra 
de Dios sobre nuestros corazones. Es una expresión que encontramos 
varias veces en el libro de Deuteronomio, creo, que tomándclo en su 
espiritu y aplicando el principio que enseña a nuestras vidas diarias, 
quitará el egoísmo de la vida poniendo en su lugar, un tierno sentir de 
bondad hacia otros. 

“Acuérdate que fuiste esclavo en Egipto y que de allí te rescató 
Jehová tu Dios”. Tenemos la expresión en primer lugar relacionada con 
el día de reposo; tal recuerdo tiene que hacerlos servir al Señor que les 
había redimido y también dar las facilidades para que otros lo hicieran. 
(Deut. 5:15) Dios les libró de su esclavitud, y también les dió riquezas, 
deben seguir el divino ejemplo y enriquecer a otros. (Deut. 15:12-15). 
No fue algo solamente para el tiempo de la Pascua y festividades; el 
gran libramiento de Dios tiene que ser recordado “todos los días de tu 

vida” (Deut. 16:3, 12). Tal recuerdo debe hacerlos bondadosos, deben 

pensar con afecto de otros en sus contratiempos, motivados por el 

pensamiento de su propia grande redención. (Deut. 24:18, 22). 

El recuerdo del divino trato con ellos tiene que ser el motivo, 
todopoderoso y permanente de hacerles tiernos y bondadosos con sus 
semejantes. Solamente como tenemos gobernando en nuestros corazones 
la maravillosa gracia de Dios en salvarnos de la esclavitud del pecado, 
podremos seguir en una verdadera actitud de altruismo. Nunca 
debemos olvidar de nuestra condición y nos hará bien tornar la vista 
continuamente hacia “el hueco de la cantera de donde fuisteis 
arrancados”. Servirá para humillarnos y a mantenernos en nuestro 
debido lugar. Pero al hacerlo, hay que recordar también la gracia que 
nos arrancó de allí, y lo que costó al Redentor hacerlo. Todo esto dará 
profundidad al amor y la ternura, y servirá para hacernos creyentes 
totalmente consagrados al Señor. 

Hay creyentes que tienen una visión retrospectiva defectuosa; 
solamente pueden decir con Jacob “pocos y malos han sido los días de 
los años de mi vida”. Tienen una facilidad única para recordar los 
contratiempos, miran atrás solamente para alimentar su melancolía 
sentimental. 

En Deuteronomio 8: Moisés dijo que deben recordar todo el 
camino por el cual Jehová les había guiado; y que las dificultades y 
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contratiempos del camino habían sido permitidos a fin de sacar toda 
la confianza en sí mismo y hacerlos decir: “Señor, tu has sido todo, y: 
yo nada”. Mis hermanos, si tenemos algo, lo debemos a Dios. 
Recordémoslo bien, si no fuera por El estariamos todavía en Egipto 
sirviendo a Satanás, con rigor, o peor, en el infierno ya. SS 

Juan Newton, el traficante de esclavos que se convirtió 
maravillosamente y se hizo un gran predicador, pastor de almas y 
escritor de himnos, como “Cuán dulce el nombre de Jesus”, etc., pero 
que se describió a sí mismo como, “el viejo blasfemador africano; el 
esclavo de los esclavos”. El siempre se acordó de la gracia que le salvó. 
En sus últimos años, él dijo: “mi memoria siempre me está fallando, 
pero siempre me recuerdo de dos cosas; son las unicas conan de las 
cuales estoy seguro ahora; son que yo soy un miserable pecador, y que 
Cristo es un gran y todo-suficiente Salvador”. 


Cuando él, después de su conversión, se hizo un ministro de 
Jesucristo, hizo hacer un gran texto que luego colocó sobre la pared 
de su escritorio. Todos sus sermones fueron preparados con estas 
palabras delante de él: “Te acordarás que fuiste esclavo en la tierra 
de Egipto, y que Jehová, tu Dios, te sacó de allí”. 


Newton fue ministro hace ya más de dos siglos, sirvió fielmente a 
Dios en una iglesia estatal gobernada por el egoísmo; por obispos 
políticos, y un clero que pensaba más en la caza de zorros y otros 
placeres, que de la conversión de almas. Con Newton nació lo que ha 
sido llamado “la primera generación del clero evangélico”, él y unos 
pocos más como él fueron llamados “los segundos fundadores de la. 
iglesia anglicana”. Fue utilizado grandemente en la salvación de almas 
y en la obra misionera. Fue utilizado por Dios para quitar el egoismo 
de tantas vidas, porque él mismo nunca se olvidó que había sido un 
esclavo, tal cosa llenó su vida con amor y ternura. 


Hemos sido traídos a la gloriosa libertad de los hijos de Dios, aunque 
no debemos olvidar que somos esclavos de Jesucristo. Hermanos, en el 
cielo, el gozoso' recuerdo de la infinita redención de la esclavitud del 
pecado, ha de traer la felicidad sublime a nuestras almas adoradoras. 
Tal cosa debe tener algo del mismo efecto aquí, ahora, en el cielo no 
habrá egoistas, y los que solamente piensan de sus propias Cosas. 

Procuremos traer a nuestras iglesias un pequeño anticipo del cielo. 
Por pensar y recordar lo que éramos nosotros, y lo que El Señor ha 
hecho por nosotros; nos dará más amor y ternura y paciencia con aquel 
hermano, o hermana algo difícil, y nos hara bondadosos para con todos. 
Esto es una gran necesidad en las iglesias hoy día, creyentes bondadosos, 
que se recuerdan que no son en ninguna manera mejores que otros, que 
si no fuera por la gracia de Dios aun podría haber sido mucho peor 
que ellos: “Te acordarás que fuiste esclavo en la tierra de Egipto, y que 

Í ¡ có de alli”. 
Jehová tu Dios te sa a N 
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CREYENTES 


EN LUGARES 
INDEBIDOS 


LOS ISRAELITAS 
EN EL DESIERTO 


NUMEROS 13 y 14 


Hasta ahora hemos mirado a creyentes 
individuales, pero ahora vamos a mirar 
a una comunidad; veremos también co- 
mo una iglesia entera podrá colocarse 
en una posición indenida. Tomaremos 
nuestra ilustración histórica de lLrael en 
el Desierto. 

Dios tenía un propósito bien definido 
al sacar a este pueblo de Egipto, no era 
parte de su plan original tenerlo allí en 
el desierto por cuarenta años, pero de- 
bido a su rebelión e incredulidad, el de- 
sierto llegó. a ser su morada, y no una 
peregrinación, y en fin llegó a ser un 
vasto cementerio, donde fueron enterra- 
dos todos los adultos que salieron de 
Egipto, excepto Caleb y Josué. 

Vemos la incredulidad de Israel en pri- 
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mer lugar en el hecho de enviar espías 
para reconocer una tierra que Dios ha- 
bía pronunciado ser “BUENA”, y el mis- 
mo Señor había prometido echar todos 
los enemigos. Tenían la divina presen- 
cia, tenían la nube para guiarlos, pero 
desconfiaron de los ojos divinos y cclo- 
caron su confianza en el brazo de la 
carne y en la sabiduría humana. La co- 
bardia, bajo el disfraz de la prudencia, 
pidió más información. 

La fe no tiene necesidad de espias, 
tiene la palabra de Dios, y su presencia 
y cada metro cuadrado de la tierra fue 
bien conocido a El. Tenemos en todo el 
relato, un ejemplo de Dios dando a un 
pueblo sus deseos y por ello enseñándo- 
le que no estaba en condiciones de entrar 
en la tierra. Tenía que educarlos más por 
darles su deseo y así gustar sus amar- 
gas consecuencias. A veces Dios nos da 
nuestros deseos a fin de enseñarnos; que 
el suyo es mil veces mejor. Es una mala 
señal cuando la llamada “Ze”, envía a la 
carne y los sentidos para ser exp orado- 
res en las regione; de las divinas pro- 
mesas. Creer a Dios solamente si doce 
hombres de carne y sangre como noso- 
tros confirmen lo que él ha dicho, equi- 
vale no creer en él. 


Ei testimonio de los espías, El testi- 
monio de los espías era que la tierra en 
verdad era buena. Trajeron de sus fru- 
tos, eran como las arras de su herencia 
y si siguieran fielmente adelante, han de 
recibir plenamente, lo que habían reci- 
bido en parte, Lo que los exploradores 
trajeron a Israel en el desierto de este 
mundo, trae al corazón obediente, mues- 
tras de lo que crece en la tierra celestial. 
Canaán podrá hablar de las grandes po- 
sibilidades en la vida del creyente, y de 
las posesiones que hay en Cristo y en los 
lugares celestiales, y aun de las luchas 
en aquellos niveles altos; y todo creyente 
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que entra allí no puede menos que ha- 
blar de sus frutos, jamás podrá negar la 
realidad de su experiencia. 


El testimonio desanimador de los diez. 
La tierra era buena, tenían sus frutos, 
pero la incredulidad los hizo hacer pozo 
caso de esto, y mucho de las dificultades. 
No había ni una palabra acerca de Dio3, 
pero sin decir una mentira, desanimaron 
al pueblo por completo, al mirar a Dios, 
vuelta al telescopio, ven todo al 
Dios parece Ser chico 
no vale la pena te- 
iglesia aun sufre de 


dieron 
revés, y entonces 
y tan alejado, que 
nerle en cuenta. La 
aquellos que desaniman al pueblo. Siem- 
pre están en el “valle de Baca”, llenando 
pozos con Sus lágrimas, 5e olvidan que 
el mismo Salmo también dice: “irán de 
fuerza, Verán a Dios en Sión”. Son como 
el Sr. Miedoso de Bunyan, “los leones, 105 
leones”, gritan, pero se olvidan decir 
que son encadenados. 


El fiel testimonio de los dos. Estos dos 
también vieron las dificultades como los 
demás, pero vieron a DIOS. Diez dijeron, 


“no podemos, 105 tragarán”. Dos dije- 
ron: “podremos, nosotros comeremos 4 
ellos”. Diez tenían enormes dificulta- 


des y un Dios pequeño: dos vieron a un 
Dios grande, y en comparación las difi- 
cultades eran. pequeñas. Fue una tierra 
buena, pero como pasa con toda tierra 
buena, había dificultades en el camino. 
Nuestro Señor dijo más de una vez: “si 
alguno quiere venir en pos de mí, nié- 
guese a sÍ mismo, y tome su Cruz, y sí- 
game”. ¿Cómo serán educadas y desa- 
rrolladas la fe, el coraje y la semejanza 
a Cristo, si. nunca habrá un llamado a 
luchar y a resistir? La incredulidad acep- 
ta la derrota Como algo inevitable, pero 
no es así con la fe. La mayoría muchas 
veces no tiene razón sin embargo e3 su 
opinión que generalmente es tomada, así 
fue en Israel. La minoría decía, “si 
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Jehová se agradare de nosotros, el no 
llevará a esta tierra...” (vv. 8, 9). Vieron”: 
a Dios y tal visión quitó todas las defen- 
sas del enemigo. o 
Un grande fracaso - Un pueblo ns. 
digno. Es común vir a predicadores hä- 
blar de los cuarenta años en el desierto.. 
como una figura de la peregrinación del 
creyente en el mundo. Nos parece que. 
queda muy lejos de la verdad. Moisés 
habló mucho de este periodo, Y Vez tras 
vez hace referencia al desierto y a Dios 
probándclos allí, pero casi siempre nos- - 
hemos de ver que el pueblo estaba cose- 
chando las consecuencias de no caminar i 
en las sendas del Señor. Cades, y lo que: 
aconteció allí es presentado como una: 
advertencia contra la increduli- :: 


erande 
Luego lo 


dad (Sal. 95:7-11. Heb. 7-11). 
que tenemos en Deuteronomio 8: son pa- E 
labras a la joven generación, amones- 2 
tándolos a recordar los pecados de sus 
padres y evitarlos. El desierto pues es 
la historia de incredulidad, no leemos = 
de ningún hecho de fe de parte del pue- a 
je. En Heb. 11 donde tenemos un re- 
sumen de la historia de la fe, el desierto > 
es pasado por alto. “Por la fe pasaron el sy 
Mar Rojo como por tierra seca”, no Jee- 
mos como el próximo acontecimiento, 
“por fe anduvieron por cuarenta años en 
el desierto”; No, pero viene luego, “por la 
fe cayeron los muros de Jericó”. Fue re- E k 
cién entonces que empezaron una nueva a 
vida de fe y a caminar según la volun- 
tad de Dios. Demasiados del pueblo de 
Dios están viviendo y vagando en el de-: 
sierto, cuando deberían estar cantando 
las victorias de Jehová en la tierra, €5 
allí que Dios guiere tenerlos. i 
Esto es también aplicable a la igle: 
sia. Hay mucha tierra para posesionar.. 
¿Qué hacemos? Solamente una clara vi- 
sión de Dios podrá inspirarnos a ir ade- 
lante, por obedecer la vista de los ojos- 
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“Sje hará 


poco que haremos, solamente la 
las cosas grandes. 


es bien 


¿Qué del asunto de la evangelización, 
“9 la obra misionera? Lo que falta no es 
tanto el dinero, ni siquiera e una cues- 
tión de hombres, el énfasis muchas ve- 
ces NO se pone en el debido lugar. La 

cuestión de la hora ez la de nuestra re- 
lación con Dios, y de si la iglesia es dis- 
puesta a chedecer con fe. Si vamos a 
escuchar 105 informes de los hombres 
"que juzgan por la vista, nunca haremos 
nada, nos van Y decir que las condicio- 
nes no son buenas, y mil otras cosas, CO- 
mo no hay Tecurzos, etc., ete. Vamos a 
oir solamente de ciudades con muros 
hasta los cielos, y de gigantes, Lo que 
hace falta hoy día son unas Caleb y Jo- 
sué preparados a decir Gigantes SÍ; mü- 
rallas. Sí pero DIOS, y eon EL nos basta. 
Alí está la tierra, si estamos mirándola, 
sin entrar por causa de las dificultades, 
es seguro que hemos perdido nuestra vi- 
sión de Dios. ¿Por qué? Tenemos miedo 
del trabajo, de las heridas, las luchas, 
etc.? En otras palabras somos egoístas. 


. Nuestras obligaciones sean misioneras, O 


cualquier otra no deben ser gobernadas 
por hombres de poca fe, que son guiados 
por la vista. Dios siempre está prepara- 
do, y ¿nosotro3? Si los hombres fallan, 


. Dios puede esperar para otros que no 


han de falllar . 

Harold Barker cuenta que vió una vez 
en un pequeño cementerio de una aldea 
los sepulcros de todos los hermanos $ 
hermanas que habían formado la asam- 
blea de creyentes allí; literalmente “to- 
dos, uno tras otro murieron, y el único 
sobreviviente había sido enterrado en 
esos dias. ¿Por qué se permitió tal cota? 
¿Por qué se apagó esa luz? Barker dice 
que no sabía porque, pero que nos hace 
recordar lo que dijo un predicador: “si 
no salimos, moriremos”. (Se refiere a 
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salir predicando el evangelio). No entrar 
a posesionar la tierra; no aprovechar las 
oportunidades que se presentan para €X- 
tender el evangelio traerá su propio cas- 
tigo. Por mirar a las iglesias de Asia 
como presentadas en Apocalipsis 2 y 3; 
vemos que El Señor de la iglesia puede 
quitar el candelero de su lugar y que a 
veces lo hace. Una de las cosas más tris- 
tes que vi en un viaje al extranjero era; 
ver tantas capillas en venta, y algunas 
ya usadas como depósito y negocios. 

En 1? Corintios 11:30, Pablo habla de 
creyentes que se enfermaron y hasta mu- 
rieron por haber deshonrado el nombre 
del Señor en su testimonio diario.Cuán- 
tos cadáveres de creyentes caen en el 
desierto por causa de la incredulidad, so- 
lamente Dios lo sabe. No se trata aquí 
de la perdición de sus almas, pero sí; 
ellos pierden su reposo en esta vida su 
libertad y su fertilidad espiritual. ' 

El fracaso de tantos creyentes es que 
no posesionan su porción celestial, y en 
vez de hacerse peregrinos, llegan a ser 
vagabundos en el desierto. El mal siem- 
pre está allí en la condición del corazón. 
Qué triste y a la. vez solemne es; cre- 
yentes partícipes de la vocación celestial, 
pero tantas veces dejan su porción ce- 
lestial y vuelven a las cosas del mundo. 

Pensemos menos en los gigantes y CoO- 
mamos los frutos, llevando también al- 
gunos racimos a la iglesia y al hogar; y 
en vez de desanimar; hagamos alegres 
a todos, compartiendo con ellos de los 
frutos de la herencia. celestial. 

Vosotros los jóvenes, recordaos que es 
el corazón que interpreta lo que vemos. 
Las cosas no dependen de lo que Vemos, 
sino de lo que somos. “Mirad hermanos, 
que no haya en ninguno de vosotros co- 
razón malo de incredulidad para apar- 
tarse del Dios vivo” (Heb. 3:12). 


Walter T.Bevan 


vol 


ananunua nma m 


La lista de esforzados siervos del Señor 
que ya han partido a Su presencia, se 
ha visto enriguecida con un nombre muy 
querido para nosotros, el de don Nigel 
`J. L. Darling. 

Nació el 27 de enero de 1891, en un 
país cuyos descendientes se caracterizan 
por la firmeza de carácter: Irlanda del 
Norte. De su padre, un prominente mé- 
dico creyente, heredó la firmeza en la 
fe y estas dos particularidades: la de su 
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NIGEL JOHNSTON LYNN DARLING 


La Un caballero eristiano r-e 


tierra y la de su familia, lo acompañaron 
en su larga y fecunda vida. Se convirtió 
al Señor a los 14 años y vino a la Argen- 
tina en 1910, cuando tenía 19 años. Se 
radicó en la ciudad ide Córdoba, donde 
vivió hasta 1943. Además de ocuparse 
de su trabajo diario, desarrolló una vas- 
ta tarea en relación con la obra del $e- 
ñor, destacándose como evangelista, en- 
señador y pastor. Además se dedicó de 
lleno al ministerio por medio de la pá- 
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gin 


¿AA AAA AAA 


a impresa, fundando revistas como 
el Despertar y el Boletín de las Escuelas 


“Dominicales. Para ese entonces, junta- 
“¿mente con su esposa doña Bertha Luisa 
- Sorensen y Sus hijos Ernesto, Rodolfo, Al- 


berto y Arturo, se trasladó a Buenos Ai- 
res. Con su venida, llenó en parte, un 


C vacio muy grande que aún hoy es senti- 


do: el de enseñadores capacitados de la 
Palabra. Las asambleas de la Capital 
Federal y del Gran Buenos Aires y las 
Conferencias locales O generales, le tení- 
an permanentemente a su de:zinteresado 
servicio. Estualoso y conocedor profunda 
de las Esrituras, no se repetía y sin- 
tiendo la necesidad de que los creyentes 
tuvieran un mejor conocimiento sobre 
los sucezos venideros, escribió un libro 
que ha sido de inspiración para algunos 
y de enseñanza para todos: UNA PUER- 
TA ABIERTA EN EL CIELO. 

Los. que tuvimos el privilegio de fre- 
cuentar su hogar, encontramos en su 
esposa —doña Chita, como la laman 
sus allegados— a una mujer que fue de 
ayuda para él, tanto en su hogar como 
en sú vida espiritual, en dias buenos y 
malos, que no faltaron, Además del ca- 
riño que se profesaban, el vigilante cui- 
dado en tiempos de doloroza enfermedad 
y la serenidad con que afrontó situacio- 
nes difíciles —inclusive la de la separa- 
ción —- señalan a nuestra hermana como 
a una mujer Cr ana que cumplió su 
ministerio, Menando de amor y cuidado 
la vida de siervo tan señalado del Señor. 
Fue para don Nigel, en ese sentido, ur 
bien del Señor que no todos conocen y 
valoran en su intensidad. 


Su vinculación con el SENDERO DEL 
CREYENTE data de hace 50 años, cuando 
en 1917 escribió una serie de artículos 
sobre tema ten importante como lo e5 
“LA OBRA DEL ESPIRITU SANTO”, 
considerado en tres aspectos a saber: 
a) en el mundo; b) en los creyentes y 
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e) en la Iglesia. Al final de este estudio 
decia: “Terminaré con una amonestación 
gue hizo el apóstol Pablo a la Iglesia en 
Tesalónica: “No apaguéis el Espíritu” 
(12 Tes. 5:19). Es solemne pensar que 
podemos apagar el testimonio del Espí- 
ritu en nosotros como Iglesia, y que en 
vez de ser un centro de actividades es- 
pirituales seamos un centro de disencio- 
nes y debilidades; en vez de ser un ma- 
nantial de aguas de vida, seamos un pozo 
seco en medio de un mundo sediento. 
Eagamos lo posible para que en medio 
nuestro no se apague el Santo Espíritu 
de Dios, sino que su Iglesia llene digna- 
mente los propósitos que tiene en ella, 
para mayor honra y gloria de nuestro 
Señor Jesús”. Concluía con la exhor- 
tación de San Pablo: “Guardemos la 
unidad del Espíritu”. (Efesios 4:3). 

Desde el año 1920 y hasta que se pu- 
blicara el Boletín de las Escuelas Domi- 
nicales, —del cual fue el primer Direc- 
tor— colaboró en un trabajo valioso pa- 
ra aquella época, escribiendo las notas 
que aparecían en El Sendero del Creyen- 
te para los maestros de las Escuelas Do- 
ninicales, 

En 1926. funda la revista en la que 
han de verse plasmados, no solamente 
sus dones espirituales, sino también el 
deseo. de unir voluntades para un es- 
fuerzo común. En EL DESPERTAR, pu- 
len sus aristas quienes desde jóvenes se 
perfilan como escritores. La vida de uno 
de ellos —el doctor Arturo Hotton— fue 
truncada inesperadamente, cuando más 
se esperaba de él; don Nigel sintió esto 
con tanto dolor, coom un día soportó 
otra trágica partida, la de su hijo ma- 
yor, Ernesto. 

Otro que trabajó largo tiempo con él, 
fue hijo de uno de los fundadores de 
esta revista, Alejandro Cliffora, que fir- 
ma muchos de sus escritos con las ini- 
ciales A. C. T., quien es uno de los es- 
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critores evangélicos de América Latina 
más informado y vinculado que conoce- 
mos. Fue el amigo de don Nigel hasta la 
muerte, Aparte de otras cosas, tenian 
de aĉindad el cantito cordobés. Don Ni- 
gel esperó tanto de Alejandro en triun- 
fos espiritualez y Lterarios, como de 
uno de sus hijos, Alberto, por quier sen- 
tía legítimo orgullo paterno. 


Otros más se hicieron a su lado. Re- 
cuerdo el día que en una Conferencia 
Juvenil, reunió a un grupo de jóvenes 
entusiastas y formó con ellos una Junta 
Editorial para impul.ar la obra entre los 
jóvenes, por medio de EL DESPERTAR. 
Sus nombres: Alejandro Clifford, Miguel 
Ezpeleta, Arturo Hotton, Carlos Ibar- 
balz, Gerardo Coleman, Daniel . S. 
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Somoza, y aquel día, como. falta-: 
ba un muchachito para sostener un 
cartel que habían hecho pintar con las 
palabras “Conferencia Juvenil Evangé-: 
lica” me Hamaron a mí, que no estaba 


muy lejos, pues ya entonces me agrada- `` 
ba estar cerca de los que Se dedicaban al oci 


periodi:mo evangélico. 


Durante varios años, el señor Darling- 


contribuyó con su caudal de conocimien- 
tos espirituales, a enriquecer la vida dia- 
ria de miles de creyentes, que cada ma- 


ñana leen la porción señalada por la 


Unión Bíblica en las Sagradas Escritu- 
ras y las Notas diarias. 


Cuando ezta revista experimentó la do- -:: 


lcrosa pérdida de su fundador y sostene- 
dor don Jorge H. French; se buscó quien 
pudiera colaborar con eficacia y, sin 
titubeos, surgió el nombre del señor Dar- 
ling, quien por más de 10 años tuvo gran 


responsabilidad en la publicación de EL = 


SENDERO DEL CREYENTE. 


Si echamos una mirada a las diferentes: 
esferas de labor, vemos que no hubo casi 
ninguna actividad en la que no haya 
participado, no como personaje sino Co- 
mo animador. Fue el gran propulsor de 
las Conferencias Juveniles y también de 
las Conferencias Misioneras. Aunque él 
no era un misionero en el senttido que 
damos a le palabra, toda su vida fre- 
cuentó Ja amistad y dedicó esfuerzos pa- 
ra impulsar la obra de los misioneros. 
Comisiones, Escuela y Cursos Bíblicos Es- 
peciales, La Sociedad Bíblica Argentina, 
ete. le contaron entre sus colaboradores 
eficientes. 

soñó —aunque era realista— con la 
unidad del pueblo de Dios y aunque al- 
gunas veces fue incomprendido, pro- 
curó lograr esa unidad; sin forzar a 
nadie a sacrificar nada, sino solamente 
a deponer caprichos y conveniencias per- 
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E sonales buscando: el bien de la Obra del 


Señor, por sobre todas las cosas. 


Aunque parezca un contrasentido, fue 
un aguerrido pacifista, intolerante con la 


-indolencia, y el dejarze estar. A su lado 


había que actuar aunque fuera pensan- 
do. No se podía permanecer inactivo 
junto a personalidad tan pujante como 
la suya, que impulsaba a la acción, pero 
no a la negativa, destructiva, sino a una 
acción fecunda. 

Para completar esta crónica, incluí- 
mos algunas semblanzas de hermanos 
que le conocieron en diferentes circuns- 
tancias; algunos de ellos son amigos Ye- 
cientes, sin embargo testificaron de este 
caballero cristiano. 


El doctor Plinio V. M. Zandrino, 


nos dice en una nota: 
RECORDANDO A MI. DARLING 


Por el año 1928, aún de pantalón corto, 
asistí a la primera Conferencia General 
en la ciudad de Córdoba, durante los 
días de Carnaval. En esa «oportunidad 
le ví por primera vez y conocí a Don Ni- 
gel Darling. Pasadas las Conferencias, 
estando reunidos con otros jóvenes, me 


encargó, junto con otro compañero de 
“¿mi edad, ayudar en el levantamiento de 


una carpa para la predicación del Evan- 
gelio en la calle Esquiú, y de cuyo tra- 
bajo eran responsables entre otros, Ar- 


> turo Hotton y los hermanos Clifford, que 


evidentemente eran alentados y guiados 
por él. Ya entonces se perfilaba nítida- 
mente el líder de juventudes, que lo se- 


+; ría hasta el ocaso de su vida. 


Un año después volví a la capital cor- 
dobesa a proseguir mis estudios de ma- 
gisterio, coincidiendo mi llegada con la 
primera reunión de jóvenes, que se ini- 
ció en la casa de Mr. Darling, un domin- 
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go por la tarde. Era el comienzo de una 


nueva etapa de la obra en la Argentina, 
ya que ese movimiento juvenil reper- 
cutiría en todo el país; :u principal 
promotor era la dinámica persona de 
Don Nigel, quién reunía a varone; y se- 
ñoritas en sena camaradería, para co- 
mentar las escrituras, hacer pequeños 
estudios, o simples lecturas, que iban 
animando a todos a participar en estas 
reuniones. Además eramos estimulados 
para trabajar en alguna actividad par- 
ticular. Bajo su dirección no había im- 
posibles de realizar. 

Llegado el año treinta, otra etapa se 
cumple al llevarse a cabo, en Semana 
Santa, la Primera Conferencia Juvenil, 
bajo su sabia inspiración, y así llegan de 
otras provincias, jóvenes que comparten 
con los de Córdoba eso3 días inolvida- 
bles, que hacen conocerse unos a otros 
y crear lazos de amistad qu perduran 
hasta hoy. 


La influencia y atractivo que tenía 12 
persona de Mr. Darling, lo muestra el 
hecho, que ese año de 1930, al regreso 
de su viaje por Europa, halló en p.eno 
funcionamiento, Clases de Escuela Do- 
minical en casas de familias y en pie- 
citas de barrio (equivalentes a las ho- 
ras felices de ahora) organizadas por 
los jóvenes que él había nucleado y 
alentado. Esto era una clara demo tra- 
ción de que las enseñanzas del maes- 
tro habían hallado eco en la vida de 
sus discípulos. 

Cuando volví a mi ciudad, en Villa 
María, apenas un muchacho de 17 a 
18 años, traía la semilla fecunda que 
había esparcido este amigo de los jó- 
venes y que a su vez fructificó en nues- 
tro medio. 

Lo encontré nuevamente en el año 
treinta y seis al iniciar mi carrera de 
medicina y por muchos años disfruté de 
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consejos, su compañerismo y de su mi- 
nisterio. 

En los últimos años nos hallamos 
otra vez juntos, trabajando para la 
Escuela Bíblica y en su última estadía 
“nos gozamos en tenerle de huésped en 
nuestro hogar por postrera vez. 

La persona de don Nigel era incon- 
_fundible en medio de todos; su presen- 
cia en las grandes conferencias como 
en las pequeñas llenaba y cubría ple- 
namente el púlpito. Su voz armoniosa 
y potente hacía temblar el templo. Su 
rostro simpático y alegre transmitía a 
todos la plenitud de la vida cristiana 
que vivia. Su risa franca contagiaba a 
todos y la mesa cordial en que él par- 
ticipaba era siempre un atractivo. 

Sus mensajes eran prácticos y bien 
recibidos; los predicaba con el cora- 
zón, y si bien en todos nos gozábanios, 
pienso que aquellos más profundos y 
que llegaban más hondo a nuestro ser 
eran precisamente los que nos entrega- 
ba en la reunión de la Cena y en la 
cual se le veía trasuntar en toda su 
persona lo que sentía por su amado Se- 
ñor. l £ 

¡Don Nigel se ha ido! Cuántos buenos 
recuerdos nos deja. Cuántos frutos por 
la buena semilla sembrada. Cuántos c0- 

razones agradecidos de jóvenes, que lo 
éramos en un tiempo y que fuimos com- 
prendidos por él, que fuimos reprendi- 
dos y alentados y que hasta el día de 
hoy experimentamos el ministerio va- 
lioso que él nos dio. 


Don Rosendo Souto escribe acer- 
ca de él:. 

Otro más de los siervos del Señor, que 
podemos considerar veteranos, ha pa- 


sado a formar fila entre aquellos a quie- 
nes el Señor ha glorificado. 
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Tuve el privilegio de tener contacto 
desde hace muchos años con nuestro. 
querido hermano, pero nuestra relación 
fue más bien epistolar que personal, eri- 
contrándonos personalmente en - las 
grandes ocasiones de las Conferencias - 
generales o en reuniones especiales al: 
tratar asuntos de la Obra. Cuando se. 
hizo un homenaje a don Nicolás Doorn : 
en la calle Brasil fui honrado con la* 
oportunidad de hablar en nombre de 
los amigos, y recuerdo haber dicho que: 
hay tres clases de amigos, los íntimos, 
los más lejanos y los ya elorificados, -= 
me incluí entonces entre los segundos 
y, en este caso, puedo decir lo mismo. 

Siendo jóvenes aún, tanto él como 
otros tuvimos inquietudes por la juven- 
tud creyente y un episodio que no se me E 3 
ha olvidado ocurrió antes de la apa- 
rición de “El Despertar”, que vio la luz 
por su celo e iniciativa. Estábamos aquí ` 
en Buenos Aires buscando la forma de +: 
unir y ayudar a la juventud y con don: 
Antonio Pérez de la calle Brasil —hoy 
en Rosario— proyectamos publicar una. 
hojita o revista expresamente para la ca 
juventud. Tuvimos un entusiasta apoyo e 
en don Gualterio Drake y preparamos - 
el material para dos números y hasta * 
el dibujo para el título que iba a ser 
“ALERTA”, que dimos a la imprenta, 
pero por razones ajenas a nosotros se 
demoró la aparición por recargo de tra- 
bajo en la imprenta de Quilmes, cuando 
inesperadamente apareció en Córdoba, 
“E] Despertar”, quedando por lo tanto 
nuestro proyecto en el archivo y siguien-* 
do don Nigel con la nueva revista que, no 
obstante los altibajos sufridos aún apare-*: 

ce como suplemento de “El Sendero del - 

Creyente”. 

No todos conocen la lucha y el traba- 
jo que significa publicar una revista, 
específica y que en su contenido lleve 


EL SENDERO 


el consejo, el estímulo y la palabra cor- 
dial que suaviza asperezas, a la par que 
instruya y edifigue. Puede ser que en 
el caso de nuestro hermano no solo 
tuviera vocación sino también expe- 
riencia. Sabido es que don Nigel colabo- 
raba con los diarios “Córdoba” de Cór- 
doba y “Noticias Gráficas”, de Buenos 
Aires. Tal vez alguno nos haga saber 
en que medida por su intermedio se 
publicó el “Pregonero” inipreso en los 
talleres de ezte último diario. 


Desde que entró a formar parte de 
la dirección de “El Sencero” solía in- 
vitarme a colaborar en la revista, Esto 
me dio cportunidad de intimar un poco 
más con él y conocer mejor su carác- 
ter y su ecuanimidad y su tacto evi- 
tando lo que podría crear asperezas y, 
a la vez, buscando la solución Hhonora- 
ble” para el escritor y para el lector. 
Tengo aún pendiente de remodelación 
un artículo que, con toda cordialidad, 
me devolvió pidiéndome suavizar algu- 
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nos conceptos y hacerlo más dúctil. La- 
mento que no pude satisfacerlo por ra- 
zones ajenas a mi voluntad, 

Cada vez que tuvimos oportunidad, y 
no fueron muchas, de tratar juntos al- 
gún problema o asunto de interés para 
las iglesias, puedo afirmar que senti 
más de cerca ese amor que no es hu- 
mano, que es la presencia del Señor 
nuestro en nosotros y que así cumple 
satisfactoriamente aquel deseo: “Que 
o3 améis los unos a los otros como yo os 
he amado”, ¡cuánta verdad encierran 
las palabras del apóstol Juan: “...pa- 
ra que vosotros tengáis comunión con 
nosotros, y nuestra comunión es con el 
Padre y con su Hijo Jesucristo... para 
que vuestro gozo seta cumplido”. j 

El Señor ha trasladado a nuestro 
hermance y ya comparte la presencia de 
Aquel a quien otro siervo del Señor de- 
seaba al punto de querer ser transpor- 
tado y estar puesto en estrecho, por eze 
anhelo. “En fraterno amor nos veremos, 
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a los pies de nuestro Salvador, para 
nunca más separarnos, un redil con 
- nuestro buen Pastor”. 


El hermano Juan Carlos Saltor, 
que fuera colaborador con don 
Nigel en muchos aspectos de la 
Obra, nos dice: 


UN PRINCIPE Y GRANDE 


Redactar en pocas palabras la sem- 
blanza de una persona de proyecciones 
tan vastas, como la de don Nigel J. L. 
Darling, no es cosa fácil, Por esta causa 
no pretendemos ser completos al enu- 
merar aspectos de su personalidad, sim- 
plemente trataremos de esbozar algu- 
nas cosas, de las muchas que podrían 
decirse Ue él. 

Al pensar en la partida de este que- 
rido siervo del Señor vienen a nuestra 
mente las palabras con que el rey Da- 
vid señaló la muerte de su valiente ge- 
neral Abner: “¿No sabéis que un prin- 
cipe y grande ha caído hoy en Israel?” 
(2 Samuel 3:38). No titubeemos en de- 
cir nosotros también con respecto al 
Sr. Darling, que entre el pueblo de Dios 
en la Argentina, un príncipe y grande 
ha caído. i 

No exageramos al decir que él fue un 
príncipe entre nosotros. Sus dones, su 
personalidad, su carácter, su empuje, le 
otorgaron entre nosotros un lugar prin- 
cipal. A esto tenemos que agregar tam- 
bién, que fue grande, no sólo por su 
estatura física y su potente voz, sino 
más bien por su estatura espiritual y 
las vastas proyecciones de su actividad 
y servicio. Periodista consumado, Predi- 
cador elocuente, Ministro fiel. De ello 
lo atestiguan sus muchos escritos, las 
almas salvadas a través de sus muchas 
predicaciones y las iglesias, edificadas 
con su práctico ministerio, un ministe- 
rio sencillo, exento de oratoria y frases 
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rebuscadas, pero- sí pleno de-la esencia. 


y la médula de la sana doctrina de la 
Palabra de Dios. Con qué pena seña- 
lamos esto, pues su partida ha reduci- 


do aun más la pequeña lista de loz 
siervos de Dios que en nuestros días noz ` 


edifican con ese tipo de ministerio. 
Gran amigo de la juventud. Tuve mi 


primer contacto personal con él cuando. E 


tenía 15 años, fue la noche de mi con- 
versión en la iglesia de Boulevard Guz- 
mán 143, Córdoba. No fue él el predi- 
cador, pero fue quien me dio los prime- 
ros consejos y me alentó para seguir 
en la carrera que en esos momentos em- 
prendia. Pasaron desde entonces casi 30 


años y don Nigel fue siempre el mismo 45 
hombre de Dios, que supo comprender = 


y alentar en todo momento a la juven- 
tud. ; 
Transcurrió el tiempo y por esas cosas 


que tienen para nosotros los maravillo-. .: 
- 


sos caminos del Señor, nos encontramos 
en Buenos Aires congregados en la mis- 
ma iglesia, Donado 1631. Cuánto hemos 


aprovechado en ella de su ministerio. Y .. 


al compartir por muchos años el pasto- 


reo de la iglesia, pudimos valorar hasta E 


donde fue también, un verdadero pastor 


y un hombre de acción. Su interés por el 


bienestar de la congregación era cons- 
tante, demostrándolo especialmente en 
su continua disposición para ministrar- 


nos la Palabra, guiando de esta forma Ss 


a las ovejas, a los mejores y más delica- 
dos pastos, mediante provechosos e innu- 


merables estudios en la Escuela Domini- 


cal y reuniones generales. En todo esto 
destacamos su siempre ferviente minis- 


terio dominical en la reunión de la Ce- 


na del Señor y fue en esta reunión don- 
de, ya enfermo, nos entregara el último 
mensaje en la iglesia y creemos que fue 
también el postrer mensaje de su fruc- 
tífera vida de ministerio. 
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CINCO SON... 


Clifford, French, Lear, Callejas, 
Darling. 


“Andad sabiamente... 
[aprovechando 
cada oportunidad”. 
“La noche viene, 
[cuando nadie 
puede trabajar”. 


Cinco son los que el Señor llevó, 
el Señor de la mies y de la Gloria; 
cinco son que cesaron sus labores 
cumpliendo una brillante > 
[trayectoria. 


Cinco son los pastores que guiaron 
de Dios la grey, por sendas de 
justicia, 
son cinco los que brillan cual 
[estrellas 


sin cese, como premio a su pericia. 


Estos hombres de Dios que fueron 
o [cinco, 
con su pluma. sirvieron al Señor; 
la revista “El Sendero del 
$ [Creyente”, 
fue su campo dilecto de labor. 


El celo y el amor de estos valientes, 
que fueron cinco, en larga 
Ltrayectoria, 
cumplieron con fervor la alta 
. [consigna 
de hablar por Dios y promover Su 
[gloría. 


¿Quién no puede apreciar la obra 
[cumplida 
por tan insignes siervos del Señor? 
allí está, estampada en la Revista 
como servicio y fruto por amor. 


Saturnino Franco. 
12. de marzo de 1967. 
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También me tocó actuar a su lado en 
el periodismo. En circunstancias en que 
otro querido amigo y gran hombre de 
Dios, el Dr. Arturo W. Hotton pasara a 
la eternidad, acudimos a don Nigel pa- 
ra que nos acompañara en la tarea de 
seguir editando “El Despertar”. Compar- 
tiendo entonces con él la dirección de la 
revista, pudimos conocer otras facetas 
de su gran personalidad. Una capacidad 
de trabajo pocas veces vista en un hom- 
bre de su edad, ordenado, meticuloso, 
cumplidor a carta cabal. No fue fácil se- 
guirle el ritmo, para él no existían las 
expresiones: “no”, “no puedo”, “me olvi- 
dé” o “no tuve tiempo”, para él en la 
Obra del Señor todo era posible a fuer- 
za de voluntad, tesón y trabajo. 

Le vimos postrado y nos parece un 
sueño, una mentira. Y en esas condicio- 
nes diría que nos dio el mensaje, el 
ejemplo, la enseñanza más grande de 
su vida. Ningún lamento escuchamos de 
sus labios, aun a pesar de que sabía muy 
bien la gravedad de su mal. Su conver- 
sación siempre trasuntó paz, seguridad 
y un absoluto sometimiento a la volun- 
tad soberana del Señor y como si todo 
esto hubiese sido poco, agregó a ello su 
constante inquietud por la marcha de 
la congregación y sus actividades e in- 
treses; como así mismo por otros aspec- 
tos de la Obra en general. ¡Qué admira- 
ble es todo esto! Pensamos que la enfer- 
medad tuvo que luchar mucho para do- 
blegar una voluntad tan férrea y así llè- 
gamos a la conclusión de que Don Nigel, 
como los árboles, ha muerto de pie, “sus 
manos no estaban atadas, ni sus pies 
ligados” (2 Sam. 3:34), estuvo en servi- 
cio activo hasta el último instante de su 
vida, como el gran general de la anti- 
gúedad. 


Si, hermanos, por lo poco que hemos 
dicho y por lo mucho que no se ha dicho 
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de don Nigel J, L. Darling, es que tene- 
mos que reconocer y lamentar al mismo 
tiempo, que ha muerto entre nosotros 
un Príncipe y Grande. 


El doctor Juan A. Bustos Caba- 
nilla expresa en estos términos lo que 
siente ante la pérdida de este siervo 


de Dios: 


Cada vez que viene a mi memoria el 
recuerdo de la inolvidable figura de don 
Nigel Darling, comprendo con más cla- 
ridad hasta qué punto fue para mi un 

rivilegio haberlo conocido. Solamente 
estuve con él dos veces: la primera, hace 
aproximadamente cinco años, en la Es- 
cuela Bíblica de Villa María; la segunda, 
junto a su lecho de enfermo, muy pocos 
dias antes de su partida. No obstante, 
fue siempre para mi el amigo sincero y 
el hermano mayor franco y afectuoso 
que muchas veces me condujo en los 
primeros pasos —vacilantes y torpes— 
de mi vida de creyente. 

Su persona resumía y armonizaba ca- 
racteres que hacían de él un hombre ex- 
cepcional. Hablaba sin rodeos y corregia 


con sabiduría; nunca transigió con lo. 


incorrecto, pero tampoco nunca hirió 
con palabras  inoportunas; defendió 
siempre los principios doctrinarios bási- 
Cos, pero tuvo suficiente amplitud de cri- 
terio pera comprender cuál era la mi- 
sión de la Iglesia en el mundo actual: 
jamás se identificó con la: promiscuidad 
espiritual Que esteriliza, pero tampocó 
aceptó jamás el enclaustramiento secta- 
rio que divide. Fue un pastor auténti” 
co a quién muchos espontáneamente si- 
guieren, porque en él se advertía la ple- 
nitua del amor de Cristo. 

—Quedan conmigo —como valioso le- 
gado— seis medulosas y extensas cartas. 
De ellas he de transcribir solamente dos 


“cuentemente: 


párrafos, que por sí solos hablan “elgí qu 


Mayo de 1966: “... hace tiempo que 
ando enfermo... En estos días de crisis 
para mi salud, ha sido para mí una ben- 
dita experiencia -personal la de poder: 
descansar en el amor, poder y sabiduría 
del Señor; sentir en mi corazón la paz 
de El, y gozarme en la seguridad de su 
presencia”. 

Julio de 1966: “Ahora que soy viejo y 
me voy acercando al fin de mi testimo- 
nio en esta dispensación, recuerdo mu- 
chas veces las palabras de Pablo dichas 
a los ancianos de Efezo: “Pero de ningu 
na cosa hago caso, ni estimo preciosa mi: 
vida para mí mismo, con tal que acabe 
mi carrera con gozo, y el ministerio que 
recibí del Señor Jesús”. 


Queda ante no:otros el ejemplo de un 
hombre bueno y fiel. 


Alejandro Clifford lo recuerda 
emocionado en esta semblanza, don-: 


de dice: 


Hablar de don Nigel es recordar a un 
caballero que combinaba en su persona 
las virtudes del “gentleman” británico 
con lo mejor de la :hidalguía criolla. De 
un cristiano que hacía de su fe parte 
integrante de la vida diaria. De un hom. 
bre que tenía puestos los ojos en Jesús 
y no se ladeaba a extremizmos “evangé- 
liceos” de derecha ni de izquierda, sino 


seguía su carrera sin dejarse perturbar 
por las insignificancias con que Satanás ` 
suele sembrar nuestro camino para que 
perdamos tiempo en ellas, 

Den Nigel era un expositor de la sana 
doctrina que anunció durante sesenta.: 
años todo el consejo de Dios, y lo hizo:, 
con amor, cuidando siempre que la fran-: 
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eza no hiriera de un modo innecesa- 
= pjo a sus hermanos. Era un hermano sin 
‘infulas de personaje ni delirio de gran- 
-dezas; un señor de noble alcurnia que 
: sirvió con gozo a Cristo en la persona 
del más humilde de los cristianos. Un 

escritor galano que llegó a manejar a la 
“perfección el castellano, que no era su 
idioma. Un alma generosa que se daba 


y daba sus cosas con ejemplar despren- 
dimiento. ds ye i 

Don Nigel era un hombre de quien 
muchos, conteniendo las lágrimas y tra- 
tando de reprimir la emoción podemos 
decir: “Fue mi amigo”. 

Gracias a Dios por tantos recuerdos 
de esa magnífica personalidad, y por esa 
vida admirable. 


En estas líneas de recuerdo no podían faltar la 
pluma de un poeta. Jorge Pradas, tomando el nom- 
bre del valioso libro escrito por don Nigel, lo des- 
cribe así: l 


“UNA PUERTA ABIERTA EN EL CJELO” 


Recordando al hermano 


Nigel J. L. Darling 


Espalda erecta, rostro iluminado, 
cabellos blancos, porte señorial, 
palabra clara, pensamiento alado, 
puertas abiertas, visión celestial 


En el recuerdo que los años forman 
estas facetas prevalecerán 

los que vivieron a su lado juntos 

su voz templada siempre escucharán. 


Lo descubri cuando llegué de lejos 
en un vaivén de voces sin amor, 


“su rostro claro y su voz valiente 


ya no dejaron marchitar mi flor. 


Era una vez, casi todos los años 

que en su mensaje yo encontraba paz, 
y escalé un día muchos más peldaños 
en su libro de cosas que vendrán. 


Recuerdo que tomé mi torpe pluma, 

mis inquietos deseos le conté: 

¡ver las puertas abiertas de los cielos! 
¡ver el rostro de Cristo, ver al Rey! 


HHI 


Desde entonces, su rostro iluminado 
fue un rostro amigo, caro y e/icaz, 
y un tiempo corto compartí a su lado, 
pero fue un tiempo de silente paz. 


Y la puerta seguía allá en los cielos 
abierta y misteriosa de mirar, 

los amigos tiraban de sus manos, 
más su rostro fijábaze hacia allá. 


Y se asomó a la puerta un bello día, 
y la visión misterio ya no fue, 
si había dudas prologando un libro 
seguridades desde allá se ven. 


Quizás quisiera, desde allá, el misterio 
a sus amigos claro revelar, 

mas... no IÐ creo, cuando llegue el día 
junto a los santos y el Señor, vendrá. 


Ahora no le queda ya más tiempo, 
su voz clara no cesa de alabar, 
corta es la eternidad para decirle 

a Jesucristo que su amor es más. 


Quedamos aquí abajo con la puerta 
abierta a los deseos, Salvador, 

no de saber misterios, de cantarte 
ccmo canta tu siervo con fervor. 


Que si fue clara aquí su voz templada, 
donde ahora canta ignoro cual será. 


Aquí le recordamos, Tú lo tienes, 
nozotros nos veremos, sin tardar. 


El hermano Ramón Quiroga, que 
compartió muchos trabajos con él 
—tanto literarios como en la asam- 
blea a que ambos pertenecían— lo 


presenta en este testimonio, como 
una vida a la cual imitar. Nos dice 
así: 
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Cuando el pensamiento debe materia- 


lizarse en palabras escritas, resulta difí- 


cil plasmar todo su contenido y signifi- 
cado si lo que se quiere decir se rela- 


ciona con alguien de quien hay tanto. 


que escribir. No obstante, la sati facción 


de poder decir algo de este gran hom--: 
bre, tributándole así mi modesto home- - 
naje, me anima a materializar en pala- * 
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-pras escritas algunos de esos pensamien- 


tos que en estos momentos rondan por 


mi mente como recuerdos de tan querido 
hermano. ¿ 


Siempre me impresionó mucho y jamás 
podré olvidar, la manera que tenía de 
predicar. No era un mensaje frío lo que 


A predicaba, todo era pasión, fuego y ener- 


gía. sentía lo que decia y quería hacerlo 
sentir. Tanto era el ardor que ponía en 
sus palabras, tanto el afán, el anhelo 
de que los oyentes entendieran, que en 
más de una oportunidad, llevado por su 
entusiasmo y ardor, algún término que 
tal vez no parecería muy solemne como 
“qué caramba” salía de su boca con 
fuerza incontenible y con característico 
acento cordobés. 


¡Qué predicaciones, hermanos! su VOZ 
retumbaba como un trueno en el salón 
o al aire libre, no se podía dejar de es- 
cucharle, no se podía dejar de percibir 
su pasión y fervor. Amaba a las almas 
y quería que se salvaran. Su mensaje era 


” sencillo, pero directo, lleno de vida y ca- 


lor. ¡Cuánta falta tenemos hoy en día 
de predicadores así! Que su ejemplo sez 
imitado por muchos. 


Un día me llamó a colaborar con él en 
“B] Despertar”, fue entonces cuando le 
pude conocer mejor; amaba “El Desper- 
tar”, como amaba todo lo que hacía pa- 
ra el Señor y me contagió ese amor. No 
se podía estar a su lado y permanecer 
impasible o abúlico; su nervio, su em- 
puje, su vitalidad y su pasión por todo 
lo que realizaba, hacía impacto en los 


que le rodeaban. Era de los hombres que- 


“empujan” con el ejemplo y la acción. 

Recuerdo como nos alentaba y cons- 
tantemente nos hablaba de la necesidad 
de la juventua, de esa juventud que tan- 
to amaba y por quién tanto hizo (al- 
guien escribirá más en detalle de aque- 
llos días de los comienzos de las Confe- 


DEL CREYENTE 


rencias Juveniles y la parte que a él le 
correspondió). 

Un día le dije, cuando las finanzas de 
“El Despertar” andaban bastante mal: 
“¿Vale la pena el sacrificio que estamos 


. haciendo cuando parece que no hay in- 


terés en leer?” Y con su tono paternal 
pero vehemente me contestó: “Pero, Qui- 
roga, no diga eso, cuántos hermanos que 
no tienen oportunidad de escuchar tan- 
tos mensajes como nosotros están espe- 
rando la revista para leer sus artículos!” 
Fue una lección que no olvidaré y que 
siempre le agradecí. 


En todo momento tenía la palabra 
oportuna y el consejo adecuado. Hace 
unos días me dijo una hermana: “¡Ah, 
el señor Darling, gué habilidad tenía pa- 
ra solucionar dificultades entre herma- 
nos, con cuánto amor y sabiduría lo ha- 
cia!” 

Hermanos, jóvenes, otro luzar vacio 
ha quedado en las filas cristianas, un 
lugar bastante difícil de llenar por cier- 
to, pero debe ser llenado. Que el ejem- 
plo, la enseñanza y el andar de nuestro 
hermano, pueda encontrar imitadores 
para la gloria de Dios. 


—0— 


La publicación de estos testimonios so- 
bre la vida tan larga y fecunda tienen 
por finalidad exhaltar al Señor que nos 
lo dio y lo preservó en salud por tantos 
años y le dio tal espíritu de servicio. Al 
llegar a este punto, nos parece oir la 
voz del cielo que dice: “Bienaventura- 
dos los muertos que de aquí en ade- 
lante, mueren en el Señor. Sí, dice el 
Espíritu, que descansarán de sus traba- 
jos; por que sus obras con ellos siguen”. 
(Rev. 14:13). 


Daniel Somoza (h.) 
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CRUZADA COMUNISTA 
Y DESAFIO CRISTIANO EN CHINA 


por Michael Browne, Hong Kong, 29 de enero de 1967, 


Caminando por una carretera cercana a Cantón, 
los jóvenes llevan prendidos de gorros y mochilas 
unos carteles con citas de Mao. Al mismo tiempo 


cantan otras citas a coro, 


“¡Bienvenidos!” Tres soldados altos 
del Ejército Libertador del Pueblo Chi- 
ño, con gorros cuyo frente ostentaba la 
estrella roja y llevando “insignias de 
Mao con relieves de bronce en sus tú- 
nicas de verde oliva, con una sonrisa 
examinaron nuestros pasaportes y nos 
saludaron con todo: su vocabulario in- 
glés mientras cruzábamos los tablones 
del puente de Lo Wu para pararnos, li- 
teralmente en la sombra del rojo estan- 
darte de China que flameaba encima de 
nosotros. 

Cumpliendo un viejo deseo, dado por 
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Dios, creemos, de entrar en China, so- 
licitamos como cristianos una visa para 
poder hacerlo, y justo después de Navi- 
dad se nos permitió entrar en la Repú- 
blica Popular de China. 

“Lo que en seguida llamó nuestra aten- 
ción fue la superabundancia de brillan- 
tes y coloridos carteles y aclamaciones 
que aparecían en todos los espacios li- 
bres en las paredes, así como la lim- 
pieza casi clínica que podía verse en 
todas partes. Las salas de espera, los 
salones de comida, las calles en ciudad 
y villa y hasta los mercados, todos in- 
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maculadamente limpios, contrastaban 


“vivamente con la proliferación: de la 
«guciedad, basura, moscas y expectora- 


ración humana a que estábamo3 acos- 
tumbrados en Bong Kong. 

Dominando el comedor de la estación, 
donde comimos antes de tomar el tren 
para Cantón, había una fotografía, más 
grande que el tamaño natural, de Mao 
Tse-Tung, el dirigente nacional de Chi- 
na, rodeada de gente de muchos países 
con la cara levantada hacia él y son- 


«riéndole. El título debajo, escrito en 


prominente caligralía china, decía: “Los 
pensamientos de Mao Tse-Tung son la 
luz del mundo”. El personal del restau- 
rant de la estación desfiló frente a don- 
de estábamos nosotros, llevando dos pen- 
dones rojos con martilio y hoz, cantando 
canciones revolucionarias y repitiendo 
sus gritos de combate, que hacían re- 
cordar los cristianos cuando levantaban 
fuertes voces para anunciar textos en 
una reunión al aire libre. “La lucha es 
la felicidad”, “Servid al pueblo”, “Viva 
el Presidente Mao” y “Todos los reaccio- 
narios son tigres de papel”. E-tábamos 
presenciando de cerca las convulsiones 
políticas de China puestas en acción por 
la Gran Revolución Proletaria y Cultural 
de Mao Tse-Tung que ha destruido la 
cultura de toda una nación y horroriza- 
do al mundo que la observa. 

Con un enorme cuadro de Mao al fren- 
te y una frase partidaria pintada sobre 
la caldera de la locomotora que decía: 
“Debemos verdaderamente conocer a 
fondo los pensamientos de Mao Tse- 
Tung”, nuestro tren cruzó como un re- 
lámpago la campiña de Kwongtung, pa- 
sando por villas nítidamente trazadas 
con paredes blanqueadas y limpias so- 
bre las que se leían locuciones políticas 
en grandes caracteres rojos. En el tren, 
grupos de jóvenes revolucionarios iban 
de un coche a otro dirigiendo canciones 


DEL CREYENTE 


comunitarias en alabanza de los “pen- 
samientos” de Mao y predicando la doc- 
trina Marxista a los viajeros, campesinos 
en su mayoría. 

Ofreciendo té y regalándonos distin- 
tivos rojos para la solapa sobre los que 
astaban escritas las palabras “ngoi haak” 
(huésped extranjero), varias hermosas 
niñas con rostros radiantes decían: 
“Amamos a Mac Tse-Tung más que a 
nuestros padres. Quienes no están de 
acuerdo con Mao Tse-Tung son nuestros 
agresores”. Una muchacha luego bailó 
por todo el coche, mientras otra soste- 
nía un cuadro de Mao delante de ella, 
convirtiendo el baile en una adoración 
ritualista de este Vástago del Socia- 
lismo. j 

Llegando a Cantón, encontramos la 
ciudad en un caos de celebración de la 
quinta explosión nuclear de China, de la 
cual se habían recibido noticias esa ma- 
ñana. Las procesiones de adultos y me- 
nores paseaban por las calles portando 
cuadros de Mao, banderas rojas y carte- 
les cuadrados con exclamaciones de com- 
bate y noticias del último “triunfo”. Las 
manifestaciones callejeras son una ca- 
racterística de la vida ciudadana chi- 
na, deteniendo diariamente el tráfico 
cuando pasan a lò largo de las calles 
principales cantando y agitando bande- 
ras cubiertas de “Pensad según Mao”. La 
mayoría de las procesiones están acom- 
pañadas de Guardias Rojos que tocan 
tambores y crean un ruido vibrante que 
retumba en la ciudad al golpe rítmico 
de “¡Viva el Presidente Mao!” 

Se genera una atmósfera carnavales- 
ca por la constante cacofonía de sonido 
y los brillantes colores de ¡las ciudades 
chinas atormentadas por la revolución. 
Los ojos chocan con el “pensar de Mao” 
que aparece en cada edificio, cerca, Ca- 
mión y poste, y bombardea los oídos 
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desde un millón de-altoparlantes. Desde 
estampillas postales hasta bicicletas por- 
tadoras de gritos de combate, los “pen- 
samientos” del Presidente Mao están 
constantemente a la vista del pueblo. 

Estandartes de color carmesí forman 
hileras en las arterias principales, lite- 
ralmente enrojeciendo la ciudad, a la 
vez que un cuadro de Mao adorna todas 
las entradas en las avenidas más impor- 
tantes. No hay avisos públicos en la Chi- 
na Roja. No hay símbolos de sexo para 
la venta astuta de mercaderías “burgue- 
sas”, ni aparecen en ninguna parte le- 
treros de Coca-Cola, licores, cigarrillos, 
automóviles o artículos de lujo. No se 
permite que nada compita con los dichos 
de Mao en la actual cruzada para inten- 
sificar el “pensamiento revolucionario” 
entre las masas. 

Los úlimos rastros del culto de los an- 
tepasados fueron eliminados durante las 
primeras etapas de la Revolución Cul- 
tural cuando los Guardias Rojos super- 
entendían la quema pública de las ta- 
blillas ancestrales. Ahora cuelgan un re- 
trato de Mao en hogares donde antes 
ardian pajuelas perfumadas en honor de 
los espíritus de los antepasados, ponien- 
do énfasis sobre el esfuerzo que está ha- 
ciendo el campesino filósofo de Hu-nán 
en busca de inmortalidad. En una ciudad 
en otro tiempo marcada por una plé- 
tora de comercios y puestos de menu- 
dencias para la venta de todos los odor- 
nos de la idolatría, es ahora imposible 
adquirir una sola barra de incienso. 

Este es el clima creado por los nuevos 
y mundialmente famosos Guardias Ro- 
jos gue hoy se hallan en su turbulento 
quinto mes de existencia. Con fervor 
evangelístico estos jóvenes militantes, de 
menos de veinte años de edad, llevan 
su “evangelio según Mao” a los 700 millo- 
nes de ciudadanos de esta República Ro- 
ja en procura de conversiones. masivas 
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“al hombre a quien llaman “nuestro gran :. 
jefe, maestro, supremo comandante y ti- 
monero”. H 

Si bien el lado más sensacional de la. 
Revolución Cultural ha sido bien publi- 
cado, poco se sabe fuera de China del 
profundo fervor que se ha encendido en 
los corazones de esta juventud y que da 
impetu al presente movimiento. 

En el Instituto de Campesinos de Can": 
tón, fundado por Sun Yat-Sen y donde = 
Mao mismo una vez enseñaba, los Guar- . 
dias Rojos vinieron en tropel a nuestro’ 
alrededor, orgullosamente mostrando sus 
ejemplares de citas de Mao con un di- 
cho muy amado de Mao recién estampa - 
do para conmemorar su visita al Ins- 
tituto: “Una sola chispa puede incendiar l 
una pradera”. , 

“Que una conflagración de magnitud 
ha comenzado en sus corazones es evi- 
dente al ver el celo fogoso de estos jó- 
venes revolucionarios. Un muchacho ar- 
ticulado, de unos 18 años de edad, dijo 
que su única ambición era “servir a las 
masas”. “El Presidente Mao es el sol rojo 
en nuestros corazones” gritó una entu- ` 
siasta muchacha de la Guardia Roja, 
“amamos nuestro gran Partido y a nues- 
tro gran conductor el Presidente Mao”. 
Se calcula que 30 millones de Guardias 
Rojos llevan este “purismo partidario” 
a las multitudes. 

Preguntándoles si sabían quién era 
Jesús, alguien gritó en respuesta: “¡Aquí - 
no hay judíos!” El nombre de Jesús no 
tenía para la mayoría de ellos más que 
una connotación religiosa; nada sabían 
de su misión o de su obra redentora. “No 
hay Dios, no creemos en él, somos ateís- 
tas Marxistas - Leninistas” dijo un joven 
burlador de la Guardia. 

Mi esposa preguntó qué harán cuan- 
do Mao Tse-Tung muera. Varios con- 
testaron que si él moría, sus “pensa- 
mientos” seguirian viviendo en sus Cora- 
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“zones; pero la mayoría, no satisfecha con 


esta respuesta, corrió hacia nosotros 
cuando subiamos el ómnibus y dijo: “¡El 


+ presidente Mao no morirá — vivirá para 


siempre!”. 

La fe de los revolucionarios de la “ju- 
yentud para Mao” en su Presidente Na- 
cional es impresionante. No hay duda de 
que adoran a este Mesías Marxista. No 
conociendo otra libertad que la de una 
dictadura proletaria, y ningún otro dios 
que los caudillos del partido, han “dado 
sus corazones” a Mao y están convenci- 
dos de que él los conducirá a la “tierra 
prometida” de un final y mundial co- 
munismo. 

No contentos con una conformidad 
meramente superficial, las publicaciones 
del partido exhortan a la juventud a 
“hacer una revolución en vue_tras al- 
mas”. Esto pone en claro los tonos “reli- 
giosos” del dogma comunista chino. Ez 
efecto, la adulación paranoica que rin- 
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A la luz de lo que vemos en Chi- 
na y en otros lugares, sentimos que | 
la necisidad del momento actual | 
para nosotros, es un avivamiento 
movido y engendrado por el Espi- 
ritu Santo, quién obra por medio 
de la Palabra de Dios, utilizando a 
hombres de Dios, llenos de él. 


¡Cómo en. lugar de un tierno 


amor por las almas, el. frio del 
jermalismo ha caído sobre mu- 
chas iglesias y cómo el ritualismo 
ceremonioso ha 'suplantado a los 
intercesores que de noche y día 
imploran a Dios a favor de los 
hombres! 
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den a Mao estos jóvenes “apóstoles del 
ateísmo” puede entenderse únicamente 
en términos religiosos. 

La Biblia es un libro de tapas rojas, 
del tamaño de un Testamento de bol- 
sillo, Hamado “Citas de Mao Tse-Tung”. 
Diariamente se reúnen en grupos en to- 
do el país para leer, aprender de memo- 
ria y predicar de esta “biblia” marxista. 
Subrayan pasajes y la marcan como lo 
hace un cristiano con su Biblia. 

Los mozos que atendían las habitacio- 
nes de nuestro hotel se congregaban en 
el descanso de la escalera cada mañana 
a las seis y media para sus “devociones 
matutinas”, cantando juntos partes de 
este libro de Citas de Mao. 

Mao es dios, el Partido es la iglesia, y 
los evangelistas de la “cruzada” son es- 
tos Guardias Rojos juveniles, Las “Citas” 
constituyen sus escritos inspirados, y la; 
gloria de la revolución mundial y del co- - : 
munismo universal es el “cielo”. Los in- 
crédulos son “revisionistas” y “enemigos : 
de clase” normalmente llamados “mons- g 
truos y fantasmas”. y 

Los métodos de propaganda son muy 
semejantes a las “campañas” cristianas 
con reuniones al aire libre, servicios ca- 
seros, reparto de folletos, testimonios y 
¡hasta hojas de coros con la solía! 

Toda una generación rinde el culto y 
la adoración de su corazón a un solo 
hombre. Se les dice que no hay Dios, pe- 
ro sin embargo tienen que satisfacer los 
anhelos íntimos del corazón de adorar y 
abrazar a uno mayor que ellos; de modo 
que derraman ante una criatura la de- 
voción y dedicación que pertenecen al. 
Creador. 7 

A la luz de lo que vemos en China, 
nuestra conclusión es que nada en el 
cristianismo evangélico corriente, con su 
apego al lujo, que conocemos en nues- 
tros suelos patrios, siquiera empieza -a 
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y 


aproximarse al temible celo y espíritu de 
sacrificio demostrados por la política- 
mente inspirada juventud de China. A 
no ser, pues, mostrar por lo menos uni 
similar dedicación y convicción por el 
evangelio que profesamoz, nuestro men- 
saje hará poca impresión sobre una ge- 
neración tan apasionadamente entrega- 
da a su llameante destino. , 

Ciertamente el cristianismo, tal como 
está representado por las misiones mo- 
dernas, mantenidas desde el exterior, 
fragmentadas, debilitadas por reglas ins- 
titucionalmente aplicadas, y reteniendo 
conceptos de estrategia de hace por lo 
menos dos décadas atrás y hoy fuera de 
época, tiene escasa dinámica espiritual 
para oponerse al poder con que el comu- 
nismo militante sale en contra de Dios. 

Conduciendo rollos de cama y efectos 
personales en palos de bambú como peo- 
nes, con banderas rojas en alto y llevan- 
do brazales de color escarlata, grupos de 
Guardias Rojos de las zonas de Kwong- 
tung estaban entrando en enormes nú- 
meros en Cantón .para intercambio de 
“experiencias revolucionarias” y ver los 
carteles en grandes letras. Los guardias 
que vienen de provincias distantes lle- 
van mochilas. 

Moviéndose a través de las calles en 
fila militar, cantan las últimas cancio- 
nes revolucionarias de mayor éxito: “Na- 
vegar por los mares depende del timo- 
nero” y “El este es rojo”. Las que siguen 
son muestras de esta canción del vulgo 
del norte de Shensi: 


Del rojo este se levanta el sol, 
En China aparece Mao Tse-Tung. 


El trabaja para el bienestar del pueblo, 
Es del pueblo el gran salvador. 


El Partido Comunista es como el sol, 
Doquiera brilla hay luz. 


Donde va el Partido Comunista, 
Alí el pueblo es liberado. 
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jAnsiosos por demostrar su lealtad. a 
Mao y practicar sus enseñanzas, se em? 
peñan en hazañas de “marchas largas” 
y cumplen tareas de crizdos como ejem-. 
plos a las masas. Llevan tierra húmeda: 
a los campos y ayudan a lavar las calles 
de la ciudad tres veces al día. : 

No se espera que estos “mini-Maos”. 
militantes, formidablemente doctrinados 
en las obras de su jefe Leninista, em- 
piecen de nuevo sus estudios normales 
hasta setiembre de este año. Todas las.- 
escuelas intermedias y universidades es- 
tán cerradas, permitiendo a los estu- f 
diantes participar en la Revolución Cul- 
tural. 

Las escuelas primarias y de infantes. 
están abiertas medio día solamente, es- 
tando sus cursos basados exclusivamente 
en el estudio de los “pensamientos” de 
Mao Tse-Tung. Lo; niños aprenden a 
leer usando las Citas de Mao como su Hs 
bro de nociones elementales. 

Una experiencia que partía el corazón 
tuvo lugar mientras visitábamos una es- a 
cuela comunal para niños pequeños. Es- 
tos pequeños cantaban una canción con 
acciones llamada “Abajo los tigres ame- 
ricanos de papel”. Lanzaban sus puños, 
llenos de oyuelos, y sus pequeños pies da- 
ban golpes en el suelo mientras grita- 
ban: “¡Matad, matad, matad a los agre- :-: 
sores americanos!” 


dos de gente. Todos los espectáculos tie- 
nen-un significado. político. 

-Un número que captaba la vista conte- 
nía la actualmente popular canción “Las 
palabras del Presidente Mao irradian ra- 
* yos de oro”. No hay nada excesivamente 
X grandioso, ninguna descripción demasia- 
+ g0 extravagante, para este moderno me- 

diador del Marxismo. 

Concurriendo a uno de los cinemató- 
grafos gratuitos del Estado, vimos una 
película de reciente producción que mos- 
traba al Presidente Mao pasando revista 
a más de un millón y medio de Guardias 
Rojos en la plaza Tin On Men, en Pekín. 
Cada vez que Mao, cuyo envejecimiento 
ya se observa, aparecía en la pantalla, 
el auditorio se ponía de pie y cantaba: 
«pi este es rojo”, siendo las palabras 
proyectadas en la pantalla, y al terminar 
la exhibición todos volvían a levantarse 
y cantaban: “Navegar por el mar depen- 
de del timonero”. Cuando estábamos ca- 


Desde sus tiernos años se enseña ahora 
a los niños de China a odiar, siendo doc- 
trinados en una enseñanza de comunis- 
mo ateo, en una instrucción anti-Dios y 
entorpecedora del alma. 

Los “pargues culturales”, con capaci- ` 
dad para 30 a 40 mil personas, O-recen 
entretenimientos a las masas. Canchas 
de básquetbol, pistas de patinaje y tea- 
tros gratuitos al aire libre que producen 
ópera y piezas dramáticas de calidad al 
estilo chino, funcionan en locales colma- 


Con cara de cansancio Mao asistió a un mitin 


el verano pasado, junto a Lin Piao 
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minando solos, un grupo amistoso de 
Guardias Rojos se detuvo para charlar. 
Mientras” hablábamos, un hombre de 
edad se acercó y repentinamente me dio 
fuertemente en las costillas, preguntán- 
deme ásperamente: “¿De qué país es us- 
ted?” Lleno de alcohol, era evidente que 
el hombre estaba ebrio, así que para 
complacerlo sonreí y dije: “Inglaterra”. 
“Usted tiene un rey”, dando muestras de 
enojo, “y nos explotaban a nosotros los 
chinos; ¡ustedes los demonios extran- 
jeros hasta nos daban puntapies!” Una 
multitud comenzó a juntarse atraida por 
la voz fuerte del borracho. Muy aver- 
gonzados por causa de mí, los Guardias 
Rojos rápidamente alejaron al hombre 
a empujones, tomando nota de su nom- 
bre y domicilio. 

El único otro incidente ccurrió cuando 
estábamos hablando con Guardias Rojos, . 
apretados en medio de un gentío de va- 
rios millares de personas. Este era el lu- 
ear favorito de encuentro en Cantón 
para los Guardias que vienen para con- 
tar experiencias y cambiar entre ellos 
los distintivos de Mao que llevan sobre 
sus corazones. Cada centro revoluciona- 
rio del país tiene un diseño diferente 
para su distintivo. Yo estaba por tomar 
una fotografía instantánea de varios dis- 
tintivos que uno de los Guardias Rojos 
había juntado y prendido con alfileres 
en un paño, y cuando estaba levantando 
la cámara varios rufíanes jóvenes me 
empujaron y con fuerza pusieron su li- 
bro de Citas de Mao delante del lente, 
eritándome en la cara: “¡Viva el Presi- 
dente Mao!” Era visible que lo que bus- 
caban era crear dificultades, y estaban 
todo "el tiempo gritando furiosamente y 
agregando a la muchedumbre que me ro- 
deaba. En tales circunstancias consideré 
que el coraje se compone en gran parte 
de prudencia, de modo que me retiré en 
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forma dienificada a través de la turba. 

Nuestro guía o/icial constantemente 
se rehusaba a hablar de un edificio ecle- 
siástico o llevarme a él para ver los car- 
teles de los Guardias Rojos que cubrían 
paredes y puertas. Cuando insistí dijo: 
“Yo no conozco ninguna iglesia”, Des- 
pues lo puse a prueba acerca de la ca- 
tedral católicorromana, una de las cosas 
más conspicuas de Cantón, y dijo: “Hace 
mucho que no he estado por allí”. Can- 
tón, tradicionalmente un foco de rebe- 
lión y conocido por su ferviente extre- 
mismo, parece haber purgado por com- 
pleto todas las iglesias conocidas en la 
presente Revolución Cultural, Sin em- 
bargo, tal no es el caso en todas las ciu- 
dades del sur. Hace solo una semana su~ 
pe, indirectamente, que un bien conocido 
centro en la provincia de Kiangsi, donde 
una vez trabajaban misioneros de las 
asambleas, todavía tiene una asamblea 
guiada por cuatro ancianos y que se reú- 
ne en el mismo lugar que siempre ha 
uzado. 

En las calles nocturnas de Cantón, con 
su débil iluminación pero hormigueando 
de gente, entre reuniones políticas hablé 
con muchas decenas de Guardias Rojos 
de lugares tan separados como Shangai 
y Hainán, Kwongsi y Pekín. “Las igle- 
sias fueron finalmente destruidas el ve- 
rano pasado y quedaron cubiertas con 
los dichos de Mao Tse-Tung”; así me 
dijeron algunos jóvenes que jamás han 
estado en una iglesia. 

Habiéndoles preguntado quién les pa- 
recía creó el universo y dio al hombre 
su ser, algunos replicaron: “¡El presi- 
dente Mao y los ‘pensamientos’ del Pre- 
sidente Mao!” Con lo cual querían decir 
que sus enseñanzas eran la destilación 
de esa fuerza material causante, según 
creen ellos, de la revolución de la natu- 
raleza y la sociedad humana. 

Les pregunté por qué las niñas en Chi- 
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na.no se ponían vestidos bonitos y solas : 
. mente | llevaban uniformes sombríos, y 


contestaron: “No nos interesan las ropas 
lindas; somos revolucicnarios. Si usára. 


mos cosméticos, significaría que somos: 


parásitos”. 

Las relaciones de amistad entre los 
muchachos y muchachas parecen no 
existir. “Estamos comprometidos con el 
Presidente Mao” dijo una niña bien pa- 
recida de 17 años, de la Guardia Roja. 


El aviso que augura la grande y final -` 


“anti-religión” ya está resonando en este 
estado materialista. 

Saliendo de China por el fértil valle de 
Shum Chun, la sentencia de despedida, 
esculpida en los lados de los collados, 


hace una burla insolente a los “revisionis- `> 
tas” y desafía a los “religionistas”: “¡Vi- - 


ya? ¡Grandes e invencibles son -los pen- 
samientos del Presidente Mao!” Lo que 
ciertamente nunca pueden hacer los “re- 
ligionistas”, los santos de Dios, redimi- 
dos en Cristo, deben hacerlo. Seriamente 
preguntamos una vez más: ¿No es posi- 
ble para Dios abrir nuevamente un ca- 
mino a China, y eso en nuestra genera- 
ción? ¿Vamos a borrar a China, con sus 
700 millones de personas, como un im- 
posible objetivo evangelístico? Dios no 
lo permita, y no permita él que cesemos 
de orar por esta vasta tierra y limitemos 


a Dios cuya gloria es hacer imposibles. - i 


China y los chinos en general, vistos 
como almas por las cuales Cristo murió, 
presentan el mayor desafio espiritual de 
esta presente edad; el potencial es tre- 
mendo. Quiera Dios cargar muchos Co- 
razones del deseo de orar por que la tur- 
bulenta China pronto Megue a conocer 
el bálsamo sanador del evangelio de Cris- 
to proclamado libremente entre sus va3- 
tas multitudes. 


[Traducido de "Echoes of Service") 
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-PANDITA 


RAMABAI 


Hace un poco más de un año, durante 
un viaje en vapor, pude visitar la In- 
dia. Lo que vi allí de-la religión de Buda 
me hizo estremecer y desde entonces na- 
ció en mi el deseo de orar más intensa- 
mente por aquel país y los siervos del 
Señor que trabajan allí, Por lo tanto 
quisiera repetir un relato publicado an- 
teriormente por el hermano J. G. Wood- 
hatch en “El Sendero del Creyente”. 


“Cuando. oréis no os olvidéis de dar 
gracias a Dios por Su Palabra y las en- 
señanzas del Señor Jesús y de Su amor, 
porgue en los países donde la gente 
adora los idolos las mujeres no son tan 
felices como en los países donde disfru- 
tan de las bendiciones del evangelio. La 
religión de los indúes, por ejemplo, en- 
seña a despreciar a las mujeres, y €n 
consecuencia algunos padres tiran al rio 
o a las hestias sus nenas recién nacidas. 
Las viudas sufren terriblemente, porque 
se cree que la muerte del esposo ha sido 
causada por algún gran pecado en la vida 
de la esposa. Como se cosan cuanda la 
novia es muy joven, muchas viudas son 
niñas todavía. A la viuda le quitan sus 
lindos vestidos y ornamentos, le cortan 
el pelo, le dan poca y pobre comida, le 
pegan brutalmente, le laman nombres 
feos y le obligan a hacer trabajos duros. 


En el año 1858 una niña nació en la 
India, quien fue llamada Ramabái. Su 
padre era miembro de la secta idólatra 
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de brahamanes. A pesar de la mucha 
oposición, él creyó que las mujeres tam- 


bién debían educarse. El enseñó a Ram- . 


bái a leer y escribir. Ella aprendió a de- 
cir de memoria nada menos de 1.800 ver- 
sienlos de las Vedas, las escrituras sa- 
gradas de lcs brahamanes. Ai se fami- 
liarizó con el idioma sanscrito. La fami- 
lia viajaba mucho y Ramkái aprendió 
seis otros idiomas. Durante un hambre 
que visitó la India en loz años 1874 - 
1877, loz padres y dos hermanos mayo- 
res de Rameabái murieron. Como resulta- 
do de sus experiencias Ramabái y su 
hermano perdieron su fe en el hinduismo 
y se dieron cuenta de la gran necesidad 
de las mujeres oprimidas de la India. 
Ramabái y su hermano pronunciaron 
conferencias sobre el tema de la instruc- 
ción de mujeres. Los pedagogos brahma- 
nes de Calcutta fueron tan impresiona - 
dos con la sabiduría de Ramabál, su Co: 
nacimiento de las Vedas y Su dominio 
de siete idiomas, que le confirieron a ella 
el título de pandita, o doctora, la única 
en toda la India con una población de 
más de trescientos millones. 


Hamabái se casó cuando tuvo 22 años 
muy tarde según las costumbres de su 
país. Su nena fue lamada Manorama, 
o Gozo del Corazón, para mostrar que 
sus padres la amaron a pesar de ser mu- 
jer a poco tiempo Ramabái quedó viuda, 
pero debido a su educación ella no su- 
fria como otras viudas. Pensando en 
las viudas menos afortunadas se dedicó 
a la obra de mejorar la condición de 
elas. Ramebái había oido de la religión 
cristiana, que le interesaba mucho, y 
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“compró una Biblia, la cual ella empezó 
a estudiar. Para poder adelantar más en 
su educación, Ramabái fue a Inglaterra 
con su hijita. Además de sus otros €3- 
tudios, ella estudiaba más a fondo las 
Escrituras y antes de un año en Inglate- 
rra profesó su feen Cristo, Después de 
ocupar un puesto como profesora de 
sanscrito, Ramabái fue a los Estados Uni- 
dos de Norte América donde estudió 103 
métodos de instrucción. Durante esta 
época se formaba en su mente un pro- 
yecto de fundar un colegio para recibir 
a viudas de alta casta para que pudie- 
ran ganarse la vida a la terminación 
del curso, En el año 1889 Ramabái inau- 
guró en Bombay su hogar para viudas. 
La casa fue rodeada de hermosas plantas 
y flores y las alumnas estudiaban su: 
lecciones en los jardines cerca de una 
fuente en la sombra de los árboles. Era 
como un paraíso para aquellas niñas 
que habían sufrido tando odio y crueldad. 


PARA 
LOS JOVENES 


¿Tenéis algo 


de comer? 
(Juan 21:3-4) 


¡Hola amigo lector! .. „quisiera en este 
número ponerme en contacto contigo 
para que juntos analicemos este último 
ágape del Señcr Jesús cuando estuvo er 
este mundo, antes de partir a la diestra 
de su Padre en las Alturas. 
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El colegio empezó con dos viudas, pero 


después de algunos años el número de 


alumnas era alrededor de 1.800. 

Por medio de esta obra de Pandita 
Ramabái centenares de viudas han sido 
salvadas de una existencia terrible. Es- 
tas han aprendido muchas cosas: leer, 
escribir, cocinar, coser, etc. Algunas 
ocupan puestos como maestras en cole- 
gios, otras son “nurses” en hospitales. 
Muchas son misioneras y maestras en es- 
cuela dominicales. Todas las mañanas 
la directora y sus ayudantes se reúnen 
para orar y estudiar la palabra de Dios 
Sin obligación las alumnas pueden asis- 
tir también, y muchas son las que apro- 
vechan de esta oportunidad. Por medio 
de esta obra muchas viudas han acep- 
tado al Señor Jesús como su propio Sal- 
vador y han sido libradas de ienorancia 
y sufrimiento bajo una cruel y falsa re 
ligión”. 


O 


Qu. ca que tú me acompañes durar 
te esta recorrida para ver si juntos en- 
contramos alguna bendición para nues- 
tras almas. wn el versículo 3 vemos a Pe 
dro que levantándose dice: “a pescar 
voy” y los 6 discípulos restantes levan- 
tándose con él le acompañaron, pero esa 
soche fue una noche poto feliz, pues no! 
tice el Evangelista que no pestaron nat, 
pero he aquí que al despuntar el alba 
un hombre desconocido se les acerca y 
les pregunta en tono amistoso: Mozos: 
¿tenéis algo de comer? ¡No! fue la res- 
puesta, entonces el desconocido les dijo: 
“Echad Ja red derecha Y hallaréis” 
y la red se cargó de tal manera que 
creian que se iba a romper. La simili- 
tud de este caso con otro en que Cristo 
también había intervenido, hizo que el 
amor y la intuición espiritual de Juan le 
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“reconociera y dijera a los demás discí- 


pulos: “Es el Señor”. 


a su Maestro y Señor, esto nos hace pen- 


sar que la única manera de conocer a una 
* persona €s por medio del amor. La inte- 
*Jigencia humana y la ciencia es incapaz 


de llegar al conocimiento de Dios y Pablo 


= pien nos dice en su Epístola, que es una 
- necedad el intentarlo. 


“El que no ama no conoce a Dios, por- 


` que Dios es Amor” dijo Juzu con todi 


verdad, aun en los afectos humanos no 
es el talento natural o el genio lo qu? 


Sa descubre al buen o mal amigo, es el co- 
razón el que peneira a través de la: 


«apariencias externas y ve donde se halla 


“la simpatia, el verdadero cariño. Ez el 


amor el que tiende a hacer participan- 


te al amado de cuanto posee el amante. 
«produciendo así el acercamiento y seme- 


jenza entre ambos que hace posible una 
visión. espiritual clara. El e 


ismo, la do- 
3 del pecado, 


blez, todo cuento ez cul 
coloca un telón entre 


vel hombre 


. que unicamente desaparece cuando 


atraidos por el Amor de Dios querenos 
contestarle con Amor: Los que a Cristo 
aman le conocen: y los que en verdad le 
conocen le aman. 


Por eso Juan pudo exclamar: “Es el 
Señor”. 


Mientras los discípulos sacaron del mar 


la red cargada de peces, Jesús había 


prendido fuego y preparado los alimen- 
tos. El era siempre el mismo, atento, ca- 
riñoso. Necesitaban los discipulos en ese 


- momento del cariño de ese amante Maes- 
E tro, y allí estaba El, el mismo que habia 
z sido. crucificado y ellos le habian visto 
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Notemos queridos jóvenes que fue el 
“2 amor lo que hizo que Juan descubriera 


: pendiente de la cruz del Calvario, pero 
ahora maravillosamente translormado. 
Era una prueba más de que El les ama- 
ba todavía y que se interesaba por ellos, 
y elos a la vez vieron confirmados su 
fe y su amor en El. 


El amor cuando es hondo y desintere- 
sado y verdadero no necesita de pala- 
bras y es difícil expresarse con los la- 
bics los corazones que se aman, usan el 
lenguaje del corazón, mudo es verdad, 
pero profundamente significativo. Me 
gustaría querido joven traerte ese verso 
tan hermoso de Amado Nervo, que dice 
asi: 


¿Por.qué empeñarte en saber 


cuando es tan fácil amar? 


Dios no te manda entender 
no pretende que su mar 
sin piayas pueda caber. 


en tu mínimo pensar. 


Dios sólo te pide amor. 

dale todo el tuyo y más 
siempre más con más ardor, 
cen más impetu... Verás 
como dandole mejor, 


mejer le comprenderás. 


José E. Mulki 
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“SECCION NIÑOS... > 


: aa a 
(Lectura: Salmo 95:1-8) 

Queridos sobrinos. 

Hoy es el primer día del Año Nuevo, 
1967, y les escribo desde lejos —estamos 
viajando a bordo del vapor “R, M. S. 
AMAZON”-— actualmente nos encontra- 
mos entre Río de Janeiro y Las Palmas 
y a nuestro alrededor está el magnífico 
Océano Atlántico. En espíritu estoy di- 
ciendo. “Feliz Año Nuevo” a cada uno 
de mis sobrinos y orando al Señor que 
El os bendiga y que muchos puevos 50- 
brinos serán agregados a nuestra cari- 
ñosa familia. ¡Año nuevo! i Resoluciones 
nuevas! 

Pero cuando esta carta cae en las ma- 
nos de mis sobrinos queridos, estaremos, 
Dios mediante, en el mes de abril. Le- 
jos del año nuevo, ¿verdad? Sin embar- 
go, sobrinos, será el año nuevo escolar. 
¿Cuántas resoluciones nuevas han he- 
cho en cuanto a sus estudios? ¿Cuántas 
van a cumplir? Prometo ayudarlos con 
mis oraciones. Entonces, ¡manos a la 
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A bordo del “R. M. S. Amazón” 
19 de enero de 1967. 


obra! tomando cada lección con serie- 


dad, nada de “atrevido y entretenido”, 
sino, enfrentando cada nuevo día con los 
deberes hechos y las lecciones prepara- 
das, y al fin de cada trime. tre, Dios 
mediante, ¡brillantes resultadosj 
contentos estarán los padres y... 
bién Tía Perla! 

Ahora, tengo que contarles algo del 
viaje. Dos días antes de Navidad, en una 


tam- 


tardecita serena, cuando el sol estaba. 


poniéndose en el oeste, zarpamos del 
eran puerto de Bs. AS. Toda úna noche 
viajamos en las turbias aguas del RÍA 
de la Plata, y a la mañana siguiente nos 
despertamos en otro país, estábamos en 
el puerto de Montevideo, Uruguay. Fui- 
mos a tierra, visitamos amigos y vimos 
algo de la ciudad y hermosas playas allí. 
Nos llamó la atención un monumento en 
forma de un ancla. Es, actualmente, el 
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¡Qué . 


ancla sacada de un gran barco de gue- 
rra que descansa en las profundidades 
de las aguas del Río de la Plata. El an- 
cla es un recuerdo de urna tremenda 
hatalla de gran importancia que tuvo 
lugar durante la Segunda Guerra Mun- 
dial. ¡Qué pérdida para un lade! ¡Qué 
victoria para el otro! El capitán del uno 
se suicidó; el del otr3 fue condecorado 
por su soberano real. En la Biblia hay 
un verso que contiene estas palabras: 
« _ segura y firme ancla del alma...”. 
Esta porción bíblica, niños, se compara 
a la fe y esperanza de los que tienen a 
Cristo como Salvador, a un ancla, la cua! 
aunque invisible, mantiene segura la 
nave en las tormentas del mar. Los s0- 
prinos que poseen esta ancla del alma 
gozan de una batalla ganada y una vic- 
toria alcanzada sobre la cruz en el Cal- 
vario. Dichoso3 los que tienen tal segu- 
ridad. 

Suavemente salimos de Montevideo, y 
mientras dejamos las aguas del río para 
entrer en el gran Atlántico, el mundo 
estalla celebrando la Noche Buena, mu- 
chisimos de vosotros con sus hermosas 
fiestas de las escuelas dominicales. Es- 
pero que declamaron bien y que reci- 
bieron lindos premios. 

El día de Navidad fue celebrado a þor- 
do con la lectura en público, acerca del 
nacimiento del Señor Jesucristo, según el 
evangelio de Lucas. Himnos y cánticos 
de Navidad fueron tocados y cantados, 
y terminamos el sereno día dominical 
con una cena especial y las damas, entre 
los pasajeros recibieron, cada una, el 
obsequio de un lindo abanico. 

Dos días después, el día 27 de diciem- 
bre de 1966, bajamos en otro país, en el 
puerto de Santos, en tierra brasileña. 
Aunque estaba lloviendo, paseamos por 
la ciudad y algunos fueron en excursión 
al interior, mientras había gran movi- 
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miento en el puerto; los obreros portua- 
rios con sudor en sus frentes, estaban 
poniendo más y más carga en nuestro 
barco, Durante la excursión al interior- 
del Brasil, en la ruta a San Pablo, al- 
sunos visitaron una chacra de víboras. 
¡Qué horror! pensariían mis sobrinos, pe- 
o allí el visitante puede pasear trangui- 
amente. Las víboras están bajo control, 
y alí uno puede presenciar una opera- 
ción muy interesante. Pueden ver como 
el suero venenoso es sacado de la tan 
temida víbora. ¿Para qué sirve este sue- 
ro? Amigvitos, este suero tiene el valor 
del oro, porque es el único remedio para 
les que tienen la desgracia de ser pica- 
des por aquellas viboras ponzoñosas que 
arungan en nuestro continente. Me hace 
pensar, sobrinos, en el hecho de que to- 
dos nosotros hemos sido “picados” por la 
“antigua serpiente”, el Diablo; el “ve- 
neno” corre en nuestras venas, pero hay 
UNO que quitó el aguijón de la “anti- 
gua serpiente”, y nos ofrece santidad del 
alma, en Su Nombre. “Como Moisés le- 
vanté la serpiente en el desierto” (para 
beneficiar a los mordidos alí) “así es 
necesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado, para que todo aquel que en El 
cree, no se pierda, más tenga vida eter- 


” 


na. 


q ma. ee 


El día siguiente entramos en la bellísi- 
ma bahia de Río de Janeiro... pero, So- 
brinos, ¡se acabó el espacio! no me de- 
ja lugar para escribir más en este nú- 
mero, pero, D. M. en el próximo, escri- 
biré otra carta contándoles de las her- 
mosuras de Río de Janeiro y de otros 
detalles de este viaje. 

Es noche ya, el mar es como tinta ne- 
gra en la oscuridad. ¡Qué expansión de 
agua! ¿Quién hizo el mar? Tienen la 
contestación en la lectura de hoy. 

Cariños de 

Tía Perla. 
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Sección Niños 


CONCURSO 
PREGUNTAS: 


1. — ¿Has leído la lectura de hoy? 

2, — Citar y copiar el versículo que re- 
vela quién hizo el mar. 

3. — ¿Qué año nuevo se celebra en 
abril? 

4, — ¿Cuál fue el primer puerto toca- 
do en el viaje, y qué llamó la aten- 
ción allí? 

5. — Citar y copiar el versículo en He- 
breos cap. 4 que habla de un ancla. 

6. — ¿Qué uso tiene el ancla en un bar- 
co? 

7. — ¿A qué se compara el ancla en la 
Biblia? 

8. — El Antiguo .Testamento relata 


acerca de Moisés y la serpiente d2 


metal; el Señor en el Nuevo Tes- - 


tamento hace referencia al hecho. 

Citar capítulos y versículos de lo3 

libros, sin copiar las palabras. 
Números 13 y 14 


Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes deben mandar sus 
contestaciones a “Tía Perla”, calle Cór- 
doba 621, POSADAS. Prov. de Misiones. 

Niños hasta 11 años de edad contes- 
tan las preguntas numeradas del 1 al 4; 
hasta 14 años, las del 1 al 6 y hasta 18 
años, todas. 


Fecha de cumpleaños para el mes de 
ABRIL 


Elizabeth Lencina 
Violeta Pomerio 
Delia Balbuena 


¡MUCHAS FELICIDADES! 
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AVISOS DE INTERES 


Debido a que incluimos dos artículo 
extensos varias secciones no han podi: 
do aparecer como es habitual. 


ES 


Esperamos que este número sea del 
agrado de los lectores. Si es así ¿por qué: 
no nos ayuda consiguiendo algún nuevo ; 
suscriptor? Si todavía no lo ha usado, 
en el número de marzo tiene un formu- 
lario que le rogamos enviar de inmedia- 
to. 


_ Necesitamos las oraciones del pueblo .. 
de Dios para que el Señor nos ayude en | 
la. difícil tarea de publicar una revista :' 
provechosa. Unase en oración con no- -. 
sotros pidiendo que los hermanos res- : 
ponsables de escribir los artículos, bus- ` 
quen la guía y dirección del Señor, de: 
manera tal que los mensajes resulten 7 
de bendición. 


mn ¥ kod 


En el número de mayo Dios median- 
te publicaremos articulos sobre temas 
de gran actualidad. No deje de leerlos. 


+ * lod 


El Señor llamó a su presencia a nues- 
tra hermana, la señora Margarita Pat- * 
ton de Hamilton que por más de 50. 
años sirvió al Señor en la Argentina. 
Proximamente nos ocuparemos de ella : 
en un artículo. La viuda de don Juan ` 
Meridew también fue llamada por el 
Señor, lo mismo que doña Ascensión G. 
de Souto, esposa de nuestro querido 
hermano don Rosendo Souto. 
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IMPORTANTE CONCURSO 


Tal como anunciamos en números anteriores, iniciaremos en breve nuestro 
tercer Concurso Biblico. Pero en esta ocasión introduciremos una variante: será 
por equipos — masculinos, femeninos o mixtos— cada uno de los cuales repre- 


"sentará a una iglesia, y se desarrollará de acuerdo con las siguientes 


BASES: 

19) El concurso está reservado para equipos, constituidos por tres miembros, los 
que actuarán en representación de la iglesia a la cual pertenezcan. Los equi- 
pos podrán ser masculinos, femeninos O mixtos, y solo podrá participar un 
equipo por iglesia. 

29) El único requisito para participar es inscribir previamente el equipo, para 
lo cual se deberá enviar una carta a “CONCURSO BIBLICO”, Avda. del Liber- 
tador 5178, 2/ piso, Buenos Aires, antes del día 15 de junio próximo, indicando 
los siguientes datos: 

a) Nombre de los tres integrantes del equipo. 

b) Iglesia a la cual pertenecen. 

€) Dirección que fija el equipo para cualquier eventual consulta, correspon- 
dencia, etc., o para la remisión de los premios. 

39) *El equipo podrá trabajar individualmente o en conjunto para encontrar las 
contestaciones, pero deberá remitir UNA SOLA RESPUESTA por cada equipo. 

49) El concurso durará seis meses —de julio a diciembre de 1967-— y las pregun- 
tas serán sobre temas libres, es decir que se efectuarán sobre cualquier parte 
de la Biblia. Justamente se establece el trabajo por equipos para que entre 
todos puedan trabajar en la solución de las preguntas que se formulen. 

59) Cada mes se formularán VEINTE PREGUNTAS, basadas en la REVISION 
1960 exclusivamente. Se asignarán DOS PUNTOS por cada pregunta 
CORRECTAMENTE contestada, y UN PUNTO por cada contestación que, sin 
ser absolutamente correcta, revele una idea o conocimiento aproximado 
acerca de la consulta. Por supuesto, las respuestas erróneas o la falta de 
contestación a una pregunta dará lugar a la no adjudicación de puntos. En 
total serán 120 preguntas, y el máximo de puntos posibles será de 240, en 
caso de contestar con absoluta corrección a todas ellas. Optamos por este 
sistema para facilitar una definición concreta en el puntaje final, ya que 
los DOS PUNTOS se adjudicarán EXCLUSIVAMENTE CUANDO LA CONTES- 
TACION SEA ABSOLUTAMENTE CORRECTA. 7 

69) “EL SENDERO DEL CREYENTE” establece la suma de m$n. 10.000.— (DIEZ 
MIL PESOS) para ser distribuidos como premio en la siguiente proporción: 

Primer premio: Una orden de compra de mén. 5.000.— para adquirir 
libros para la biblioteca de la iglesia del equipo ganador. 

Segundo premio: Una orden de compra de mén. 3.000.— para la biblio- 
teca del equipo que ocupe el segundo lugar. 

Tercer premio: Una orden de compra por m$n. 2.000.— para la bibliote- 
ca del equipo que consiga la tercera colocación: 

79) Para dilucidar cualquier consulta o reclamación de los participantes, se 
constituye un jurado, integrado por los Sres Daniel Somoza (h.), Jorge 
Pradas y José R. Palacio, cuyas decisiones serán inapelables. 

89) En todo lo no especificado en las Bases precedentes, se estará a lo que 
resuelva el jurado mencionado en el párrafo anterior. 
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| EDITORIAL E 


REUNION CUMBRE 


En el momento de escribir estas líneas se encuentran reu- 
nidos en Punta del Este los excelentisimos señores presidentes 
de las naciones americanas en un nuevo y loable esfuerzo por 
estrechar vínculos entre los países de este hemisferio con miras 
a mejorar la situación política, económica y social de los mismos 
y las condiciones de vida de sus habitantes. Tales propósitos no 
pueden menos que merecer el aplauso, el apoyo y los mejores 
augurios de éxito de parte de quienes, como nosotros, se sienten 
constreñidos por el mismo amor de Dios a desear la paz, la pros- 
peridad y la felicidad de nuestros semejantes. Así es que nos per- 
mitimos exhortar a todos nuestros hermanos en la fe de Jesu- 
cristo a unirse con nosotros en súplicas al Todopoderoso en 
favor de esta conferencia y de todo esfuerzo sincero que hacen 
los hombres de bien en procura del bienestar de los pueblos, 
teniendo en cuenta las palabras del apóstol Pablo a Timoteo: 


“porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Sal- 
vador”. 


Sin embargo, y con todo, no podemos desconocer los tremen- 
dos escollos que se encuentran en el camino de todo intento de 
hombres buenos por mejorar las condiciones en el mundo, y 
hemos visto, vez tras vez, como los mejores planes que se hayan 
trazado en conferencias de esta naturaleza se han desvirtuado 
terminando en fracasos por la incomprensión de unos y la deli- 
berada hostilidad de otros, demostrando así los hombres que 
son incapaces en general de apreciar lo que en realidad les con- 
viene, y capricohsamente escojen lo que a la postre les resulta 
perjudicial, Es que al ser humano le falta la verdadera sabi- 
duria, y así lo expresó el profeta en la antiguedad: “El buey co- 
noce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; Israel no 
entiende, mi pueblo no tiene conocimiento.” 
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E SE: iaae AAA O 


La verdad es que la dificultad mayor radica en od 
del ser humano, el asiento de su voluntad de o gor 
corazones pudieran ser cambiados, hechos mas o e A A 
puestos a la comprensión, todos los esfuerzos A E a 
beneficio común hallarían eco en ellos, y así se a cele 
éxito deseado. De esta transformación del corazon LO 
habla Dios en su Palabra cuando por boca del profe a a o 
dice: “Os daré corazón nuevo, Y pondré espíritu eu 
de vosotros, y quitaré de vuestra carne el corazón A pi a pe 2 
os daré un corazón de carne y pondré dentro de vosotros a 
piritu, y karé que andéis en mis estatutos y guardéis mis P 

lo li -a”. Y la consumación de dicha promesa 
tos, y los pongáis por obra”. E f PA 
se efectuó por medio del mensaje del Evange io 9 PA 
divulgarse por Jesucristo, el Hijo de Dios, en los e e cie i 
da entre los hombres, por sus santos apostóles en los c aa : 
de la era cristiana, y por todos los verdaderos eee a 
és de los siglos posteriores —el mensaje del Evange ros ls 
clama el abandono del a a o A a 1r o 

ucristo como único y suficiente pal = nsa 

o que ofrece el perdón amplio y gratuito, y la a 
ción en el corazón del Espíritu Santo que a e 
ser humano a vivir una vida totalmente encuadrada pni n 
los preceptos divinos, más aún, que engendra en id 
deseo de agradar a Dios y cumplir sus C E a 
ravillosa transformación, descripta en el Libro de n ae 
nuevo nacimiento”, es precisamente lo que la ma ka 
sita para lograr la puesia en práctica de sus mù ip z P a 
para la creación de un mundo mejor. Pero solamen e e ba 
su infinita sabiduría ha logrado mediante el does a e 
gota separar de este mundo incrédulo un cuerpo mis ne A nd ad 
La Iglesia, formado por hombres y mujeres que de e A e 
tánea y únicamente a El y buscan solamente agradar A 
que les amó, y servir a Sus semejantes en lo que les a p 
Y el maravilloso destino de esta Iglesia, que en el mundo hi 
el ejemplo viviente del triunfo de la sabiduria divina fren de A 
fracasos de la inteligencia humana, es habitar eternamen e 
cielos nuevos y tierra nueva donde mora la justicia. 


LA VISION DE ISAIAS 


ISATAS 6:1-8) 


Por lo general Dios se revela a su pue- 
plo en aquel carácter que responde a la 
necesidad de ellos. A Abraham le fue da- 
da una promesa que desde el punto de 
vista humano parecia tener poca proba- 
bilidad de cumplimiento, dada la avan- 
zada edad del patriarca. Pero en seme- 
jantes circunstancias.Dios le apareció y 
le dijo: “Yo soy el Dios Todopoderoso” 
(Gén. 17:1). A Josué el militar le fue 


confiada la misión de tomar la ciudad de 
Jericó, una empresa harto difícil, pero 
en los precisos momento en que el ge- 
neral Josué deliberaba las tácticas que 
debía emplear en el asalto de la amura- 
llada ciudad Dios le apareció en el ca- 
rácter de un guerrero “con una espada 
desenvainada en su mano” (Jos. 5). De 
inmediato, Josué le entregó el mando del 
ejército y poco tiempo después él tuvo la 


pués de cruentas luchas de carácter político-religioso entre el 
monarca Carlos I y el Partido del Parlamento con Cromwell al 
frente de las tropas que respondían a dicho partido, el rey fue 
depuesto y posteriormente ajusticiado, y se proclamó la Re- 
pública con Cromwell como presidente. Este de inmediato san- 
cionó una serie de leyes que extirpaban de raíz todo cuanto pu- 
diera asemejarse a clericalismo, y que además prohibían todos 
los vicios, diversiones y expresiones blasfemas, y obligaban al 
pueblo a vivir de acuerdo a los preceptos bíblicos. Este estado de 
cosas de carácter forzado duró mientras vivía Cromwell, pero 
después de su fallecimiento sobrevino la reacción y bajo el rei- 
nado de Carlos I el pueblo se volcó hacia la inmundicia y el 
pecado como nunca antes, de tal suerte que ciertas catástrofes 


nacionales en las postrimerías de ese reinado se han atribuido 
a la ira de Dios contra tales desmanes. 


Lo que los hombres, pues, han procurado llevar a cabo por 
el uso de la fuerza a través de los siglos, Dios lo ha logrado con 
el simple despliegue de su amor en la Cruz del Calvario, el imán 
que ha reunido en torno al Señor Jesucristo a incontables millo- 
nes de seres que le rinden voluntariamente sus corazones y vidas 
en pruebas de gratitud y adoración al que será Rey de Reyes y 


Señor de Señores por todos los siglos interminables de la eter- 
nidad. aial 


el transcurso de la historia han habido gobernantes y 
E que han intentado encauzar a los pueblos m 
leyes y decretos a someterse a sus planes para la prosperida 3 
bienestar general, lo cual a veces han logrado, pero siempre por 
un periodo limitado. Un caso tipico de tal intento fue la era 
puritanismo instaurado por Oliver Cromwell. Este ia 
table, sincero creyente en Cristo Jesús, había legado a ser lider 
del movimiento puritano en Inglaterra en el siglo XVII. Des- 


Federico G. Coleman. 
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mayor perpiejidad Dios hizo correr el y 
velo de la eternidad y le permitió con- +s 
templar la gloria incambiable de “Je- -; # 
sueristo, el mismo ayer, hoy y para... 
siempre”, Heb, 13:6, Juan 12:1. En otras, ee 
palabras, con el destronamiento del rey a 
terrenal viene la entronización del rey: 
celestial, y es así que el creyente puede: “| 
decir: “.. Y ya no vivo yo, mas vive Cris- i 
to en mí...”. En el año que murió Uzias 1 
vi yo al Señor sentado sobre un trono 
alto y sublime! de 
Que su Dios era un Dios santo Isaías n 
no abrigaba ninguna duda. Pero la ver- i: 
dadera naturaleza de esa santidad él no 
comprendía hasta aquella hora cuando" : 
Dios se hizo conocer como el Ser Santisi- 
trono alto y sublime”. Es decir, en elpre- mo. En aquellos momentos inolvidables 
ciso momento cuando el profeta se daba - él escuchó a los serafines decir en re- 
cuenta que no valía la pena apoyarse - frán incesante: “Santo, santo, santo, 
en el brazo de la carne, Dios se hizo Jehová de los ejércitos” ver, 3. Van trans- 
conocer como El Ser Inmutable sentado  curriendo los siglos y la escena no cam- 
sobre su trono. El rey Uzias había sido pja., Juan el apóstol está transportado: 
un rey ejemplar, un rey que había sido por el espíritu al Cielo para contemplar, 
triunfante en la guerra y próspero er la cosas futuras, y alli él escucha el mismo 
paz, el mejor rey desde los días de Sa- refrán que oyó Isaías tantos años antes: 
lomón. Por 52 años él había ocupado el- “Santo, santo, santo, el Señor Dios To” 
trono de Judá y durante ese largo pe- dopoderoso”. : 
riodo de tiempo él había reinado con Imprescindible es que lleguemos a te-. 
equidad, firmeza y prudencia. Pero enla ner un debido concepto de la inexorable. 
hora cuando el país tenía más necesidad santidad del Inmutable Dios Quien es 
de él y cuando un formidable enemigo - de, ojos demasiado puros para mirar el 
amenazaba con invadir al territorio ju- mal y no puede contemplar la iniquidad, 
i l rey Uzías murió bajo las mas Hab. 1:13. de 
aN as imaginables. En Bien claro es que el profeta necesitó 3 
el día de su mayor prosperidad “su C°- tener esa visión de la gloria del Señor 
razón se enalteció para su ruina”, por- por motivo de: 
gue se rebeló contra Dios, entrando en LA CONDICION ESPIRITUAL EN 
el templo para quemar incienso en el A i QUE SE HALLABA 
E incienso. Por tal tamaño peca o 
A i la lepra, 2 Reyes 15:1-7; No hemos de olvidarnos del r7 Aa 
2 Cron. 26:16-23. ¡Qué desencanto para Isaías era un do Ta oae 
ías! heroe era “sujeto a las uno que en € | J 
arera A que los demás hom- tenia que condenar ororena la Pai 
bres ¡y era un hombre inmundo! Pero dredumbre moral de la E Eo E 
precisamente en los momentos de su tenía que fustigar los preva 


gran satisfacción de ver aquellas formi- 
dables murallas desplomarse con grande 
estrépito. En Isaías capitulo 6, es de in- 


terés para nosotros notar: 


EL CARACTER EN QUE DIOS SE HIZO 
CONOCER A ISAIAS 

Dios se hizo conocer al joven profeta 
en un tiempo đe gran crisis espiritual, 
en fin, en un tiempo cuando su con- 
fianza en los hombres había sido sacu- 
dida en gran manera, y cuando en las 
palabras del Salmista él había visto el 
fin de toda perfección. Describiendo 
aquella memorable experiencia suya 
Isaías dice: “En el año que murió el rey 
Uzias ví yo al Señor sentado sobre un 
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cios de su día. Solamente tenemos que 
“echar un vistazo al capitulo que prece- 
“de para ver la manera tan fiel en que 


¿22 cumplía con su deber en este respecto... 


“Seis ayes él pronunció sobre sus compa- 
triotas. Pero lo que nos Hama la aten- 
ción y lo que nos extraña en gran ma- 
` nera es que en el capítulo seis él pro- 
nuncia un ay sobre si mismo diciendo: 

«Ay de mí, que soy muerto”, ver, 5. El 

descubrió que su vida no era ajustada 

a los requerimientos divinos. Es de no- 

tar, que el descubrimiento de su propia 

indignidad era relacionado con la visión 
del Señor sentado sobre su Trono porque 
el dijo: “Ay de mi... han visto mis ojos 
al Rey Jehová de los ejércitos”, ver, 5. 

También le habria impresionado gran- 
demente la manera en que los seres ce- 
lestiales Se conducían en la presencia de 
Dios. De estos leemos en ver. 2: %... Ca- 
da uno tenía seis alas; con dos cubrían 
sús rostros, con dos cubrían sus pies y 
con dos volaban”. De inmediato el pro- 
feta se dio cuenta que su vida no co- 
rrespondía con el dechado celestial. Allá 
en la gloria el tiempo se dividía de una 
triple manera, es decir: rendir culto a 
Dios, en prestar debida atención a la 
manera én que se conducían en la pre- 
sencia de Dios y en alegre servicio aca- 
tando y poniendo en ejecución las Órde- 
nes divinas. Con dos cubrían sus rostros, 
con dos cubrían sus pies y con dos vo- 
laban. . 

“Ay de mí...” decia Isaias al contem- 
plar aquella escena. En aquellos mo- 
mentos él debía haberse sentido como la 
pastora del Cantar de los Cantares que 
tuvo que decir: “Me pusieron a guardar 
las viñas: Y mi viña que era mia, no 
guardé” C. de C. 1:6. Isaías había esta- 
do tan ocupado con las vidas de otros 
que había descuidado la suya propia. En 
el lenguaje del Nuevo Testamento, el no 
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había tenido cuidado de sí mismo, ni se 
había arraigado y cimentado en el amor, 
Véase 1 Tim. 4:16, Efes. 3:17. Al descu- 
brir que su vida no estaba en armonía 
con el dechado celestial el profeta, pro- 
rrumpió con las palabras: “Ay de mi...” 
En aquellos solemnes momentos él des- 
cubrió que todo pecado es aborrecible a 
los ojos de Dios. El gran peligro que 
siempre está presente en la vida: del 
creyente es el de perder su horror para 
el pecado. El pecado es tan común y de 
práctica tan general que solamente 
aquel que acostumbra considerar todo 
desde el punto de vista divino puede 
rehuirlo y juzgarlo. Al ver al Señor sen- 
tado sobre su Trono Isaías llegó a ver el 
pecado tal como Dios lo ve, y fue por eso 
gue Jleno de angustia él gritó: “Ay de 
mí... siendo hombre inmundo de la- 
biós...”. El grito de Isaías en realidad 
era el grito del leproso, quien con los 
vestidos rasgados, la cabeza descubierta 
y la boca tapada tuvo que gritar: “in- 
mundo, inmundo”, Lev. 13:45. Así el Dios 
bres veces santo ve el pecado en cual- 
quier forma. . 
Por ejemplo, cuando María habló mal 
de su hermano Moisés, Dios la hirió de 
la lepra, cuando Giese el siervo de Eli- 
seo codició y consiguió por engaño plata 
y ropa fue herido de la lepra y cuando 
como ya hemos notado Uzías el rey era 
culpable de flagrante presunción Dios le 
hirió de la lepra. En otras palabras: la 
calumnia, el mal hablar, la mentira son 
como la lepra delante de Dios. Asimismo, 
la: codicia de cualquiera cosa y en cual- 
quiera. forma es como la lepra, como 
también el orgullo, la arrogancia y la 
irreverencia. Num. 12:1 y 10; 2 R. 5:27; 
2 Cron. 26:20. Si vamos a ver una ver- 
dadera obra espiritual realizada para 
Dios en estos últimos días, tendremos 
que ver las cosas desde el punto de vis- 
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ta divino. Dándose cuenta de esto el 


profeta sabía que la cosa de primordial 
importancia para él era tener: 


LA COMUNION CON DIOS 
RESTAURADA 


Como en ninguna otra ocasión en su 
vida él reconocía en aquellos solemnes 
momentos que los que llevan los vasos 
del Señor tienen que ser limpios, y que 
solo por tener su vida ajustada a las de- 
mandas del Trono de Dios podría ser 
él “un vaso para honra, santificado y 
útil para los usos del Señor”. 22 Tim, 2:21 
Y así es, la cosa suprema en la vida del 
creyente es la comunión con Dios. 

Tal como el instrumento musical tie- 
ne que ser afinado antes de poder dar 
expresión a música agradable y exqui- 
sita así la vida del creyente ha de ser 
puesta en armonía con Dios y afinada a 
cosas celestiales para poder cantar y 
alabar al Señor en el corazón. “Vuélvame 
el gozo de Tu Salvación” decía el Sal- 
mista con profunda contricción, “enton- 
ces enseñaré a los prevaricadores sus Ca-. 
minos y los pecadores se convertirán a 
Ti”, Sal. 51:12-13. 

De vers. 6-7. aprendemos de la mane- 
ra en que la comunión fue restaurada. 
Voló hacia él uno de los serafines te- 
niendo en su mano un carkón encendi- 
do, tomado del altar con unas tenazas; 
y tocando con él sobre su boca, dijo: “He 
aquí que esto tocó tus labios, y es quita- 
da tu culpa, y limpio tu pecado”. Pode- 
mos imaginarnos con que alivio habría 
escuchado Isaías estas palabras, ya no 
habría voz para acusarle ni existiría más 
barrera entre él y Dios. Al venir en con- 
tacto con el altar por medio del carbón 
encendido gue fue aplicado a sus labios 
el profeta experimentó el ajuste espiritual 
que le hacía falta. Respecto al altar, 
símbolo de la Cruz leemos: “Cualquiera 
cosa que toca el altar será santificada”, 
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Exod. 29:37, Es decir. una vez que una: 
ella no po. 


cosa fuera dedicada al altar, 
día ser utilizada en días futuros para 
fines comunes ya quedaba destinada 


para usos espirituales. Esta verdad el: 


apóstol Pablo procuró aplicar a los Co- 
rintios cuando les dijo: “No sois vues- 
tros, comprados sois con un precio”, 1 


Cor. 18:19. Por vivir para si mismos ellos 


estaban privando a Dios de lo que era 
legitimamente suyo y privando a si mis- 


mos de la dulzura de comunión con: 


aquél que quería ser el Señor de sus vi- 
das. A lo largo de la senda cristiana Dios 
nos confronta con los reclamos de la 
Cruz. Al parecer, Isaías había pecado 
con sus labios, “Ay de mí” en angus- 
tiosa confesión él decía, “...porque sien- 
do inmundo de labios”, y de inmediato, 
el carbón encendido fue aplicado a sus 
labios. Diversas son las maneras en que 
podemos ofender y contristar a nuestro 
Dios; por lo que decimos, por asuntos de 
nuestros afectos o asuntos de nuestra 


voluntad, pero Dios nos recuerda que E 


“Cristo se dio a si mismo por nosotros 
para redimirnos de toda iniquidad y lim- 
piar para si un pueblo propio celoso de 
buenas obras”, Tito 2:14. 

Las palabras “Heme aquí, envíame a 
Mí”, nos hacen pensar en: 


LA CONSAGRACION TOTAL A DIOS 


Sin lugar a dudas, el Dios Trino y Uno 
había hecho repetidas veces la pregun- 
ta: “¿A quién enviaré y quién nos irá?”, 
pero no había quien oyera ni contestara, 
pero una vez restaurada la comunión con 
su Señor, Isaías con sus sensibilidades 
espirituales afinadas y alertas oye y está 
pronto pafa decir: “Habla, tu siervo oye” 


1 Sam. 3:9-10. Luego en alegre abando- ` 


no a la voluntad Divina El dice: “En- 
víame a mí”, Dios todavía está hablando. 
¿Oímos su Voz? ¿Qué le contestaremos? 
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TABLAS DERECHAS 


Moisés, el inspirado legislador del pue- 
blo hebreo, antes de morir dijo de Dios: 
«E es la Roca, cuya obra es perfecta, 
porque todos sus caminos son rectitud; 
Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad 
en él; es justo y recto” (Deut. 32:4). Esta 
declaración sobre uno de los más excel- 
sos y sublimes atributos morales de Dios, 
puede completarse con otras dos escri- 
turas en los Salmos 59:14 y 97:2: “Jus- 
ticia y juicio son el asiento de su trono”. 

Rectitud, santidad y justicia son tér- 
minos en el lenguaje humano que, para 
elevarlos a su más alto sentido de perfec- 
ción solamente pueden aplicarse a la 
persona de Dios. “Jehová mi fortaleza es 
recto, y en él no hay injusticia” (Sal. 
92:15). 

Volviendo a Deut. 32, en el vers. 5 en- 
contramos que, “la corrupción no es su- 
ya; de sus hijos es la mancha”. La his- 
toria del hombre desde su caída hasta 
nuestros días, confirma lo expuesto en 
este versículo como asimismo lo que en- 
contramos en varios pasajes de la epís- 
tola a los Romanos cap.:12-21 donde ve- 
mos cuan triste es el cuadro de la uni- 
versalidad del pecado y sus consecuen- 
cias eternas. Antes, en el cap. 3:9-23 
tenemos un resumen de cuantas malda- 
des pueden ser cometidas por el hombre 
en sus pecados. Es muy fuerte la raíz del 
mal, pero no proviene de Dios que es 
esencialmente santo y justo (Mr. 


7:21-23). 


Comparando y considerando el conte- 
nido de Sal. 89:14 y 97:2, podemos extraer 
una aplicación dispensacional de la ver- 
dad en dos direcciones. En la primera, 
por el vers. que sigue advertimos el co- 
mienzo de la época de la gracia y en la 
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segunda, usando el mismo procedimien- 
to, nos encontramos frente a los juicios 
que caerán sobre este mundo al fin de 
la mencionada época. Cambian los acon- 
tecimientos y el estado de las naciones 
al pasar de una dispensación a otra, pero 
el carácter justo y santo de Dios que obra 
con suprema rectitud, permanece inal- 
terable. Nosotros, aunque nos vamos 
acercando al fin de la gracia, estamos 
todavia situados en el tiempo que co- 
rresponde al Sal. 89:14-16. De aquí pa- 
samos a la carta a los Romanos para 
ver cuanto de la enseñanza nos atañe 
en forma especial a los que formamos 
parte de la Iglesia de Cristo testifi- 
cando ante el mundo. 


Tras la lectura atenta y detenida del 
cap. 5, encontramos a la parte sobrema- 
nera práctica del cap. 6. Alí se nos en- 
seña que la gracia de Dios no fue para 
perseverar. sino para cesar en cuanto 
al vivir en el pecado. La recta conducta 
de un verdadero hijo de Dios es diame- 
tralmente opuesta a la que se vive cuan- 
do uno es dominado por la vieja natura- 
leza caída heredada de Adán, la cual es 
siempre débil, enfermiza y mortal. Por 
el contrario, en. el poder potente del 
Cristo resucitado, puede y debe vivir 
para la gloria de Dios siendo en todo 
momento instrumento de justicia. Esto 
concuerda con lo que encontramos al 


principio de la epístola en 1:1-7 y 16. El. 


Evangelio es poder de Dios a todo aquel 
que cree, porque está basado en el hecho 
glorioso de un Salvador triunfante que 
ha resucitado y vive para siempre (v. 4), 
que nos hace suyos (v. 6) para que sea- 
mos santos (v. 7) o sea separados para 
Dios en vosición y práctica. 
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Llamados a ser santos equivale a decir 


_ que habremos de vivir rectamente con- 


forme a lo que se nos enseña en Tito 
2:11-14. Eso de renunciar a la impiedad 
y deseos mundanos, significa dar por 
terminada la vana manera de vivir de 
Ef. 2:1-3, superada por completo cuando 
nos ajustamos a la conducta recomen- 
dada en Ef. 5:8. 

Aquel a quien por la gracia divina lla- 
mamos nuestro amante Padre Celestial, 
es el mismo Dios del Sal. 51 y por ende, 
eterno e inmutable. Los creyentes de 
esta dispensación deberiamos sentir lo 
mismo que los de la anterior cuando la 
conciencia se despierta ante cualquier 
indignidad que se comete: vergúenza y 
repulsión, pecado que tanto mal nos hace 
porque afecta sensiblemente nuestra 
comunión con el Señor, a la vez que de- 
bilita tanto el poder de nuestro testimo- 
nio ante los demás. Los vers. 5-13 del re- 
ferido salmo forman una magnífica ex- 
posición sobre el carácter de Dios, santo 
recto y justo que no tolera el pecado 
aunque sea en uno de sus hijos más ama- 
dos. David dice: “He aquí, tú amas la 
verdad en lo íntimo”. Comprende ahora 
más que nunca que nada se oculta a 
los ojos de Dios; que El ve el corazón 
tal como es, y que la verdadera rectitud 
debe comenzar desde adentro, en donde 
tienen su sentido los pensamientos y de- 
seos más ocultos. Sigue humillándose y 
confesando su falta el siervo que ha pe- 
cado, y no solamente suplica ser limpiado 
interiormente sine que, para no rein- 
cidir peligrosamente en una segunda caí- 
da, un espíritu recto sea renovado dentro 
de él.. Ahora está a la altura de lo que 
dice en el Sal. 37:27-28: apartarse del 
mal porque Dios ama la rectitud y po- 
der figurar así entre los llamados “san- 
tos”. 

Son muy significativas las indicacio- 
nes tan precisas que Dios daba a Moisés 
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en cuanto a la construcción del Taber- 


náculo. En Ex. 26:15-30 le dice al princi- 


pio tan enfáticamente: “tablas... que 
están derechas”. Nosotros los creyentes. 
somos como tablas, madera humana re- 
cubiertas del oro divino, vestidos de Cris- 
to (Rom. 13:14). Muchas enseñanzas su- 
mamente provechosas podrán obtenerse 
de un estudio cuidadoso, detenido y bien 
orientado acerca del Tabernáculo, pero, 
para el caso que nos ocupa, nos deten- 
dremos sobre este punto tan importan- 
te para nuestra vida cristiana: tablas de- 
rechas, bien derechas. 

Saulo de Tarso entró a una nueva vida 
en las afueras de Damasco. Luego, den- 
tro de la ciudad encontramos al futuro 
apóstol Pablo en una cena que daba so- 


bre la calle Derecha (Hch. 9:8-12). ¡La - 


calle Derecha! Hermosa y muy sugestiva 
alegoría, como una profecía objetiva 
mostrando de antemano lo que sería el 


camino del gran siervo de Dios; un ca- - 


mino recto, como por una calle derecha; 
siempre corriendo hacia el blanco pues- 


tos los ojos en Jesús (Fil. 3:12-17 y Heb... 


12:1-2). 

Una tabla torcida sería sin duda al- 
guna puesta a un lado como inútil. Pa- 
blo se cuidaba mucho temiendo llegar a 


ser reprobado, es decir eliminado como ' 


instrumento útil (1% Cor. 9:24-27). En 
Prov. 2 leemos de los que dejan el cami- 
no recto para andar por sendas torcidas, 
sendas tenebrosas (vrs. 12-15). Pero an- 
tes se hace destacar a los que “caminan 
rectamente” porque son rectos ya que 
buscan y dependen de la sabiduría de lo 
alto. fvers. 6-12). Solamente son como 
“tablas derechas” los que andan por ca- 
mino derecho, los que corren la carrera 
cristiana siempre en línea recta, hasta 
acabarla con la aprobación del Señor. 
Así fue la vida y obra del apóstol Pablo 
(22 Tim, 4:6-8). Bien podía decir el: “Sed 
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imitadores de mí, así como yo de Cristo” 
G? Cor. 11:1). Porque en realidad, Cris - 


to es el ejemplo máximo para nuestra 
- yida (Heb. 12:1-3). ; 


En la parte final de Ex. 26:15-30, la 
enseñanza se concentra sobre la barra 
central pasando “por en medio de las 
tablas, de un extremo al- otro”. Esa barra 
representa en primer lugar a Cristo en 
medio de su pueblo, pero también es un 
nermoso emblema del Espíritu Santo mo- 
rando dentro de nosotros, invisible pero 


` real, uniendo a todos los creyentes en 


ese cuerpo espiritual llamado la Iglesia 
de Dios (Ef. 2:21-22 y 4:3-4). 

No ocurre con nosotros lo que leemos 
en Sal. 51:11. El Espíritu Santo no nos 
será quitado a los verdaderos creyentes, 
porque en la época de la gracia, según las 
palabras del Señor Jesús, estará para 
siempre con y dentro de nosotros (Jn. 
14:16-17). Pero si no andamos rectamen- 
te, si el pecado se manifiesta en nues- 
tra vida mostrando todas las caracteris- 
ticas del viejo hombre resurgiendo y pre- 
dominando en dichos y hechos contrarios 
a la nueva naturaleza, entonces la comu- 
nión con el Señor puede ser cortada y el 
Espíritu Santo “contristado” (Ef. 4:30), 
pudiendo en casos extremos hasta llegar 
a ser “apagado” (1% Tes. 5:19). Y esto 
es gravísimo; pues esto equivale a tinie- 
blas invadiendo la mente y corazón del 
creyente. 

Convendría dar más instrucción al 
pueblo de Dios sobre el particular. En 
Ex. 23:20-21 hay una solemne adverten- 
cia a los del antiguo pacto. Pero en el 
Nuevo Testamento también encontra- 
mos a creyentes severamente castigados 
por pecados graves (Hec. 5:1-11 y 1% 
Cor. 11:18, 27-23). “Muchos duermen” y 
“castigados por el Señor”, deberían ser 
amonestaciones más que suficientes 
para alertar a tantos que hoy toman li- 
vianamente la vida cristiana. 
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Hay muchas “tablas torcidas” a nues- . 


tro alrededor, pero cuyos anillos pasan 
dificilmente las 4 barras externas de 
Hech. 2:42. Y en cuanto a la barra del 
centro, hay casos en que hasta dudamos 
que pueda estar allí; y si está, debe pasar 
con gran dificultad. Penoso es tener que 
confesarlo. ¡Tablas torcidas! Inútiles 
para los propósitos divinos, llegan a ser 
eliminadas. El juicio entra a actuar y el 
creyente puede hasta ser quitado del 
todo, como lo fueron Ananías y Safira. 

Los pasajes de Jn. 15:6 y 1% Cor. 3:15 
se complementan y aclaran. Se trata de 
la vida y obra del creyente y no de su 
alma. Pero es muy triste pensar que pue- 
da el tal creyente ser salvo “así como 


por fuego”, como así a duras penas con- | 


siguiera verse libre de la condenación 
eterna. Porque lo cierto es que, por su 
testimonio dudoso y no edificante, le 
correspondería estar con los que van al 
tormento eterno. Nada de fruto a pesar 
de tantas misericordias recibidas. Han 
andado por caminos torcidos; incorrecto 


el tal cristiano, como si nunca hubiera i 


conocido la gracia de Dios. 

La vida recta, santa y justa que Dios 
quiere ver en todo nuestro andar aquí 
en el mundo, es ni más ni menos que la 
vida de Cristo en nosotros (Gal. 2:20 y 
12 Jn. 2:6). Es la vida que lleva mucho 
fruto para la eternidad y para la gloria 
de Dios (Jn. 15:1-16). En los días tan 


difíciles en que vivimos, llenos de mun- 


danalidad y materialismo, es nuestro 
honor. y privilegio ser siempre como 
“tablas derechas”, unidos, bien unidos 
a nuestro Señor y al pueblo de Dios por 
las cinco barras de las verdades bíbli- 
cas fundamentales, con el Espíritu San- 
to siempre llenando nuestra vida. “Por 
que si estas cosas están en vosotros, y 
abundan, no os dejarán estar ociosos ni 
sin fruto en cuanto al conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo” (2% Pedro 1:8). 
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CREYENTES 
EN LUGARES 
INDEBIDOS 


MARIA FUERA 
DEL CAMPAMENTO 


Números 12: 


Hay tres episodios sobresalientes en la 
vida de María, o Miriam la hermana de 
Moisés, que nos convendría repasarlos 
brevemente. Cuando nació Moisés, había 
dos otros hijos, Aarón, tres años mayor 
que él, y María, quizás diez años mayor. 
María era la hermana mayor, con dos 
hermanitos. 


1. María, la niña gue cuidaba a su 
hermano. (Exod. 2:1-9). La niñez de Moi- 
sés fue pasada en medio de tiempos de 
grande angustia. Recientemente Faraón 
había decretado que las madres hebreas 
tenían que matar a sus hijos varones al 
nacer y tirarlos al rio Nilo, fue justa- 
mente entonces, cuando nació Moisés. 
Sus padres le escondieron por tres meses 
en la casa y después fue colocado en una 
arquilla de juncos, en un carrizal a la 
orilla del río. Fue entonces gue nos en- 
contramos con María, se colocó a una 
distancia vigilando a su hermano. Vino 
la hija de Faraón a bañarse, el niño Moi- 
sés fue descubierto, el niño lloró, María 
se presentó delante de la princesa ofre- 
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ciendo traerle una niñera, y el resultado 


fue, que Moisés fue adoptado por la 


princesa, con su propia madre como ni- 


ñera. Toda la historia del mundo ha que- 
dado atectada, y para todos los tiempos, 


porque un día, y en determinado mo~, 


mento de aquel día, un niño lloró cuando 
una princesa lo miraba. Así que al cui- 
dar al nene, Maria estaba cuidando tam- 
bién los destinos de una nación entera. 


2. María la profetisa que dirigió las 
alabanzas de las mujeres de Israel. 
(Exod. 15:20,21). María ahora es profeti- 
sa, ayudando a su hermano en su obra 
(Miqueas. 6:4). Ella aquí dirige las ala- 
banzas, Dios había redimido a su pueblo 
con brazo fuerte, y al otro.lado del Mar 
Bermejo cantaban y celebraban la gran- 
de victoria. “Cantad a Jehová porque en 


extremo se ha engrandecido, echando. 
- en el mar al caballo y al que en él subía”, 


Es uña buena señal cuando podemos 
cantar alegremente al Señor. María está 
bien. ¡Que lástima que no seguía miran- 
do al Señor asi hubiera evitado el ter- 
cer incidente tan triste. 


3. María, la hermana envidiosa, (Num. 
12). Pasa algo ahora que echa una ver- 
dadera sombra de muerte sobre una vi- 
da antes tan noble. Una mosca de muer- 
te entra en el ungúento fragante y le 
hace dar un mal olor. 


1. LA VIDA ES EXPRESADA. La envi- 
dia es algo mezquino y absurdo, es uno 
de los malos yuyos que florecen en el 
terreno del orgullo. Discutir y luchar en 
rivalidades, y con envidia sobre los do- 
nes de Dios, es indeciblemente lamenta- 
ble. 

Si Moisés no se hubiera casado, María 
hubiera sido la mujer principal en Israel; 
sin duda por cuarenta años de su vida 
en Egipto, Moisés había visto mucho a 
su hermana, ella posiblemente le acon- 
sejaba como una hermana mayor. Pero 
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de repente vino otra, y peor, una etiope, 
y María no es más la compañera cons- 
tante y consejera de Moisés. Después de 


cruzar el Mar Rojo, Séfora, la mujer ` 


de Moisés se unió a él (Exod. 18:1-9), 
aunque hay aquellos que creen que Sé- 
fora se había muerto y que Moisés se 
había casado otra vez. 


María debía todo a Moisés, si no hubie- 
ra sido por él bajo la mano de Dios; ella 
todavía fuera una esclava, quizás ca- 
sada con otro esclavo, y la madre de 
otros esclavos. Pero en vez de esto, ella 
es libre y una de las mujeres principales 
de Israel, y todo lo debía a ese hermano 
que tantas veces hizo dormir en sus bra- 
ZOS. 


Es fácil inventar una excusa a fin de 
quejarse. Se quejaron de la vida de fa- 
milia de Moisés, pero ¿qué tenia que ver 
esto con ellos, y que tenía que ver el ca- 
samiento de Moisés, con Dios hablando 
por medio de él? Se quejaron de la pro- 
minencia de Moisés en la obra de Dios, 
Vemos como la envidia persigue al obre- 
ro eficiente del Señor. La envidia entra 
en las vidas y corazones de tantos, 
tornando sus almas en hiel y amargura. 
El asunto de la esposa de Moisés es sola- 
mente una excusa, la verdadera causa 
era la envidia. El aparente celo por 


- el Señor y sus cozas puede ser traza- 


do por sentimientos personales. Se pue- 
de aparentar ser celoso por la honra del 
Señor y presentarse como defensores de 
la verdad, rechazando la mala doctrina, 
etc., y todo el tiempo el verdadero mo- 
tivo es que somos campeones de nues- 
tros propios intereses. Contendemos por 
una cosa, y todo el tiempo somos eno- 
jados y celosos por causa de otro. 

Es evidente que la intención de María 
era la de colocarse a la misma altura de 
Moisés, aunque en Moisés tenemos a un 
profeta con el cual no podía com- 
pararse ningún hombre. Solamente 
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por Moisés ha. hablado Dios ¿no ha ha- 
blado también por nosotros? En tales 
palabras quedan encerrados años de sos- 
pechas, envidias y orgullo herido, no po- 
día aguantar más, tiene que soplar sobre 
las ascuas de la envidia en otros corazo- 
nes para que salgan de alí las llamas 
crueles de los celos. Miremos a María 
cuidando a su hermanito con tanta soli- 
citud en la casa de su madre piadosa. Mi- 
rémosla llena de fe y alegría cantando 
las alabanzas de Jehová. Mirémosla 
ahora andando por las tiendas de Is- 
rael hablando mal de su hermano, por- 
que piensa que ella no tiene el lugar que 
le corresponde tener. 


Hablar de, y criticar a los siervos del 
Señor es un pecado bastante común, 
Siempre nos ha sido difícil entender qué 
derecho tiene alguno de condenar en el 
predicador, lo que permite en su propia 
vida. Es inútil decir que amamos a otros, 
si herimos y dañamos su honor, debemos 
recordar que todo lo que decimos de otro 
hijo de Dios, afecta el honor de su Pa- 
dre en el cielo, y toca su corazón. 


2. LA ENVIDIA ES EXAMINADA. “Y 
LO OYO JEHOVA”, Moisés también oyó, 
pero el no dijo nada, las únicas palabras 
registradas de Moisés son: “te ruego, Se- 
ñor que la sanes ahora”. Es una revela- 
ción de su semejanza a Cirsto, oró por 
los que le angustiaban. “Y lo oyó Jeho- 
vá”; no tenemos que entender por la 
frase que Jehová solamente tenía cono- 
cimiento de lo dicho, por cierto El sabe 
todo. La cosa es que oyó todo y con 
indignación, y se preparó para vindicar 
a su siervo y a juzgar a la culpable. “Y 
lo oyó Jehová”, tal cosa sacó todo a la 
luz. Irá mal con aquel que ataca a un 
siervo de Dios cuando el mismo Señor 
tome su defensa. Los tres ahora son lla- 
mados a salir del tabernáculo. Dios lue- 
go declara su aprobación de su siervo 
Moisés, y no hizo re/erencia alguna al 
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casamiento con una etíope, se ocupó con 
el desafío de ellos acerca de la autoridad 
de Moisés. Dios considera lo que se hace 
contra sus siervos, como algo hecho con- 
tra El mismo, ¿estamos dispuestos A ol- 
vidar esto cuando abrimos nuestras botas 
y damos algún juicio hiriente contra al- 
guno que no nos agrada, no nos damos 
cuenta que El Señor ama a ellos tam- 
bién? Cuánto daño hacemos a nosotros 
mismos al hablar mal de otros. Como he-, 
mos visto, los tres están allí delante de 
Jehová, y Dios vindicó a su siervo Moi- 
sés, fue el único con el cual Dios podia 
hablar boca a boca, es aún más que pro- 
feta. Pero de repente se fue Jehová, y la 
nube se apartó del tabernáculo, y María 
estaba leprosa-blanca como la nieve. 


3. LA ENVIDIA ES EXTIRPADA, Ma- 
ría tenía que ser apartada y avergonza- 
da, es comparado a la vergúenza que 
sentiría si su padre le hubiera escupido 
en la cara. Luego por siete días tendría 
que estar allí, fuera del campamento. 

Miremos a María ahora caminando alí 
afuera de los límites del campamentu y 
cuando se acercare alguno, poniendo su 
mano sobre su boca Y gritando, “inmun- 
da, inmunda”. ¿Es esa voz ronca, la voz 
que cantaba, “canted a Jehová”, etc. ¿Es 
esa la mano que tomó un pandero para 
dar toda la gloria a Dios?? 

¡Estas bocas nuestras! que pueden 
cantar las alabanzas del Señor y luego 
hablar mal de sus siervos. Por cierto mu- 
chas veces nuestros Cuerpos sufren por 
causa de las pasiones Y amarguras de 
nuestros espíritus. La sanidad de más 
de una enfermedad sería por medio de la 
limpieza del alma. Miremos a María, y 
temblemos por. causa de las lenguas 
nuestras. - 

Todo un lado de la montaña estaba cu- 
bierto de hermosos árboles, pero un in- 
cendio de bosques pasó por allí y lo que 
era antes hermoso, ya parece ser un ce- 
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menterio, con los troncos carbonizados . 
de lo que eran hermosos árboles sirvien- 
do ya de lápidas. ¿Qué causó el incen- 
dió? Alguno que hacía un pic-nic por allí 
no apagó bien su fueguito. “Así también 
la lengua es un miembro pequeño, y se 
gloria de grandes Cosas. He aquí un pe- 
queño fuego, cuán grande bosque en- 
ciende! (Sant. 3:5). Pedimos de Dios 
ayuda para frenar nuestras lenguas, por- 
que pueden traer miseria y sufrimiento 


grande a otros. Oremos “atenderé a mis- ] 


caminos, para no pecar con mi len- 
gua, guardaré mi boca con freno”. (Sal. 
mio. 39:1). 

si no podemos oir con 8020 que otros 
hayan tenido éxito. Si no podemos ver 
a otro siervo de Dios bendecido y exal- 
tado. Si pensamos que nosotros somos 
-tan merecedores como él, o ella, y nos pre- 
guntamos, ¿por gué tienen qué recibir 
ellos toda la alabanza? etc. Si es así con 
nosotros, vayamos alí fuera del campa- 
mento, a María la leprosa, para apren- 
der que no conviene tener envidia de los 
otros siervos de Dios, o hablar mal de 
ellos. 


Notemos que por culpa de ella todo el e 


pueblo de Dios quedó detenido por una 
semana. Nunca debemos comportarnos 
de una manera que podría impedir el 


progreso de otros. Mas de una asamblea- 


de creyentes queda impedida en su pro- 
greso por culpa de lenguas indiscretas, 
lenguas que se meten en cosas que no 
deben. 7 

No oimos más de María después de 
esto. Ella fue restaurada, pero después 
pasa de la historia. Hay una frase en 


Números 20:1: “María murió en Cades Y... 
fue sepultada allí”. No sé cuanto tiempo - 


había pasado, esperemos que había 
aprendido a no hablar mal y a no tener 
envidia a nadie: y que nosotros apren- 
damos lo mismo. 

Walter T. Bevan. 
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Y “UNA VIDA 


Daniel Cap. 1 — 1° Juan Cap. 5 


siempre es de interés conocer el secre- 
to que los hombres de eminencia han 
poseido para llegar al pináculo de su glo- 
ria. Es por ello que se leen con avidez los 
libros, y se consultan altas personalida- 
des políticas, escolásticas y comerciantes 
para extraer de ellos la ruta segura ha- 
cia la cumbre de las aspiraciones. Ha si- 
do la experiencia cotidiana de muchos 
que, comenzando bien la carrera, han 
guedado rezagados y hoy viven vencidos, 
con sus ilusiones marchitas, sus esperan- 
zas defraudadas y su porvenir troncha- 
do. Si es así en la vida secular, también 
lo es en la vida cristiana. 

Todos los creyentes en el día de hoy, 
deseamos en la profundidad de nuestros 
corazones tener un conocimiento más 
profundo, más acabado de lo que es una 
verdadera “VIDA DE VICTORIA”. 

Es por ello que en base a las porcio- 
nes que hemos leído, meditar sobre las 
Cuatro columnas que sostienen esta Vi- 
da de Victoria, será para nosotros de mu- 
cho provecho espiritual. 

Para tener éxito en la vida, para poder 
luchar contra las huestes de Satanás, y 
salir victorioso en la batalla: contra la 
carne y el mundo, es necesario hacer lo 
que dice Pablo, escribiendo a los Filipen- 
ses, “OLVIDANDO LO QUE QUEDA 
ATRAS, Y EXTENDIENDOME A LO QUE 
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ESTA DELANTE, PROSIGO AL BLAN- 
CO, AL PREMIO DE LA SOBERANA VO- 
CACION”. Fil. 3:13. 

Hay cuatro columnas. que sostienen 
este deseo de una “Vida de Victoria”: 


10) ESTAR CON EL SEÑOR - Oración 
20) ANDAR CON EL SEÑOR - Comunión 


39) APRENDER CON EL SEÑOR - Ins- 
trucción 


49) TESTIFICAR CON EL SEÑOR - Pre- 
dicación. 

ESTAR CON EL SEÑOR: Oración. La 
oración es la respiración del alma. Tem- 
pla el ánimo, suaviza el carácter, afianza 
la fe. En medio de los problemas de la 
vida, es el secreto de su paz misteriosa 
y de su bendita comunión con Cristo 
que nos da seguridad y Paz. La Oración 
no es atractiva a la carne, mientras la 
nueva naturaleza nace, florece y Crece 
en la atmóstera de la oración, la vieja 
naturaleza languidece, se marchita y 
muere. 

Es maravilloso cuando nos sentimos 
abatidos y nuestras . fuerzas decaen, 
acercarnos al Señor para pedirle pro- 
tección y ayuda, y sentir una inmensa 
tranquilidad, ya que nuestros proble- 
mas los ponemos sobre sus espaldas y El 
que los conoce, nos ayuda. Sin embargo, 
para poder estar en la atmósfera de la 
Oración, debemos aprender que es ne- 
cesario: a) SOLEDAD: Muchas veces lee- 
nos que el Señor cuando necesitaba es~ 
tar a solas con su Padre, se retiraba de. 
las multitudes y muchas veces de sus 
propios discípulos y buscaba un lugar 
“aparte”. Es la experiencia que debemos 
tener.cada uno de los creyentes. Es en la 
soledad, cuando las voces humanas Se 
acallan, y la voz divina se eraba en el 
corazón y vida. Recordemos aquella es- 
cena junto al arroyo de Jacob (Gen. 32). 
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Las escuadrillas de Jacob fueron. pasan- 
do una a una para hallar gracia en los 
ojos de Esaú su hermano ofendido, hasta 
que al final, Jacob quedó solo, y luchó 
con él, el Varón de Dios hasta que ra- 
yaba el alba. Junto a aquel arroyo se 
marcó la experiencia más grande de su 
vida. Allí murió el viejo hombre, y nació 
el nuevo. Allí se rindió el suplantador, y 
se levantó el Príncipe con Dios. ¿Qué 
había sucedido? Una noche de soledad 
con Dios. Allí concluyó toda la historia 
de engaños, hipocresías, pecados, para 
que al rayar el alba comenzara una vi- 
da de triunfos. La soledad profunda de 
aquella noche, cambió toda su historia 
postrera. b) CERCANIA, Mateo 14. “Su- 
bió al monte alto”, es la segunda lec- 
ción que aprendemos, Nuestra vida se 


desarrolla en una atmósfera mundana. 


Es necesario desprendernos de preocu- 
paciones, trabajos, ocupaciones, ete!, pa- 
ra llegar cerca de El, vivir en su atmós- 
fera, estar en su secreto, c) TIEMPO, “pa- 
só la noche orando” (Lucas 6:12), no de- 
kemos dejar la comunión con el Señor, 
ni abandonar su cámara secreta. Debe- 
mos estar con mayor intensidad, con ma- 
yor anhelo y por más tiempo en contac- 
to con el Señor. 


ANDAR CON EL SEÑOR. Comunión. 
Amos 3:3. “¿Andarán dos juntos si no 
estuvieren en conciencia?”. 

Es la segunda columna que sostiene 
este deseo de una vida de victoria. El 
Señor siempre ha buscado Ja comunión 
y delicia entre los hombres. En Génesis 
leemos que en los albores de la creación, 
la presencia de Dios se hacía sentir en 
el fresco de la tarde, al visitar a Adam, 
caminando con él, pero el pecado entró 
y disipó aquella hermosa comunión. An- 
dando los siglos nos introducimos en el 
Cap. 5, y encontramos un vasto cemente- 
rio, pero al llegar al vers. 24, encontra- 
mos un hermoso contraste, “Y ENOC CA- 
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MINO CON DIOS Y NO VIO MUERTE 
PORQUE LO LLEVO DIOS”. Por espacio 
de 365 años (un ciclo completo de vida) 
aquel hombre aprendió a caminar “cada 
hora del día, cada día del mes, cada mes 
del año, hasta que lo llevó Dios, cam- 
biando así de sitio pero no de amistad, 
En el Cap. 18, vemos tres extraños per- 
sonajes que visitan la tienda de Abra- 


ham, más dos de ellos se retiran hacia 


Sodoma, quedando solamente el Señor 
para caminar con Abraham a la caída 
de la tarde, como dos compañeros, Co- 
municándose el secreto de Sodoma, y al 
llegar al Cap. 23, es la voz de Moisés que 
se hace sentir: “No, no nos saques de 
aquí si tu rostro no ha de ir con noso- 
tros”. “MI ROSTRO IRA CONTIGO Y 


TE HARE DESCANSAR”. Aquella fue la - 


experiencia de Moisés. Mientras abajo el 
pueblo, murmurába, blasfemaba y peca- 


ba, arriba Moisés, aprendió a estar en su 


secreto, oir su voz, vivir en su presencia, 
de tal manera que al bajar del monte su 
rostro era resplandeciente. “¿Andarán 
dos juntos] si no estuvieren en concier- 
to”? 


APRENDER DE EL. Instrucción. La 
tercera columna de este deseo de victo- 
ría es Instrucción. La voz del Señor 
resuena en nuestros oidos: “APRENDED 
DE MI”. ¿Qué cosa? Hay tantos ejemplos 
que debemos aprender del Señor. Su hu- 
mildad: “porque soy manso y humilde 
de corazón”, Mientras los discípulos dis- 
cutían entre sí quien sería el mayor en 
el reino de los cielos, el Señor toma agua 
y lava lcs pies de ellos. Su amor. Bus- 
cando las almas perdidas, para perdonar 
sus pecados, caminando largas jornadas 
para encontrar un alma sedienta, devol- 
verle la paz y darle la limpieza. (Juan 
4). Obediencia: Siendo obediente hasta 
la muerte y muerte de Cruz. Cuando la 
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CRISTO 


APLPIA IIS SSI INDRA 


El cuadro que se da del Señor Jesús en 
la epístola de los Colosenses es verdade- 
ramente estupendo. En esa carta tan her- 
mosa se ve la suprema dignidad, deidad 

gloria de nuestro Amado Salvador, y 
al leerla repetidas veces, y meditar en 
ella, nuestros. corazones se llenan de 
amor y gratitud hacia nuestro Amado, 
y exclamamos juntos que “El es incom- 
parable” en todo sentido, y que El es 
“todo en todo” para nosotros. 


Pablo había sido informado por Epa- 
fras (que era de Colosas) de la intrusión 
de una nueva forma de error en su asam- 
blea. Sus promulgadores enseñaban que 
Dios era inaccesible, y que sólo por me- 
dio de una larga gradación de interme- 
diarios celestiales —de los cuales el Se- 
ñor Jesús era uno— se podría acercar a 
El. Consiguientemente esa jerarquía ce- 
lestial tenía que ser adorada. En su refu- 
tación, Pablo presenta la persona de 
Cristo en una forma superlativa. Depo- 
ner a Cristo, y rebajarle en su dignidad 
real, acarrean consecuencias asoladoras 
siempre. 

Al tratar de la nueva unión que dis- 
frutamos con Cristo en Col. 3:11, el após- 
tol Pablo manifiesta que en ella desapa- 
recen las distinciones nacionales, rituales, 
políticas y sociales y que “Cristo es el to- 
do y en todo” para nosotros que confia- 
mos en El. Innumerables son las causas 
de las diferencias existentes entre los 
seres humanos, y vanos han sido los es- 
fuerzos para que haya una absoluta uni- 
dad entre ellos. En Cristo, esa unidad 
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PALA 


ES TODO... 


es una gloriosa realidad. No son perlas 
(plural) que compró el mercader en la 
parábola de Mateo 13:14-15, sino “UNA 
preciosa perla” —, que es la iglesia, y la 
capa tras capa de “nacar” que el mismo 
Señor está añadiendo a ella representa 
a “muchas gentes, de toda nación, raza, 
idioma y pueblo”. 

“Cristo es todo” declara el apóstol Pa- 
blo, y tal aseveración reiteramos nosotros 
con fervor aun en el canto del himno: 


“Cristo es todo para mi, en calma 
[y tempestad; 


El es mi gozo, vida y paz, camino y 
'[verdad; 


Y cuando mi alma triste esté, su gran 
[consuelo yo tendré; 


Es siempre el mismo amigo el Señor 
[Jesús, etc... 


Abraham le estimó de tal manera que 
“se alegró porque iba a ver su día; y lo 
vio y se llenó de alegría” (Juan 8:56. V. 
P.). Moisés, el gran legislador, se consi- 
deró “más rico al sufrir la deshonra de 
Cristo que al tener toda la rigueza de 
Egipto” (Heb. 11:26). Para David, el in- 
signe rey de Israel, “era el más hermo- 
so de los hijos de los hombres” (Salmo 
45:3), y en el Cantar de los Cantares de 
Salomón, el Amado “se distingue entre 
millares” y “todo El un encanto” (Cant. 
5:10-16). El gran apóstol Pablo, mil años 
después escribe: “y en verdad, todo lo 
tengo por pérdida en cotejo del sublime 
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conocimiento de mi Señor Cristo Jesús: 
por cuyo amor he perdido todas las cosas, 
y las miro como basura, para ganar a 
Cristo y ser hallado en El” (Fil, 3:8-9 V. 
C.).La preciosidad trascendente del co- 
nocimiento de Cristo para Pablo era tan 
real que dejó que toda su “riqueza” fue- 
se confiscada. ¿Y qué diremos de los fie- 
les hermanos que nos han precedido, y 
entre ellos el noble ejército de los már- 
tires que sellaron su testimonio con la 
sangre de sus corazones? Cristo era todo 
para ellos también, . 

¿Necesitamos un médico para sanar- 
nos de nuestras dolencias? “El es guien 
sana todas nuestras dolencias” (Salmo 
103:3). ¿Necesitamos un amigo que pue- 
da simpatizar con nosotros? El es el ami- 
go “que es más adicto que el hermano” 
(Prov. 18:24), y ha nacido para los tran- 
ces apurados., (Prov. 17:17). ¿Necesita- 
mos un padre que nos provea de lo nece- 
sario? El es el “Padre Eterno” (Is. 9:6). 


e 


El es el Cimiento Estable para sostener- 
nos, y la Raíz para nutrirnos, y la Fuen- 
te para refrescarnos. El es la Sombra, del 
calor, el Pan de Vida, el Lucero Brillan- 
te de la mañana, y el Sol de Justicia. Si, 


querido lector, El es “todo en todo” para : 


el creyente. “Rebosando de delicias” po- 
demos apoyarnos en nuestro Amado 
(Cant. 8:5), sabiendo que El nos sos- 


tendrá hasta aquél día glorioso en el- ne ME 


cual “le veremos tal como El es”, y se- 
remos semejantes a El para siempre ja- 
más. 

Deponer a Cristo, y rebajarle en su 
dignidad real, fue desastroso para la igle- 
sia en Colosas, y pronto desapareció el 
testimonio establecido en ésa ciudad co- 
mo resultado de esa actitud y herejía. 
¡Que demos al Señor Jesucristo siempre 
el lugar que le corresponde, y que reine 
también sin rival alguno en nuestras vi- 
das para la gloria de Su nombre! 

D. T. Morris. 


UNA VIDA VICTORIOSA (VIENE DE PAG. 142) 


turba viene a prenderle, se preocupa por 
los que estaban con él y cuando le pre- 
guntan por Jesús, el contesta: “Si a mí 
buscáis, dejad ir a estos”. Pedro saca la 
espada para defenderle y corta la oreja 
de Malco. El Señor ordena a Pedro que 
guarde la espada, diciendo: “EL VASO 
QUE EL PADRE ME HA DADO, ¿NO LO 
TENGO DE BEBER”? Obediencia. Su 
vida íntegra está jalonada de ejemplos 
que nosotros debemos aprender. 

TESTIFICAR DE EL. Predicación, He- 
chos 1:18. Y me seréis testigos en toda 
Jerusalem, Judea y Samaria y hasta lo 
último de la tierra”. Si nosotros, apren- 
demos a estar con El, Andar con El, y 
Aprender de El, fácil nos será Testificar 
para El. 

Jerusalem. - Nuestro Hogar 

Judea y Samaria - Nuestros vecinos 
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Hasta lo último de la tierra - Todo el 
mundo. 

Quien no puede predicar en su hogar, 
tampoco puede hacerlo en la Iglesia. 


¿Qué hermoso ejemplo encontramos 
en Daniel, de lo que es. una “VIDA DE 
VICTORIA”! 


19) UNA VIDA DE IDENTIFICACION 

20) UNA VIDA DE LIMPIEZA — 

30) UNA VIDA DE PODER 

49) UNA VIDA DE FE 

50) UNA VIDA DE ORACION 

60) UNA VIDA DE TESTIMONIO 

70) UNA VIDA DE DEPENDENCIA 
Oscar G. Mulki. 
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NOTAS y 


RANAN SA AASA S n 


A cargo del señor Federico G. 
Coleman, Avenida Montes de Oca 
675 (6% F), Buenos Aires (33). 


BARRIO RIVADAVIA (SAN JUAN) 


Con fecha 28 de enero último pasaron 
por las aguas del bautismo en esta Igle- 


“sia seis personas que confesaron así pu- 
-blicamente su fe en el Salvador e iden- 


tificación en su muerte y resurrección. 
Una numerosa concurrencia presenció el 


“emotivo acto en el colmado saloncito y 


desde afuera, escuchando- atentamente 


+ los sucesivos mensajes acerca del signi. 


ficado y bíblica aplicación del bautismo, 
y predicación final del Evangelio. La 
ocasión fue especialmente propicia por 
encontrarse presentes varios compañe- 
ros de trabajo y ex-compañeros de vicio 
de uno de los hermanos bautizados —que 


-* lo fue conjuntamente con su esposa y 
- madre— que habían contemplado escép- 


ticos al principio y maravillados después 
el incomprensible y radical cambio ex- 
perimentado en este hermano al conocer 
al Señor como su Salvador, y la total y 
feliz restauración de su hogar anterior- 
mente desecho por su escandalosa y de- 
senfrenada vida de pecado. Un notable 
testimonio del invariable y maravilloso 
poder del Señor que llena de gozo nues- 
tros corazones y glorifica su Nombre. Es- 


` peramos no quede sin fruto la semilla 
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NOTICIAS 


INORVSUSSS 


sembrada y que pueda alcanzar otras vi- 
das perdidas pero igualmente preciosas. 


Máximo Serrano 


GAIMAN . (CHUBUT) 


Con respecto a la obra en este lugar 
y sus alternativas, demos gracias a Dios 
por su constante ayuda y misericordia 
hacia nosotros. Un día de fiesta para no- 
sotros y la iglesia fue el 25 de febrero 
ppdo. cuando, acompañados por un mag- 
nífico día, 14 hermanos (en su mayo- 


ría jóvenes) obedecieron al Señor en las 


aguas del bautismo. Fue un día esplén- 


dido en todos sus aspectos. Los hermanos 
de la ciudad de Rawson también nos 
acompañaron y juntos nos trasladamos 
hasta la chacra del hermano Heltet Ro- 
berts y allí, previa una reunión, siendo 
las 15 horas se dio comienzo con el bau- 
tismo. Era emocionante ver pasar uno a 
uno a los citados hermanos con entusias- 
mo y vehemente deseo de obedecer al 
Señor. El me dio fuerzas para poder rea- 
lizar este trabajo por primera: vez, en 
un canal de riego. A continuación pasa- 
mos momentos de camaradería tomando 
una taza de té y departiendo los herma- 
nos igualmente en uno, y se podía ver 
el cumplimiento de la promesa del Sal- 
mo 133: “Allí envía Jehová bendición y 
vida eterna”. Más de cien hermanos jun- 
tos, y entre ellos estaban nuestros apre- 
ciados Roberto Roberts y su familia de 
Comodoro Rivadavia, y nuestra hermana 
doña María Miglino de García. Siendo 
lás 17,30 horas tuvimos otra reunión con 
breves mensajes a cargo de los hermanos 
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Arnaldo Ceballos de Rawson y Roberto 
Roberts de Comodoro Rivadavia. No hay 
duda, hermanos, que fue una verdadera 
fiesta espiritual. Apreciaríamos muy mu- 
cho vuestras oraciones por estos her- 
manos y por toda la Obra en este valle 
del Chubut, 
Oscar y Elvira Leccese. 


INGENIERO GIAGNONI (MENDOZA) 


Escribiendo nuestra hermana Doña 
María A. de Martínez quien se encuen- 
tra radicada en esta localidad mendo- 
cina, dice así; “En esta época no tene- 
mos reuniones de señoras, pero gracias 
al Señor que tenemos un campo grande 
en el reparto de tratados. El otro día 
marqué textos importantes de la Pala- 
bra de Dios en una Biblia que mis hi- 
jos iban a regalar al constructor, pues 
creo que es muy interesante guiar a los 
que van a leer para orientarles en aque- 
llas porciones que han de traer bendi- 
ción a sus almas. Recibió muy bien la 
Biblia tras una conversación adecuada 
en favor del gran Libro y nos invitó para 
que les visitemos. Así tenemos una puer- 
ta abierta en un nuevo hogar. Al hom- 
bre que pintó la casa marqué algunos 
textos en un Nuevo Testamento gran- 
de y se lo regalé. Ya se le habló tam- 
bién en varias oportunidades del Sal- 
vador. 


MALARGUE (MENDOZA) 


Ya se encuentran radicados €n esta 
avanzada al sur de la provincia de Men- 
goza nuestros. esforzados hermanos don 
Francisco Zinna y su esposa, y nos es- 
criben acerca de sus primeras activida- 
des en su nuevo campo de labor: “Gra- 
cias a Dios estamos bien. Estamos tra- 
bajando en obra personal con buenos 
resultados. Ya hemos realizado dos reu- 
niones caseras con familias interesadas 
en las cosas del Señor. El domingo 5 de 
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febrero realizamos la primera reunión ; 


de la Cena del Señor y sentimos un poco 
de nostalgia por Luján porque eramos 


solamente la familia Zinna y doña Be-: 


nita, pero el Señor nos ayudó a recor- 
darle en su muerte y resurrección. El do- 
mingo tuvimos cuatro visitas inconver- 
sas que nos acompañaron viendo la rea- 
lización de tan importante reunión, El 
domingo 19 éramos nosotros y una visi- 
ta en comunión de San Rafael y dos jó- 
venes inconversos de la familia donde 
realizamos la primera reunión casera. 
Al parecer estos jóvenes tienen sumo in- 
terés en su salvación. Que Dios les ben- 
diga y salve, Apreciaremos las oraciones 


de las iglesias en todo el país para que * 


Dios cumpla en nosotros su voluntad”. 


VILLA MERCEDES (SAN LUIS) 


Finalizando el mes de enero hemos 
contado con la grata visita de los jó- 
venes hermanos R. D'Amico y José L. 
Plá y también del hermano don David 
Drake y familia. Todos ellos brindaron 
gran ayuda teniendo a su cargo mensa- 
jes por televisión, radio, reuniones Case- 
ras, de ministerio Y predicación del 
Evangelio. Los días 3, 4 y 5 de febrero 
nos visitó el hermano don Jorge Kramer, 
oportunidad en que celebramos el pri- 
mer aniversario del local. Al ver las ma- 
ravillas que el Señor ha hecho durante 
ese período no podemos menos que ala- 
bar su Nombre y rogarle que siga obran- 


CATAMARCA 


Hace algunos días que regresamos del 
interior de la provincia donde tuvimos 


' nuevas oportunidades en la siembra de 


la preciosa simiente. Después de visitar 
y ayudar a los creyentes de la zona an- 
dina, nos fue posible incursionar en dos 
pueblos nuevos: Campanas y Los Sau- 
ces. La gente recibió bien la literatura. 
Un comerciante compró una Biblia y 
quedó interesado. Otro Señor a quien so- 
lía visitar en un lugar llamado Las 
Gredas se mudó a El Carrizal donde 
ahora tiene la oportunidad de asistir con 
la familia a las reuniones que periódi- 
camente se celebran para tener una cam- 
paña de evangelización con una carpa. 


:- Esperamos grandes cosas del Señor. 


CON EL SEÑOR 


El viernes 10 de marzo último pasó a 
la Presencia de su Señor y Salvador 
nuestra muy apreciada hermana doña 
Ascención Gala de Souto. Recordemos en 
nuestras oraciones a nuestro muy queri- 
do hermano don Rosendo quien ha per- 
dido la compañera leal de toda una vida 
y a los demás miembros de su familia 
para que el Señor de toda consolación 
les sostenga, bendiga y oriente en este 
trance tan doloroso. También podríamos 
tener presente en nuestras oraciones a 


i nuestra estimada hermana doña Micaela 
Gala de Somoza, única hermana de qdo- 


ña Ascención, para que el Señor la siga 


sosteniendo en estos momentos de dolor 
y en el cuidado de su esposo don Danie! 
que por tantos años ha estado sufriendo 
las alternativas de una larga enferme- 
dad. Con razón la Iglesia de Cristo en un 
mundo de dolor y tristeza exclama:¡VEN 
SEÑOR JESUS, VEN PRONTO! 


do. Las reuniones se mantienen anima- 
das y de nuevo surge el entusiasta cO- 
mentario de los hermanos: hay que 
agrandar otra vez el local. Varios incon- 
versos asisten puntualmente a las reu- 
niones y esperamos que pronto se deci- 
den por Cristo. A todos nuestros herma- 
nos rogamos sus oraciones por estas al- 
mas. 


MARGARITA PATON DE HAMILTON 


Una gran mujer y una gran misionera 


Silvetre Caro y Señora nos dejó el 2 de abril cuando pasó a la 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


presencia del Señor al que tanto amaba, 
doña Margarita Paton de Hamilton. 

Apenas algunos meses antes de .su 
muerte nos decía: No estoy demasiado 
vieja para servir al Señor. Sólo tengo ' 
poco más de 80 años, y hay mucho tra- 
bajo que hacer todavía”, ¡Qué ejemplo 
para la juventud! Tal era el espíritu de 
esta anciana, conocida por todos los de 
la vieja generación como “la señorita 
Margarita”. 


La señora de Hamilton nació el 3 de 
1885, en Linlithgow, Escocia. Se convirtió 
en su infancia, y fue compañera insepa- 
rable de su padre, un hombre de Dios 
gue era conocido en toda la comarca co~- 
mo “Paton, el cristiano”. 

Vino muy joven a nuestro país y acom- 
pañó durante muchos años a la señorita 
Beatriz Miles, tanto en el colegio evangé- 
lico de Córdoba como más tarde enla Ca- 
vital Federal. Allí el hogar de estas bue. 
nas mujeres estaba siempre abierto para 
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recibir a los jovencitos creyentes que, He- 
gados del interior o del extranjero se 
encontraban solos en el ambiente hostil 
y peligroso de la gran ciudad. Conocemos 
a varios de ellos, ya hombres maduros, 
que dan gracias a Dios por la hospitali- 
dad cristiana de “las dos señoritas”. 

Los conventillos, las cárceles, el públi- 
co de las canchas de fútbol, eran algunos 
de los intereses de esta santa mujer. In- 
numerables son los casos en que a enfer- 
mos pobres les llevaba medicamentos y 
alimentos, que eran siempre acompaña- 
dos por breves pero certeras palabras de 
las Sagradas Escrituras. 

En la época en que Buenos Aires era 
centro de la trata de blancas, en varias 
ocasiones la señorita Margarita, a riesgo 
de su vida, logró salvar de las garras de 
los traficantes a muchachas inocentes 
llegadas a la gran ciudad. 

Varias asambleas de la Capital Fede- 

ral pueden levantarse y llamarla bien- 
venturada. Les dio de su tiempo, de sus 
ecnocimientos y de su amor. 
_ Casada en 1930 con el doctor Jorge 
Hamilton, siguió practicando todas sus 
virtudes, y especialmente la hospitali- 
dad. Recuerdo con profundo agradeci- 
miento cómo los esposos Hamilton reco- 
gieron a mi esposa, enferma de grave- 
dad. y la tuvieron en su hogar de Cór- 
deba prodigándole cariño de padres, 

Fl matrimonio estuvo algunos años en 
Bolivia, en donde hizo notables trabajos 
misioneros. Durante la Guerra del Cha- 
co, estuvieron muy certa del frente de 
batalla, y era electrizante escuchar los 
relatos de doña Margarita acerca de sus 
experiencias entre los soldados bolivia- 
nos del altiplano, condenados a luchar 
en la selva tropical. Los esposos Hamiiton 
les llevaron asistencia espiritual, mate- 
rial y médica. 

Fallecido el Dr. Hamilton en Escocia, 
doña Margarita volvió a Córdoba y si- 
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guió su intenso trabajo entre las señoras 
y niñas. Hasta hace muy poco tiempo, 
con sus ochenta años a cuestas, hacía 


largos e incómodos viajes en ómnibus. 


para dirigir la palabra a pequeños gru- 


pos de señoras en asambleas distantes. 


de la ciudad. 

Conocía muy bien su Biblia. Tenía un 
texto a flor de labios para todas las cir- 
cunstancias de la vida. Sus convicciones 
eran clarísimas, y las expresaba tam- 
bién con suma claridad. No había ambi- 
giedades ni dudas con doña Margarita. 
A veces su franqueza resultaba hasta hi- 
riente, pero sabiamos que Sus palabras 
eran la expresión de un corazón integro, 


de una vida sin dobleces, y que podíamos ` 


contar con su leal amistad. 
Era muy amiga de los niños. A mí, a 


- mi hermano y a otros “pibes” nos hacía ~ 


marchar en el patio de nuestra casa en 
Tucumán, mientras cantábamos: “Toda 
la armadura del Señor tomad”, acompa- 
ñados por doña Margarita en su armó- 
nica. Fue amiga de mis hijos, y última- 
mente se interesó- en los hijos de mis 


hijos. Su gran corazón abrazaba con eo 


amor a chicos y grandes. 
Muchos tuvimos en ella una sabia con- 
sejera, que no vacilaba en usar el bisturí 


cuando hacía falta, pero que estaba... 


pronta para curar la herida, y para ayu- 


darnos a reiniciar en mejores condicio-: 


nes el camino cristiano. 

En nuestra última entrevista, nos dijo: 
“Quiero que el Señor me lleve a su pre- 
sencia... ¡pero no puedo apurarlo! 

. Mientras estoy sentado frente a la má- 


guina me parece ver que se me acerca y 
me dice: “Vamos, muchacho, menos Pa-... 


labras para mí. Escribe más acerca de 
mi Señor”. 

Doña Margarita sirvió a Cristo sin va- 
cilaciones y con integridad de corazón. 
Caminó con Dios, y Dios la llevó. 


Alejandro Clifford. 


EL SENDERO 


«MI DIOS, 
PUES, SUPLIRA...” 


Filipenses 4:19 


Lo que sigue es un relato que leí hace 
mucho en un folleto. Es la experiencia 
verídica de dos siervos de Dios radica- 
dos en un lugar de mucho frío. La señora 
escribe así: 

“Recuerdo un día. de invierno que 
se destaca en mi memoria. Hacía mu- 
chísimo frío y no teníamos suficiente di- 
nero para suplir nuestras necesidades. 
Muchas veces mi esposo estaba ausente 
visitando una parte y otra en la obra del 
Señor. Nuestros hijos gozaban de bue- 
na salud, menos la pequeña Ruth que no 
se sentía nada bien, y escaseaba la 
ropa. 

Temprano en la vida me enseñaron a 
confiar en las promesas de Dios escritas 
en su Palabra, y yo creía haberlo apren- 
dido bien. Sabía como David quien era 
mi “Fortaleza y Libertador”. Ahora una 
petición para perdón era todo lo que 
pude ofrecer, El sobretodo de mi esposo 
no era bastante grueso para abrigarle 
del frío, y a veces tenía que viajar mu- 
chas leguas para una reunión, 


Se acercaba la Navidad y los niños 
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A cargo de la señora Helena B. M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Pcia. de Buenos Aires). 


esperaban regalos. Los muchachos que- 
rían un par de patines y Ruth que se 
había cansado de las muñecas que yo le 
hacía, deseaba una muñeca linda y gran- 
de, e insistía orar por ella. Yo sabía que 
era imposible, pero ¡oh, cómo deseaba yo 
poder dar a cada niño su regalo! Pare- 
¿ía que Dios mismo nos había dezampa- 
rado. Pero no decia nada a mi esposo 
de todo esto. El servía al Señor con tan 
buen ánimo que yo suponía que él tenía 
la confianza de siempre. Yo trataba de 
guardar la pieza calentita y presentar 
las escasas comidas lo mejor posible. 
La mañana antes del día de la Na- 
vidad, mi esposo fue a visitar un enfer- 
mo que vivía lejos de nuestra casa. Le di 
un pedazo de pan para su almuerzo; no 
habís más en casa para ofrecerle. Le di 
mi chal para abrigarle del intenso frío 
que reinaba, y trataba de darle una pro- 
mesa divina según. mi costumbre, pero 
las palabras no salían de mis labios y 
le dejé ir sin la promesa. Era un día ne- 
gro y sin esperanza para mí. Mandé a los 
niños temprano a la cama, pues su char- 
la me estorbaba. Antes que Ruth se acos- 
tara escuché su oración a Dios, y ella ex- 
plícitamente pidió que le mande su mu- 
ñeca y los patines para sus hermanitos. 
Con su cara iluminada me dijo tan con- 
fiadamente: “Mamita, creo que estas co- 
sas llegarán mañana tempranito”. Yo 
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quería mover el cielo y la tierra para 


evitar que ella recibiera un chasco. Me 
senté luego a solas y lloré amargamente. 


Luego regresó mi esposo con mucho frío . 


rendido. Se descalzó y las medias muy 
gastadas salieron con los zapatos, y sus 
pies estaban congelados. “No trataré a 
un perro de esta manera, mucho menos 
un siervo fiel”, exclamé. Al mirarle vi la 
desesperación en su cara y me dí cuenta 
que él mismo estaba abatido. Le traje 
una taza de te caliente y me sentía enfer- 
ma y mareada. El tomó mi mano en la 
suya y pasamos una hora en absoluto 
silencio. Tuve el deseo de morirme para 
decir a Dios que su promesa no era ver- 
dadera; mi alma estaba lena de rebel- 
día. 

De repente oimos el sonido de cam- 
panillas de caballos y luego un golpe so- 
bre la puerta. Mi esposo fue a abrirla. 
Ahí se presentó un sobreveedor de la 
Iglesia. Nos dijo: “Un cajón llegó por ex- 
preso un poco antes de oscurecer y me 
he apurado para traérselo, pués me ima- 
giné que sería algo para la Navidad. Aquí 
también hay un pavo que mi esposa les 
mandó y estas otras cosas son suyas 
también. He aquí un canasto lleno de 
papas y una bolsa de harina”. 


El hombre seguía hablando todo el tiem- 
po mientras se ocupaba de entrar el ca- 
jón, y con un animado: “muy buenas 
noches”, se fué, Sin una palabra abrimos 
el cajón; la primera cosa que sacamos 
fue una linda frazada, y más abajo vimos 
mucha ropa. En aquel momento me pa- 
recía que Cristo estaba mirándcnos con 
reproche. Mi esposo se sentó escondien- 
do su cara entre las manos y exclamó: 
“No las puedo tocar, no he sido fiel en 
el momento en que Dios probaba mi fe. 
¿No piensas tú, querida mía, que yo no 
vi como tú estabas sufriendo? Y yo no 
tenía ninguna palabra consoladora para 
ofrecerte. Ahora sé como debo predicar 
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en cuanto a la seriedad de dar las espal- 


das a Dios. “Querido”, dije yo, “no lo- 


tomes tan a pecho, yo tengo la culpa. De- 
bía haberte apoyado. Vayamos juntos a 


buscar su faz”. “Espera un poco, querida, : 


no puedo hablarte ahora”, dijo él y se 
fue a la otra pieza. Yo me arrodillé y mi 
corazón se quebrantó. En un momento 
desapareció la rebeldía y la oscuridad 
espiritual. Parecía que el Señor estaba: 
a mi lado y con mucha ternura decía: 
“Hija mía”. Sus promesas fieles inunda- 
ron mi ser, me entregué completamente 
a la alabanza y hacimiento de gracias. 
Me olvidé por completo de todas las demás 


cosas. No sé cuanto tiempo pasé antes : 


que mi esposo llegara, pero sabía que él 


también había hallado la paz perfecta ` 


en su corazón. 
_ Me dijo: “Ahora, querida mía, junta- 


mente levantemos nuestros corazones a`; 


El”, y se derramó en alabanzas, utilizan- 


do palabras bíblicas pues solamente por -~ 


ellas se podía expresar nuestra alaban- 


za y gratitud. Eran ya las once de la no- 


che, el fuego casi apagado y del cajón 
no habíamos sacado nada más que la 
trazada mencionada ya. Colocamos más 
leña sobre el fuego y prendimos las ve- 
las y seguimos vaciando el cajón. Prime- 
ro hallamos un sobretodo. Mi esposo se 
lo probó y el talle era exacto. para él. 
Luego había un tapado que yo probé con 
el mismo resultado. También encontra- 
mos traje para él, y tres pares de medias 
de pura lana, un vestido para mi y para 
cada uno un par de botines de goma pa- 
ra la nieve. En los mismos estaba un 
papelito el cual he guardado hasta aho- 
ra y voy a pasarlo a mis hijos cuando 
lleguen a la edad de responsabilidad. 
Contenían las palabras de Deut. 33:25 
(V.M.) “De hierro y de bronce sea tu 
calzado, y, según tus días serán tus fuer- 
zas”. Dentro de los guantes de mi espo- 
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EL SENDERO : 


LAOS 


Una Grata Sorpresa 


Unos hermanos de la asamblea en 
Kengkok planearon un corto viaje que 
les llevaba a una pequeña aldea a unos 
veinte kilómetros de Kengkok. El único 
camino no era más que una sendita y 
en el trayecto había que eruzar tres 
arroyos. La aldea se encontraba prác- 
ticamente escondida en el monte. Lle- 
garon allí el sábado por la noche y el 
cacique les recibió bien en su humilde 
hogar. : 

Después. de una Cena los hermanos 
cantaban himnos y tres de ellos dieron 
mensajes durante una hora. Pensaban 
terminar pero los oyentes insistieron que 
siguiesen con los mensajes. Así es que 


“continuaron por otra hora. Luego la 


gente dijo que habían oído del nombre 
“Jesús” pero nunca antes habían escu- 
chado el mensaje del evangelio. Después 
de la reunión habíamos quedado toda la 
noche para conversar y dijeron “Gusto- 
sos habríamos quedado toda la noche pa- 
ra escuchar”. Los hermanos comentaron 
el hecho que tantos años había existido 
la asamblea en Kengkok y recién ahora 
llegaba el evangelio a esta pequeña al- 
dea. Y como esta aldea hay muchas más 
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en Laos. Pero hay tan pocos para lle- 
varles las buenas nuevas de la salvación. 


ITALIA 
Campañas con Carpa 


Unos siete años atrás las asambleas 
en Nueva Zelandia enviaron para la obra 
del Señor en Italia una carpa con tapa- 
cidad para unas doscientas personas. En- 
tendemos que ha sido de mucha ben- 
dición. Se ha utilizado durante seis ve- 
ranos en distintos lugares y los hermanos 
allí apoyan las campañas con entusias- 
mo. Se ha formado una comisión para 
ocuparse de la administración y la pre- 
dicación en las campañas. Los hermanos 
corren con los gastos como también con 
la mayor parte de la predicación. En 
general las campañas duran, unos quin- 
ce días cada una. Sin duda ellos apre- 
ciarán nuestra ayuda por medio de la 
oración. 


INDIA 


Fruto en una Campaña 


Fl hermano Bone, de Ambala, informa 
de una campaña evangelística de ocho 
días que se llevó a cabo en una Carpa, 
Hubo buena asistencia y como resultado 
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a 
los hermanos pudieron ponerse en con- 
tacto con varias personas que mostraron 
interés. Un joven, hijo de un creyente, 
aceptó a Cristo como Salvador y ha pe- 
dido el bautismo. De su propia voluntad 
él ha salido a la calle con tratados para 
invitar a la reunión a los que pasaban 
por la calle. Se pide que oremos por él 
y por otros que ya deberían indentificar- 
se con la asamblea por medio del testi- 
monio público en el bautismo. En la In- 
dia no faltan problemas en el desarrollo 
de la obra y podemos ayudar a nuestros 
hermanos alli ante el Trono de la Gracia. 


ANGOLA 
Muestran Verdadero Interés 


No hace mucho que el hermano Woods, 
de Luma, visitó una obra nueva. Unas 
tres semanas antes el grupo que per- 


mrmi 
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so estaban las palabras de Isaías 41:10 
(V.M.) “No temas, porque contigo estoy 
yo! ¡No desmayes, porque yo soy tu Dios! 
Te fortaleceré, sí, te ayudaré, sí, te sus- 
tentaré con la diestra de mi justicia!” 
Era un cajón maravilloso y empaquetado 
con mucho cuidado. Había trajes para ta- 
da uno de los niños, un vestido para 
Ruth, y muchas cosas menudas. En el 
fondo del cajón encontramos un cartón 
y, al abrirlo, he ahí la muñeca pedida 
de Dios y tan deseada. Ambos nos rom- 
pimos en lágrimas: mas todavía, dos pa- 
res de patines, también pedidos, muchos 
libros para todos y una cantidad de co- 
sitas útiles. Como broche de oro, un so- 
bre que contenía 10 dólares. Pasó la me- 
dia noche, no habíamos cenado todavía 
y casi rendidos de gozo y alegría prepa- 
ramos la cena y nos arrimamos al fuego 
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tenece al lugar visitado habían camina: 
do unos treinta y cinco kilómetros a: la. 
asamblea más cercana a ellos para apro- 
vechar una serie de reuniones evangelis- 
ticas que el hermano Woods celebraba en 
ese lugar. Llegaron cansados todos y al. 
gunos empapados . porque había llovido 
fuertemente. Mostraron ellos tanto in- 
terés que el hermano Woods resolvió vi- 


sitarles. Hay solamente un matrimonio pa 
en comunión pero hay veinticinco per- 


sonas gue piden el bautismo. Fue un go-: 
zo, nos dice, ver el “primer amor” de es- 
Es 


tos nuevos creyentes. Se ha renovado la is: 


aldea y también se ha levantado un lin- 
do local de adobes. La situación en el 
país en general es muy difícil debido à 


la actividad de terroristas incitados por. 


los comunistas. Oremos por nuestros her- 


z , o 
-manos alí y por el país en general en : 


estos días difíciles. 


para comer. Seguimos hablando de lo 
pasado de nuestra vida y como Dios 


siempre ha sido nuestro ayudador. Al... 1 


despertarse los chicos ¡cómo gritaron al 
ver sus lindos patines! Ruth abrazó su 


hermosa muñeca sin una palabra y se- 


retiró a su dormitorio arrodillándose al 
lado de su camita. Cuando regresó me. 


dijo en voz baja: “Mamita, yo sabía que- 5 


mi muñeca iba a llegar, pero igual de- 
seaba dar las gracias a Dios”. 

Enviamos las gracias a la Iglesia que 
nos mandó el cajón y diariamente a Dios 


Desde ya hemos tenido pruebas y difi-. 
cultades muchas veces, pero confiamos: 
en nuestro buen Padre y nuestro más. 
grande temor es el de dudar de Su cuida-- 


do y protección. Los leoncillos padecen 
necesidad y sufren hambre, pero a los 


que buscan a Jehová no les faltará nin- 


gún bien”. (Sal, 34:10 V.M.). 
Helena H. M. de Wain. 


EL SENDERO 


- Victoriosa 


CAPITULO IX (Segunäa Parte) 


VICTORIA VERDADERA 
Y FALSA 


Cuando se realiza el milagro 


Un conferenciante americano relata la 
siguiente historia para ilustrar la vic- 


` toria verdadera, Una misionera que ha- 


bía rendido todo a Cristo, pero que nun- 


«ca había confiado en él para la victoria 
“completa, halló que su genio no había 


mejorado con su residencia en un país 
tropical. Se hallaba muy afligida por sus 


E ¿ constantes caídas, y sus esfuerzos para 
tz evitarlas parecían vanos. Una amiga le 
i mostró que hallaría victoria por la fe 
sencilla en Cristo y ella pidió esta vic- 


toria como un don de Dios. Escribiendo 
a esta amiga algún tiempo después, le 


-contó de la maravillosa transformación 
<que se había realizado en su vida espi- 
 Yítual, “Quería escribirte al principio, pe- 
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ro temía que no duraría”, dijo. “Pero ha 
durado”. Pues bien, eso es victoria. 

Debemos reconocerlo como un milagro. 
Ni las buenas resoluciones, ni fuerza de 
voluntad, pueden cambiar nuestros de- 
seos. Pero Dios puede. El puede quitar 
de nosotros todo deseo de pecar. 

Pero el mal genio no es el único pecado 
de los cristianos. Muchos cristianos tie- 
nen un genio muy dulce. La mejor prue- 
ba de todas es el amor. ¿Amamos a nuets- 
tros “enemigos”, a los que nos ultrajan 
y persiguen? ¿Los amamos, con todo? 
“Si usted quiere que le ame, debe darle 
un golpe”, dijo un obrero al autor, ha- 
blando acerca de un amigo, ¿Cuál es tu 
primer sentimiento cuando los hombres 
te ultrajan o o se oponen a ti? ¿Es un 
sentimiento de amor que fluye espontá- 
neamente hacia ellos? ¿O nos es nece- 
sario primero elevar una urgente y fer- 
vorosa plegaria para que. podamos amar- 
le, y no sintamos resentimiento? Acep- 
tamos gustosos la oposición, dureza, gro- 
sería, descortesía y otras actitudes seme- 
jantes hacia nosotros, como oportuni- 
dades para demostrar que el amor de 
Cristo llena nuestros corazones? Es en 
las cosas pequeñas que somos probados. 


Bajo el amor de Cristo 


¡Cuán a menudo oímos a cristianos 
sinceros decir: “No puedo amar a los 
que no me son simpáticos”. No; es im- 
posible que el amor humano haga eso. 
No podemos obligarnos a amar a nin- 
guno. El amor humano es inspirado so- 
lamente por lo que encuentra amable, 
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El amor de Dios —el amor de Cristo— 
comprende a todos y encuentra a to- 
dos amables. Cuando Cristo mora en 
nuestros corazones amaremos aún a 
nuestros enemigos. Hay victoria cuando 
“el amor de Dios está derramando en 
nuestros corazones” (Rom. :5), con ex- 
clusión de todo desafecto — lo hay sola- 
mente entonces. Así tenemos la defini- 
ción de victoria verdadera. 


Hechos que ayudan al amor 


Al principio, parece algo irrealizable, 
aún para nuestras esperanzas más hala- 
gúeñas. Muchos lo creen imposible, y así 
es para el hombre. Es un milagro, y Dios 
obra milagros todos los días. Hermano, 
no abandones la idea de vivir la vida 
victoriosa porque te parezca a ti impo- 
sible. Rindete a Cristo, sencillamente, y 
confía en él para que obre en ti el querer 
como el hacer, por su buena voluntad 
(Fil. 2:13). 

Muchos contestan que su fe no es Su- 
ficientemente fuerte. Pero, Íe tanta co- 
mo un grano de mostaza es bastante pa- 
ra ti, si quieres ejercerla. Permítenos 
darte dos HECHOS para ayudar tu fe 
y amor. Recuerda que: 


1) El Señor Jesús ama entrañablemen- 
te a todos aquellos que nosotros pudié- 
ramos considerar “no amables”: los ama 
tanto como nos ama a nosotros. ¿No los 
podemos ver Con los ojos de Cristo? 

“No tenga miedo de mí, señora”, dijo 
un vagabundo sucio y fiero a una dama 
que atravesaba la calle para esquivar un 
encuentro con él. “No tenga miedo de 
mí, señora. Mi madre era una mujer”. 
“No se niegue a amarme”, el “no ama- 
ble” podría exclamar. “El Señor Jesús 
ME AMA A MI”. 

2) La persona más desafecta —la más 
detestable y repulsiva— se vuelve ama- 
ble aún a nuestra vista, cuando el amor 
de Dios está derramado en NUESTRO 
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corazón, Si realmente deseas amarle, ora. 
sinceramente por el tal y procura la, sal 
vación de su alma. si se tratara de un 
crisitano, pero “feamente salvado”, co- 
mo dijo alguno, ora para que pueda te- 
ner la vida victoriosa. El autor ha tenido 
el privilegio de conducir hombres y mu- : 
jeres de los peores, en quienes €l último - 
vestigio de hermosura parecia borrado.: 
por la embriaguez y el vicio, a Cristo co~ 
mo su Salvador. Una semana después ha 
encontrado en ellos, nuevas criaturas en - 
Cristo Jesús. Una transformación mila- 
grosa se habia realizado en un período: 
increiblemente breve. ¿Es él —oO ela—- 
“no amable” a tu vista? Pues piensa lo 
que la tal persona puede llegar a ser 
cuando el amor de Dios le alcanza. 


Libertando al Angel 


Miguel Angel estuvo contemplando un 
tosco bloque de mármol durante tanto 
tiempo que su compañero le reconvino. 
En respuesta Miguel Angel dijo, con en- 
tusiasmo: “¡Hay un ángel en ese bloque 
y lo voy 2 lipertar!” ¡Oh, qué infinito * 
amor se manifestaría en nosotros hacia ` 
el más desafecto —el más vil— si viéra 
mos lo que podría llegar a ser, 
tro entusiasmo de ganar almas exclama 
ríamos: “La imagen de Cristo está en”. 
ese hombre — desfigurada, dañada, casi 
borrada, quizás, pero le voy a hacer cons ; 
ciente de ello!” 
A a anE E E 

Una fábula declara que un noble prin- 
cipe besó a una serpiente y que ésta se 
volvió una bella princesa. Los hechos de- 
muestran que, cuando es “besado” por 
el amor, el más vil puede volverse her- 
moso; la “serpiente” volverse en santo 


“¿Cuáles son las señales exteriores Y 
visibles de la vida yictoriosa?”, preguntó 
un joven evangelista al autor. La Tes 
puesta a esa pregunta describiría lo qu 
es victoria verdadera. Diríamos, en poca 
palabras: Todo lo que es contrario a 


vidia, 


; amor es expulsado del corazón y de la 
-yida. Lee las. últimas palabras del ca- 


pítulo II, y verás lo que el amor divino 
puede efectuar, O más bien dicho, lo que 
efectúa en centenares de vidas. Expulsa 
la impaciencia, mala voluntad, celo, en- 
jactancia, vanagloria, orgullo 
desatino, egoísmo, interés propio, Rojo: 


irritabilidad, mal genio, mal humor, ma- 


licia, chismes, quejas, críticas, desespera- 
ción, ansiedad, desaliento, calumnias, di- 
vulgación de informaciones perjudicia- 
les aun cuando sean ciertas, A todos es- 
tos los llamamos “pecados decentes”, o 
nos rehusamos a llamarlos “pecados”! 


¡Que Dios nos ayude! Milentras cual- 
quiera de estos pecados permanezcan 
aunque sea uno solo— no habrá victo- 
ria para nosotros. Cuando un cristiano 
completamente rendido confía en Cristo 
con fe sencilla y le pide que llene todo 
su corazón, él, Cristo, que es amor, “amor 
perfecto”, excluye todos estos viles pe- 
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cados “decentes” que hemos estado con-' 


siderando como pecados “pequeños”, pe- 
ro que malogran nuestra obra e impiden 
nuestra utilidad. ¿Queremos que el Señor 
Jesús haga esto para nosotros? 


Continuará, D. M. 


» z : r siz 


¡Mírenme a mí! 


¡Yo soy de todas, la más hermosa, 
y a vosotras sobrepasa mi capullo!” 
y contestóle una violeta: ¡Oh rosa! 


g T ¡También mayor que nos tienes tu orgullo! 


¿De qué te sirve a ti, ser tan hermosa 
si al caer ya la noche en el jardín 
uno a uno, tus pétalos deshojas, l 

y ni un recuerdo nos queda de ti? 


ARE: Ai 
eA d ei E en el mundo, que siguiendo el ejem- 
E , se dejan poseer por el orgullo, sin pensar que muy 


pronto se deshojan. 


¡AyÚ zor y 
E e Señor, para que entiendan que todo ese poder 
' 1 vano, y dales tu grandiosa y fuerte ayuda para 


que dejen. esa red del diablo! 


DEL CREYENTE 


y 


Paula Garavelli 
(Montevideo) 
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UN NOVIAZGO INSPIRADO. 


Creo sinceramente que si el Señor ins- 
pira un noviazgo, lo va a prosperar; el 
resultado será la felicidad de los novios, 
la consolación, gozo y alegría de los fa- 
miliares de ellos novio y novia— la paz 
en la iglesia o iglesias a las que concu- 
rren, y la gloria y adoración al Padre 
Celestial, que guió las cosas desde un 
principio. hasta el fin. 

Debemos aprender, oh mis amados 
hermanos, a dejar todos nuestros asun- 
tos en Sus manos, buscar a cada paso 
Sus consejos, hacer siempre su volun- 
tad, para ver la bendición divina derra- 
mada sobre nosotros, lo que nos animará 
y consolará en nuestro peregrinar hacia 
la patria celestial. 

¡Cuántos hogares destruidos, hijos de- 
samparados, hermanos que Horan sin 
consolación, testimonios anulados, asam- 
bleas estorbadas y sin bendición, por 
empezar un noviazgo, y formar un hogar, 
sin consultar el consejo de Dios! 

El creyente sincero y verdadero que 
conoció al Señor, experimentó en su Co- 
razón el gozo de la salvación; pero hay 
un paso más que acarrea gozo: conocer 
la voluntad de Dios, y hacerla; para ello 
es necesario anular nuestra voluntad. 

La lectura del capítulo 24 de Génesis, 
con oración y meditación, podría ayudar- 
nos en el asunto que estamos tratando. 
Podemos señalar algunos puntos de im- 
portancia: 

1) El interés de Abraham, como padre, 
en buscar esposa para Isaac, su hijo; y 
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manda honrarlos. 


_ padres € hijos, si verdaderamente ellos 


Y PROSPERADO 
POR DIOS: 


la confianza plena que tenía el hijo en. 
dejar el asunto en las manos de su padre. 
Debiera haber acuerdo, consultas y Mu- 


cha oración entre los padres y los hijos, * y 


para decidir el delicado paso en la vida. 
Mucho dolor de corazón trajeron a hoga- 
res y asambleas, los noviazgos hechos a 
espaldas de sus padres. El Señor nos 


Hay preciosas promesas de Dios para 


desean hacer la voluntad de Dios. Les : 
ruego leer Prov. 3:5; 55:22; Prov. 16:3; 
12% Pd. 5:7. 

2) La novia buscada —0 el novio— de- 


biera ser de un lugar conocido, de pueblo. * A 


y gente conocida; debiera haber comu- 
nión entre ambas partes, relaciones, COs- 
tumbres, manera de vivir, etc. “Mi tie- 


rra”; “Mi parentela”, verso 4. La novia i 


—o el novio— debiera ser de ellos, que - 
ha nacido y vivido con ellos, que sea re- 
conocida por todo el pueblo como tal. Los 
novios no serán felices si no son del pue- - 
blo de Dios, nacidos en Su casa, criados 
en la iglesia, reconocidos por su vida es- 
piritual y testimonio, No es cuestión de. 
frecuentar reuniones, tener simpatía de 
los creyentes, defender el evangelio, pe- 
dir bautismo, y aún predicar 0 enseñar.. 
12 Pd. 2:9; 2% Cor. 6:14-18. 

3) Cuando se deja el asunto en las ma- 
nos de Dios, y se confía, se espera en él, 
procuremos de no dar ni un solo paso 
delante de él; al contrario, él irá delan- 
te de nosotros, nosotros detrás de él 
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UNION BIBLICA 


A 


1867 - 1967 


A 


NOTAS SOBRE LA 
PORCION DIARIA 


Es con una gratitud profunda al Señor 
que saludamos a todos los creyentes que 
siguen día tras día en la meditación de 
la Palabra de Dios. f 


Somos conscientes que nada puede re- 
emplazar el momento devocional, ni en 
el hogar, ni en el individuo. Y son mu- 
chos los hogares que todavía no han 
comprendido este beneficio. 


En este saludo del primer siglo de vi- 
da de Unión Bíblica, pedimos las ora- 
ciones de todos los lectores de las Notas 
Diarias para que el culto familiar no sea 
práctica de unos pocos, pues la Biblia 
abierta en casa robustecerá la vida de 
los que componemos el edificio de Dios. 


p. Unión Bíblica 
Daniel Somoza 
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.-—V, 7; “él enviará Su angel delante de tí”. 


4) La admirable oración del “sobrevee- 
dor-anciano” fiel, por el noviazgo comen- 
zado, asunto en el cual le pidieron su in- 
tervención y cooperación; él pidió a Dios 
“un buen encuentro”, preparado por Dios, 
y en el que se pueda apreciar la mise- 
ricordia del Señor y Su bondad para con 
Sus siervos. No buscó tender una trampa 
para “pescar” una novia, y “acomodar” 
bien el novio con la novia..., para lue- 
go soportar las consecuencias. Que apren- 
damos la lección, los que somos llamados 
a veces para ser intermediarios... 

5)Para estar seguro de la voluntad de 
Dios, y no obrar por la suya propia, el 
siervo pide señal, verso 14; si hay sin- 
ceridad de corazón, y sencillez en el pro- 
ceder no tengamos temor de pedir señal. 
Gedeón también pidió señal. (Jueces 66: 
36-40). El Señor contestó la oración, y 
envió la señal antes de terminar la pe- 
tición. ¡Bendito y alabado seas, oh Dios! 
(Vs. 15). Isaías 65:24. 

6) La novia que ama a Dios, y quiere 
hacer Su voluntad, debiera estar dispues- 
ta a ir para estar con el novio que el 
señor le ha provisto, y no pensar tanto 
en sus relaciones carnales, condiciones 
sociales y comodidades temporales, verso 
58; Salmo 45:10-11. 

7) Cuando es conocida y obedecida la 
voluntad de Dios en el noviazgo, se for- 
mará el hogar —dulce hogar—. 

He aquí las evidencias: a) Esposa ama- 
da; b) Esposo consolado; c) Un nuevo 
hogar formado -—verso 67; d) El siervo 
feliz por acabar bien la tarea encomen- 
dada —verso 66; e) El anciano padre en- 
trega al “joven padre” todos sus bienes, 
y descansa en el Señor. (Gen. 25:5-8). 

Que el Señor nos conceda el gozo de 
ver los noviazgos de todos nuestros seres 
queridos, inspirados y prosperados por 
Dios. Amén. 


Adib Massuh 
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SOLO LOS PECADOS NO APARECEN 


Pues el valiosisimo y ultrasensible Equipo para Radiografías, de procedencia atemaña, 
uno de los tres más completos, rápidos y perfectos de América Latina, revelan absoluta- 
mente todo a su médico. Gracias a él, diagnóstico y tratamiento pueden establecerse 
de inmediato con seguridad y eficacia. 

Nada puede escapar al “ojo” de esta maravilla de la técnica. 

Ahora que está sano, es el momento de conocer éste y todos los servicios del Sanatorio 
Evangélico, de recorrerlos uno por und y de enterarse de su importancia, — Usted tam- 
bién “visite y A.M.£. una obra de AMOR" 


N ns Aso ¡ación 
MEDRANO 350 . TEL. 87-6695 | paa ali 
BUENOS AIRES Evangélica 


Sección Niños 


APA ODDDDncrós 


Queridos niños: 


Tía Perla está un poco enferma, y que- 
remos que cuando lea estas líneas, que 
sepa que todos lo sentimos y esperamos 
que pronto esté mucho mejor de salud. 
Es feo estar enfermo, ¿no es cierto?, 
por lo menos cuando no podemos comer 
las lindas y sabrosas empanadas 0 nos 
priven de chupar caramelos. Pero, ¿qué 
se puede hacer? hay que aguantarlo. 

Hablando de empanadas me hace pen- 
sar en fiestas, en estas lindas fiestas 


cuando nos toca un cumpleaños o algo 


por el estilo, La mamá prepara cosas es- 
peciales, O por lo menos compra en aque- 
la confitería donde se venden tan ri- 
cas masitas y tortas. Hay tortas de dos 
pisos, todo acabado con lo que parece 
ser una crema a colores. Cuando llega 
un cumpleaños o un día de fiesta, ¿qué 
hacemos con las. masitas y las Cosas lin- 
das? ¡Vaya semejante pregunta!, ¿acaso 
los niños no saben que hacer con las 
tortas y otras cosas en la mesa, que al 
verlas lés hace agua la boca? ¡Claro! hay 
que comerlas y dar gracias por todo. 

Hasta aquí vamos bien, pero deseo de- 
cirles que el Salvador una vez relató de 
una hermosa fiesta, que para preparar- 
la habría costado lo que a un niño le pa- 
recería una fortuna. Lo raro es que los 
que podían haber gozado de aquella sun- 
tuosa fiesta no tenían apetito o deseo de 
ella. Para que no crean que les esté con- 
tando solamente algo de mi cabeza, va- 
mos a leerlo en la Biblia. Aquí está en 
Lucas 14, empezando en el versículo 16, 
“Entonces Jesús le dijo; Un hombre hi- 
zo una gran cena, y convidó a muchos. Y 
a la hora de la cena envió a su siervo a 
decir a los convidados: venid, que ya 
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está todo preparado. Y todos a una Co- 
menzaron a excusarse”, ¡Has visto! una 
linda fiesta, con los mozos listos para 
traer los platos de sopa, y el asado con 
su olor apetitoso, y postres de deliciosas 
“rutas, y los que habían sido invitados 
NO QUERIAN COMER, ni siquiera una 
migaja. Todo tan buenamente preparado 
y todo tan malamente rechazado. Por 
cierto el Señor Jesús nos quiere enseñar 
algo por este relato de la fiesta despre- 
ciada, sí, una lección aún para los niños 
de este rincón de la revista. 

Bien sabemos nosotros, que el buen 
Salvador ha muerto en la cruz, y lo que 
El ahora nos ofrece es como una fiesta, 
es decir, cosas lindas y deseables. Su 
muerte alí en aquella cruz fue el precio 
que El pagó, para poder prepararnos to- 
das estas cosas buenas. “¿Qué cosas?” me 
preguntan. Bueno, por ejemplo hay su 
amor, porque no hemos de olvidar que el 
señor Jesucristo ama a los niños, aun- 
que por nada le agrade el pecado que 
hacen. Niños, ustedes saben que la men- 
tira es pecado, ¿no? También el Salvador 
ha preparado un lugar hermoso donde 
todo es tan feliz, y ustedes saben que ese 
lugar se llama el cielo. Otra cosa dulce 
que El ha preparado es el perdón, y no 
nay tiempo para decirles cuantas otras 
cosas hay. Lo que sabemos es que mu- 
chos niños son como los convidados, de 
los cuales el Señor Jesús nos habla en 
su historia de la gran cena. Sí, iguales 
son, porque van a la escuela dominical 
y leen del Señor en sus hogares, pero 
no quieren confiar en el Salvador, y así 
recibir todo lo que El tan cariñosamente 
les quiere dar. Algunos dicen que van a 
esperar hasta que sean de mucho más 
edad, y otros dicen que tienen que ir a 
la escuela y no tienen tiempo, y otros 
salen con otras excusas. Sin embargo, 
hay algunos niños que desean ir a la 
fiesta del Salvador, y sabiendo que el 
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“Señor les invita, dicen: “Señor Jesús, 
yo quiero que tú seas mi Salvador, y que 
me des las cosas hermosas que tú me 
has comprado por tu muerte en la cruz”. 
Que así sea con todos los niños de este 
rincón, es el deseo de 

Tío Ernesto 
Fecha de cumpleaños para el mes de 
MAYO 
Andrés Amenós 
María E. Engler 


María Vescovo 
Sofía S. Basbus 


MUCHAS FELICITACIONES 


PREGUNTAS 


1. — ¿Es lo que el Señor Jesucristo 
ofrece a los niños, bueno o malo? 


* Estudia tu Biblia diariamente 


*% Comparte tu Biblia con otros 


x% 


* Contribuye con tus ofrendas 


sostener la 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA . 


TUCUMAN 352;- 358 - BUENOS AIRES 
A — 


2. 


Ayuda a distribuir la Biblia 


— En la historia de la gran cena, 
¿cuántos convidados se excusaron? -i 
. — ¿Qué es lo que el Salvador ofrece. 


. — ¿Cuándo es mejor recibir al Salva- 


— ¿En cuál versículo leemos, “Venid, 


. — ¿Quién dijo: “Bienaventurado el 


— ¿Cuánto tenemos que pagar por lo 


. — ¿Los convidados a la gran cena 


a cada niño? 


dor, ahora, o a los diez años, o en “S 
la vejez? DE 


que ya todo está preparado? 


que coma pan en el reino de Dios”? 
(Véase el versículo 15). 


que el Salvador nos quiere dar? 


dieron ........-- para no ir. ¿Qué 
es esta palabra que empieza con 
la letra E? ; 


EL SENDERO 


Sanamni v 


| 7 Z 
| Campaña: “Yo conseguí 
| 
un nuevo suscriptor para 


El Sendero” 


Por medio de estas líneas queremos solicitar la cooperación 
de todos nuestros lectores para UCm a conseguir nuevos 
suscriptores. 


Nos gustaria saber que cada lector procura durante el pró- 
ximo mes, conseguir por lo menos, un nuevo suscriptor para 
“EL SENDERO DEL CREYENTE”. 


Para cooperar con ustedes podemos enviarles números atra- 
sados GRATIS, para que entreguen a posibles interesados. Si 
nos mandan los nombres y direcciones nosotros mismos los 
remitiremos. 


Creemos que el ministerio de “EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE” es único entre las asambleas. Otras revistas cubren 
otros campos. Dios nos ha dado este medio para llegar a miles 
de creyentes con el ministerio de la Palabra y quisiéramos ver 
que esta obra se extiende y que su influencia es para la gloria 
de Dios. 


Ore con nosotros por el éxito de esta campaña de nuevos 
suscriptores. 


Oportunamente haremos llegar un banderín de recuerdo y 
aprecio a los que colaboren con nosotros en esta campaña. 


Use el formulario que apareció en el número de marzo. 


NO DEJE DE LEERLO... 


e A A 


Una Puerta Abierta en el Cielo 


EL LIBRO QUE RESPONDE A SUS DESEOS DE CONOCER 
LAS COSAS QUE HAN DE SER DESPUES DE ESTAS 
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Un estudio de la Segunda Venida del Señor 
Jesucristo, el arrebatamiento de la Iglesia y 
demás consecuencias inmediatas de este acon- 
tecimiento decisivo, y de la marcha de los su- 
cesos posteriores. de acuerdo con las profecías 
pertinentes de las Sagradas Escrituras. | 
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Toda la palabra de Dios 
pèra todo el pueblo de Dios 


NECESITAMOS AVIVAMIENTO 


(Reproducimos este editorial de abril de 
1947, por considerarlo de actualidad) 


Tucumán 358, 69%. L 
(Casa de la Biblia) 
Buenos Aires - Rep. Argentina 


Odio, temor y tristeza. 


CONTENIDO Necesitamos avivamiento. Miremos el capítulo 29 de Jere- 


Dolor, muerte y angustia, mías, una carta escrita al pueblo transportado por Nabucodono- 


Editorial “uscar 161 : sor a Babilonia. Allí estaban a causa de su infidelidad a Jehová. 
Creyentes en Jena indebidos 16 Es Ja siega lógica El mensaje. tenia por objeto decirles que su destierro seria largo, 
y que no hiciesen caso de los falsos profetas que los incitaban a 

Verdaderos adoradores ........ 167 a una siembra infiel, rebelarse contra el rey y abreviar su cautividad. La lección es 
La obra de Dios eins 170 que el pueblo de Dios tiene que aceptar buenamente los tratos 
enm peni aae 8 disciplinarios con que Dios responde a la indocilidad en los su- 
; yos: en tales casos opera la ley de siembra y cosecha, ¿Qué te- 

Un lugar aparte ...........o... 175 nian que hacer estos pobres cautivos? Debian “edificar casas y 
Ún dvivaimiento notable- ses 178 morar, plantar huertos, y comer del fruto de ellos”, es decir, 


establecerse pacíficamente en tierra extraña, sin murmuración 


*.. Hasta lo último de la tierra” 180 o levantamiento: ni contra el castigo divino ni contra la autori- 


Notas y noticias .......0........ 182 dad caldea. (Versiculos 5-7). Entretanto, Dios les aseguró que 
Dehermana a bermang dió 183 este proceder tenía como fin el bien y no el mal de ellos (v. 11); 

: recordándonos lo que nuestro Padre dice a sus hijos hoy a pro- 
Suplemento Juvenil El Despertar o pósito de la instrucción correctiva a la cual lo ve bueno some- 
Canción matinal o 185 : terlos: “Es verdad que ningún castigo al presente parece ser 


causa de gozo, sino de tristeza; mas después da fruto apacible 


Lahora deja meditacion diarie: -186 de justicia a los que en él son ejercitados”. (Heb. 12-11). Dios 


La vida victoriosa ............. 188 E amaba todavía a Judá en exilio y reproche resultantes de su mal- 
Seción NIÑOS -. ionan au 190 y dad; tanto los quería que tuvo para ellos, después de la promesa 
E A pE de restablecimiento, estas alentadoras palabras: “Entonces me 
Concurso Bíblico por equipos .. 192 invocaréis, e iréis y oraréis a mí, y yo os oiré: y me buscaréis y 
hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón”. (Vs. 

12, 13). 

Nros. 6 y 7 Junio-Julio 1967 Año 58 

i i A 1) Lo que acabamos de ver enseña que cuando el pueblo de 
DIRECCION: Ramón A. Quiroga Lilian P. de Lear ; Dios ha caído en desobediencia a él, se ha apartado de él, ha 
Walter T. Bevan Juan C. Saltor Daniel Martinez qoo. perdido su poder espiritual o se ha entibiado en. su amor, el 
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Daniel Somoza (h.) José R. Palacio 
A : COLABORADORES: Reginaldo Powell : 
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Federico G. Coleman Alberto E. Darling A. C.T. 
Carlos A. Morris Mary Gray Helena de Wain 


Jorge Pradas Perla de Jack Daisy D. de Zandrine 


camino a la restiuración y la “nueva bendición” que solemos 


pedir en nuestro cántico, está en buscar a Dios de todo nuestro--- 


corazón. Ciertamente, damos gracias a Dios por la creciente di- 
fusión del evangelio, por los nuevos métodos que se emplean 


para proclamarlo y por aquellos siervos de Dios que en verdad ` 


luchan con amor, fe y coraje en la causa de Cristo. Sin embargo, 
es imposible dejar de ver en las vidas y actividades de algunos 
la indiferencia, la indecisión o un inconsecuente menosprecio de 
preceptos de la palabra divina que profesan y predican, Tales 
cosas revelan un corazón imperfecto delante de Dios. 


2) La manera de obtener avivamiento es buscar a Dios de 
todo corazón; el secreto y la esencia del avivamiento es hallar 
a Dios mismo. No consiste primeramente en la fomentación de 
entusiasmo evangélico o en el aumento de las manifestaciones 


exteriores de la obra del Señor; cosas posibles de ser promovidas 
por esfuerzos especiales que pueden no representar un movi- 
miento del Espíritu de Dios. Si un individuo o una asamblea 
cuyo fervor se ha apagado de veras cobra nueva vida, abundará 
como resultado toda forma de trabajo para el Señor. Un verda- 
dero avivamiento, entonces, se produce al recuperar la vital co- 
munión con Dios mismo. Lo que realmente se ha perdido es 
verdadero contacto con Dios, y es menester un nuevo acerca- 
miento a él. Los pasos en esta recuperación son los que debía 
dar y todavía dará un Israel arrepentido, indicados, por ejemplo, 
en Lev. 26:39-45; 1 Rey. 8:33-36; Neh. 8 y 9. En este último capt- 
tulo tenemos: Humillación delante de Dios (0. 1, separación del 
mundo (v. 2), confesión del pecado (v. 3) y adoración (o. 3), 
todo lo cual dio como fruto la obra y las reformas que se relatan 
en el libro. ¿Qué hicieron estos judíos para experimentar este 
despertamiento? Se volvieron a su Dios, y le conocieron de 
NUEVO. 


3) Si hemos sido infieles, reconozcámoslo humildemente en 
la presencia de nuestro Padre, y volvamos a las sendas antiguas. 
El en su perfecta gracia revivificará nuestra fe y amo", y vacia- 
rá sobre nosotros bendición hasta que sobreabunde. Pero conser- 
vémonos en el amor de Dios. Estar en Cristo, retener su palabra, 
ser sus discípulos, llevar mucho fruto y orar eficazmente son 
cosas propias de un estado normal en la vida del creyente. Her- 
moso es un avivamiento; pero lo deseable es la permanencia en 
el Señor y la diaria, contínua observancia de sus mandamientos 
(1 Juan 3:24), como lo quería el buen Bernabé, que exhortaba 
a todos que con propósito de corazón permaneciesen adheridos 
al Señor”. (Hech. 11:23, V. M.). 
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CREYENTES 
EN LUGARES 


INDEBIDOS 


SANSON 


Jueces 16. 
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La Biblia tiene mucha biografía, pero 
es la clase de biografía que solamente 
Dios escribiría. Biografías escritas y edi- 
tadas por hombres, por lo general son. 
parciales, o esconden vicios y exageran 
las virtudes o viceversa; no es así cuando 
es Dios que la escribe. Se nos dice que 
cuando un pintor iba a pintar el retrato 
de Oliverio Cromwell, el pintor le sugi- 
rió que cubriera una verruga con apoyar 
la cabeza sobre la mano abierta, así ta- 
pándola, pero el brusco puritano con- 
testo: “no, píntame tal como soy, 
verrugas y todo”. Los hombres de la Bi- 
blia son caracteres reales y no santos 
de yeso, aprendemos tanto de sus fraca- 
sos como de sus virtudes. 


Sansón es el juez de quien se escribe 
más y hay que distinguir dos periodos 
de su vida. Uno cuando obró bajo el po- 
der del Espíritu, y otro cuando se dejó 
dominar por la carne, y fue infiel a 
su vocación. Las palabras de Hebreos 
11:32, no pueden ser aplicadas al perío- 
do de la desobediencia, sino a sus prime- 
ras actividades y a su arrepentimiento 
final; además es necesario recordar que 
Sansón juzgó a Israel por veinte años. 

Su nombre, Sansón (como el sol) habla 
de un hombre alegre y risueño, además 
fue valiente. Era un hombre chistoso, lis- 
to con sus enigmas y su juego de pala- ` 
bras. Pocos empiezan sus vidas como él, 
fue bendecido por tener padres piadosos 
y su nacimiento fue anunciado por Dios 
de antemano. Fue apartado al Señor 
desde el nacer, fue nazareo, pero vemos 


«que fue abstemio en algunas cosas, y 


muy flojo en otras. Tenía una tremenda 
fuerza física, juntamente con una humi- 
llante debilidad moral. Su historia a ve- 
ces nos hace sonreir, otras veces suspira- 
mos. Hay lo que nos da risa, y luego lo 
que hace correr las lágrimas. Hay viveza 
y locura; fuerza y debilidad; comedia y 


tragedia, todo extrañamente entremez- 
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clado. El vencedor de los Filisteos €s 
por fin vencido por ellos. Aquél que leyó 
las puertas de Gaza sobre sus poderosos 
hombros, no podía guardar las puertas 
de su propio corazón, como otro ha di- 
cho, “la historia termina con una to- 
media borrada por una lágrima; la luz 
se convierte en tinieblas; la columna fue 
quebrada por la mitad”. 


Sansón va descendiendo en el camino 
hasta su propia ruina, cayó primera- 
mente por elegir una esposa de entre 
los Filisteos, luego le vemos rebajándose 
más; de una esposa, a una ramera; y de 
una ramera a una traicionera, la cual 
entregó el secreto de su vida. 


La fuerza de Sansón no estaba en unos 
músculos abultados y una estatura gi- 
gantesca, la idea popular de una clase de 
Hércules bíblico no da un fiel retrato de 


él. Su fuerza tampoco estaba en el largo 


de sus cabellos, tal cosa fue solamente 
la señal exterior de su consagración a 
Dios, y su poder estaba en el poder del 
Espíritu Santo obrando por medio de él, 
todo dependía de su obediencia a Dios, 
Sansón al fin no cortó sus propias tren- 
zas, solamente eligió pasar su tiempo 
en la mala compañía, y contemporizar 
y jugar con el pecado le hizo ciego mu- 
cho antes de que los Filisteos le sacaran 
los ojos. 

Notemos adonde leva el pecado, y 
temblemos. Un hombre que había pelea- 
do las batallas del Señor, pero por Su 
desobediencia sufre pérdida, dolor, des- 
honra, esclavitud y desfiguración. Nun- 
ca vamos a ganar por ir en contra de 
Dios. Sansón perdió su fuerza y su li- 
bertad, y perderemos por nuestra infide- 
lidad la gloriosa libertad de los hijos de 
Dios. Sansón llegó a ser el objeto de es- 
carnio, y la honra de Dios fue echada 
en tierra por causa de la necedad de él. 
Es peligroso juguetear con el pecado. 
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Sansón fue librado vez tras vez, pero. se.: 
volvió a meter en el mismo pecado, El 
enemigo tiene poder directamente con- 
tra el creyente; él usa con gran éxito la> 
carne y sus deseos; y por juguetear con 
estas cosas hay tantos creyentes en ` 
nuestras iglesias cuya fuerza, o poder pa- 
ra el bien se ha ido, hace rato ya. 

Sansón allí con Dalila nos da una lec- 
ción sobre los pasos, o desarrollo de la 
tentación. Jugueteó con la tentación, 
dijo mentiras con una presunción asom- 
brosa. Vemos como toda la sutileza y la 
energía de la tentadora fue concentrada 
en una sola cosa, saber lo que hizo a San- 
són -diferente de los otros hombres, 
Sansón cedió ante la persistencia de la 
tentación y muy pronto la peluquera de . 
Satanás tenía sus siete trenzas en su 
falda y ella misma es la primera en afli- 
gir al hombre que no sabía aún “que Je- 
hová se había de él apartado”. El poder 
de vencer las tentaciones no es nuestro, 
sino de Dios. 

El apartamiento de Sansón era gra- 
dual y no se dio cuenta hasta que era 
demasiado tarde. El pecado de Sansón 
le costó la vida. Es cierto que el verdade- 
ro creyente no perderá su vida eterna, 
pero es tristemente posible ver desapa- 
recer toda una vida; perder la obra de 
una vida, por causa de la desobediencia. 
Sansón perdió los ojos, y el discernimien- 
to espiritual es solamente el privilegio 
de aquellos que caminan en la luz. 

¡Pobre Sansón! Ahora no hay quijada, 
sus enemigos le toman y sacan los ojos, 
es atado con grillos de bronce. Aquel que 
había salido de Gaza con sus puertas 
sobre sus hombros, es llevado de vuelta 
alí y metido en la cárcel, Había dicho 
a sus padres acerca de la mujer de Tim- 
na, “ésta me agrada a mis ojos”; lee- 
mos de él en el asunto de la ramera de 
Gaza, “Sansón vio allí una mujer ra- 
mera”. Los ojos habían sido los prime- 
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ros en ofender, y son los primeros que 


“sufren. Aquellos que se entregan a los 


placeres del pecado son entregados a 
la esclavitud y ceguera espiritual, y será 
la enceguecedora, esclavizadora y aplas- 
tadora opresión del pecado. Sansón per- 
dió la fuerza que Dios le había dado, y 
la perdió por haberla usado como si fue- 
ra suya propia. 

“El Señor se había apartado de él”. 
Esto no tiene que ver con su salvación, 
sino con su servicio. ¿Dónde está la uti- 
lidad de un creyente sin poder? El mun- 
do queda muy contento cuando ve a los 
creyentes tomados en sus lazos y des- 
pojados de su poder espiritual. Cuando 
un siervo de Dios es tan débil, es como 
cualquier otro hombre; cuando no hay 
diferencia entre él y los demás, está des- 
honrando a Dios y Sansón no es el único 
que ha perdido su poder por culpa de los 
deseos de la carne. Vivimos en días cuan- 
do muchos “creyentes” se jactan de 
haber echado a un lado, lo que llaman 
el “separatismo”; pero los hombres espi- 
rituales de fe, ante semejante proceder, 
lamentan con el profeta, “sus nazareos 
fueron blancos más que la nieve... más 
bellos que el zafiro, pero su pureza se ha 
ido y son manchados, oscura más que 
negrura, no los conocen en las calles son 
secos como un palo” (Lam. 4:7, 8). Des- 
graciadamente más de uno son señala- 
dos en la calle como personas que han 
predicado, etec., pero ahora son una ver- 
güenza para el Evangelio. Llegar a tal 


condición no es la obra de un momento 


Sansón había usado su fuerza como si 
hubiera sido suya propia por- un tiempo, 
y llegó el momento cuando leemos “esta 
vez saldré con los demás y me sacudiré, 
mas no sabía que Jehová se había apar- 
tado de él”. ¡Pobre Sansón! Que desper- 
tar triste tendría y ¡no lo sabía! Incapaz 
sin saberlo. Miradie, aparte del hecho 
que no tiene ya las siete trenzas, parece 
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el mismo de siempre, no obstante lle- 
garon los Filisteos, le tomaron, le saca- 
ron los ojos, le ataron, le llevaron a 
Gaza, le pusieron, atado con cadenas en 
la cárcel para que moliese. 


“Saldrá como las demás veces”. Pero 
“las demás veces” tenía a Jehová, y esta 
vez no. Es posible seguir como “las demás 
veces”, pero sin el poder de Dios, Hemos 
visto a veces grandes y hermosos árbo- 
les, que han soportado las tormentas de 
muchísimos años, que han dado refrige- 
rio y sombra a miles, pero de repente, y 
después de una tormenta no mayor que 
muchas que soportó, cae, y es entonces 
que vemos la razón; durante años ya al- 
go estaba comiendo su corazón hasta 
que no quedara más que la cáscara; y 
hay creyentes que han tenido hermosas 
hojas durante años, no obstante su pro- 
fesión ha sido sin corazón: Será posible 
jactarse del poder pasado, etc., pero una 
vez que la cabeza ha sido colocada en el 
regazo de la filistea, podremos escribir 
“ICABOD” sobre todo, porque la gloria 
se ha ido ya. 


“Le ataron con cadenas para que mo- 
liese en la cárcel”. Un creyente, no en su 
debido lugar. Es día de fiesta en Gaza, 
han llegado para dar gracias a sus dio- 
ses por el entregamiento de Sansón su 
enemigo, y a la vez burlarse de él. 


Sansón se arrepintió y Dios le dio un 
eran triunfo final, pero las consecuen- 
cias de sus pecados no fueron quitadas 
del todo. La señal de su nazareato vol- 
vió a aparecer, pero hay algo que ha per- 
dido para siempre — SUS OJOS; esa 
visión de antes, no la tendrá más. Las 
consecuencias del pecado a veces queda- 
rán después del perdón. Los tiempos de 
la desobediencia dejan sus rastros. ¡Qué 
del tiempo perdido, los talentos no usa- 
dos, la vergüenza que hemos de sentir! 
Milton el poeta pone estas palabras en 
la boca de Sansón: 
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“Yo a Dios he traído 


Deshonra, denigración, y he abierto 
[las bocas de ídolos, 


Y ateos; he traído escándalo 


A Israel; desconfianza de Dios, 
Ty dudas 


A corazones débiles, bastante 
[dados antes 


A vacilar, a apostatar, y unirse 
Ta los ídolos 


Lo cual es mi principal aflicción, 
[vergüenza y pesar”. 


Pero hay algo más terrible aún: la caí- 
da de creyentes es la causa de hacer 
blasfemar el nombre del Señor. Ha sido 
dicho que “las faltas de los creyentes son 
los baluartes de la incredulidad”. Pen- 
sémoslo bien. Sansón un hazmerreir; 
Sansón un bufón para los embriagados 
filisteos. “Llamad a Sansón para que nos 


Notas 


e Como cada artículo aparece con el nombre de su autor, a partir 
del próximo número modificaremos lla lista de redactores y 
colaboradores. 


e En el nímero de mayo no apareció el nombre de los autores de 
dos artículos. La Visión de Isaías pertenece a la pluma del 
hermano A. McLeod Smith, de Lanús y Tablas derechas a 

Guillermo Ferraro, de Quilmes. Nuestras disculpas. 
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importantes 


divierta”; o “para jugar con nosotros” 
(VM) “y hacía juguete delante de ellos”. 
¡Es éste el hombre de la quijada, de las 
puertas de Gaza, etc.! Empezó en el Es- 
píritu y luego cedió a la carne y cual- 
quiera de nosotros podremos llegar al 
mismo fin, si nos olvidemos de Dios. 


La lección de Sansón en la cárcel es: 


CUIDADO DE LOS DESEOS DE LA CAR- 
NE. Vayamos a solas con Dios y allí pi- 
dámosle gue por el Espíritu se haga 
una verdad: “Con Cristo estoy junta- 
mente crucificado, y ya no vivo yo, mas 
vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en 
la carne, lo vivo en la fe del Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí”. Si sentimos que.el Señor 
se ha apartado de nosotros, pidámosle 
que vuelva; arrepintámonos, confesando 


nuestro pecado; volviendo al Señor con 


plena confianza. Hagámoslo ahora, antes 
que el enemigo caiga sobre nosotros. 


Walter T. Bevan. 
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“La declaración. del Señor Jesús en 
Juan 14:23 a la mujer samaritana re- 
clama una definición del sustantivo 
“adoración”, que no es un ritual es- 
porádico limitado a leyes, normas, 
ideas O tradiciones sino un acercamien- 
to permanente que permite al creyente 
estar en contacto diario con el Señor, 
descubriendo Sus características inva- 
riables y conociendo Sus deseos para con 
uno de manera que se siente impulsado 
a cumplirlas; y el resultado sea un g0Z0 
real pero permanente que abra los la- 
bios en agradecimiento y alabanza. 

Para ilustrar este concepto de un acer- 
camiento permanente y no esporádico, 


"VERDADEROS 
ADORADORES” 


veamos tres pensamientos de las Eseri- 
turas; dos ilustraciones y la base doc- 
trinal. 

En Juan 4:23, 29 vemos la CONVIC- 
CION PROFUNDA de la mujer que la 
impulsó a hacer cosas fuera de toda ló- 
gica para el razonamiento humano. 


Primero, dejó su cántaro; hasta ese 
momento el símbolo de su necesidad ma- 
terial, pero al darse cuenta de quien ha- 
blaba con ella, se olvidó de lo material 
y sus ojos fueron abiertos a otra nece- 
sidad más importante. Cuando el Espí- 
ritu de Dios me sella con una convicción 
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inamovible de que Cristo es mi Salvador 
personal, al mismo instante me hace i 
olvidar lo mío y pensar en otros; “de- 
jando todo el peso del pecado que nos 
rodea, corramos... puestos los ojos en 
Jesús”. (Heb. 12:1). 


Segundo, entró en la ciudad; es decir, 
el lugar más ilógico para la naturaleza: 
humana, pero el lugar adonde el Espí- 
ritu siempre manda primero; “ .. me 
seréis testigos en Jerusalem, (luego) en 
toda Judea, en Samaria y hasta lo último 
de la tierra” (Hech. 1:8). Aunque la mu- 
jer se alejó físicamente del Señor, se 
identificó plenamente con Sus deseos y 
por lo tanto se acercó más de lo que hu- 
biera hecho quedando al lado de El sin 
atender a los impulsos del Espíritu. En 
el pueblo de cada uno, el lugar más cer- 
cano, hay almas esperando a un adora- 
dor verdadero que esté dispuesto a hater 
lo que es ilógico a la carne pero que es 
el deseo del Señor. 


Tercero, habló a los hombres; hombres 
que necesitaban la misma agua que ella 
había encontrado. Fue una acción si- 
milar a la de Mateo, quien hizo un ban- 
quete; a Zaqueo, quien invitó a todos 
en el mismo día de su conversión, trajo 
los publicanos para que oyeran al Señor; 
a Andrés que llamó a su hermano y a 
Felipe que llamó a Natanael; voces que 
hablaron de corazones rebosantes en su 
convicción profunda: “Venid, ved a un 
hombre que me ha dicho todo cuanto he 
hecho. ¿No será éste el Cristo?”. Una in- 
vitación tal es difícil de resistir, pues 
presenta un hecho innegable basado en 
su testimonio personal y cualquiera pue- 
de darse cuenta de la sinceridad con que 
está hecha a raíz de la manera convin- 
cente en que habla. ¿El resultado? Los 
hombres salieron de la ciudad (a medio- 
día), escucharon al Señor y le rogaron 
que se quedase con ellos; la mujer fue 
transformada en un adore dor verdadero 
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trayendo salvación a almas sin número 
por el mero hecho de hablar a otros de lo 
que el Señor había hecho con ella. ¿Es- 
tás tú convencido de que Cristo es tu 
Salvador personal? Deja tu cántaro, 
pues, y corre a cumplir con los deseos 
del Señor. 

En Josué 5:13-15 encontramos la se- 
gunda ilustración, y tenemos aquí el re- 
lato de un ENCUENTRO PERSONAL en- 
tre el Señor y un corazón dispuesto. 


Primero, su actitud reverente, fruto 
de su convicción de que Quién tenía la 
espada desenvainada en Su mano era 
su amo personal, “Y postrándose sobre 
su rostro en tierra, le adoró”. El general 
del ejército está delante de todos sus 
soldados, pero está. de rodillas; vemos 
otro gran hombre en Babilonia sobre sus 
rodillas tres veces por día con las venta- 
nas de su cuarto abiertas no obstante la 
amenaza de muerte (Dan. 6:10). ¿Qué 
tal se encuentran tus rodillas? ¿se do- 
blan antes de la tarea diaria? ¿se doblan 
antes de la prueba, del exámen, de la se- 
paración? ¿se doblan antes de la adora- 
ción pública para asegurarte que entres 
en el Lugar Santísimo con corazón lim- 
pio? El acercarnos al Señor permanente- 
mente nos hace conocer por qué fue ne- 
cesario que el Hijo de Dios doblara sus 
rodillas con tanta frecuencia y nos hará 
apreciar en acción el valor de la espades 
desenvainada; ¡espada de Dios, espada 
nuestra, espada tuya! 


Segundo, sus reconocimientos de la 
autoridad del Señor; aquí desapareció 
todo orgullo acerca de las proezas del 
soldado exitoso; sobre rodillas, demues- 
tra por su pregunta que está dispuesto 
a acatar los deseos de su capitán”: ¿“Qué 
dice mi Señor a su siervo?” Tal dispo- 
sición de corazón, fruto de días, horas, 
meses, años en contacto con el Señor, es 
el sacrificio que El anhela; “Los sacri- 
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ficios de Dios son el espíritu quebran- 
tado: al corazón contrito y humillado 
no despreciarás tú, oh Dios”. Sal, 151:17.. 
Saulo de Tarso, sobre sus rodillas en el 
camino de polvo, hace entrega de su vida” 
con pregunta idéntica que revela el secre- 
to de su vida subsiguiente. “¿Se- 
ñor, qué quieres que yo haga?” Reconocer 
la autoridad de Dios en cada aspecto de 


la vida me permite andar por caminos : 


desconocidos y dificultoses donde el es- 
píritu servicial trepa con toda confianza, 
dispuesto a hacer la cosa más insólita: 
“¡Quita el calzado de tus pies... !” Ese 
reconocimiento del derecho. de Dios de 
ordenar mi vida, abre paso al lugar don- 
de se despega lo que ata mis pies a este 
mundo y me permite caminar sobre sue- 
lo santo en contacto permanente con el 
Señor. 


Tercero, su cumplimiento de órdenes: 
“Y Josué así lo hizo”. quitando el cal- 
zado de sus pies. ¿Te agrada obedecer 
las órdenes del Señor? ¿Eres pronto o 
lento? ¿Tu corazón te traiciona y no te: 
deja acatar las órdenes que sabes, per- 
fectamente que debes poner por obra 
ya? Por ejemplo, el bautismo es una or- 
den, o una sugestión que el Señor da en 
Mat. 28:19? En las aguas del Jordán hu-: 
bo adoración perfecta cuando el Señor 
Jesús, Hijo obediente, se identificó con 
Su Padre y con Su pueblo. ¿Aprueba el 
Señor de que tu hables, joven, con una 
señorita con quien no tienes la menor 
intención de hacerla tu esposa? “Quita 
tus zapatos de tus pies.. ” y no seas Co- 
mo los gentiles que hacen la voluntad de 
la carne y no del Espíritu. ¿Qué impide 
de que hables con tus compañeros de 
estudio, de pensión, de trabajo, de ofi- 
cina, acerca de tu fe? Si deseas conocer 
el gozo permanente de la vida normal 
tal como el Señor vivió, me permito su- 
gerir que medites detenidamente sobre 
los detalles de este encuentro personal 
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` que tuvo Josué con el Señor para exami- 


nar tu actitud; ¿reverente?; ¿dispuesto?, 
y tu amo te mostrará lo que impide de 
que quites lo que te mantiene atado al 
mundo, a la carne y puedas caminar so- 
pre suelo santo en permanente adora- 
ción. 

La base doctrinal de este acercamien- 
to permanente la encontramos en Hebre- 
os 13:13-15, de donde quisiera destacar 
tres detalles de este culto espiritual que 
permite al creyente llevar el vituperio 
del Señor: 


Primero, es voluntario: “oOfrezca- 
mos... ” e indudablemente, para quie- 
nes se aman entrañablemente, no exis- 
ten relaciones forzadas, sino que cada 
uno da lo máximo posible para agradar 
al objeto de su amor, “... y SUS órdenes 
no son gravosas” 1% Juan 5:3. En Mala- 
quías 3:8 el Señor acusa al pueblo de 
Israel de ser ladrones, y ellos responden 
asombrados, “¿En qué te hemos robado?” 
El Señor les aclara, “En vuestros diez- 
mos y ofrendas”. De lo cual podemos 
deducir que toda ofrenda supera al diez- 
mo, el cual es una obligación. Que ofrez- 
camos voluntariamente en el espíritu de 


Prov. 11:24. “Hay quienes reparten, y les. 


es añadido más: y hay quienes retienen 
más de lo que es justo, pero viven a po- 
breza”, 


Segundo, es “siempre”: la convicción 
profunda que ha sido fortalecida con un 
encuentro personal con el Señor y Su 
espada desenvainada, lista para la bata- 
lla permanente contra el enemigo nues- 
tro, me mantendrá permanentemente 
en esta actitud de DAR; dar al Señor, 
dar a los hermanos, dar al prójimo, dar 
cuando duele a la carne dar en sacrificio, 
pero que quiere seguir dando aún más 
allá de sus fuerzas (2? Cor. 8:3). 


Tercero, es sencillo: “labios que con- 
tesan Su nombre”. Sencillo, sí, pero lo 
más difícil debajo del sol para quien no 
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tenga una convicción profunda, que no 
haya doblado rodillas delánte del Señor 
para rendirle su voluntad. “Señor, ¿qué 
quieres que haga?” y para quien el dar 
es una cosa sin importancia; a ellas las 
almas caminan a la perdición sin dolor, 
pero a los Andrés, Felipes, Zaqueos y Ma- 
teos es un motivo de permanente preo- 
cupación, y por lo tanto están siempre 
buscando oportunidad para hablar a 
guien circunstancialmente esté a su lado, 
de su alma inmortal y del amor del Se- 
ñor Jesús. Entrega tus labios al Señor. 
El te mostrará cuan sencillo es, cueste 
lo que costare. 

En, Juan 4:24 el Señor nos dice que 
los que le adoran, es necesario que le 
adoren en espíritu y en verdad. “En espí- 
ritu” porque solamente el corazón rena- 
cido por arrepentimiento puede ser con- 
vencido de la obra de Cristo a su favor; 
“en verdad”, porque tal conversión le 
da la vida de Dios (vida eterna) y le per- 
mite conocer al único Dios verdadero y 
a Su Hijo Jesucristo en contacto perma- 
nente; en tal lugar, cumple Sus deseos, 
abre sus labios para confesar Su nombre 
delante de los hombres y se constituye 
en sacerdote santo: que ofrece sacrificio 
espiritual, aceptable a Dios por medio de 
Jesucristo un adorador verdadero “para 
EP (Rom. 11:36). Como a nadie se le 
escapará, este concepto es un desafío al 
creyente; “¡Sígueme!”, dice el Señor; 
¿cómo le contestaremos? ¿Nos cuesta sa- 
car el zapato? La única solución que el 
que suscribe conoce está en la actitud 
permanente; sí, permanente, de estar 
en contacto con el Señor y tener los la- 
bios dispuestos para hablar en cualquier 
momento. Eso es sacrificio; eso es sa- 
cerdocio; eso es adoración, y eso cam- 
biará mi ofrenda espiritual en la Cena 
del Señor adonde iré para dar al Señor 
y no para recibir. 


David Drake. 
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Si algunas dudas nos asaltan en cuan- 
to a la perfección y Gloria de la Gran 
Salvación de Dios por Gracia, Judas nos 
da una palabra que disipará tales dudas 
como la fuerza del sol disipa la niebla. 


Su Epístola es dirigida a los Mamados, 


(esto es por Dios). Este llamamiento es 
Divino y cada creyente recuerda el día 
en que en el ruido de tantas voces, Oyó 
la voz de Dios a través del Evangelio 
Santo. Esa voz llamaba con una invita- 


ción que se ajustaba.a la necesidad im- 


. periosa del alma: “VENID A MI TODOS 
LOS QUE ESTAIS TRABAJADOS Y 
CARGADOS QUE YO OS HARE DES- 
CANSAR” Mateo 11:28, 

Este llamado fue oportuno, pues éra- 
mos conscientes de una vida bajo el yu- 
go del pecado. Cristo nos llamó 2 
El mismo, no a una institución religiosa, 
o a un sistema filosófico o a una escuela 
espiritualista. “VENID A MI”. En su ca- 
rácter de Glorioso Salvador nos llamó 
para darnos lo que más necesitabamos: 
“DESCANSO PARA EL ALMA”. El peso 
del mal que gravitaba en nosotros era 
una carga cada vez más pesada, nos 
agobiaba, nos hundía, no teníamos re- 
poso; había que resolver el tremendo 
problema del pecado. 

Cristo le dió la solución cabal, El mu- 
rió por nuestros pecados conforme a las 
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La Obra de DIOS 


Judas Cap. 1, v. 1-2. 


Escrituras” 1 Corintios 15:3. El los des- 
hizo por el sacrificio de si mismo en el 
madero de maldición, Cuando fuimos 
llamados y acudimos por fe la carga se 
fue, cayó en lo profundo del sepulcro pa- 
rá nunca más volver. Dios hechó nues- 
tros pecados a lo profundo de la mar. 
Este llamamiento fue por Gracia; no nos 
llamó para entrar en Juicio, sino para 
darnos perdón, vida y paz. Pero este lla- 
mamiento tiene su otra faceta; “lo de- 
claró el Señor cuando llamó asi: “VE- 
NID EN POS DE MÍ Y OS HARE PES- 
CADORES DE HOMBRES Marcos 1:17. 
Este llamado cambió el rumbo de nues- 
tra vida, marcó una nueva etapa y nos 
introdujo a una nueva esfera; siguiendo 
a Cristo. El primer llamamiento fue: 
VENID A MI, ahora es: VENID EN POS 
DE MI. Allí oimos que El nos dijo: “SÍ- 
GUEME”, El propósito Divino del Maes- 
tro fue hacernos pescadores de hombres. 
El mar del mundo está delante de no- 
sotros, allí están los peces que debemos 
sacar. La pesca es el arte de coger peces, 
y los elementos para hacerlo son varia- 
dos. Cada cristiano debe oir la voz del 
Señor: “DESDE AHORA PESCARAS 
HOMBRES” Lucas 5:10. Fuimos lama- 
dos para ser salvos y siervos, comisio- 
nados para la Misión más importante 
en el plan Divino; Salvar pecadores del 
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- mar de la perdición. Cuando somos cons- 
“cientes de este privilegio y deber somos 


capaces de entender la vocación Celes- 
tial Pasemos a la segunda verdad: 
“SANTIFICADOS EN DIOS PADRE”. Es- 
ta es una obra misteriosa pero no por 
eso menos real. Su agente activo es el 


- Espíritu Santo, la tercera Persona de la 


Trinidad Divina. Su obra maravillosa 
consiste en santificar la vida del cre- 
yente, haciéndole aborrecer lo que antes 
amaba y amar lo que aborrecía. La obra 
del Espíritu Santo se hace sentir en pri- 
mera facie cuando nos redarguye de pe- 
cado, nos muestra la Cruz como el lugar 
de la Redención y Glorifica a Cristo, re- 
velando a El como el Todopoderoso Sal- 
vador y Señor. Cuando fuimos llamados 
y acudimos a Cristo por la fe, fuimos 
sellados con el Espiritu Santo de la pro- 
mesa, Dios nos dio la “prenda del Es- 
píritu” recibimos la marca de propiedad 
de Cristo comprados a precio de su San- 
gre Preciosa. La obra del Espíritu es la 
de Santificar al creyente, El pule las 
aristas, quita las asperezas y lo más 
glorioso es que forma a Cristo en noso- 
tros. San Pablo declara en la segunda 
Epístola a los Corintios: “Todos nosotros, 
mirando a cara descubierta la Gloria del 
Señor, somos transformados de Gloria 
en Gloria a su Misma Semejanza (la de 
Cristo) como POR EL ESPIRITU DEL 
SEÑOR”. El propósito de Dios es hacer- 
nos semejante a su Hijo Jesucristo. 30- 
mos SANTIFICADOS EN DIOS PADRE. 
Y esta obra no ha cesado sino que si- 
gue constantemente el Espíritu Santo su 
Santificación en el creyente. 

Su obra es progresiva y a medida que 
el hijo de Dios se somete en obediencia 
a la voluntad de Dios Padre, el Espíritu 
Santo ha de llenarlo por completo, Sin 
embargo esta obra Divina puede ser. es- 
torbada por la conducta consciente del 
creyente. Podemos apagar el Espiritu; 
si deseamos apagar un fuego le arroja- 
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mos encima una manta y así lo ahoga- 
mos. El manto de la carne puede apagar 
el Espíritu, San Pablo decía a los cre- 
yentes: “No apaguéis el Espíritu”, Po- 
demos inclusive contristarle si desobede- 
cemos la Palabra de Dios. El Espíritu se 
entristece cuando no hay sumisión a la 
Palabra. Y también podemos estorbar 
la obra de la Santificación por resistir 
al Espíritu. No obstante todo esto, el 
Espíritu lucha para lograr el propósito 
Divino en nosotros, que es el de confor- 
marnos a la Imagen de su Amado Hijo. 
El hecho Glorioso es que desde el mo- 
mento en que creímos comenzó en nos- 
otros esa operación de Dios. La Iglesia 
de Corinto, era en verdad una Iglesia 
poco envidiable, si bien es cierto que 
había Dones diversos, y trabajo en el 
Evangelio, también había mucha car- 
nalidad, bandos disenciones, peleas en- 
tre hermanos, y hasta pecados graves, 
sin embargo ellos eran santos, habían 
sido santificados en Cristo Jesús, y lla- 
mados así. El Espíritu luchó y por las 
Epístolas inspiradas del Apóstol fue pa- 
so a paso poniendo en orden a esos san-- 
tos para que cumplieran el propósito de 
Dios. El Espíritu Santo nunca abandona 
al creyente en Cristo, hace su morada en 
él, si este se desvía le redarguye y por 
la Palabra le vuelve al camino. Judas 
culmina esta trilogía de bendiciones di- 
ciendo: “GUARDAOS EN JESU CRISTO”. 
Otra versión dice “CONSERVADOS”. Es- 
te cuidado no podia estar en mejores 
manos, las manos del Buen Pastor. Oi- 
gamos sus palabras: “MIS OVEJAS 
OYEN MI VOZ Y YO LAS CONOZCO Y 
ME SIGUEN Y YO LES DOY VIDA 
ETERNA Y NO PERECERAN JAMAS NI 
NADIE LAS ARREBATARA DE MIS MA- 
NOS, MI PADRE QUE ME LAS DIO MA- 
YOR QUE TODOS ES Y NADIE LAS 
PUEDE ARREBATAR DE LA MANO DE 
MI PADRE” Juan 10:27-29. Gracias a 
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Dios por esta verdad. Sí, guardados en 
Jesu Cristo; Nuestra vida está escondida — 
con Cristo en Dios y nadie la puede to- 
«car ni dañar. Cristo nos guarda del po- 
der del mal. Satanás siempre procurará 
hacernos mal, puede por permisión del 
Señor zarandearnos como a trigo, pero 
hay uno que ruega por nosotros como 
` en el caso de Pedro. Satanás puede ten- 
tarnos, pero Cristo fue tentado en todo 
según nuestra semejanza y es poderoso 


para socorrer a los que son tentados. 

La carne desea vencernos pero Cristo 
lucha por su Espíritu y neutraliza sus 
obras de muerte, El mundo desea atra- 
parnos en sus garras, pero El Hijo de 
Dios nos ha liberado de Egipto y nos ha 
sacado al desierto para darnos pan del 
Cielo. El nos guarda del Diablo, la carne 


- y el mundo. . ¡Bendito sea su Nombre! 
“Somos gúardados por la Potencia de su 


Fortaleza “LLAMADOS, SANTIFICADOS 
EN DIOS PADRE, Y GUARDADOS EN 
JESU CRISTO”. Unamos estos tres cor- 
dones y tengamos la seguridad que no 
presto se romperán. Si nos asimos de es- 
ta verdad: la Misericordia, la Paz y el 
amor nos serán abundantemente admi- 
nistrados. Misericordia; de esta necesita. 
mos todos los dias de nuestra vida. Paz 
que sobrepuja todo entendimiento, y 
amor, Caridad verdadera descrita en 1 
Cor. Cap. 13. Todo esto aún será multi- 
plicado para que nuestras vidas glorifi- 
quen a Dios. En este texto de Judas, ve- 
mos la obra del Trino Divino a favor de 
los creyentes. 


Angel M. Bonatti. 
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BUENOS AIRES 


EL SENDERO 


EL CAMINO REAL A 


David era un gran hombre y un gran 
rey. Aunque el menor en la casa de su 
padre, era un hombre según el corazón 
de Dios. Desde la juventud amó y temió 
a Dios, y dejó a la raza humana lo que 
probablemente es el mayor tesoro que 
hombre haya legado a la humanidad, 
es decir, el libro de los Salmos. 


Esta colección de escritos sagrados, 
aunque en nuestra antigua Biblia caste- 
llana aparece como un solo libro, es 
realmente un libro compuesto, consis- 
tiendo de cinco libros separados proba- 
blemente indicando así etapas en su 
producción original. En la Versión Re- 
visada de 1960, estas etapas se distinguen 
claramente en nuestra Biblia, en la que 
aparecen bajo los encabezamientos de 
Libro 1, 2, 3, 4, 5. Aun en la versión an- 
terior pueden ser fácilmente descubier- 
tas por el lector cuidadoso. Los primeros 
tres libros cierran con un doble amén, el 
cuarto con un solo amén, el quinto y úl- 
timo con un aleluya de arrobamiento. 
Aunque los escritos de. varios hombres 
están incorporados en el libro, David, por 
consenso universal, es llamado “el sal- 
mista”. 

Corriendo a través de todo el tiempo, 
es fácil descubrir en el libro, desde el 


. principio hasta el fin, una progresión de 


verdad que describe el gran conflicto de 
las edades. Esto es evidente en el primer 
Salmo, donde se libra la batalla de las 
edades entre “el varón bienaventurado” 
y “los malos”, haciendo volver los -ojos 
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LAS ALELUYAS 


Por L. W. G, Alexander 


a la puerta de Edén, El curso y el fin de 
ambos están presentados con divina cer- 
teza, aunque el misterio del desarrollo 
de esta lucha se levanta y se agita, se 
hunde y se hincha, a través del libro, 
como a través de las edades. El hombre 
bienaventurado no siempre se presenta 
triunfante, así como el malo no siempre 
se presenta derrotado; al contrario, los 
malos son victoriosos muchas veces, ho- 
lando a los pios debajo de sus pies, y 
con arrogancia jactándose de grandes 
cosas contra Dios. En realidad, hay oca- 
siones cuando el misterio causa profun- 
da perplejidad, haciendo subir gemidos y 
trayendo lágrimas a los ojos. En seme- 
jantes tiempos las divinas expresiones 
tales como: “No te impacientes”, “No te 
alteres” y “No te excites” en el Salmo 37 
vienen con divino consuelo y fortaleza 
para sustentar al alma durante períodos 
de oscuridad y prueba. Con todo, la lobre- 
guez está quebrada por destellos de luz 
y vislumbros de gloria, llamando al des- 
consolado, a pesar de debilidad y conflic- 
to, para.que prosiga, con la seguridad 
del triunfo final de los bienaventurados. 
El primer Salmo luego hace retroceder 
la vista a la puerta del Edén, donde el 
conflicto comienza con la historia de los 
dos hermanos, Caín y Abel. El Salmo 150 
cierra el salterio con la terminación del 
conflicto, la recompensa del bienayen- 
turado, la destrucción del malo, y Dios 
todo en todos. 
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No se encuentran “aleluyas” en los 
tres primeros libros, ni tampoco en el 
cuarto hasta que se llega a los dos últi- 
mos Salmos. El conflicto ha sido dema- 
siado severo, la oscuridad demasiado 
profunda, los justos han sido demasia- 
do oprimidos. Sus esfuerzos por arros- 
trar los agitados mares de impiedad pa- 
recen haber sido demasiado fútiles. 
¡Cuántas veces han tenido que clamar 
desde las profundidades de su angustia: 
“Salva, oh Jehová, porque se acabaron 
los piadosos”! ¡Aún el encarnado Hijo 
de Dios es crucificado! Con su gloriosa 
resurrección, sin embargo, la larga no- 
che de tinieblas es disipada. La ayuda 
pedida es dada libremente: en el cum- 
plimiento de los tiempos él sale como po- 
deroso para salvar. Por la muerte des- 
truyó al que tenía el imperio de la muer- 
te, el diablo. Las huestes del infierno 
tiemblan en su espanto. El triunfo del 
hombre bienaventurado está revelado. 
Es más que vencedor por medio de Aquél 
que lo amó. Desafía al enemigo dicien- 
do: “¿Quién acusará a los escogidos de 
Dios? Dios es el que justifica, ¿Quién es 
el que condenará?” Al fin las “aleluyas” 
empiezan a hacerse fuertes, y se con- 
vierten en la nota dominante del último 
libro. El “varón bienaventurado” alcan- 
za la cumbre de la alabanza, Su volu- 
men ahoga todas las notas menores; las 


pérdidas y aflicciones de la tierra que- 


dan olvidadas; los gemidos dan lugar a 
cánticos, y el llanto es cambiado en risa. 
Por la cruz se llega a la corona. Así se 
cumple la palabra escudriñadora del 
Salmo 37:35-37: “Vi yo al impío súma- 
mente enaltecido, y que se extendía co- 
mo laurel verde. Pero él pasó, y he aquí 
ya no estaba; lo busqué y no fue halla- 
do. Considera al íntegro, y mira al justo; 
porque hay un final dichoso para el 
hombre de paz”. 

La primera aleluya en la Escritura 
aparece en el Salmo 104, el antepenúlti- 
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mo Salmo del cuarto libro, y marca el“ 


juicio final de los malos: “Sean consu- 


midos de la tierra los pecadores, y los ` 
impíos dejen de ser. Bendice, alma mía, © 
a Jehová, Aleluya”. La primera Aleluya- 


en el Nuevo Testamento en Apocalipsis 
19:1, también señala el mismo aconte- 
cimiento, mientras que las tres que si- 
guen en el mismo capítulo son resulta- 


dos de la misma causa. De modo que las : 


cuatro veces que hallamos un aleluya 
en el Nuvo Testamento pueden indicar 


lo cabal y universal que es el juicio di- - 


vino. Parecería, pués, que la palabra 
“aleluya” en la Escritura tiene en vista 
una escena que surgirá cuando se pro- 
duzcan la destrucción definitiva de Sa- 
tanás y sus huestes y la expulsión final 
de todo mal de todo el Universo. 


- En el Salmo 150, cercado como lo está 
de resonantes aleluyas, no hay ninguna - 


sombra de discordia. Una persona, y sólo 
una, está entronizada en las alabanzas 
de toda la creación redimible en el san- 
tuario en lo alto y en el firmamento del 
poder del Señor, son llamados a loar el 
nombre de Jehová; mientras que sus po- 
derosos hechos y excelente grandeza tan 
maravillosamente desplegados a través 
de la historia de la humanidad deman- 
dan el empleo de todo instrumento terre- 
nal para aumentar el sonido que desper- 
tará el eterno himno de alabanza y todo 
lo que respira con toda su alma eleve 
su loor a Jah. ¡Aleluya! 


“En visión veo una hermosa escena: 
Trasciende todo terrenal valor. 
Los adversarios ya están vencidos 
Do sólo Dios recibe culto y loor. 
Borrada toda mancha de pecado, 
ante él se postra inmensa multitud. 
Hecho está, resuena en tierra y cielo. 
Y Dios todo es en su plenitud”. 


(Adaptado de The. Witness) 
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UN 
LUGAR APARTE 


a n. 


A través de los evangelios leemos que 
el Señor Jesús llamó aparte a algunas 
personas con un propósito especial. 

San Marcos, en el cap. 6:31 de su evan- 
gelio, registra el llamado que el Señor 
hizo a sus discípulos diciéndoles: “Venid 
vosotros aparte... y reposad un poco...” 
Estas palabras nos revelan que el lugar 
aparte es... 


Un lugar de reposo. 


El buen pastor siempre solícito por el 


bienestar de sus amados, los invita tier- 


namente al lugar adecuado donde sus 
corazones tendrían reposo de las fatigas 
y rutina diaria. El mismo sería para ellos 
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el oásis, el ideal renovador de energías. 
Sus palabras, su presencia y su dulce co- 
munión: sería para ellos mejor que un 
banquete de toros engordados con vino 
dulce. ' 


En lo que a nosotros toca, también son 
muchos los trabajos y obligaciones que 
demandan nuestra constante atención, 
si nos abocamos a atender a todos ellos; 
no sólo no nos alcanzará el tiempo, sino 
que nuestra salud física y espiritual se 
quebrantará y nuestra vida cristiana 
languidecerá y perderá su vigor y her- 
mosura. Ya que no tendremos tiempo 
para comer del maná celestial. 


El, al vernos amenazados por el virus 
del afán desmedido, la preocupación y 
el constante correr, mal que ha anulado 
tantos y tan valiosos dones y ha inutili- 
zado tantas vidas que en otro tiempo han 
sido de gran ayuda y bendición en las 
iglesias. Con la ternura que le es carac- 
terística me dice a mí y a tí, lector ama- 
ble, “Ven al Lugar Aparte... yo Conozco 
la tormenta que se cierne sobre tu espí- 
ritu, yo conozco todas tus penas, desen- 
cantos y tristezas que te embargan. Yo 
conozco todas tus necesidades de orden 
físico, económico y espiritual. Y esos pro- 
blemas que te abaten, en la familia. en 
el trabajo y en la Iglesia. 

Recuerda que sin mí, nada puedes ha- 
cer. 

Déjame que me acerque a tí... yo ten- 
go la solución para cada uno de tus pro- 
blemas. Mis riquezas son inescrutables, 
y ellas son suficientes para suplir todas 
tus necesidades. Bástate Mi Gracia. “Ven 
a mí, yo te haré descansar. 


El lugar aparte. 


Es donde los oídos son abiertos y la 
lengua desatada, Marcos 7:31-35. El Se- 
ñor Jesús toma al hombre sordo y tar- 
tamudo. Lo lleva Aparte para tratarlo 
en forma muy particular. Cada uno de 
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nosotros padece de alguna enfermedad 
o defecto que nos es muy personal y só- 
lo el Señor lo puede quitar. El es médico 
` por excelencia, y tiene Su consultorio en 
el “Lugar Aparte”, sólo allí, en la intimi- 
dad de su presencia NOS examinará y 
tratará nuestro caso como El vea nece- 
sario para el logro de nuestra salud es- 
piritual. 

Puede ser que nuestros oídos estén ta- 
pados han sido afectados por los rui- 
dos de “Afuera” y han perdido la sen- 
sipilidad y percepción espiritual, y ya 
no oímos más como en otros tiempos la 


yoz divina, ese silbo apacible y delicado . 


que enternece el corazón, cuando leía- 
mos con avidez nuestras Biblias Y Dios 
nos hablaba desde sus páginas; O cuando 
asistiamos a una conferencia y no per- 
díamos una palabra de las “Buenas”, 
que los siervos de Dios nos trasmitían. 
Ellas tocaban las fibras más íntimas de 
nuestro ser, lágrimas de g0z0 rodaban 
por nuestras mejillas, Y allí sentados en 
nuestros asientos renovábamos nuestros 
votos de consagración al Señor. ¿Pero, 
ahora? tal vez ya no oímos más esa VOZ, 
no hay más corazones enternecidos que 
arden de amor por el que nos amó pri- 
mero. ¿Qué pasa? Sordera espiritual; 
vigámos de nuevo al que hace a los sor- 
dos oir y a los mudos hablar diciéndo- 
nos: “Venid vosotros Aparte”. Alli pon- 
drá su mano sobre nosotros, alí pronun- 
ciará su palabra de virtud y nuestros 
oidos serán abiertos como fueron los del 
sordo de Decápolis. 

Quizás nuestras lenguas estén atadas 
y nuestros labios cerrados, ya no senti- 
mos el deseo de otros tiempos, de contar 
a otros cuan grandes Cosas ha hecho el 
Señor con nosotros y cómo ha tenido 
misericordia de nosotros, hay mudez es- 
piritual, nuestra voz ha sido silenciada. 
En el hogar, en la calle, en la iglesia. 
Cuán triste es para los padres que tienen 
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la desgracia de tener un hijo privado 
del don del habla. ¿Cuánta será la triste- 
za de nuestro Padre Celestial? al ver 
que muchos de sus hijos a quienes ama 
con amor eterno, NO hablan por él... 
De Efraín dice: Cuando Efraín hablaba 


nubo temor... Mas pecó en Baal Y... 


Murió. Oseas 13:1. Al dejar de ser atala- 
ya, lo considera muerto. ¡Oh si nuestra 
lengua está atada hay un remedio! El 
toque divino del que hace 2 los mudos 


hablar es suficiente. La lengua del mu-. ` 


do de Decápolis fue desatada y luego 
hablaba bien. Toca mi lengua y abre mis 
labios Señor... Y publicará mi boca tu 
alabanza... Enseñaré a los prevaricado- 
res tu camino, y los pecadores se conver- 
tirán a tí. 

El lugar aparte, 


Es donde los ciegos cobran la vista. 
Luc. 8:22-25. 


San Lucas registra la escena, cuando 
el Señor Jesucristo toma al ciego y 10 
saca fuera de la aldea, al “Lugar Apar- 
te”, y allí a solas, posa sus Manos sobre 
él, y lo somete al tratamiento que éste 
necesitaba. Este hombre veía a los hom- 
bres que pasaban delante de él como 
árboles... Así pasa con nosotros cuan- 
do perdemos la visión espiritual del va- 
lor real de las personas que pasan a dia- 
tio delante de nosotros. No vemos en 
ellos más que hombres y mujeres que 
van camino a Sus empleos, a sus nego- 
cios, A SUS deportes y diversiones. No ve- 
mos en ellas almas preciosas por quienes 
el hijo inmaculado de Dios llevó la coro- 
na de espinas, agonizó, vertió su sangre 
y murió en la cruz; ion, que mis ojos Y 
los tuyos, amable lector sean abiertos 
para ver en cada persona que camina 
sin Cristo, un alma que se precipita al 
infierno, y ésta visión nos mueva a hacer 
todo lo que está a nuestro alcance para 
llevarlas a Cristo quien quiere y puede 
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salvarlas. El Señor nos espera cada día 
a cada uno de nosotros en el “Lugar 
aparte”, para limpiar nuestra vista es- 
piritual a fin de que “veamos de lejos 
y cláramente a todos”. Lucas 8:25, 


El Lugar Aparte es. 


Donde los discípulos aprenden 2 
orar. Lucas 9:28. 


Otra vez San Lucas nos cuenta que el 
señor Jesús tomó a tres de sus discípulos 
y los llevó “Aparte” a la -montaña a 
orar. Es alí donde estos hombres al la- 
do del Maestro incomparable aprendie- 
ron el arte de la oración de fe, que 
obrando eficazmente puede mucho y qué 
grandes cosas hicieron ellos y alcanzaron 
por medio de la oración, en el curso de 
sus vidas. AM ellos aprendieron a per- 
severar en oración. . Diez días de ora- 
ción en el aposento alto, los preparó pa- 
ra ser llenos del Espíritu Santo. Hechos 
1:13-14, aprendieron el valor de la ora- 
ción unida. Como hubieron orado, el lu- 
gar en que estaban congregados tem- 
bló. Hechos 4:31 ete. 

Ellos allí en ese lugar “Aparte” con el 
Maestro en esa cámara de oración fue- 
ron transportados a regiones celestiales 


` donde tuvieron la experiencia más mara- 


villosa de sus. vidas que jamás la olvida- 
ron, 8:29. 


El Lugar Aparte es. 


El lugar de la visión de la gloria y 
la hermosura de nuestro Señor Je- 
sueristo. Mateo 17:2. 


Entre tanto que oraba Luc. 8:29. Se 
transfiguró delante de ellos y resplan- 
deció su rostro como el sol y sus vesti- 
dos fueron blancos como la luz. Mat. 17:2 
En ese lugar “Aparte” fue concedido a 
estos discípulos ver Su gloria, gloria C0- 
mo del Unigénito del Padre lleno de gra- 
cia y de verdad. 
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Con esta sublime visión de la Gloria 
y Majestad del Señor, ellos quedaron 


habilitados para ser sus testigos, hasta i 


lo último de la tierra, y a la vez resistir 
los fieros ataques del diablo, la oposición 
de los hombres y «demonios para entre- 
gar sus vidas hasta la muerte por el 
Nombre y el Honor de su Glorioso Salva- 


dor. ¡Cuánto necesitamos nosotros una l 


visión semejante a ésta. 
El Lugar Aparte es. 


El lugar de revelación de la volun- 
tad del Padre. Mateo 17:5. 


Su voluntad expresa es que pongamos 
nuestra mirada Y concentremos toda 
nuestra atención en Su amado hijo. “En 
el Lugar Aparte”, no debe haber otra 
persona u objeto que llame nuestra aten- 
ción. (Moisés y Elías fueron quitados), 
y la sola figura del hijo de Dios llenaba 
la escena. 


La voluntad expresa del Padre es que 
oigamos la VOZ de su amado hijo. A él 
oid. En estos días, cuando aparecen en el 
campo evangélico tantos maestros con 
tanta propaganda moderna reclamando 
nuestra atención y colaboración, forzán- 
donos a salir de la senda de la sencillez 
y pureza del Evangelio, para llevarnos 
trás sí, o trás de lo fantástico y espet- 
tacular. Digamos en el silencio del “Lu- 
gar aparte” la voz amante y persuasiva 
del Padre, hablándonos al corazón con 
marcado énfasis. «Este es mi hijo amado, 
amadle por sobre todas las cosas”. “En 
el cual tomo contentamiento”, (sea él 
también vuestra delicia). A El oid. Al fre- 
cuentar el “lugar aparte”, para gozar 
diariamente de Su presencia y dulce 
compañía, que nuestras almas sean He- 
nas de su gloria, a fin de gue sigamos 
el camino de testimonio y servicio mi- 
rándole a El y oyendo su voz. 


H. Campillay. 
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UN 
AVIVAMIENTO 
NOTABLE 


2? Crónicas, cap. 29 y 30. 


Alegra el espíritu leer esta porción de 
la palabra de Dios donde encontramos 
relatado muy claramente ese gran avi- 
vamiento en la obra del Señor que tuvo 
lugar durante el reinado del joven rey 
Ezequías. 

De 25 años era Ezequias cuando co- 
menzó a reinar en Jerusalem.. 

Su nombre quiere decir “a quien Dios 
fortalece” y podemos decir que de veras 
el Señor fortaleció al joven rey para ele- 
var el testimonio de Dios en una época 
de tanta decadencia espiritual. 

En el capítulo anterior tenemos rela- 
tado algunos de los pecados terribles que 
llegó a cometer su padre, el rey Achaz, 
el cual hizo caer en la más vil idolatría 
al pueblo de Judá a tal punto que ha 
dejado tras si la reputación de ser con- 
tado entre los peores, sino el peor, de 
todos los principes de David. Entre los 
horrendos pecados cometidos se cuenta 
que hizo pasar a sus propios hijos por el 
fuego, obediente al nuevo ritual intro- 
ducido en Judá. Pero a más de esto pro- 
fanó el templo del Señor cambiando el 
diseño divino, por el que copió en la 
ciudad de Damasco en la visita que efec- 
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tuara al rey Asirio Tiglath-pileser y; 
usando al sacerdote Urias para que reali: 
zara esa vil transformación. Léase 92a 
Reyes, cap. 16 y. 10. a 


Pero quiero que pensemos ligeramen: ` 


te en la madre de Ezequias cuyo nombre 
Abia, o “El Señor es mi padre”, fue se- 


guramente la que influyó en el ánimo de: 


Ezequias para que éste se apartara de 
los pecados de su padre y siguiera los 
caminos rectos del Señor. Que resultado 
magnífico tuvo para Abía poner en prác- 
tica el conocido texto de Proverbios 22:6. 
Instruye al niño en su carrera: aún 
cuando fuere viejo no se apartará de 
ella. 


Que el Señor ponga también el mismo ; 


sentir de Abía en el corazón de las ma- 
dres que en los días actuales (también 


días de tentación y de decadencia espi- 
- ritual) tienen que instruir y guiar a los 


niños en un mundo lleno de tinieblas, 
para que sigan los caminos del Señor. 


¡De cuanta bendición fue para la na- > 
ción que Ezequias diera enteramente su 


corazón al Señor! 

Cuando comenzó a reinar encontró el 
culto al Señor como lo describe 92 Cro, 
Cap. 28 vs. 24 y 25. Las puertas de la 
casa de Dios habían sido cerradas, los 


vasos de la casa de Dios fueron quebra- : 


dos, etc. 


Pero he aquí que en el primer año de 
su reinado, Cap. 29 v. 3, Ezequias abrió 
las puertas de la casa de Dios y las re- 
paró. Esas puertas que durante tanto 
tiempo habían permanecido cerradas 
ante la indiferencia de los judíos, ahora 
serían abiertas para testificar y honrar 
al Señor que tanto había hecho por ellos 
a través de los siglos. Pero no tan sola- 
mente fueron abiertas, sino reparadas 
convenientemente. Es bueno que el tes- 
timonio sea tenido en alta estima y sea 
de veras digno de El 


En segundo lugar juntó a los sacerdo- 
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tes y levitas en la plaza oriental y les 
dijo: Santificaos ahora y santificaréis 


la casa de Jehová el Dios de vuestros pa- 


dres y sacaréis del Santuario la inmun- 


- dicia. Ñ 
Es notable observar como este gran 


avivamiento nacional comenzó con la 
consagración de un joven que quiso ser- 
vir al Señor. Siempre pedimos al Señor 
que despierte un avivamineto en su obra, 


©. pero pensamos que esto debería operarse 


o comenzar en una manifestación en 
masa para luego abarcar todo el ám- 
bito nacional. No fue así en el caso que 
nos ocupa, esto se debió a una sola per- 
sona. 

Para que el avivamiento tuviera lugar 
fueron necesario tres cosas: 


19 Santificación de los levitas. 
29 Santificar la casa de Dios, 
32 Sacar del Santuario la inmundicia. 
Que mientras leemos estas líneas nos 
examinemos delante del Señor, hacién- 
donos este auto-examen a nosotros mis- 
mos y de nuestro servicio para El, 
Para despertar este avivamiento otras 
tres cosas debían suceder en el pueblo. 


1 Tuvo que haber CONFESION, 

Hay una larga lista de pecados confe- 
sados delante del Señor, 22 Cron. 29 vs. 
6 y 7, a saber: 

NUESTROS PADRES SE HAN REVE- 
LADO, contra el Señor que los sacó de la 
tierra de Egipto, y que los guió por el 
desierto sustentándolos cada día hacien- 
do que cruzaran el mar como por tierra 
seca hasta introducirlos en la tierra de 
promisión. f 

HAN HECHO LO MALO EN OJOS D 
JEHOVA NUESTRO DIOS. Habían pre- 
varicado. 

LE DEJARON. Habían perdido total- 
mente el interés en las cosas espiritua- 
les. 

APARTARON SUS OJOS DEL TABER- 
NACULO DE JEHOVA. Para fijarlos en 
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los ídolos que tienen ojos, pero no ven, 
tienen oidos, pero no oyen, tienen boca 
y no hablan. Habían perdido el afecto a 
las cosas del Señor y el sentir del Sal- 
mista cuando decía: “Yo me alegré con 
los que me decían: “A la casa de Jeho- 
vá iremos” y “mejor es un día en tus 


atrios que mil fuera de ellos”. 


VOLVIERON LAS ESPALDAS.— Deja- 
ron los caminos rectos del Señor para 
caminar por senderos de pecado e idola- 
tría. 

AUN CERRARON LAS PUERTAS DEL 
PORTICO. El pecado fue creciendo a tal 
extremo que menospreciaron el testimo- 
nio del Señor cerrando las puertas de 
la casa de Dios. 

NO QUEMARON PERFUME. No hay 
olor de suavidad allí. 

NI SACRIFICARON HOLOCAUSTO, 
Han perdido el deseo de ofrendar al Se- 
ñor. ; 

En que triste. condición delante del Se- 
ñor se encuenra el alma que ha llegado 
a la situación denunciada precedente- 
mente, pero el Señor tiene una promesa 
para los tales Proverbios 28 v. 13: El 
que encubre sus pecados no prosperará; 
mas el que los confiesa y se aparta, al- 
canzará misericordia. 

22 TUVO QUE HABER CONVERSION. 
2 Cron. 29:10 y 11: 

Ahora, pues, yo he determinado hacer 
alianza con Jehová el Dios de Israel, pa- 
ra que se aparte de nosotros la ira de 
su furor. 

El resultado maravilloso de esta con- 
versión lo podemos ver leyendo los vs. 
27, 28 y 29. 

329 TUVO QUE HABER CONSAGRA- 
CIÓN. Cap. 30 v. 1. El quiere que todos 
vengan a Jerusalem a celebrar la pascua 
y así mandó sus correos por todos los 
confines de Judá e Israel a Eprhain y 

Concluye en la pág. 182) 


179 


JAPON 
Gracias a Dios por la Actividad 


El hermano Currie, de Yokohoma, que 
recién ha regresado al Japón dice que se 
nota el progreso de la obra del Señor allí. 
Las asambleas de creyentes siguen en 
sus esfuerzos para extender el conoci- 
miento del evangelio de la gracia de 
Dios. En los últimos tiempos dos herma- 
nos japoneses más han sido encomenda- 
dos para dedicar todo su tiempo a la 
obra del Señor. Dios quiera que en me- 
dio de la prosperidad material del país 
hayan muchas almas que se ocupen de 
las verdades de la vida eterna. 


NUEVA GUINEA 
Algo Notable 


Que goza es, decía una hermana en 
Pori, ver a setecientas personas obedecer 
al Señor en las aguas del bautismo! Tal 
fue la experiencia de muchos allí hace 
poco. El lugar escogido para el primer 
servicio de bautismo fue un anfiteatro 
natural que contemplaba un estanqué 
de agua en un aroyo pequeño. Cientos 
de personas se sentaron allí cómodamen- 
te y contemplaron en silencio al entrar 
el primero de los hombres en el agua. 
Uno tras otro los candidatos testifica- 
ron de su fe y amor y su deseo de servir 
al Señor mientras les dejaba aquí en la 
tierra. El día siguiente en un lugar a 
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una media hora de distancia de allí los | 


otros trescientos tomaron el mismo paso. 


Muchos de los que se bautizaron eran 


ancianos; otros notables trofeos de la 


gracia salvadora, hombres rescatados de : 


vidas de peleas y aún de muertes, hom- 
bres y mujeres de vidas sucias pero aho- 
ra transformadas por el poder de Dios. 
También había jóvenes alcanzados por 
el evangelio antes de gustar de tal su- 
ciedad del pecado, ¡Qué Dios les guarde 
y bendiga grandemente! 


INDIA 
Un Hospital Evangélico 


Entre los varios medios que Dios ha 
utilizado en la India se cuenta la obra 
realizada en los hospitales evangélicos. 
Hace poco que el Hospital Evangélico 
para Mujeres en Narsapur cumplió cin- 
cuenta años de servicio. La obra empezó 
como un pequeño dispensario y es ahora 
un hospital de ciento cincuenta camas. 
A través de los años miles de mujeres 
y niños (y algunos hombres) que han 
escuchado el mensaje del evangelio y 
entre ellos muchos hay que han recibido 
al Salvador. Ahora el Señor les ha pro- 
visto de una ambulancia que se puede 
usar también para visitar a personas 
que habian escuchado el evangelio en el 
hospital. y ayudarles espiritualmente. 
Qué el Señor bendiga ricamente a estas 
hermanas y otras en otros hospitales en 
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+ 19 India que se ocupan no solamente del 


pien físico sino también del bien espi- 
ritual de las enfermas. 


CHAD (Africa) 
La Traducción de las Escrituras 


Varios hermanos capacitados colabo- 
ran en la importante obra de la traduc- 
ción de las Sagradas Escrituras 2 los 
distintos dialectos en el país. Actual- 
mente, en Doba,, cuatro misioneros y 
cuatro hermanos africanos están traba- 
jando para terminar la traducción de 
goce libros en el dialecto Mbai. La S0- 
ciedad Bíblica colaborará en la publica- 
ción de los doce tibros traducidos del 
Antiguo Testamento. A treinta y cinco 
kilómetros hay una Estación Experimen- 
tal de Agricultura bajo la dirección de 
expertos chinos enviados de Taiwan 
_Ja China Libre. Fue un gozo para los 
hermanos mencionados arriba encontrar 
alli a un creyente. Este hermano chino 
encontrado en el centro del Africa estu- 
diaba los cursos bíblicos de Emaús en 
inglés. 

CONGO (Africa) 

Enseñando a los Niños 


Los chicos en Nyankunde que pudie- 
ron asistir a la escuela bíblica diaria du- 
rante las vacaciones se mostraron muy 
contentos. Fue una experiencia nueva 
para ellos y les parecía lindo tener “es- 
cuela dominical” todos los días. Nuestros 
hermanos esperan extender estas escue- 
las de verano a otros distritos. También 
les anima a los siervos del Señor la obra 
de la venta y reparto de literatura evan- 
gélica. Esta obra se lleva a cabo con una 
camioneta debidamente equipada y se 
realizan visitas a los mercados y puebli- 
tos en la zona. Se presentan muchas 
oportunidades para testificar y para ha- 
cer contactos para el envío de los cursos 
bíblicos de Escuela Emáus por Corres- 
pondencia. Les ha sido muy animador 
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también presentar el bautismo de tres- 
cientos cincuenta personas durante 103 
dos mese antes de enviar el infor- 
me. Comenta la hermana que escri- 
be: “El enemigo no descansará mien- 
tras la obra del Señor marcha adelante 
así. Oren, pues, para que los creyentes 
sigan en estrecha comunión con el Se- 
ñor y que no susciten entre ellos nada 
que pudiera producir división”. Oremos 
pues por nuestros hermanos en el Africa 
donde en algunos países hay grandes 
problemas y necesidades. 


TURQUIA 
Persecución 


Escribe un hermano desde Turquía: El 
diablo asalta terriblemente a los que in- 
tentan establecer - un testimonio para 
Cristo. Tres obreros en la viña, uno de 
ellos un hermano turco, están en la cár- 
cel en el este de Turquía. Según lo que 
se ha podido saber ellos están sufriendo 
duramente en esa cárcel casi primitiva. 
Uno de ellos consiguió mandar afuera 
una carta en la que dijo: “De seguir así 
las cosas (nada de juicio, defensa, ni de 
posesiones personales) esta experiencia 
llegará a difundirse como otro ejemplo 
de notoria injusticia”. Esto ha sucedido 
en un sector muy fanático del pais. La 
oración de nuestros hermanos es que 
esto sirva para ayudar a abrir el país al 
evangelio. Dios puede obrar. 


ITALIA 
Estudio Bíblico 


La iglesia evangélica en Perugia llevó 
a cabo una serie de estudios bíblicos pa- 
ra la edificación de los miembros de la 
congregación. Ellos esperan que otras 
asambleas alí sigan su ejemplo para 


que así los creyentes sean fortalecidos en 


la fe. Sigamos orando a favor de la obra 
del Señor y nuestros hermanos en Cristo 
en Italia. 


UNEN AENEA RINS 
A 


e 


CATAMARCA 


Con fecha 14 de marzo escribe el her- 
mano Campillay en los siguientes tér- 
minos: “Con bastante cansancio, pero 
con gozo abalanzase a nuestro Dios, 
hemos finalizado la campaña de evan- 
gelización que hemos estado realizando 
con el conjunto evangelístico de Córdo- 
ba. La ciudad de Catamarca ha sido sa- 
cudida por este nuevo impacto que el 


Evangelio, que es potencia de Dios, hizo * 


en esta campaña. Cada noche había gen- 
te nueva escuchando, aunque cada día 
se veía a los mensajeros de Satanás en- 
trar de casa en casa para persuadir a la 
gente que no concurra... que no escu- 
che... El Señor de la Gloria que ha ven- 
cido al enemigo es el que siempre triun- 
fa; si bien faltaban unos pero venían 
otros, de manera que la carpa siempre 
estaba llena, y un buen número de per- 
sonas hicieron profesión de fe en el Se- 
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ASAAN 


ñor. Esperamos que sean reales. Ahora 
nos resta seguir orando, visitando y ayu- 
dando a estas almas a seguir en el Ca- 
mino”. 


LA OBRA EN LAS CARCELES 


En un micro-informe nuestro herma-' 


no don José Avellaneda dice lo siguien- 
te: “Unas pocas palabras para comuni- 
carles que el Señor nos ha abierto otra 
puerta, y es la Cárcel de Villa Devoto. 
Hace cinco años nos cerraron la entra- 
da, pero ahora en razón del cambio de 
Director, y que el actual es de mi mayor 


estima, se han cumplido las oraciones i 


ante la presencia del Señor. Damos gra- 
cias a Dios por la contribución directa 
de vuestras oraciones, las que han sido 
contestadas en la misericorfdia de El. 
Sigamos orando para que la obra car- 
celaria tenga resultados para la gloria 


de Dios, y almas preciosas pasen de. 


muerte a vida en Cristo”. 


UN AVIVAMIENTO NOTABLE 


(Viene de la pág. 179) 


Manasés invitándolos a volver y servir 
al Dios vivo y verdadero. Algunos al re- 
cibir la invitación se reían, otros se bur- 
laban pero un gran número concurrió a 
la celebración, v. 30. E hiciéronse gran- 
des alegrías en Jerusalem v. 27. Y fue 
de tal magnitud la alabanza del pueblo 
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que la voz de ellos fue oída y su oración 


llegó a la habitación del santuario. del 


Señor, al mismo cielo. 

Que el Señor nos guíe y ayude para 
que en los días actuales podamos ver 
entre su pueblo amado un avivamiento 
de su obra como en aquellos lejanos días. 


Alonso J. Vera. 
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LA 


- FEMENINA 


Salmo 45:11 


-En los tiempos del Antiguo Testamen- 

to, sabemos que hubo mujeres sabias y 
profetisas; hubo también mujeres que 
dieron malos consejos y engañaron, no 
siendo buena su influencia sobre los 
hombres. La terrible Jezabel es nombrada 
por el Señor aún en Apoc.2; “permites 
a aquella mujer Jezabel enseñar y en- 
gañar a mis siervos”. 


La influencia es semejante a una pie- 
dra que cae en un lago que tranquila- 
mente refleja el azul de los cielos. De 
repente, al caer la piedra en el medio, he 


* aquí que las olas rompen los reflejus en 


una confusión de colores, y no vuelve la 
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DE HERMANA A HERMANA 


A cargo de la señora Helena H. M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Pcia. de Buenos Aires). 


tranquilidad hasta que la última ola se 
expande sobre la ribera. Dejando el triste 
cuadro que en algunos casos presenta 
la mujer en el Antiguo Testamento; pa- 
rece que en el Nuevo se nos abre una 
ventana en pieza oscura. El Evangelio 
de Lucas, que trata ampliamente del 
nacimiento de Jesús, abre con el relato 
acerca de un matrimonio; pero, lo que 
lama la atención nuestra es lo siguien- 
te: “Hubo un sacerdote, llamado Zacarías 
y su mujer... y eran ambos justos delan- 
te de Dios, andando sin reprensión en 
todos los mandamientos y estatutos del 
Señor”. Bien podríamos haber leído de 
un sacerdote justo, sin hacer mención de 
su mujer. Esto quiere decir que no hubo 
diferencia entre la justicia de Zacarías 
que servía en el templo ante el áltar del 
incienso y la vida de Elizabet quien que- 
daba en casa; “eran ambos justos... an. 
dando sin reprensión”. 


¿No es cierto, que al leer estas pala- 
bras, reconocemos que aquí hay algo que 
nos alienta el corazón? Además de esto, 
seguimos con la historia y encontramos 
“una virgen desposada con un varón que 
se llamaba José, y un ángel le dijo: “¡Sal- 
ve, muy favorecida...! has hallado gra- 
cia cerca de Dios”. De ella pudo testifi- 
car Elizabet: “Bienaventurada la que 
creyó”. 

No sólo leemos de un matrimonio irre- 
prensible, de una virgen destinada a 
ser la madre de Jesús, mas en Lucas 
2:26, leemos de Simeón y Ana. Simeón 


183 


- “había recibido respuesta del Espíritu 
Santo, que no vería la muerte antes que 
viese al Cristo del señor”. Este Simeón 
era “justo y pio” y hombre de gran edad, 
y “vino por Espíritu al Templo”, “Es- 
taba también Ana profetisa (V. 36-38). 
Ela también tenía grande edad “y era 
viuda de hasta ochenta y cuatro años, 
gue no se apartaba del Templo, sirvien- 
do de noche y de día con ayunos y ora- 
ciones, y ésta sobreviniendo en la misma 
hora, juntamente, confesaba del Señor, 
y hablaba de El a todos los que espera- 
ban la redención en Jerusalem”. 


Acordémonos que el Espiritu Santo 
no había sido dado aún, como fue dado 
después de la ascención del Señor Jesús. 
Las mujeres de referencia eraú judías 
que habían guardado la ley de Dios. Se- 
guramente Elizabet había teído- los Sal- 
mos de David y en especial el verso que 
dice: “Ordena mis pasos con Tu Palabra; 
y ninguna iniguidad se enseñoree de mi” 
(Sal. 119-133), y María habría leído el 
verso 11 del mismo Salmo: “En mi cora- 
zón he guardado tus dichos para no pe- 
car contra TÍ”, mientras Ana habría 
elegido la “ana cosa” del Salmo 27:4; 
¡“Que esté yo en la casa de Jehová todos 
los días de mi vida!”. 

En estas tres mujeres, María, Eliza- 
bet y Ana, Vemos las varias condiciones 
que la vida brinda a la mujer, la virgen, 
la casada y la viuda. Cuán precioso €s 
recordar que el Hijo de Dios, al venir 
a este mundo que lo rechazó desde su 
nacimiento en un pesebre, fue recibido 
y adorado por mujeres tales, Como ellas. 
También el Señor Jesús reconoció que 
María de Bethania lo ungió para Su Se- 
pultura. En el día cuando fue condena- 
do, la única voz que fue levantada a su 
favor fue la de la mujer de Pilato. La 
mano de mujer lo recibió y la mano de 
mujer tenía que brindar la última aten- 
ción. 
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Así, pués, tenemos que darnos cuenta * 
que todo el bien que recibimos, lleva su” 
responsabilidad. “Si alguno está en Cristo. 


Jesús, nueva criatura es: las Cosas vie- 
jas pasaron: he aquí todas son hechas 
nuevas”. ¿Cuáles fueron las cosas vie- 
jas? «aún estando nosotros muertos en 


pecado, NOS dio vida juntamente Con ; 


Cristo. Por gracia sois salvos”. (Efes. 2:5). 


La idea de lo nuevo siempre tiene su- 
atractivo. Hay muchos que piensan que ` 
si fuese. posible cambiar su destino, `: 
¡cuán diferentes serían elos! Es una . 


idea falsa, porque por nuestros propios 
esfuerzos, no es posible cambiarnos ni 
volver sobre. los pasos de esta vida: pero, 
“si alguno está en Cristo Jesús, Nueva 
criatura es”. Desde luego, “las cosas vie- 
jas pasaron”. 


Vemos que la mujer como nueva eria- 
tura por creer en su Salvador es amo-:., 


nestada en el Nuevo Testamento como 
nunca fue en el Antiguo. La virgen, la 


casada y la viuda, todas tienen que pres-.*:: 
tar atención a las palabras del Apóstol: 
Pablo en 1? Cor. 7:3; Efes. 11:5-8; 1% Cor.. 


7:34, Tito 2:4,5; Ped. 3:1-7; 12 Tim. p7 
5-7. 


' Estas tres mujeres tenían cualidades : 


que deben pertenecer a todas las que son 
nuevas criaturas en Cristo. Como dijo el 
señor en la parábola del Sembrador: 
«Estos son los que con corazón bueno y 


recto retienen la Palabra oída y llevan 


fruto con paciencia” (Lucas 8:15); pues 


Elizabet recibió su hijo al fin de muchos . 


años; María tuvo gracia para soportar la 
sentecia de la espada en su alma, y Ana 
esperaba largos años la venida del Re- 
dentor. 


Este mensaje fue escrito por la esti- 
mada señora Edith P. de Lowe hace mu- 
chos años atrás y ha sido adaptado para 
nosotras. i 


por Helena M. de Wain 


EL SENDERO 


Con este número empieza el concur 
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anción il 


Gracia de un ser divino que utesora 
una música interna de oro Y plata, 
ansiedad luminosa hecha sonata 

que va aclarando con su voz la aurora. 


Goteo musical de agua sonora, 
celeste melodía que desata 

el caudal de su limpia catarata 

y dora tanto como el sol la hora. 


Rocío herido por la luz naciente 
que hace temblar su gema refulgente 
en el cáliz perfecto de una rosa... 


Y eso tan suave —Q veces un suspiro—, 
envuelve al mundo yY su armonioso giro 
vone un soplo de Dios en cada rosa. 


JUAN BURGHI 


CONCURSO 


so anunciado 


A AAA A Á 


AAA AA 
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e» GUIA PARA EL CRECIMIENTO 


LA HORA 
DE LA 
MEDITACION 
DIARIA 


Durante la tentación en el desierto el 
Señor Jesús hizo una tremenda manifes- 
tación. Cuando Satanás le sugirió que 
convirtiera las piedras en pan para sa- 
ciar su hambre, El dijo: “No sólo con 
pan vivirá el hombre, mas con toda pa- 
labra que sale de la boca de Dios” (Mateo 
4:4). 

En otras palabras, la vida del hombre 
no debe consistir sólo en comer alimen- 
to físico, como carne, pan, verdura; de- 
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be mantenerse también con alimento“ 


espiritual — “toda palabra que sale de” 


la boca de Dios”. 

La Biblia es el alimento espiritual del 
creyente, Por tanto el creyente sincero 
y aplicado deseará dedicar una porción 
de cada día en alimentarse de las Es- 
crituras, el pan de Dios. 

Se ha dado en llamar a este período: 
“la hora de meditación diaria”. Gene- 
ralmente consiste de media hora o más 
en la mañana. 

Es una hora muy importante y nece- 
saria. ¿Por qué? 


1. Primero, porque Cristo está allí. “Creo 
que cuando voy a encontrarme con mi 
Salvador. El ya está esperándome. Es 
un lugar de cita y cada mañana El me 
espera. Muchas mañanas le he desilu- 
sionado, pero si me hago la idea que 
El está allí y esperándome, las cosas 
cambian”. —Wilson Cash. 


2. Segundo, porque sin ella la vida espi- 
ritual se marchita. “En todas partes 
digo: debo mantener comunión con 
Dios o mi alma morirá; debo caminar 
con Dios, o Satanás caminará con- 
migo, debo crecer en gracia o la per- 
deré y no puedo hacer ésto sin des- 
tinar un tiempo a tal fin”. (Cecil). 


3. Finalmente, sólo de esta manera el 
alma puede estar contenta. “Agradó 
al Señor mostrarme una verdad, cu- 
yo beneficio he aprovechado por más 
“de catorce años. Vi más claro que 
nunca que la primera y más grande 
ocupación que debía atender cada 
día, era tener mi alma en feliz comu- 
nión con Dios. No preocuparme tan- 
to en cómo servirle, sino en tener mi 
hombre interior feliz y bien alimen- 
tado”. (Jorge Müller), 

Claramente se ve que la hora de me- 
ditación no es sólo un estudio Bíblico. 
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“Al estudiar la Biblia mi objeto es obte- 
ner- conocimientos, analizar, palabras 
capítulos y libros, pero en mis momentos 
devocionales diarios, procuro estar quie- 


to delante del Señor a fin de que El me 


hable por medio de su palabra”. 
Daremos algunas sugestiones sobre el 
método práctico. 


1. Comience con oración. Procure olvi- 
dar el trabajo del día y todo lo que 
hay por hacer. Siéntese calladamente 
y encomiende su vida en las manos 
de Dios (Salmo 5:3; 141:2). 


2. Elija un corto pasaje de las Escritu- 
ras. Probablemente preferirá adop- 
tar un plan sistemático de lectura y 
no tomar capítulos aislados cada día. 


3. Léalos con meditación y cuidado. Al 
respecto Jorge Müller dice: “Com- 
probé que lo más importante que de- 
bía hacer era entregarme a la lectura 


de la Palabra de Dios y meditar en ` 


ella, a fin de que mi corazón fuera 
confortado, animado, aconsejado, re- 
prendido e instruído, y así por me- 
dio de la Palabra de Dios experimen- 
tar la comunión con El” (Salmo 19: 
14). 


4. Piense profundamente y permita que 
Dios le hable. “Las cosas que me ayu- 
dan son: sentarme calladamente, 
abrir todas las avenidas de mi ser a 
la influencia de Su Espíritu, decirle 
gue deseo que sean quitadas todas las 
barreras y tropiezos a mi crecimien- 
to espiritual y hacer cada día una 
nueva consagración de mi vida a Cris- 
to, mi tiempo, mis talentos, mi vo- 
luntad y mi todo”. (Wilson Cash). 
“Casi siempre que mi alma está de- 
dicada a la confesión o agradecimien- 
to o intercesión o súplica, aunque no 
estoy orando, pronto estas ocupacio- 
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nes se convierten en oración”. —(Jor- 
ge Miller). 


5. Escriba sus pensamientos en un cua- 
derno. El Señor le dará preciosos 
mensajes que no deseará olvidar. 


6. Comparta con otros sus meditaciones 
durante el día, Esto le ayudará a gra- 
bar mejor las lecciones en su mente 
y compartir sus bendiciones (Mala- 
quías 3:16). 

Pero, el apartar diariamente un tiem- 
po para el Señor, no es una disciplina 
fácil en la vida cristiana. Encontrará 
Ud. muchas dificultades. 


1. El trajín de la vida diaria. Las mu- 
chas ocupaciones del día nos oprimen 
y deseamos sacarlas del paso, aún a 
costa de olvidar Su Palabra (vea Lu- 
cas 21:34). 


2. Falta de disciplina. Nos despertamos 
a la mañana cansados y somnolientos 
y un poco más de sueño nos tienta 
a postergar el momento devocional. 
“El espíritu está presto mas la carne 
enferma” (Mateo 26:41). 


3. Distracción, Toda clase de pensamien- 
tos vagan por la mente y parece im- 
posible concentrarse. 


4. Lectura sin comprensión. Es difícil, 
casi imposible, meditar en un pasaje 
si no se entiende. Recomendamos te- 
ner un comentario a mano para ayu- 
dar en porciones difíciles. 


Con la ayuda de Dios podemos ven- 
cer estas dificultades y dedicar nuestro 
tiempo a alimentarnos en la Palabra de 
Dios y ser así un vaso más útil para Dios 
y en nuestro corazón cristianos más 
fieles. Otros podrán saber que hemos 
estado con Jesús (Hechos 4:13) y aun- 
que no nos demos cuenta nuestro rostro 
brillará (Exodo 34:29). 
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Como Vivir 
la Vida 
Victoriosa 


CAPITULO X 


La vida victoriosa es toda una dádiva 
recibida por fe y no Se obtiene con 
esfuerzos y luchas : 


Esta vida es un don y no puede ser 
adquirida por medio de lucha y esfuer- 
zos de nuestra parte. No es algo que po- 
demos alcanzar con largo y laborioso em- 
peño. No es algo a lo cual podemos lle- 
gar gradualmente, haciéndonos más y 
más semejantes a Cristo. Esto debe ser 
comprendido claramente. 


"Toda vida nos viene como un don. 
Nuestra vida física nada más. Nuestra 
vida espiritual es la «dádiva de Dios”. 
(Rom .6: 23). La vida “más abundante” 
es una dádiva., No podemos recibir una 
dádiva gradualmente. Puede haber vaci- 
lación o demora en aceptarla; puede 
haber una lucha antes que estemos dis- 
puestos a recibirla. Pero una dádiva no 
se recibe gradualmente, sino en un mo- 
mento. Se obtiene, no se alcanza. 

La vida victoriosa puede ser recibida, 
pues, por un acto determinado. Hay, por 
supuesto, un “crecimiento en gracia” en 
el hombre que es completamente santi- 
ficado — un “ir adelante a la perfec- 
ción” a medida que su capacidad au- 
menta. 

Pero “esta vida está en su Hijo”. (1% 
Juan 5:11). Cuando aceptamos al Hijo 
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como el Señor de todo nuestro ser, rez 


cibimos (como una dádiva) la vida. Es 


algo que Dios hace para nosotros —. en, 


nosotros. Sin embargo algo, hay, a me- 


nudo, una larga lucha antes de la ren-: 
dición. Muchos cristianos tienen una lu- 
cha terrible antes que estén dispuestos . 


a entregarse completamente a Cristo. 


Pero esto es antes de que empiece la 
vida victoriosa. La victoria empieza tan 
sólo cuando la lucha termina. En cuan 
to cedas enteramente a Cristo y mires 
a él con fe para morar en todo tu cora- 
zón, en ese instante él viene y toma el 
gobierno de tu vida. 


Confiando en la promesa de 
Cristo 


El hecho de habitar Cristo en tí, es ; 


enteramente aparte de cualquier sen- 


timiento tuyo. Es independiente de cual. : 
quier idea tuya en cuanto a la manifes- : 
tación de su presencia. Debes aceptar . 


Su Palabra y confiar en eso — NO en 
ningún sentimiento. Puedes sentir una 
viva emoción de gozo. Puedes no sentir 
nada extraordinario. ¿Puedes confiar en 
su promesa? 


Cada cristiano tendrá que decidir si 


será enteramente consagrado a Dios, 0: 


si se conformará con vivir la vida cris- 
tiana a un bajo nivel, lo que será siem- 
pre una vida sin poder, y peligrosa. 


La crisis y el desarrollo 


Esta decisión en favor de la santidad .- 


es una crisis en la vida del cristiano. 
Con esta decisión le viene al instante 
una revelación de Dios: que Cristo pue- 
de ser el todo en todo para él; que Cris- 
to puede dar, y da, la victoria sobre to- 
do pecado conocido; no gradualmente, 
pero instantáneamente. Asi que, tenien- 


do. tales promesas, limpiémonos de toda > 
inmundicia de carne y de espíritu, per- 
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=- feccionando la santificación en temor 
“de Dios” (2% Cor. 7:1). El tiempo (del 
<5 yerbo) en el griego demuestra que esto 


se efectúa inmediatamente, como un at- 

to definitivo y decisivo. Esto es la cri- 

sis de la santificación. 
Pero después de este paso definitivo 


de consagrarse de todo corazón a Dios, 


viene un progreso en la santificación que 


“aura toda la vida progresando de fortale- 


za, de gloria en gloria. Un desarrollo en 


el cual el creyente se. conforma más y 
más a la vida y el carácter de Cristo. 


Donde muchos yerran 


Nos hemos detenido sobre este punto, 
porque el error que cometió el autor (y 


“que probablemente muchos de sus lec- 


tores han cometido) era tratar de reali- 
zar el desarrollo, sin antes experimentar 
la crisis de la santificación. Hay muy 
poco, O nada, de crecimiento en la gra- 
cia hasta que hemos apropiado, por la 
rendición y la fe, la “vida que es en Cris- 
to”. ¿Has experimentado la crisis? ¿Has 
obedecido el mandamiento: «Santificad 
a Cristo cómo Señor en vuestros cora- 
zones?” (1% Pedro 3: 15) (1). Cristo es- 
tá en el corazón de cada creyente como 
“Jesús” — Salvador. ¿Pero es en reali- 
dad Señor? No es cuestión de conver- 
tirse de nuevo: es simplemente cuestión 
de reconocer a Cristo como el Señor en 
su propia casa — mi corazón. 
Recuerda, sin embargo, que la rendi- 
ción solamente, eso es, “decisión”, no es 
suficiente. Eso es solamente nuesira par- 
te al renunciar a todo lo que impida la 
bendición. Si la rendición bastara, en- 
tonces haríamos que la santificación 
fuese meramente un acto de voluntad. 
No somos ni salvados ni santificados por 
lo que renunciamos, sino por lo que re- 
cibimos. Es el mismo Dios de paz que 
nos santifica completamente. Después 
de rendirnos, debemos confiar en Cristo 
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para crucificarnos y levantarnos de la 
muerte al pecado, para vivir la vida de 
la resurrección. 

Cede — ríndete: luego deja a Dios 
hacer su parte. Pero Dios no permitirá: 
que ningún esfuerzo O lucha de tu par- 
te le ayude. La salvación es enteramente 
un don de Dios: enteramente de gracia. 


Ahora bien, la salvación es una Obra 


triple: Pasado, Presente y Futuro. Jus- 


tificación, santificación y glorificación. 
La vida eterna es un don 


Y es todo por la fe. No puedes ganar, 
ni obtener, ninguna parte de ella por tus 
propios esfuerzos 0 luchas, “Porque por 
gracia sois salvos por la fe; y esto no 
de vosotros, pues es don de Dios: no por 
obras, para que nadie se glorie”. (Efes. 
2:8, 9; véase ROM. 11:6). Pablo va aún 
más lejos: “Completamente. OS habéis 
apartado de Cristo los que por ley (es 
decir, esfuerzos) OS justificáis”. (Gal. 
5:4). Cuando un hombre acepta a Cristo 
como Salvador del castigo del pecado, 
sabe que el perdón de Cristo es absoluto 
y enteramente por la fe. Dolor por el 
pecado, buenas resoluciones, llanto, a 
menudo acompañan el arrepentimiento. 
Pero el arrepentimiento no salva. Tene- 
mos que dejar eso a Cristo. La justifica- 
ción es enteramente obra de Cristo; y la 
fe en él nos asegura esta salvación. NO 
podemos hacer absolutamente nada pa- 
ra ganarlo o merecerlo. Lo aceptamos Co- 
mo un don. 

Cuando Cristo venga nuevamente, Se- 
remos gloriados. Esto es el futuro de la 
salvación: En esta obra de glorificación 
sabemos que no podemos hacer absolu- 
tamente nada, Es todo de Cristo, 


La vida más abundante, un don 


¿Y qué del presente? Es decir, nues- 
tra santificación (que es primeramente 
una crisis y después un desarrollo). He- 


(Sigue en la pég. 191) 
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Sección Niños 


Ananías, Sajira 


y un engaño 


Lectura: Hechos 5:1-11. 

Seguramente ustedes habrán visto mu- 
chas cosas en su corta vida, pero ¿han 
visto alguna vez hojas que caminan? 
“¡NO!”, me contestan; entonces tengo 
que explicarme o si no, van a creer que 
estoy imaginándolo. Pero primero tene- 
mos que leer en la Biblia, y la lectura 


señalada para hoy nos habla de un hom-- 


bre y de su esposa que trataban de en- 
gañar. Se llaman Ananias y Safira, y 
en Hechos capítulo 5 tenemos los deta- 
Hes de su engaño. El apóstol Pedro tuvo 
que decirle a Ananías como el versículo 
4 tan claramente nos relata, “No has 
mentido a los hombres, sino a Dios”. 

¿Dónde estoy? ¡Ah, sí, estaba hablán- 
doles de hojas que caminan, y que lindo 
sería si solamente pudiesen acompañar- 
me al patio de mi casa. Les haría mirar 
arriba en el árbol, y siguiendo la indi- 
cación de mi dedo, verían un bultito col- 
gado de una ramita, como si fuera una 
aceituna de triple tamaño. Está colgado 
allí tan fuertemente que no sería fácil 
desprenderlo. Es un bicho que conforme 
va creciendo hace su propio tapado de 
pequeños pedazos de hojas y tallos de 
árbol. Va caminando tan despacito, 
más que algunos niños cuando no quie- 
ren ir ala escuela, y no se nota ningún 
movimiento. Sin embargo sigue cami- 
nando y comiendo, y a la vez mete más 
pedazos de hoja a su cuerpecito. Sí... 
sí... sí... me quieren decir que se llama 
el bicho de canasta... 
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Si quieren sentarse bien, sobrinitos 
míos, y cuando dejen de cazar moscas, 
les diré lo que yo pienso. Primeramente 
el bicho es engañoso; sí, tengo que de 
cirlo, porque pretende ser lo que no es 
Cuando lo miramos nos hace pensar que: 
estamos mirando unos pedazos de hojas 
Seguramente los pájaros cuando busca 
su desayuno, no se dan cuenta que hay: 
an bicho de buen comer muy cerca, por 
jue como nosotros, ellos ven solamente: 
las hojitas. Adentro es una cosa y afue 
ra es otra, y nunca es bueno pretender: 
ser lo gue en realidad no somos. Ananías: 
y Safira hacían creer a los demás ami-. 
gos que habían dado cierta cantidad de 
dinero a la obra del Señor, pero en se 
creto ellos habían retenido una buena: 
parte del dinero. Era un engaño, y ellos. 
pensaban que nadie lo iba a saber. Así e 
el pecado, y no lo podemos engañar a El. 

¡Escuchen! hay algunos niños que 
cuando están en la escuela dominical, 
parecen ángeles, pero en casa muchas 
veces son desobedientes y hacen cosas 
malas. Algunos tienen caritas bonitas 
pero corazones nada lindos. Dios mira 
adentro, y El sabe todo, tal como el pobre 
Ananías aprendió, y su esposa, doña Sa- 
fira también. Una cosa más, si tocamos 
la ramita donde el bicho está colgado, 
enseguida su cabecita desaparece aden- 
tro y se queda quietito, como si no hu- 
biese estado comiendo. Lo mismo pasa 
con muchos niños, talvez ustedes tam- 
bién, que cuando han estado sirviéndose 
el azucar u otra cosa sin permiso, al oir: 
el paso de alguien que viene, tratan de: 
hacer creer que han estado buscando 
algo. Es el engaño que los niños a veces 
practican. No hay ningún remedio para 
este bicho en el árbol, como ha vivido 
así va a morir, siempre con el mismo 
genio y siempre engañando. Para los ni- 
ños es por supuesto totalmente diferen- 
te, porque el buen Salvador quiere per- 


donar nuestro mal y pecado, y también 
darnos su ayuda-para-seguirle. Yo, por 
mi parte deseo que todos los niños de 
este rincón sean del Salvador, y que 
puedan hacerle saber al Señor Jesús que 
le aman por su manera de vivir para 
El. Hasta luego, si Dios lo permite, su 
amigo 
Tio Ernesto. 


PREGUNTAS 


1 -— ¿En cuál capítulo del libro de los 
Hechos leemos de Ananías y Safira? 


2 — ¿Podemos engañar a Dios? 


3 — El engaño, ¿es pecado? 


4 — Cuando hacemos mal, ¿obedecemos . 
a Satanás o al Señor? (véase el 
versículo 3). 

5 — Ananias y Safira pagaron caro por 
su engaño, pero ¿en qué forma? 


6 —— ¿Quién dijo: “No has mentido a los 
hombres, sino a Dios”? (vers, 4), 


7 — ¿Quién puede perdonar nuestro pe- 
cado, tal como el engaño y otras 
-cosas? 


8 — ¿Qué es mejor, vivir para Satanás 
o para el Señor? 


LA VIDA VICTORIOSA (viene DE Pac. 189) 


mos llamado esto la “vida victoriosa”. 

Cuando lo reclamamos por la fe, ahí 
está la crisis, Cuando lo vivimos día tras 
día, ahí está el desarrollo. 

Nuestro bendito Salvador nos justi- 
ficó, y nos gloriará, por su propio poder 
solamente. ¿Necesita o pide él nuestra 
ayuda en cuanto a la santificación? 
¿Cuánto valdrán nuestros esfuerzos con- 
tra el diablo? Absolutamente nada. El 
diablo es mucho más poderoso que no- 
sotros ¿Necesita Cristo, el todopoderoso 
Salvador, de mis esfuerzos para ayu- 
darle? Recuerda, nuestra debilidad nun- 
ca se hará fuerte. Una apreciada señora 
cristiana, en una plática sobre el tema, 
dijo: “¿No es la vida cristiana una lar- 
ga lucha? ¡Pero gracias a Dios, él nos 
da poder para luchar!” La verdad es 
exactamente lo opuesto. Mientras lu- 
chamos, él no puede ayudarnos como 
quisiera; limitamos y restringimos su 
poder. 

La vida victoriosa es simplemente sal- 
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vación en el presente; y toda salvación 
es enteramente de gracia — enteramen- 
te de Cristo — un don. “Por tanto, de la 
manera que habéis recibido al Señor Je- 
sucristo, andad en él”. Col, 2:6). ¿Cómo 
podemos andar en él, es decir, vivir una 
vida victoriosa? Por fe sencilla. “Si vi- 
vimos en el Espíritu (la vida eterna es 
nuestra como un don por el poder del 
Espíritu), andemos también en el Espí- 
ritu”. (Gal. 5:25). ¡Oh, que pudiérais 
comprender bien esta verdad! No pode- 
mos, en lo más mínimo, compartir con 
Cristo la obra de efectuar ninguna par- 
te de nuestra salvación. Sin embargo, 
santos de nosotros nos imaginamos que 
an lo tocante a nuestra santificación de- 
semos obrar cada uno por su cuenta. 


(I) En esta y algunas otras citas el tra- 
ductor ha seguido la Versión Hispano Americana, 
que concuerda con la' revisada inglesa, que cita 
el autor. 

(continuará) 
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o ET a . f 
19) El concurso está reservado para equipos de tres personas, que actuarán en 


29) 


39) 


49) 


59) 


19) 


29) 


GERT 
an 


39) 


49) 


59) 


69) 


CONCURSO BIBLICO POR EQUIPOS 


En nuestro número 4, del mes de abril, publicamos las bases. A los que. 
quieran participar, les rogamos ver ese número. Por si alguno no lo tiene, o no 
puede conseguirlo, damos una breve síntesis: 


representación de la Iglesia a la cual pertenezcan, y deberán remitir una 
sola respuesta POR EQUIPO Y POR IGLESIA. ; 


El concurso durará seis meses, de julio a diciembre de 1967, y las preguntas 
serán sobre temas libres. Cada mes se formularán 20 preguntas, basadas 
en la REVISION 1960 EXCLUSIVAMENTE. Se adjudicará dos puntos por 
cada pregunta correctamente contestada, y un punto por cada contestación 
que revele un conocimiento aproximado de la consulta. 


Se distribuirán $ 10.000 en premios, de acuerdo con las bases ya mencionadas. 


En caso de dudas, decidirá, sin apelación, un jurado integrado por los Sres. 
Daniel Somoza (h.), Jorge Pradas y José R. Palacio. 


Todas las contestaciones deberán remitirse a: “CONCURSO BIBLICO, Sr, 
José R. Palacio, Avda. del Libertador N° 5178, 22 piso, Buénos Aires. 


Y ahora, las veinte preguntas: 


¿De qué nacionalidad eran unos comerciantes que traían pescado a Jeru- 
salem, en la época de Nehemias, y lo vendían en día sábado? 


¿Qué profeta —de los menores— dice: “Haré aullido como de chacales”? 
¿Cuáles fueron los reyes que gobernaron durante todo su reinado sobre el 
pueblo de Israel y Judá, juntos” en su totalidad? 


¿Quienes disputaron por la posesión del cuerpo de un gran hombre. de 
Dios, que había fallecido en un monte? ¿Quién menciona este hecho? 


¿Qué extranjero, amonita de nacimiento, emparentado con un sacerdote, 
fue instalado por este en el templo, al que llevó sus muebles, y vivió allí 
hasta que fue ignominiosamente arrojado fuera del templo? ¿Quién lo 
arrojó de allí? 


¿Dónde se encuentra este versículo: “El principio de la sabiduría es el 
temor de Jehová”? : 


EL SENDERO 


79) 


89) 


99) 


109) 


119 


129) 


139) 


149) 


159) 


160) 


17) 


189) 


199) 


Nombrar correctamente las doce tribus que poseyeron la tierra prometida. 


Hubo un hijo de Ismael cuyas tiendas se caracterizaban no tanto por el 
material de que estaban hechas (eran de pelo de camello) sinó por su color. 
¿De qué color eran estas tiendas? i 


¿Qué mujer de la Biblia pidió a sus conciudadanos que no la llamara por 


su nombre, cuyo significado era «“Placentera”, y pidió ser Hamada por otro, 
que significaba “Amarga”? 


¿En qué libro de la antigüedad estaba escrito “que los amonitas y moabitas 
no debían entrar jamás en la congregación de Dios”, y en que libro de la 
Biblia se menciona esta prohibición? 


Mencionar capítulo y versículo donde dice que Jonás estuvo “por tres días 
en el vientre de la ballena”. 


El erisólito es una piedra preciosa formada por silicato de aluminio, de color 
amarillo verdoso. ¿Qué profeta compara al erisólito con algo que vio en 
una visión? (Citar pasaje). 


Daniel (cap. 1, vers. 12) pidió comer unicamente legumbres y beber. solo 
agua, al principio de la cautividad. ¿Hay evidencias de que siguió perma- 
nentemente ese régimen, que hoy llamamos “vegetariano”, O más adelante, 
en su vida, tomaba otras comidas y bebidas? 


¿Cómo se llamaba la esposa filistea de Sanson, con quien se casó en Timnat? 
Cuántos habitantes tenía Nínive, según el libro de Jonás? 

Mencionar la palabra que debían decir los componentes. de una tribu de- 
rrotada, quienes, al no poder pronunciarla correctamente, eran muertos, 


porque con ello se descubría su identidad. 


¿A que profeta, en una misma visión, se le dice dos veces “muy amado”? 
(Citar pasaje.) 


¿Qué hombre de la antigúedad fue echado de su casa por sus hermanos 
de padre, por ser su madre una mujer de mala vida, por lo cual se juntó con 
hombres holgazanes y sin trabajo, pese a lo cual llegó a ser conductor de 
pueblo, y consiguió resonantes victorias contra los enemigos de Israel? 


¿De qué rey se dijo que Quemos era su Dios? 


209) ¿A qué gran hombre de la antigüedad se llama en una de las epístolas 


“pregonero”? 
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EDITORIAL === 


DEL CREYENTE 


EL CREYENTE ACTIVO 


El Señor Jesús refiriéndose a nuestro tiempo señaló que en 
ellos se reproducirían los días de Noé y Lot. Ambos vivieron en 
momentos que Dios tenía que castigar con juicio la maldad de 
los hombres. En un caso destrucción por agua y en el otro por 
fuego. Los días de Noé se caracterizaron por la corrupción y los 
de Lot por el materialismo. Observando la vida de estos dos 
hombres justos vemos en el primero un pregonero de justicia 
el segundo uno a quien sólo le interesa adquirir poseciones. Noé 
condenó su generación uniéndose al veredicto de Dios y no Va- 
ciló en dar el mensaje que le fue encomendado; en cambio Lot 
prefiere contemporizar aunque se nos dice en 2% Pedro 2:7 y 8 
que afligía su alma por los hechos de aquellos injustos, pero sólo 
veía en ellos la oportunidad de enriquecerse y NO la de testi- 
ficar para Dios. Cuando le tocó hacerlo, sus yernos creian como 
que se burlaba. La conducta de los creyentes en la iglesia local 
es comparable a estos dos hombres. Hay quienes como Noé no 
cesan de dar el mensaje del Evangelio, en todo tiempo y en todo 
lugar y quienes en la semejanza de Lot son arrastrados por la 
hora de materialismo que impera sobre la tierra, teniendo la 
mente y preocupación en los bienes de este siglo y descuidando 
los sagrados intereses de Dios. 

Satanás está atacando las iglesias y los obreros con las fì- 
quezas materiales como si ellas fueran índice de poder o influ- 
encia en el campo espiritual olvidando que cuanto podamos ser 
depende de lo que somos para el Señor y lo que El es para no- 
Ssotros. 

Compete a cada iglesia local y en particular a cada creyente 
mantener el testimonio del Evangelio proclamando el Nombre 
de Cristo como el único Salvador para las almas que van en 
camino a la perdición. Y esto debe hacerse dentro de un clima 
de constante actividad, reconociendo que el Evangelio corre y 
se extiende en la medida que corren y se extienden los servido- 
res. La iglesia debe ser agresiva contra el reino de las tinieblas. 
Inactividad y despreocupación no cuadra con el tenor del Nuevo 
Testamento donde tenemos cuatro libros que describen las ac- 
tividades del Señor Jesús, un libro, Hechos, que registra algunas 
de las actividades de los apóstoles y luego las epístolas promo- 
viendo la obra de las asambleas. El Maestro muy pronto comi- 
sionó a los doce y después a grupos de setenta para que anuncien 
que el reino de Dios se acerca. Volvieron con tal gozo que el 
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Señor tuvo que advertirles que mayor gozo debía producirles 
el nombre escrito en el libro de la vida. Problemas tales como 
cuántas veces perdonaré a mi hermano, y cuál de ellos sería el 
- mayor surgieron en la inactividad. La iglesia puede sobrepo- 
nerse a muchos problemas que la aflijen y empobrecen desarro- 
llando una obra fecunda en el temor de Dios. 
En el libro de Los Hechos tenemos en detalle como el Evan- 
gelio sale de Jerusalén y llega hasta el centro del poder mundial, 


Roma, llegando también a Samaria, Listra, Derbe, Iconio, An- ' 


tioquía, etc. Es el libro que nos ofrece la mejor guía para tra- 
bajar en la viña del Señor. Hay dos iglesias resaltantes: la de 
Jerusalén y la de Antioquía ambas bendecidas con la presencia 
y potencia del Espíritu Santo. A la de Jerusalén fue muy lento 
el reconocer la amplitud del mandato del Señor y en abandonar 
los prejuicios judaicos. Sólo por la persecución de los días de Es- 
teban salieron predicando. Si el materialismo ataca a los servido- 
res los prejuicios y cálculos humanos detienen el trabajo. La de 
Antioquía en cambio tiene otras características. Allí vemos ejer- 
cicio de corazón por parte de los ancianos y enseñadores que 
amando las almas de alrededor se han dispuesto en ayuno y 
oración para que Dios les conceda de alguna manera llevar el 
mensaje a los lugares más allá. 

Notamos que siempre la inciativa fue del Espíritu Santo el 
cual aparece descendiendo, llenando, dando poder, dones, li- 
bertad para hablar, gozo, consolación, confirmación en la fe, ha- 
blando, guiando, enviando, abriendo y cerrando puertas, ayudan- 
do y auxiliando. Tendremos que reconocer que estas importantisi- 
mas operaciones del Espíritu vinieron sobre hermanos que oraban 
juntos o en privado, buscando con anhelo de alma que el Señor 
les utilice para salvación de almas. ¿Cómo aplicamos nosotros 
estos principios?. ¿Cuál es la iglesia que tiene estas reuniones 
decisivas de oración? ¿Cuáles son los creyentes que oran fervien- 
temente para que Dios les utilice? Ese es el punto de partida y 
por allí debemos comenzar, en las palabras de Saulo, Señor, ¿qué 
quieres que haga? o las de Isaías, envíame a mí. de 

El Espíritu Santo abrirá nuestros ojos y nos hará ver, nos 


enviará y capacitará para atender algo de las muchas necesida- 


des de la Obra de Dios. Visitas a hermanos, pequeños testimonios, 
a interesados a enfermos, esfuerzos de evangelización, reuniones 
en los barrios o locales, participación en la predicación o mi- 
nisterio de la Palabra, apertura de nuevos surcos para la siembra. 
Cada creyente y la iglesia tendrá así un programa de ser- 
vicio trazado por el Espíritu Santo. Esta es la condición normal 
señalada en las Escrituras, ojalá vivamos a la altura de lo que 

Dios nos ha revelado. 
Daniel Martínez 
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CREYENTES 


EN LUGARES 
INDEBIDOS 


DAVID ENTRE LOS FILISTEOS 


1* Samuel 21:27:28:29, 


DEL CREYENTE 


Aquí tendremos que mirar ciertos pe- 
ríodos de la historia de David que son 
tristes, lo haremos pensado en nosotros 
mismos, rogando al Señor librarnos de 
semejantes cosas. David no estaba viven- 
do tan cerca de Dios como antes, y por 
lo tanto recurrió a tretas carnales y en- 
gañosas. Hay dos incidentes separados, 
porque David hizo la misma cosa dos 
veces y con tristes resultados. En el ca- 
pítulo 21; David se había separado re- 
cientemente de su amigo Jonatán, pare- 
ce que en ese tiempo Jonatán tenía más 
fe que David, en todo el cap. 20, le ve- 
mos pensando en Dios como el Protector 
de David, y asi sostenía la fe de su ami- 
go. Pero David ya está sobre un nivel 
bajo espiritualmente, es algo que sucede 
cuando un creyente busca el consejo de 
su propio corazón y es guiado por su 
propia sabiduría y temores. Hay una: 
Trase en el libro de Daniel que se refie- 
re sin duda al anticristo: dice que “irá 
acabando con los santos del Altísimo”, 
vale decir que “irá quebrantándolos”. 
Es algo que el diablo siempre procura 
hacer, cansarlos, acabar con ellos, ha- 
cerlos pensar que no pueden aguantar 
más. El miedo carnal de David iba en 
aumento, y su fe iba disminuyendose. 

¡Miradle ir a los filisteos en busca 
de lo que no había encontrado en su 
Dios! ¡Cuán inconsecuente es la incredu- 
lidad! ¿Hay alguna cosa para la cual no 
es suficiente nuestro Dios? El corazón 
natural es un abogado tan sutil que po- 
drá circunscribir hasta los claros marx- 
datos de Dios. David en Gat; es un lugar 
extraño a donde huir el vencedor de 
Goliat de Gat. Allí a fín de librarse te- 
nía que fingirse loco. ¡Qué humillante es 
ver a un hijo de Dios babeando y ras- 
pando las paredes como un loco! Dios 
le ha de enseñar cuales son los expe- 
ulentes carnales. 


Empezó a ir mal cuando dijo a su ami- 
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go Jonatán “apenas hay un paso entre 
mi y la muerte”. ¡No había sido ungido 
rey él! Las tristes consecuencias de Su 
reincidencia vemos en lo que pasó a la 
casa del sacerdote Ahimelec. David min- 
tió a él cuando le dijo que había sido 
comisionado por Saul, el resultado fue 
que ochento y cinco hombres, además 
de las mujeres y niños fueron matados. 


¿Hemos sido tentados nosotros a recu- 
rrir a una serie de engaños a fin de evi- 
tar algún peligro, o alcanzar cierto ob- 
jetivo? Porque fracasó la tentativa, Dios 
mostró que no nos había abandonado. 
Por cierto, David prosperando en Gat, 
hubiera sido un desastre espiritual, pe- 
ro David, echado de allí por Aguís, esto 
sí, es el camino de las mejores Cosas. 

Pero David cayó en la misma trampa 
otra vez. Todos nos enseñan que aún 
los más fuertes, cuando en vez de escu- 
char la voz de Dios, escuchan solamente 
los consejos de sus propios corazones car- 
nales, han de fracasar miserablemente. 


La primera frase del cap. 27; no suena 
bien: “Dijo David en su corazón al fin 
seré muerto algún día por la mano de 
Saúl”. Lo que dijo era completamente 
falso. Estamos metiéndonos en un lugar 
peligroso cuando nos sentámos a fin de 
meditar y pensar que somos los más 
afligidos en el mundo, y que no podre- 
mos aguantar más. Sería bueno en mo- 
mentos así, buscar algún hermano, 0 
hermana espiritual, y en vez de rumiar 
sobre los contratiempos, confiar en ellos, 
orar juntos etc., hemos de encontrar á- 
nimo en su comunión y amor. 7 

“Algún día voy a perecer”, ¿Cuándo? 
¿Qué día? Yo no sé, pero “algún día”. El 
diablo desanima y asusta con su “algún 
día” y nos hace buscar mil recursos por 
medio de los cuales deshonramos a Dios 
al procurar evitar ese “algún dia” que 
nunca ha de llegar. David pensó así 
porque no había consultado a Dios, “di- 
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jo en su propio corazón”, alli en esa'* 


cosa que es engañosa sobre todas las co- 
sas y sumamente perversa. David fue un 
hombre que solía orar, pero dejó de ha- 
cerlo, y cuando un creyente hace tal co- 
sa, las cosas. han de ir mal. No hubiera 
sido posible orar así: “Señor voy a pere- 
cer, Tú me has dicho que voy a ser rey, 
Samuel tu profeta me ungió, pero Se- 
ñor, no hay taso, tú no puedes llevar 


a cabo lo que has prometido” etc., ete. + 


Tal cosa hubiera sido algo parecido a 
la blasfemia, no obstante a vece; hace- 
mos algo parecido por causa de nuestra 
incredulidad y falta de fe. 


Su actitud deshonraba a Dios. Hasta 
afectaba la veracidad de Dios Si perde- 
mos la fe en Aquel que promete y en lo 
que ha revelado en Cristo, entonces des- 
cenderemos a los profundos de la deses- 
peración y negra duda. El día cuando 
un hijo de Dios va a perecer porque 
Dios no ha podido salvarle, no queda re- 
gistrado, ni en el cielo, ni en la tierra, 
ni en el infierno. 

Gu actitud dio el mentis a tanto que 
él mismo había dicho y cantado. Mirem ss 
a sus Salmos. “Aunque un ejército acam- 
pe contra mí, no temerá mi corazón”. 


Pongamos estas palabras al lado de 1%: 


Sam. 27:1. Y hay otras muchas asi: “El 
angel de jehová acampa en derredor de 
los que le temen y los defiende” ete. 
¿Qué te pasa David? ¿No confías mas 
en tu Dios? 

Su actitud va en contra de todos los 
hechos. En aquel momento cuando David 


pensaba así, Saúl, de quien tenía miedo. 


estaba buscando a una mujer bruja, Sa- 
bía que su fin estaba acercándose. Los 
filisteos se estaban preparando para la 
batalla en la cual Saúl morirá. “Moriré 
de la mano de Saúl” dijo David, y todo 
el tiempo los días de Saúl fueron conta- 
dos Así es, mucha veces cuando los días 


parezcan más oscuros, es entonces que +4 


EL SENDERO 


Dios está por intervenir y enviar su luz 
Confiemos pues. CE E 

Su actitud le hizo mucho mal espiritual 
La tierra de los filisteos era una tierra 
pagana, allí adoraban a Dagón, su dios- 
pez. Estaba en el campamento del ene- 
migo. Un paso en falso leva a otro, 
otra mentira es necesaria para confirmar 
la mentira que la precede. La crueldad 
es agregada al engaño, muchas vidas se 
pierden a fin de salvar la suya y escon- 
der su engaño de Aquís; llegó a ser men- 
tiroso, engañador y cruel. En su alma 
era hebreo y amaba a su pueblo, pero 
tenía que fingir odio hacia ellos. Vemos 
cómo su actitud fue la causa de enre- 
darle de tal manera que casi le hizo 
cometer el pecado de pelear contra su 
propio pueblo, estaba tan envuelto que 
no'sabía cómo salir de la red que él mis- 
mo había tejido. Hasta los mismos fi- 
listeos desconfiaban de él. Es cierto que 
Dios abrió un camino de escape, pero 
esto no cambia el hecho de que en todo, 
él fue un hipócrita. Ecuchadle hablan- 
do a Aquís ¿Qué he hecho?, luego nabló 
de Israel, la nación sobre la cual había 
sido ungido rey como los enemigos de 
mi Señor, el rey. 


¿Qué hacen aquí estos hebreos? Es 
una pregunta escudriñadora. ¿Qué ha- 
cemos nosotros? ¿cuáles son los compa- 
ñeros-as que buscamos, nuestras recrea. 
ciones y asociaciones? Vivimos en días 
cuando “creyentes” van al cine, al match 
de futbol, llevan a Sus hijas a los bailes, 
no vamos a entrar en la polémica sobre 
estas cosas, pero hay algo que el verda- 
der creyente debe preguntar. ¿Puedo yo 
pedir la bendición del Señor sobre lo 
qué hago? ¿Agrada a Dios lo que estoy 
haciendo, me ha de ayudar en mi vida 
espiritual? Los filisteos vieron enseguida 
la inconsecuencia del hecho de que Da- 
vid estaba entre ellos. No le saludaron, 
palmeándole sobre las espaldas, Hay mu- 
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chos “creyentes”. hoy día que hablan 
tanto de ser “liberales”, parece que su 
afán es mostrar cuán idéntica con la 
vida de los mundanos se puede hacer la 
vida. del creyente. Ni el mundo respeta a 
los tales ¿qué hacen aquí? dicen, el mun- 
do nos preguntará: ¿qué haces tú aquí? 
Uno ha dicho: “quedaos unidos a Cris- 
to, y estos OS separará del mundo; pero 
por uniros al mundo, esto os separará 
de Cristo”. Estamos en el mundo a fin de 
anunciar las excelencias de Cristo; por 
la vida y por la boca; adonde vamos, Y 
lo que hacemos, debe ayudarnos en hacer 
tal cosa, si no lo hace, entonces no es el 
lugar para nosotros. 

Su actitud le trajo mucha angustia y 
aflicción, El se había unido a Aquís, pe- 
ro en su ausencia, los amalecitas sa- 
quearon la ciudad de Siclag, llevando 
todo, pero en aquel momento de angus- 
tia, con las ruinas de la ciudad delante 
de él; volvió en ¿í, aprendió por la €x; 
periencia la verdad del Salmo 118:9 “me- 
jor es confiar en Jehová, que confiar en 
principes”. Su expediente carnal le costó 
caro, no cbstante empezó de nuevo a 
“esforzarse en su Dios”. Le vemos hacer 
ahora, lo que debería haber hecho desde 
el principo, “consultó al Señor acerca de 
sus acciones; y lleno de energía, y gula- 
do por el Señor, recobró todo. 

Ya ha salido del “castillo de las duáas” 
y el gigante desesperanza y desconfian- 
za no le tiene más en su poder, ha 
vuelto a la senda. de la obediencia. 

Cuidémonos bien estos corazones nues- 
tros, son nuestros enemigos más grandes, 
podrán llegar a- Ser nuestro “Saúl”. Con- 
fiemos en el Señor a pesar de las apa- 
viencias, muchas veces cuando como Da- 
vid estamos clamando “voy a morir, yO 
no puedo más”, Dios está por poner 
fin a todas las cosas que aligen, y dar- 
nos todo lo que nos ha prometido desde 
el principio. Walter T. Bevan. 
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MANOS 
RODILLAS 
Y PIES 


“Alzad las manos que están 
caídas y fortaleced las rodillas 
que titubean; y “haced sendas 
derechas para vuestros pies, pa- 
ra que no se descamine lo que 
es cojo, sino antes, que sea sa- 
nado”. Heb 12:12-13 V, M. 


Aquí hallamos palabras de aliento y 
de consuelo para cada uno de nosotros, 
de parte de nuestro Padre Celestial; pero 
en forma especial para aquellos creyen- 
tes que. acostumbran o acostumbraban, 
levantar las manos y doblar las rodillas. 

Ahora más que nunca, en vista del mal 
que avanza, la decadencia espiritual que 
nos rodea, el enfriamiento de muchos 
hermanos, otros que son indiferentes, 
otros que desean probar otras sendas y 
andar por nuevos caminos, etc., ete., nos 
haría bien exclamar a nosotros mismos 
y a los que nos rodean: “Alzad las ma- 
nos... fortaleced las rodillas... endere- 
zad los pies”. 

Se trata de tres consejos que podemos 
considerar con la ayuda del Señor, tres 
prácticas saludables y de mucho prove- 
cho para nosotros, en forma individual, 
en nuestros hogares y trabajos, y en las 
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iglesias. Nos hacen mucha falta las tales 
personas, las que saben usar bien sus- 
manos, sus rodillas y sus pies. 


El propósito de hacer estos tres ejer- 
cicos, es el amor a los muchos otros que 
nos rodean, nos miran y observan con- 
tinuamente, como dechados de la grey: 
“para que no se descamine lo que es co- 
jo, sino antes, para que sea sanado”.- 


1) Las manos alzadas, nos sugieren: 
la oración, que muchas veces descuida- 
mos; otras veces practicamos por rutina 
y en ¿forma fría y mecánica. Debemos: 
acostumbrarnos a orar sin cesar, en to- 
do lugar, pero levantando manos lim- 
pias (santas) 1% Tim. 2:8; el hermano 
que desea guiar al pueblo de Dios en la 
oración (y ojalá sean muchos) debe pro- 
curar tener buen testimonio, para que 
los oyentes puedan decir al final de su 
oración Amén, de todo corazón. 


Además, al alzar las manos, para la 
oración, debemos tenerlas activas, incan- 
sables, para hacer el bien, y mantener a. 
los nuestros Hechos 20:34. La mano ne- 
gligente empobrece; mas la mano de 
los diligentes enriquece. Prov. 10:4. El: 
hermano o hermana activos, pueden ver- 
se favorecidos por el Señor, para ayu- 
darse a sí mismo, y a los otros, 


2) Las rodillas dobladas y fortalecidas, 
nos hablan de la sumisión, obediencia, 
sujeción, reverencia y adoración. Que 
Dios levante en nuestras asambleas her- 
manos que sepan doblar sus rodillas en 
reverencia y obediencia a Aquel que nos 
amó. Efes. 3:14; Filip. 2:10. El hijo en 
la casa, si desea agradar a Dios y hacer 
Su voluntad, debe obedecer y reveren- 
ciar a sus padres (Efes. 6:1-2); igual ac- ` 
titud deben tomar los empleados con 
respecto a sus patrones (Efes. 6:5-6); 
los jóvenes en la iglesia a los ancianos 
o sobreveedores (Heb. 13:17) y las esposas 
a sus maridos (Efes. 5:22-24). Pareciera 
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que en nuestros días, se tiene poco en 
cuenta los deberes mencionados ae unos 
a otros, y por tal motivo, no hay bendi- 
ción y prosperidad espiritual efectiva y 
permanente. 


3) Los pies enderezados haciendo sen- 
das derechas, pasos firmes y andando en 
caminos rectos, se refiere a nuestra ma- 
nera de vivir o andar; de ser y proceder; 
de nuestros dichos en conformidad con 
nuestros hechos. Es algo que conviene 
cuidar mucho, mis hermanos: “nuestros 
pies, nuestros propios pasos”. Es muy 
oportuna la advertencia de Prov. 4:26-27, 
“Examina la senda de tus pies, y todos 
tus caminos sean ordenados. No te apar- 
tes a diestra ni a siniestra: aparta tu 
pie del mal”. 

El Señor se comprometió de cuidar 
nuestros pies (Salm. 66:9), pero nosotros 
no debemos meterlos donde no nos co- 
rresponde, y andar por caminos que no 
convienen. Nos haría bien, amados her- 
manos, pensar seriamente en nuestros 
pies, examinar detenidamente nuestros 
caminos, y exclamar con el salmista: 
“Consideré mis caminos, y torné mis pies 
a tus testimonios. Lámpara es a mis 
pies Tu Palabra, y lumbrera a mi cami- 

o”. Salm. 1119:59, 105. 

Todo lo que sembramo3, tenemos es- 
peranza de cosechar; todo trabajo hecho 
en Su nombre, tendrá su recompensa, no 
será en vano el buen ejemplo que se da 
a los demás, alzando las manos, forta- 
leciendo las rodillas y enderezando los 
pies, surtirá efecto: el cojo no se desca- 
minará, sino que será sanado...El her- 
mano débil será animado y fortalecido; 
el fluctuante, continuará ‘en los comi- 
nos del Señor con más firmeza y cons- 
tancia; todo redundará para la gloria 
de Dios, y el consuelo de la iglesia 

Oh, hermanos: Alzad, fortaleced, en- 
derezad... 

Adib Massuh. 
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SELECCIONADO 


Es necesario depender del Señor. A 
menos que el Espíritu de Dios obre, no 
se efectuará ninguna cosa para Dios. 
Nuestro Señor dijo a sus discípulos: “Sin 
mí nada podéis hacer”. (Juan 15:5). De 
modo que realmente estar bajo la depen- 
dencia del Señor y ser guiados por su 
Espiritu son condiciones esenciales para 
la bendición en la obra del Señor, La 
oración sincera y habitual marca a todo 
siervo que es grandemente usado. por 
Dios. La razón de esto es sencilla. La 
obra de valor verdadero es de Dios; y 
aunque él emplea instrumentos huma- 
nos, él es quien obra, y sin él nuestros 
esfuerzos son completamente nulos. 


s + xx 


No debiera haber descontento o envi- 
dio en el servicio de Cristo. Cada cual 
tiene su propio lugar dispuesto por Dios. 
El “ordenó el, cuerpo, dando más abun- 
dante honor al que le faltaba; para que 
no haya desaveniencia en el cuerpo, sino 
que los miembros todos se interesen los 
unos por los otros”. (1% Cor. 12:24, 25). 
Un siervo del Señor, después de aprender 
esta lección, dijo: “Nunca conocí verda- 
dera paz y gozo en el servicio hasta que 
cesé de tratar de ser grande”. 


* * 3 


“Haz conforme a lo que has dicho”. 
(2% Sam. 7:25). Las promesas de Dios 
nunca fueron dadas para no ser usadas: 
él desea que las aprovechemos. No hay 
cosa que dé más placer a nuestro Padre 
celestial que el creer nosotros sus prome- 
sas. El quiere que las llevemos a él para 
decirle: “Haz según has prometido. Haz 
lo que quieras de mí, Señor: tú el Alfa- 
rero, y yo el barro. Dócil y humilde 
anhelo ser, de modo que cúmplase en 
mí tu voluntad”. 
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LA HORA 
CRÍTICA 
ACTUAL 


Sus emergencias espirituales 


Emergencia es un efecto; es algo que 
nace de otra cosa. De esta misma natu- 
raleza son las emergencias espirituales: 
elas son un efecto —nacen de circuns- 
tancias que las preceden—. Algunas de 
estas circunstancias han sido presenta- 
das en un artículo posterior. 

Abordando en tema que coresponde a 


este capítulo, leeremos el pasaje bíblico 


de 12 Samuel 3:1-4, 19-21, subrayando 
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1) “La Palabra de Dios escaseaba en 


aquellos días; no había visión con fre- 


cuencia (o manifiesta)”. Nos recuerda ` 


las palabras del Salmo de Asaph “(el 74: 


9). “No vemos ya nuestras señales (sím-' 


bolos!; no hay más profeta; ni con no- 
sotros hay quien sepa hasta cuando”. 
Las “señales” de este versículo aluden 
a la gloria que solía manifestarse sobre 


el arca del testimonio; también, al mi- ` 


nisterio sacerdotal y a los sacrficios de 


su normal culto; también, a la celebra- . 


ción de las varias fiestas que caracteri- 
zaban su año religioso. Todo ello había 
cesado per orden del conquistador. En 
para nuestra meditación las frases si- 
guientes: 19% “la Palabra de Dios esca- 
seaba en aquellos días”; 2% “Sus ojos 
(de Eli) comenzaban a oscurecerse de 


“modo que no podía ver”; 39) “Antes que — 
la lámpara de Dios fuese apagada”; y 


49) “Dios llamó a Samuel; y él respon- 
dióme: Heme aquí”. 

Estas cuatro frases describen emer- 
gencias espirituales que fueron extraña 
realidad en los días que correzponden 
a la narración histórica a la cual perte- 
necen. Ellas también representan las e- 
mergencias espirituales de la hora crí- 
tica actual. Las tomaremos en su orden. 
una palabra, no se veían ya las eviden- 


cias manifiestas que los distinguían como ; 


pueblo de Dios entre las demás naciones, 
En los días de 1% Sam. 3 “la Palabra 


de Dios escazeaba” porque no había “pro- : 


feta fiel de Jehová”. El pueblo se ha- 
llaba en situación de emergencia espi- 
ritual por esa ausencia; por falta de uno 
digno para ese ministerio, Dios guardaba 
silencio; no daba visión en la cual co- 
municara su Palabra a su pueblo. Quizá 
de la hora actual que vivimos convendría 
admitir que vamos acercándonos a una 


emergencia similar. Echamos de menos- 


el ministerio espiritual y provechoso que 
antes enriquecía nuestras almas. ¿ES 
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acaso que el Espíritu de Dios guarda 
silencio? ¿Que encuentra dificultad para 
comunicar su mensaje? ¿Podría ser Su 
razón para ello la misma que en los dias 
de Elí? 


2) “Sus ojos (de Elí) comenzaban a 
escurecerse, de modo que no podía ver”. 
Se trataba pues, de un sacerdote ciego. 
Su ceguera física venía a ser simbólica 
de la actitud que él asumía con respecto 
al pecado de sus hijos, según el v. 13. 
Los capítulos 13 y 14 del Levítico ense- 
ñan la importancia de los ojos del sacer- 
dote. Suyo era el deber de discernir, 
por cuidadosa observación, la lepra en 
cualquiera de sus formas o manifesta- 
ciones, y hacer diferencia entre lo limpio 
y lo inmundo (Lev. 10:10, 11; Ezeq. 22: 
26). Además, prohibió Dios el ejercicio 
del sacerdocio a cualquiera que tuviese 
algún defecto; y en la lista de esos defec- 
tos figura el de la ceguera. 


La trágica condición de Elí no deja de 
ser simbólica. La ceguera espiritual del 
creyente tampoco es normal ni agrada- 
ble a Dios; pero puede ser ocasionada 
por circunstancias varias, entre ellas la 
enunciada en 2? Pedro 1:5-9, Y solemne 
es nuestra emergencia espiritual cuando 
pierden su agudeza visual aquellos. a 


¿quienes Dios hubiese puesto por “ojos” 


a su grey (1% Cor, 12:16. 17) para cuidar 
de ella (1? Pedro 5:2, 3). Sea el caso de 
Elí un llamado al corazón nuestro, y MO- 
tivo de sincera diligencia por si la res- 
ponsabilidad de la emergencia espiritual 
de nuestro días pudiese, en parte, atri- 
buirse a una manifiesta alteración de 
nuestra facultad para hacer diferencia 
entre lo limpio y lo inmundo. (Cp. He- 
breos 5: 14). 


3) “Antes que la lámpara de Dios fuese 
apagada ” Llama la atención esta cir- 
cunstancia. Por Exodo 27:21 y 30:7, 8, 
el sacerdote tenía instrucciones de “po- 
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ner en orden las lámparas... desde la 
tarde hasta la mañana”; y “Aarón en- 
cenderá las lámparas al anochecer”. En 
los días de Elí se apagaba la lámpara de 
Dios (v. 3). Este mismo proceder culminó 
con una acción más definitiva en 2% 
Crón. 29:7, donde leemos que “apagaron 
las lámparas”, habiendo cerrado antes 
“las puertas del pórtico”. 

La lámpara proveía la luz que debía 
alumbrar en las tinieblas de la noche. 
Por el Apoc. 1:20 las lámparas simbolizan 
las iglesias locales en su carácter de 
lumbreras en este mundo (cp. Filip. 2: 
15). El apagarse la lámpara es a su Vez 
simbólica de la cesación de ese servicio, 
de ese testimonio. 

¡Cuán significativa es la concurrencia 
de estos hechos: a) escaséz de la Palabra 
de Dios; b) ceguera sacerdotal; y c) la 
lámpara de Dios que se apaga! ¿Tiene 
todo esto algún mensaje al corazón nues- 
tro en la hora actual? ¿No es este tercer 
hecho tan solamente la consecuencia ló- 
gica de los dos anteriores? Mermando 
la vitalidad del testimonio personal 
nuestro, o el de la iglesia: a la cual per- 
tenecemos, ¿no convendria buscar su 
causa en circunstancias similares a las 
mencionadas ariba? A menudo procu- 
ramos reavivar el testimonio con algún 
esfuerzo, descuidando las causales de su 
apagamiento. Es indudable que en esto 
reside la explicación de que, no obstante 
los esfuerzos, no llega el avivamiento 
anhelado. 


4j “Dios llamó a Samuel; y él respon- 
dió: Heme aquí”. ¡La voz de Dios en 
la noche! ¡Su voz que llama! No obstante 
las circunstancias que justificaban el si- 
lencio de Dios y su aparente alejamiento 
de su pueblo, Dios vuelve a manifestar 
su diligente cuidado y su anhelo de re- 
velarse, ¡Cuán generoso y bueno es nues- 
tro Dios! 
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UNA HERMOSA LECCION DE FE 


¿PRade 


Los Hechos 12:13-15 


Las Escrituras se ocupan de algunos 
personajes sencillos, cuya mención en- 
contramos tan sólo una vez, en pasajes 
breves y en actitudes aparentemente 
intrascendentes. Sin embargo, esos per- 
sonajes han dejado para los creyentes 
de todos los tiempos lecciones tan pro- 
fundas y definidas. Tal es el caso de 
Rode. Encontramos su nombre en medio 
de un capítulo que contiene hechos tan 
importantes como estos: La iglesia per- 
seguida y maltratada; Pedro, uno de 
sus baluartes, otra vez preso, pero aho- 


ra asegurado en la cárcel como el peor 


y más peligroso de los delincuentes; des- 
pués, este capítulo registra su milagrosa 
liberación. Todos estos acontecimientos 
tan trascendentales, contribuyen a real- 
zar un evidente contraste con la hu- 
milde personalidad de Rode, cuya ac- 
tuación está delineada en sólo tres 
versículos. Allí está condensado todo 
aquello que Dios reservó de la vida 
de este joven para nuestro provecho 
espiritual. Se la individualiza, simple- 
mente, como “una muchacha llamada 
Rode”. Parecería que el nombre no ten- 
dría objeto de ser mencionado, pero si 
alí está es porque encierra un mensaje 
y una lección. Los nombres, en las Escri- 
turas, nunca están por casualidad: tie- 
“nen un significado y un alcance espiri- 
tual, dándonos la pauta de cómo el Se- 
ñor aprecia las actitudes más sencillas 
de sus hijos, que quedan registradas en 
los anales divinos. La traducción de Rode 
al castellano es “Rosa”, nombre de la 
flor hermosa y fragante que todos co- 
nocemos. No sabemos si esta muchacha 
era físicamente bella y atrayente, pero 


“Samuel estaba durmiendo en el tem- 
plo de Jehová, donde el arca de Dios 
estaba”; “Samuel no había conocido aún 
a Jehová” (vs. 3 y 7). Si bien esta última 
frase, en particular, representa una de- 
plorable condición espiritual, de la cual 
guizá Elí era responsable, la frase del 
v. 1 “Y el joven Samuel ministraba a 
Jehová delante de Elí” expresa la hu- 
milde devoción de un corazón sincero 
y consagrado. Pues, “Jehová llamó a Sa- 
muel” (v. 4), no una, sino. tres veces 
(vs. 4, 6, 8). El resultado de ese llama- 
miento se expresa en los vs. 20 y 21: 
“Todo Israel... conoció que Samuel era 
fiel profeta de Jehová. Y Jehová volvió 
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a aparecer en Silo; porque Jehová se 
manifestó a Samuel en Silo por (o, en) 
la Palabra de Jehová”. ¡Precioso fruto de 
aquella Voz en la noche! ¡Voz escuchada 
y correspondida! 


¿Llamará Dios otra vez? ¿en esta nues- 
tra hora crítica actual? ¿Estará Dios en 
estos momentos buscando “vaso para 
honra, santificado, y útil para los usos 
del Señor, y aparejado para toda buena 
obra”? (2% Tim. 2:21). Mientras nuestro 
corazón espera y escucha, procuremos 
ser diligentes acatando las exhortacio- 
nes de 1è Tim. 4:7, 8, 12-16. 


P. J. W. Hamilton. 
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su nombre simboliza algo hermoso que, 


“sin duda, estaba dentro de su personali- 


dad y que este breve pasaje deja traslu- 
cir, como veremos más adelante. La igle- 
sia primitiva orando, con la fuerza es- 
piritual que se le re conocía, daba. la 
sensación de plena fe, de seguridad (v.5 y 
12). Un hombre como Pedro, dispuesto a 
dar su vida por el Señor, a pesar de 
sus conocidas vacilaciones, podría creer- 
se que advertiria de inmediato la inter- 
vención milagrosa de Dios en su libera- 
ción. Sin embargo, cuando llegó el 
momento culminarñte de la manifesta- 
ción del poder divino, esa iglesia tardó 
en admitir un hecho par el cual había 
clamado a Dios sinceramente, de todo 
corazón y con aparente fe. En cuanto 
a Pedro, necesitó “volver en sí” (v. 11), 
pues antes “no sabía que era verdad y 
pensaba que veía visión” (v. 9). 

Cuando Pedro “tocó a la puerta del 
patio”, fue el instante que marcó la 
actuación de Rode: 


1. Fue la primera en acudir al llamado, 
lo que indica su espectativa y solici- 
tud. 


2. Escuchó; tenía el oído presto, ejerci- 
tado en el anhelo que le dominaba. 


.3. Conoció la voz; podía haber dudado 


en ese momento eemocional tan espe- 
cial (como dudaron todos sus herma- 
nos que en esos momentos estaban 
orando...!) Pero, pára ella, en esos 

instantes no había otro timbre vocal, 
tanta era su fe. ¡Tenía que ser Pedro, 
el amado hermano y siervo de Dios! 
Su voz le era inconfundible. 


4. ¡Tuvo gozo! Aquí está concretado el 


resultado de su oración. Para ella no 
hubo duda ni vacilación. Sólo la paz, 
-Ja seguridad y la alegría que propor- 
ciona una fe que, no es ostensiva ni 
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aparatosa, sino sencilla y bien funda- 
mentada. 


5. “¡No abrió el postigo!”. No abrió pa- 
réntesis ninguno. Fue una fe urgen- 
te, sin dilaciones, sin dudas, sin inte- 
rrogantes. 


6. Corrió adentro, Tuvo prisa y verda- 
dera ansia por comunicar a sus her- 
manos el milagro producido por sus 
oraciones, flacas y con fe defectuosa, 
pero superadas por la gracia y buena 
voluntad de Dios, como sucede tantas 
veces. 


7. Tuvo que soportar la incredulidad, la 
incomprensión y hasta el insulto para 
convencer de la verdad a sus propios 
hermanos. 


Finalmente vemos que, en contraste 
con el gozo espontáneo de Rode, estos 
hermanos, cuando al fin abrieron la 
puerta, “se espantaron”... 

Esta muchacha ha dejado para noso- 
tros una sencilla y hermosa lección de te. 
Tan hermosa como todas las cosas senci- 
llas que vienen de Dios: siempre encie- 
rran algo grande y sublime... No está 
en la lista de los héroes, pero ¡cuán va- 
lioso será si le imitamos! No afrontamos 
actualmente la persecución que tuvo que 
soportar la primera iglesia, pero hay 
grandes pruebas y confusión en medio 
del pueblo de Dios; hay claudicaciones, 
hay fracasos. ¡Que el Señor nos ayude 
a mantener viva la espectativa de Su 
presencia en Espíritu y de Su pronta 
venida en persona; a tener el oído ejer- 
citado para conocer su voz, y a“no abrir 
el postigo” de la duda e incredulidad, 
sino a correr con gozo nuestra carrera 
llevando las buenas nuevas del Evan- 
gelio, impulsados por el poder de su 
presencia bienhechora! 


Samuel J. Alonso. 


203 


CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


a 


LISANDRO MONACO 


Trazar una semblanza del querido don 
Lisandro Mónaco es difícil. Es que don 
Lisandro que nos dejó el 17 de julio a la 
edad de 90 años, era un personaje único. 
Gran predicador, gran amigo, gran cris- 
tiano, era un archivo viviente de recuel- 
dos de nuestro historia argentina y tam- 
bién de la historia evangélica, en la que 
tuvo una actuación brillante. 


Lisandro Mónaco nació en Montevideo 
en 1876. Se radicó muy joven en Buenos 
Aires, y en 1897 ya estaba residiendo en 
Córdoba, ciudad en que pasó todo el resto 
de su vida larga y ejemplar. 


Se había convertido en Buenos Aires, 
y ya se perfilaba como un excelente pre- 
dicador. Al igual que la mayoría de los 
líderes evangélicos de la época, era auto- 
didacto. Lector incansable, adquirió una 
vasta cultura, llegó a conocer bien la li- 
teratura clásica española, francesa e in- 
glesa, y manejaba maravillosamente la 
lengua castellana. 


En la Córdoba de 1897, tuvo un gran 
amigo, Jaime Clifford, joven escocés que 
también recién legaba a la ciudad. Mien- 
trás Mónaco le enseñaba a su hermano 
Jaime los secretos de la gramática cas- 
tellana, éste le ayudaba en Sus estudios 
bíblicos. Ambos recordaban siempre con 
emoción esos primeros días cordobeses. 


Los obreros evangélicos tenian que 
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multiplicarse para atender las necesida- 
des de la obra incipiente. Asi es que lee- 
mos acerca de don Lisandro y sus tra- 
bajos en Córdoba, en Rosario, y en una 
memorable campaña de carpa en Tucu- 
mán, Las cartas de los misioneros ingle- 
ses, publicadas en «Echoes of Service”, 


mencionan con frecuencia a “nuestro jo- 
ven hermano Mónaco”, y siempre lo ha- 


cen con admiración y agradecimiento. 
Don Lisandro llegó a ser muy conoci- 
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do enla vida de la ciudad. Actuó en las 
Comisiones Directivas de diversas insti- 
tuciones, y en su trabajo llegó a la geren- 
cia general del Banco de Córdoba, cargo 
que en ese tiempo equivalía a un minis- 
terio de la provincia. En todas partes era 
conocido como evangélico militante. ¡Y 
esos eran días en que realmente había 
que militar! Que un hombre que nunca 
ocultó sus creencias haya podido llegar 
en la católica y conservadora Córdoba a 
ser lo que fue, habla con elocuencia acer- 
ca de su capacidad y rectitud. 


En los primeros años del siglo actuó en 
la Iglesia Metodista, junto a hombres de 
pios como Daniel Hal y Arturo Beck- 
with. Era predicador de fácil palabra, 
de lenguaje preciso, y muy hábil en la 
polémica con Roma y con el liberalismo, 
que ya empezaba a asomar la cabeza en 
las filas evangélicas. Durante muchos 
años den Lizandro y su gran amigo don 
Walter Pender intercambiaban ideas Y 
libros, y cuando los dos andaban juntos, 
no quedaba títere modernista con cabe- 
za! 

A la asamblea de Boulevard Guzmán, 
en Córdoba, don Lisandro dedicó largos 
años de su ministerio. Era uno de lo3 
sobreveedores, y Su figura de venerable 
anciano y de gigante espiritual e inte- 
lectual, era respetada por todos, excep- 
to quizá por algunos pigmeos que no lo- 
graron en nada disminuir su grandeza, 
pero sí entristecerle un poco en 105 úl- 
timos años de su vida. 

Don Lisandro tenía corazón de pastor. 
Visitaba a los enfermos, oraba.con ellos, 
repartia con generosidad sus bienes, era 
el primero en llegar a la casa de duelo. 
Sus amigos veíamos en él a “un verda- 
dero cristiano, en él cual no hay enga- 
ño”. 

En los días. de su mayor vigor físico e 
intelectual, escuchar Sus predicaciones 


era un deleite. 4 su natural elocuencia 
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se unían una gran claridad en la expo- 
sición, un manejo extraordinario Gel 
idioma, y una exégesis absolutamente 
bíblica y cristocéntrica, A los cultores de 


10 oscuro y complicado, no les agrada- - 


ban los sermones de don Lisandro. Pero 
eran mensajes poderosos, predicados con 
la unción del Espiritu Santo. 

Un ministerio en que se destacó fue el 
de escribir cartas. Don Lisandro era ex- 
celente corresponsal. Sus amigos, en di- 
versas oportunidades hemos recibido car- 
tas manuscritas, con letra clara y fir- 
me, y con un contenido realmente edi- 
ficante. 

En el sepelio de los restos de don Li- 


sandro hablaron diversas personas, €n ' 


nombre de la asamblea de Boulevard 
Guzmán, de la Iglesia Metodista, del Co- 
legio Morris, del Instituto Filantrópico 
Ebenezer, etc., etc. 

Mientras acompañábamos el cortejo 
fúnebre en el cementerio se nos acercó 
un amigo profesional, hombre ya madu- 
ro, de destacada actuación en los circu- 
los económicos y docentes del país. Nos 
dijo; “Don Lisandro fue mi profesor 
cuando yo tenía 16 años. Nos enseñaba 
caligrafía y castellano, pero más que eso, 
nos enseñó a vivir, y todos estos años 
ha sido nuestro ejemplo”. 

Es un hermoso epitafio que suscribi- 
riamos todos sus hermanos: “Nos ense- 
ñó a vivir la vida cristiana, y durante 
muchos años ha sido nuestro ejemplo”. 


Alejandro clijjord 


A 


DANIEL SILVESTRE SOMOZA 


El Señor llamó recientemente a Su 
presencia a este esforzado siervo suyo. 
En un próximo número publicaremos 
una nota al respecto, Llegue mientras 
tanto a su familia, —toda ella activa en 
el servicio del Señor— nuestra expresión 
de simpatía cristiana. 
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- PRECIOSAS 


- GRANDISIMAS 
PROMESAS 


2% Pedro 1:4 


Hemos visto la fe que es común a to- 
do creyente y que es la raíz que tiene 
que ser desarrollada hasta llegar a su 
madurez —EL AMOR. Dios nos ha dado 
todo lo que tenemos, todo viene de él. 
Pero habiéndolo recibido, tenemos que 
poner diligencia y empezar a trabajar 
de tal manera que todas estas cosas, 
llegarán a ser parte de nuestros seres 
estas virtudes que Dios nos ha dado 
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y que lleguemos a ser creyentes madu- 


ros, llevando en la vida el fruto del Es- 
píritu. La promesa más grande es el don 
de Cristo mismo, él es precioso, y tene- 


mos que mirar a todas las otras promesas ' 


de la Palabra de Dios, como la revela- 
ción de Cristo. Tenemos pues un cuadro 
grande y precioso de Cristo mismo, 


1) Todo nos ha sido dado por su divino 
poder. En él reside todo el divino poder, 
es poder gue no puede ser vencido ni 
frustrado. El amor de Cristo es igual a 
su poder, él puede hacer todo lo que 
quiere hacer. Es él mismo quien nos ha 
lamado por su propia gloria y excelen- 
cia, La manera que Dios llama a los 
hombres a sí mismo es por manifestar a 
elos su gran amor y permitir llegar a 


ellos esa luz inefable, e increada, en la - 


cual no hay nada de tinieblas, que ahu- 
yenta las tinieblas de nuestras vidas. 
Por su gloria y por las tremendas ener- 
eías que residen en la manifestación de 
esa luz increada, él nos llama a sí mis- 
mo. Dios revela a sí mismo, nos hace 
verle como él es, lo hace en la persona, 
del Señor Jesucristo, el Hijo de Dios. Le 
vemos en toda la hermosura de su ter- 
nura, amor, poder y gracia, y al verle, 
él satisface nuestros corazones y no po- 
demos menos que amarle y venir a él. 
Todo .el poder se concentra en Cristo, 
Cristo como hombre; Cristo como Dios; 
Cristo en su muerte, resurrección y as- 
censión. Cristo mismo el poder y la glo- 
ria de Dios. Sí, la gloria de Dios se vé en 
la faz de su Hijo Jesucristo. 


2) Todo nos ha sido dado de su gene- 
rosa pienitud. Nos ha dado todas las 
cosas que pertenecen a la vida y a la 


piedad. Todo lo que es necesario para la | 


verdadera religión, él lo da por su divi- 
no poder. El no nos dice que tenemos 
que salir del mundo y encerrarnos en 
un claustro, sino que tenemos que vivir 
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en el mundo y mostrar a todos por la 
vida de piedad práctica lo que es el poder 
y la gloria de Cristo. El nos hace sentir 
vacios sin él; y lo hace a fin de llenarnos. 
Todo lo que precisamos para la vida, él 
lo tiene; de la plenitud de su gracia y 
poder no hay fin, y su manera de dar ha 
sido expresado por Pablo. como “mucho 
más abundantemente de lo que pedimos, 
o entendemos”. A veces pedimos a Dios 
que nos dé más, “Dios no puede darnos 
más que lo que ya nos ha dado, nos. dio 
todo en Cristo”. Todo nos ha sido dado, 
y no obstante tantas veces por falta de 
apropiarlo, vivimos como mendigos. 


3) Nos ha sido dadas precioSas y gran- 
disimas promesas. Significa que en él, 
las preciosas y grandísimas promesas Se 
cumplen. Pablo lo expresó asi: “todas 
las promesas de Dios son en El sí, y en 
él Amén”. Cristo dice “amén”, que asi 
see, a todas las promesas de Dios, las 
confirma y las garantiza. Los hombres 
de este mundo dejan sus legados y es- 
criben para ello, a veces páginas de tes- 
tamento, multiplican las palabras para 
tan poco cosa. Dios quién te da tan a- 
bundantemente usa pocas palabras. Pero 
Dios no ha hablado solamente, ha obra- 
do también, en la nueva creación no 
solamente ha habido uno que obra, sino 
también uno que sufre. No solamente 
tenemos el conocimiento de la salvación, 
tenemos también al Salvador, La pro- 
mesa más grande y preciosa fue la del 
don inefable del Hijo, y luego el del Es- 
píritu Santo. Porque nos ha dado a su 
Hijo, podemos ser partícipes de la na- 
turaleza divina, hay una sola manera 
por la cual podemos tener esta parte en 
Dios, y es por el Señor Jesucristo. Sus 
erandes y preciosas promesas nos han 
sido dadas para que lleguemos a ser par- 
tícipes de la misma vida de Dios. En 
Cristo, Dios ofrece todas las bendiciones 


del nuevo pacto. 
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Son dadas, pero el creyente actual- 
mente recibe su cumplimiento en el mo- 
mento que son apropiadas por la fe, Son - 
preciosas porque ciertamente serán 
cumplidas en toda su plenitud, nos han 
sido dadas por uno que no puede fallar 
y las ha puesto al alcance de todos. Son 
preciosas promesas por. su origen y por 
su sustancia. Vemos a Dios en ellas y 
en ellas nos ha dado todo lo que nece- 
sitamos. Luz para nuestras mentes, con- 
suelo para nuestros corazones, fuerza 
para nuestras voluntades, estímulo para 
nuestros deseos. Pero no solamente son 
preciosas sino también grandes, porque 
son dadas por su gloria y excelencia, y 
por lo tanto, en ellas hay un reflejo de 
todo lo que El es. El puede llenar nues- 
tra vaciedad; enriquecer; enriquecer 
nuestra pobreza; fortalecer nuestra de- 
bilidad, etc. La naturaleza de las prome- 
sas es indicada por las palabras que 
siguen, y por cierto incluyen también el 
perdón, la paz, la vida eterna, partícipes 
de la naturaleza divina. Es cierto que no 
se menciona en ninguna promesa en par- 
ticular, pero el llamamiento mismo para 
su gloria y poder implica que él nos dará 
todo lo que se precisa para obedecerlo 
plenamente. Cuando es él que nos llama 
a seguirle, nos dará la fuerza para ha- 
cerlo. 


4) Nos da en sus promesas, el poder de 
llegar a ser participes de la divina na- 
turaleza, No significa esto que seremos 
“pequeños dioses”, sino que gozaremos 
más y más de la comunión y de la seme- 
janza de Dios. Gozaremos de la parti- 
cipación de esa divina naturaleza que 
fue común a las tres personas de la 
deidad. A veces olmos a personas hablar 
de lo divino en el hombre, es una idea 
pagana, los paganos tenían muchos dio- 


“ses y cada uno según sus propias ideas 


y fabricación. La naturaleza del hombre 
natural da el mentís a la idea que tiene 
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algo de lo divino, aparte del Señor Jesu- 
eristo no habrá posibilidad de vivir para 
la gloria de Dios. Como nos aferramos de 
las promesas divinas y las apropiamos 
por la fe, nacemos de nuevo y la natu- 
raleza divina se manifiesta en nuestras 
vidas en una manera práctica y queda- 
remos librados de la corrupción que es- 
tá en el mundo. Vemos por las Escrituras 
que es el poder de la Palabra que El 
Espíritu constantemente usa a fin de 
hacer su obra en nosotros. Renacemos 
por la semilla de la Palabra creida, y 
así nos hacemos partícipes de la divina 
naturaleza. Dios nos ha dado vida eter- 
na, y esta vida es en su Hijo. Una gota 
de agua es de la misma naturaleza que el 
eran océano, y nosotros criaturas fini- 
tas y perecederas, podemos decir después 
de haber conocido al Señor Jesucristo 
por la fe, que somos unidos a Aquel, El 
Gran Yo Soy, cuyos años no tienen fin. 
Esta participación de la divina natura- 
leza queda unida aquí a las preciosas Y 
grandisimas promesas, Y tal cosa es otra 
prueba de que nadie tiene esta vida en 
si, es el don de Dios a los que creen. Todo 
es recibido en Cristo. 


5) Nos es dado el poder de huir de la 
corrupción. gue está en el mundo por 
causa de la concupiscencia, El Señor Je- 
sucristo es aquel que puede librarnos de 
la fascinación del mundo. Sin la divina 
naturaleza, nuestra participación será en 
las cosas de la corrupción, de la concu- 
piscencia, pero por ser partícipes de la 

- divina naturaleza, esa misma naturaleza 
le hará huir de tales cosas. La prueba 
de que uno es creyente es esta naturale- 
za divina que se hace visible por ir e- 
chando de la vida todos los deseos malos. 


En los versículos que siguen, Pedro nos 
dice que tenemos que poner toda dili- 
gencia a fin de eguiparnos con una serie 
de virtudes que son nombradas. Dios nos 
ha dado las grandes y preciosas prome- 
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. apóstol: «Añadid a vuestra fe...” afe- 


sas con toda generosidad, estas promesas: 
precisan la fe preciosa, y, solamente asi 
se verá el cumplimiento de elas en la 


vida. Una virtud tiene que ser agregada 


a otra, hasta que todo quede culminado 
en el amor, La fe es confianza en las 
promesas de Dios, por lo tanto dice el 


rrándose de las preciosas promesas, por 
la fe, veremos las flores y los frutos del 
carácter verdaderamente cristiano y san- 
to, la nueva vida se desarrollará. Nues- 
tra fe tiene que ser una fe que produce 
virtua... etc. Es el comienzo de un pro- 
greso, €s necesario que hubiera vida 
antes de que pudiera haber la santidad, 
no recibimos la vida porque tenemos san- 
tidad, es todo al contrario, tenemos la 
santidad debido a la divina naturaleza 
que hemos recibido. 


Porque El nos ha dado tanto, nosotros 
tenemos que poner al lado de sus dones 
y promesas nuestra diligencia, y por la 
fe hacer nuestro todo lo que Dios ha 
prometido. La diligencia hará fructífera 
la fe y hará nuestras las grandes y pre- 
ciosas promesas de Dios. Todo empieza 
con la fe. La manera de tener felicidad, 
paz y fuerza aqui es por aceptar su Pala- 
bra, la fe acepta todo lo que el Señor ha 
dicho como algo segurísimo. No vanos 
a mira ahora la cadena de virtudes, pero 
la verdad es que, cada día que vivimos 
aquí en el mundo debemos llegar a ser 
menos carnales y mundanos, y más se- 
jantes a Cristo: Tenemos para hacerlo, 
todos los divinos recursos, Dios nos ha 
dado preciosa fe y grandes y preciosas 
promesas, también nos ha dado la natu- 


raleza divina. Aferrémosno pues por la 


fe de las promesas, sobre tođo de Cristo 
mismo, en quien todas las promesas son 
Si y Amén, y veremos desarrollarse en 
nuestras vidas las virtudes del Espíritu 
en una vida que traerá gloria a Dios. 


Walter T. Bevan. 
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¿PODEMOS 
ESPERAR 
UN 


AVIVAMIENTO 


“Oh Jehová, 
los tiempos”. 


(Hab. 3:2). 
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AHORA? 


por F. W. James, de China 


aviva tu obra en medio de 


El clamor de Habacub por un aviva- 
miento en tiempos parecidos a 103 nues- 
tros bien podría animarnos a nosotros & 
hacer la misma petición y mirar a Dios 
para que en su eracia derrame su ben- 
dición en nuestro propio día y genera- 
ción. Con el fin de fortalecernos en esta 
resolución de buscar un tiempo de aviva- 
miento ahora, examinemos en detalle las 
circunstancias que dieron motivo a Ha- 
bacub a buscar un nuevo despertamiento 
en su día, 


No existe impedimento por razones de 
dispensación. 


El profeta Habacub vivió en el tiempo 
de Josías e indudablemente profetizó du- 
rante los últimos años de su reino. La 
recuperación espiritual parcial bajo Jo- 
sías estaba declinando y la tierra volvía 
a acostumbrarse a su anterior estado de 
apostasía y decadencia. El empeoramien- 
to era abiertamente manifiesto entre 
aguellos que se declaraban ser ministros 
de Dios. Las vestimentas de los sacer- 
dotes frecuentemente no hacían más que 
cubrir corazones cínicos, y la ley de Dios 
era demasiadas veces considerada por 
ellos como una agradable ficción, nunca 
siendo observada; y como resultado de 
su conducta, las masas en Israel eran 
indiferentes a Dios y al. culto organiza- 
do. Era un tiempo de retroceso espiritual 
entre quienes eran verdaderamente pue- 
blo de Dios. Muchos de aquellos que si 
pisaban los atrios del templo eran su- 
perficiales en su cumplimiento de las 
ceremonias que allí se realizaban, la 
melodía de los salmos que. se cantaban 
y el humo ascendente de los sacrificios 
no parecían despertar ningún celo en 
sus corazones por el servicio de Dios; y 
los adoradores solitarios alli parecian 
indiferentes al hecho de que los miem- 
bros de sus familias O parientes nunca 
se llegaban a las puertas del templo ni 
cruzaban el umbral de sus atrios. Estas 
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eran las condiciones reinantes en Israel 
durante el tiempo en que Habacuc vivió 
y profetizó. 

En esta época en que Dios anunció a 
Habacuc que a causa de los pecados de 
Israel el juicio caería sobre la nación, 
y que los caldeos serían el instrumento 
de su venganza (Hab. 1:6). Habacuc re- 
conoce la justicia de Dios al así tratar 
con Israel, pero protesta diciendo que 
la gente elegida por él para su castigo 
era mucho peor que ellos. A esto Dios 
responde: “El justo por su fe vivirá” 
Habacuc tenía que esperar. Vendría el 
tiempo cuando Dios trataría con los cal- 
deos, y después bendeciría nuevamente 
a su pueblo, y el “conocimiento de la 
eloria de Jehová” llenaría la tierra “como 
las aguas cubren el mar” (Hab. 2:14). 
Es entonces que Habacuc responde: “Oh 
Jehová, he oido tu Palabra, en medio de 
los tiempos hazla conocer; en la ira a- 
cuérdate de la misericordia”. En su cla- 
mor pide que Dios avive su obra enton- 
ces, antes de caer el anunciado juicio y 
ser cumplida la promesa de futura ben- 
dición. 

Vivimos en días que en muchas mane- 
ras se asemejan a los de Habacuc. Pocos 
intentarían negar tal afirmación de que 
el presente es un tiempo de decadencia 
entre muchos que profesan ser minis- 
tros de Dios. Lamentamos que las Escri- 
turas son muchas veces desacreditadas 
por los tales y que el vestido eclesiástico 
suele solamente tapar un corazón desde- 
ñoso, con el resultado de que muchas 
personas son indiferentes al cristianismo 
organizado. Además ¡cuánta frialdad 
frecuentemente encontramos en aque- 
Nos que son verdaderamente del pueblo 
del Señor! Con frecuencia muchos en la 
asamblea parecen apáticos y perfune- 
torios en todo lo que hacen; la recorda- 
ción de Cristo en el partimiento del pan 
no parece suscitar en sus corazones nin- 
gún ardor en la obra del Señor, y tan- 


210 


LA animadora historia de la iglesia en 


tas veces se los ve desinteresados en el 


hecho de que los miembros de sus fami- 
lias o parientes nunca entran en el salón 
evangélico, Y, también, la Escritúra nos 
enseña a nosotros (como a Habacuc) a 


esperar que el juicio divino venga sobre 


esta escena por causa del pecado (2% Tes, 
1:7-9) y mirar más allá al fututro reino 
glorioso de Cristo (2% Tes. 1:10). Viendo, 
entonces, que vivimos en días tan simila- 
res a los de Habacuc, y que él buscó avi- 


vamiento en un periodo tal, parecería”: 


que la etapa a que hemos llegado en la 


actual dispensación no presenta ninguna “ 


verdadera barrera que nos impida esperar 
un avivamiento ahora y. con. Habacuc 
clamar: 
medio de los tiempos”. 


Inglaterra 


El hecho de que Dios ha avivado su 
obra en muchas tierras durante dias 
más oscuros aún que los actuales, de- 
biera alentarnos a rogar a Dios que 
nos conceda una vivificación espiritual 
en nuestro propio tiempo para demostrar 
esto y fortalecernos en nuestra resolu- 
ción de procurar un avivamiento. 

Después de una medida de avivamien- 
to bajo Oliverio Cromwell, la obra de 
Dios en Gran Bretaña declinó. Bajo Car- 
los 11 el Libro de oraciones fue revisado 
con una dirección antipuritana, y como 
efecto de ello una quinta parte de todo 
el clero del conciliábulo dejó la iglesia 
episcopal. En 1664 fue sancionada la ley 
del conciliábulo, que prohibía que más 
de cinco personas se reunieran a la vez 
para el culto disidente; y durante el año 
siguiente fue aprobada la ley de las cin- 
eo millas, que no permitía a los ministros 
disidentes ir a una distancia menor de 
cinco millas de sus antiguas iglesias. Es- 
to resultó en una deterioración de- la 
condición espiritual en la iglesia esta- 
blecida, y el deísmo pronto empezó a en- 
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“On Señor, aviva tu obra en: 


señarse desde sus púlpitos. Las condi- 
ciones en la iglesia tuvieron sus repercu- 
siones en la vida del pueblo y fueron 
causa principal de la edad de la trata 
de esclavos, secuestro de personas, trans- 
porte, finanzas fraudulentas, alcoholis- 
mo y el deporte pervertido que siguió. El 
estado espiritual de Inglaterra era en ese 
entonces, quizás, peor que nunca. 
Durante el período más oscuro de esa 
edad un joven regresaba de Norieamé- 
rica a bordo de un barco de vela. Ha- 
lándose debajo de cubierta, se le oyó 
exclamar: “Fui a la América para Con- 
vertir a los indios; ¿pero quién me con- 
yertirá a mi?”. Cuando desembarcó en 
Inglaterra, fue un cristiano moravo el 
primero en explicarle el camino de sal- 
vación por la fe en la obra consumada 
de Cristo. Luego se le persuadió que fue- 
ra a una pequeña reunión llamada de la 
“Sociedad” en Londres, y cuando legó 
encontró al director leyendo el prefacio 


de Lutero a su comentario sobre la epis- 
pu 


tola de Pablo a los Romanos. Mientras 
escuchaba la descripción del cambio que 
se produce en el corazón y la vida del que 
cree en “Cristo, dijo: “Sentí que mi co- 
razón se encendía en forma extraña. 
Sentí que de veras yo confiaba en Cris- 
to, en Cristo solamente, para mi salva- 
ción; y me fue dada la seguridad de que 
él había quitado mis pecados”. Enton- 


“¡Cuán grande es tu nombre en toda 
la tierra!” (Sal 8:6-9)..Las palabras del 
salmo revelan el venidero gobierno del 
segundo Hombre sobre toda la tierra. 
La creación entera será puesta debajo de 
sus pies. Satanás será encerrado en el 
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ces fueron arrancadas del corazón de 
Juan Wesley (pues éste era el joven) 
las palabras: “¡Oh Jehová, he oido tu 
Palabra, y temí, On Jehová, aviva tu obra 
en medio de los tiempos, en medio de los 
tiempos hazla conocer!”. 

Juan Wesley Juego salió a proclamar 
el Evangelio. Predicó a los obreros de 
las minas de Kingswood, cerca de Brís- 
tol; fue a los astilleros de Newcastle; y 


“anunció el Evangelio a los hombres y 


mujeres de Londres. Hizo veintidos via- 
jes de predicación en Escocia, y veintiún 
viajes de predicación en Irlanda. Y me- 
diante él, Dios comenzó a avivar su obra 
en Gran Bretaña. El resultado de sus 
trabajos que a su fallecimiento dejó 
tras él 700 predicadores locales e iti- 
nerantes y 80.000 conductores de clases, 
cada una teniendo doce miembros. La 
magnitud de este avivamiento puede me- 
dirse cuando se piensa que la población 
de Inglaterra y Gales en aquel tiempo 
no excedía de seis millones y medio de 
almas. Alrededor de una persona cada 
nueve de la población de Gran Bretaña 
debe de haber sido convertida. i 

De esto concluimos que podemos esperar 
un avivamiento ahora. Empero si hemos. 
de verlo, necesitamos hombres y mujeres 
consagrados a Dios, como lo fue Juan 
Wesley en su día. 


(Fomado de Witness). 


abismo. Los demonios no podrán ya en- 
gañar y seducir. Toda la tierra descansa- 
rá, y la creación de sus gemidos será li- 
brada. En ese día de veras será exce- 
lente el nombre del Señor en toda la tie- 
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de todos los hogares - 


LOS PROGRAMAS ACTUALES SE 
DIFUNDEN POR: 


BUENOS AIRES: 


L.R.5 Radio Excelsior de Bs. As. 
diariamente a las 12.55. 
L.R.3. Radio Belgrano de Bs. As., 


de lunes a viernes a las 7. 
CORDOBA: 


LV.2, La Voz de la. Libertad 
(Córdoba), de lunes a viernes a 
las 8.35. 

CHUBUT: 


L.U,4," Radio .Patagoniá, de lunes 
a viernés a las 8.35. 
L.U.20 Radio Trelew, de lunes a 


viernes a las 7.14, 

SALTA: 
L.V.9, Radio General Güemes de 
Salta, lunes a las 16.50 y sábados 
a las 16.30. 
LW.4, Radio Orán, lunes, miér- 
coles y viernes a las 12.55. 

SANTIAGO DEL ESTERO: ` 
LW.1!, Radio Santiago del Es- 
tero, martes, jueves y sábados a 
las 16.20. 

LA RIOJA: 


L.V.14, Radio La. Rioja, lunes, 
viernes a las 14.5. 


especiales 


invita a los actos 


LUNES 28 
AGOSTO 
19 horas 
Gran acto en el 
TEATRO NACIONAL 
Avda. Corrientes 960 
Buenos Aires 


I JORNADAS DE * 
MEDITACIONES 
CRISTIANAS 


Setiembre 14, 15 y fé 


Avda. San Martín: 2777 
Lanús Oeste 


Brasil 1750 
Buenos Aires 


Avda. Libertador 8650 


Buenos Aires 
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LAOS . 
Progreso en la Obra 


Políticamente hay mucha intranquili- 
dad en Laos, pero el Señor está prospe- 
rando la pr,edicación del Evangelio .En 
Kengkok se está terminando la cons- 
trucción de un local. Cuando ya esté 
listo se espera llevar a cabo un esfuerzo 
evangelístico en el nuevo local, Pero an- 
tes se propone celebrar una serie de 
reuniones para los creyentes para su 
preparación espiritual. Los creyentes 
mismos tendrán cuatro reuniones por día 
durante cuatro días. En estos días tam- 
bién se celebraba la conferencia anual 
en otra. ciudad cuando se esperaba la 
asistencia de unos mil creyentes. Ojalá 
que en aquella lejana tierra haya mucho 
fruto para Cristo. 


NUEVA GUINEA 
La PDeseperación se Vuelve en Gozo 


Falleció un joven, miembro de la poli- 
cía, que prestaba servicio en otro pue- 
blo. Cuando trajeron el cadaver a su 
propio pueblo los gritos y llantos eran 
terribles porque era muy querido. Du- 
rante la licencia de la Navidad anterior 
él había recibido a Cristo como Salva- 
dor. Esto ha servido de consuelo para 
sus hermanos en la fe y una seria adver- 
tencia para los inconversos. En un pue- 

lo cercano donde se predica el Evange- 
lio, hay un anciano, un cacique, q,ue se 
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enteró del fallecimiento del joven y se 
puso tan furioso que amenazaba a todos 
con su arco y flechas. Para la noche des- 
pués del entirerro del joven los herma- 
nos tenían programada una reunión de 
predicación, pero dado el ambiente, es- 
taban algo preocupados, no sabiendo qué 
podria suceder. Pero Dios estaba opran- 
do. Muchas personas asistieron a la reu- 
nión y el anciano estaba presente, y para 
sorpresa de todos expresó el deseo de 
recibir la salvación que está en Cristo, 
Antes de terminar la reunión se llenaron 
tres baneos de personas deseosas de se- 
guir el ejemplo del anciano. Por algunas 
de estas personas, los hermanos habian 
orado por mucho tiempo y se gozaron 
al ver esta obra del Espíritu Santo en 
su medio. 


MARRUECOS 
Animo a Pesar de Oposición 


Según noticias recibidas, el gobierno 
de ese país ha restringido las actividades 
de los que predican el Evangelio de Cris- 
to. Se prohibe todo proselitismo entre 
la población mahometana. Sin embargo 
se comenta los cambios favorables en 
la actitud de los jóvenes estudiantes. Es- 
to no quiere decir que enseguida han de 
recibir a Cristo, pero es el momento pro- 
picio para presentarles el mensaje del 
Cristo que vive. Más de cuarenta mil 
jóvenes se han anotado para estudiar 
los cursos bíblicos de Emaús, Algunos de 
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estos han. profesado su fe en Cristo y 
están en comunió con las las asambleas 
de Casablanca y Tanger ¡Que el Señor 
obre en medio del estado aparentemente 
confuso en Marruecos para que haya más 
libertad para la obra del Evangelio en 
todos sus aspectos! y 


AFRICA (Continente) 
El Panorama Espiritual 


Un hermano que vive en Durban, Na- 
tal, pudo realizar en compañía con otros 
hermanos, un recorrido por distintas 
partes del Africa y comenta como sigue: 
“Para los ojos del siervo de Dios lo que 
más llama la atención es la obra del 
Evangelio contemplada con el fondo ne- 
gro de la inestabilidad política y la falta 
de desarrollo social. Se ve al camionero 
del desierto para su camión de golpe 
.para bajar e inclinarse en la arena mij- 
rando hacia Meca. Las multitudes en las 
selvas y llanuras procuran aplacar la 
ira de los espíritus malos con sacrificios 
y la brujería. El ignorante aldeano busca 
el perdón de sus pecados ofrecido por un 
sacerdote humano a cambio de las úni- 
cas monedas que tiene en el bolsillo. To- 
do esto y más es un llamado a la ora- 
ción y la reflexión para que hayan sier- 
vos de Cristo dispuestos a sacrificarse 
para llevar el bendito mensaje del Evan- 
gelio libertador. Gracias a Dios por los 
que ya trabajan en uno y otro lugar en 
ese inmenso continente. 


ANGOLA 
Siguen Adelante 


Escribiendo desde Cavunga el hermano 
Horton comenta que ya hay más tran- 
quilidad en la zona donde ellos sirven 
al Señor y que el gobierno estaba por 
radicar allí a muchos nativos que habían 
sido desparramados por causa de la gue- 
rra. Esto dará a nuestros hermanos un 
nuevo campo de operación para la pre- 
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dicación del Evangelio. El Señor está 
prosperando el testimonio y grupos de 


creyentes se están formando en distin- 


tos lugares. Un matrimonio pasó por las 
aguas del bautismo en Luvuwa, y ahora 


hay por lo menos diez más alí que ` 


profesan haber recibido a Cristo como 


su Salvador. Ha sido de estimulo para: 


los hermanos también la restauración a 
la comunión de dos creyentes bien cono- 


cidos que estuvieron alejados como vein- ` 


te años o más. Oremos a favor de la 
tranquilidad y paz, y también la pros- 
_peridad del Evangelio en Angola. 


TURQUIA 


“Con Nosotros Dios” 


Un anciano cristiano turco, converti-: 
do en Alemania hace unos años, tiene en 


una de las paredes de su casa una placa 


en turco que reza así “Con nosotros Dios”. 


Hay una historia interesante tras esa 
placa. Hace unos años un sacerdote 
musulmano leía los cuatro libros santos 
musulmanos: el Corán, el pentateuco, 
salmos y profetas, y los evangelios. Esto 
no era común, porque la mayoría de los 
mahometanos leen solamente el Corán. 
Leyendo él los profetas, encontró las pa- 
labras en Isaías 14, verso 7. Una nota al 
pie de la página daba la interpretación 
de “Emanuel” como “Con Nosotros Dios”. 
El Espíritu Santo le habló y él quedó 
convencido que Cristo era Dios, Más tar- 
de se encontró con el anciano creyente 
y se gozaron en la comunión del Señor. 
Un mes más tarde, Omer, el anciano, fue 
a visitar al sacerdote musulmano ya sal- 
vado y recibió la noticia de su falleci- 
miento. Pero antes de morir había pin- 
tado una placa y quería que fuera obse- 
quiada el amigo anciano. Gracias a Dios 
por algunos en Turquía que llegan al 
conocimiento de la verdad como está en 
Cristo. 

R. Powell 


EL SENDERO 


Al repasar algunas viejas revistas del 
“Sendero del Creyente” encontré un ar- 
tículó escrito por la señora Gracia W. de 
Rusell sobre Dina, que me gustó mucho. 
Sentí no haberlo descubierto cuando es- 
tábamos meditando sobre las vidas -de 
las mujeres destacadas en el Antiguo 
Testamento. Es posible que yo no la 
había pensado como una persona sufi- 
cientemente importante para incluirla 
en la lista junto con una Sara o Rebeca 
o Raquél y Leah, pero al leer lo que si- 
gue, cambié de opinión sobre la hija de 
Leah, y decidí que las niñas de hoy día 
necesitan esta enseñanza tanto como las 
de 25 años atrás. 


Les aconsejo leer todo el capítulo 34 de 
Génesis. Es un relato sumamente triste 
y vergonzoso. Todo fue la consecuencia 
de la vanidad de una señorita. ¡Pobre 
Dina! Poco pensó ella en qué termina- 
ría, su aventura. Salió de su hogar una 
niña inocente pero no volvió así. Se pue- 
de imaginar lo que sentía ella cuando sus 
dos hermanos mayores le sacaron de la 
casa de Siquem, el principe, después de 
que ellos le habían matado a él y a to- 
dos los varones de aquel pueblo por culpa 
de ella: Qué ‘desastre! Ahora leamos lo 
que sigue y pidamos al Señor que El sal- 
ve a nuestras hijas y amigas creyentes 
de trabar amistades con los hijos del 
mundo. 

Helena M. de Wain. 
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De Hermana a Hermana 


A cargo de la señora Helena H, M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Peia. de Buenos Aires). 


DINA 


Gen. 34 


Leemos: “Y salió Dina... a ver las 
hijas del país”; pero, ¡cuán tristes con- 
secuencias tuvo aquel paseo para Dina! 
Un capítulo entero de la historia sagra- 
da se dedica a eso mismo y a los resulta- 
dos. 

¿Quién era Dina? quizás pregunta al- 
guna lectora, porque de veras, este nom- 
bre no se halla repetido mucha veces. 
Unica hija de Jacob, fue ella, de parte de 
Leah. Es de suponer que hubiese sido 
una niña hermosa, y, a la vez, mimada 
y caprichosa; porque, cual niña de su 
rango, hija de un principe —un principe 
con Dios— cual niña de su educación 
moral y espiritual habría salido como 
salió ella? Muy probable es que rehusó 
obedecer el consejo de sus superiores. 

Como muchas niñas de hoy día, que- 
ría ella conocer el mundo de afuera, 
Pueda ser que se haya cansado de estar 
siempre entre los suyos, bajo la vigilan- 
cia protectora de aquellos que le amaban 
y buscaban su bienestar. Sabía que era 
bonita y que su personalidad era Hama- 
tiva: pero; ¿quién en casa era capaz de 
apreciarla a ella? Era una lástima que 
otros no tuvieran la oportunidad de verla 
para poder apreciarla debidamente. Así 


que “salió Dina.. A ver las hijas del 
país” (Gén. 34:1). 

¿A quienes salió a ver? “a las hijas 
del pais”; a las hijas idólatras de un país 
pagano, enemigo del pueblo de Dios. 
Buscaba allí amistarse con las tales. NO 
es de extrañar, pues, que aquel acto de 
presunción le costara carísimo. Y siem- 
pre cuesta caro a cualquiera que quisiera 
seguir en los pasos de Dina. 

Dina era hija de un pueblo peregrino 
que estaba de viaje hacia la tierra pro- 
metida por Dios por lo tanto no le co- 
rrespondía ni le convenía conoter 0 
amistarse con las moradoras de las 
tierras por donde tuvo que pasar. 

Y, ¿por qué queria ella salir a ver 2 
las hijas del país? ¿Qué tendría en tO- 
mún con ellas? Oh, ¡pobre Dina! la va- 
nidad de su corazón la llevó lejos de los 
ideales de su pueblo, y lejos de lOs pro- 
pósitos. de Su Dios. Pues “¿qué compa- 
ñía tiene la justicia con la injusticia? y 
¿qué comunión la luz con las tinieblas? 
¿y qué concordia Cristo con Belial?” Nin- 
guno, por cierto! 


A RA 


CON EL SEÑOR 
Alice MacLachlan, de Ramírez 


Noticias llegadas desde la. ciudad de 
Longport, estado de New Jersey, Estados 
Unidos, dan cuenta de la partida a la 
Patria Celestial a fines de octubre pró- 
ximo pasado, de esta fiel sierva de Dios 
que dedicó muchos años de su vida inte- 
gramente a la Obra del Señor, primera- 
mente en Bolivia, luego en Tucumán, 
Rosario, La Rioja y finalmente en Chi- 
lecito. Desde allí regresó a su país natal, 
completamente quebrantada de salud y 
de espíritu debido a la ingratitud de- 
mostrada hacia ella por aquellos por 
quienes se desvivió, sacrificando el cari- 
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zos. del mundo! ¡Cuál no será su desen- 


Ah, joven creyente en Cristo no pier 
das de vista jamás este hecho, de que: 
tu eres solamente peregrina acá. El mun 
do quisiera detenerse. Pone obstáculo 
en tu camino para hacerte tropezar, o 
de muchas maneras procura atraerte del 
lado de Cristo, Busca enajenar de El tus 
afectos. Habla a tu corazón como Siquem 
«habló al corazón de la joven Dina”. 


¡Cuidado con el enemigo de tu alma! 
pues, intenta tu «derrota espiritual. 
¡Cuántos naufragios hay de las que han 
prestado oídos a la voz seductora del 
mundo! Han escuchado, se han detenido, . 
ha sido cautivadas, Y al fin han sido ha- 
lladas luciendo el porte y el plumaje del 
mundo mismo. ¡Qué triste que suceda 
tal catástrofe, una hija de Dios en bra- 


gaño más tarde! 

Niña creyente, se advertida. Huye las 
tentaciones y la vanidad del mundo que 
odia a tu Señor y a todos los que son- 
suyos. 


G. L. W. de Rusell 


ño y las comodidades de su hogar allen- 
de los mares —pertenecía a una familia. 
destacada entre las Asambleas en Nueva 
York— para entregarse integramente al 
servicio del Maestro. Sin embargo, y 2 
pesar de todo, hay muchos, especialmen- 
te en Tucumán y Rosario, que la Yre- 
cuerdan con gratitud y cariño por las 
enseñanzas tan provechosas que ella les 
impartió con dulzura y a la vez firmeza, 
basadas en su profundo conocimiento 
de las Sagradas Escrituras. Lleguen has- 
ta sus familiares allá lejos, en Estados. 
Unidos, a través de estas líneas, las €X- 
presiones de nuestra sincera condolen- 
cia, rogando al Señor quiera derramar 
sobre ellos el bálsamo de su consolación. 


EL SENDERO 


e GUIA PARA EL CRECIMIENTO 


MEMORIZACIÓN 
DE LAS 
ESCRITURAS 


? 


i Todos pueden memorizar textos. Es 
una idea común entre los cristianos‘ de 
hoy, que la habilidad de recordar pasa- 
jes de la Biblia es algo especial que sólo 
tienen algunos pocos elegidos. Escucha- 
mos a un predicador recitar largos ca- 
pítulos y suspiramos tristemente: “¡Oh! 
cuánto daría por tener ese don”. 


Esto es un gran error. La verdad qUe 
debemos enfrentar no es: “¿Puedo yo 
memorizar?”, sino “¿quiero yo memori- 
zar versos?” Si nuestro deseo de hacerlo 
es suficientemente fuerte, sin duda 
triunfaremos. ` 

¿Por qué debe interesarse el creyente 
en guardar en la memoria porciones de 
la Biblia? Hay muchas razones y seña- 
laremos sólo algunas de ellas. 


1. Es un depósito sagrado para el tiem- 
po y la eternidad. Todo conocimiento de 
la Biblia adquirido en la tierra irá con 
nosotros al cielo. Cualquier otro conoci- 
miento será inútil en el cielo, “mas la 
Palabra del Señor permanece para siem- 
pre” (I Pedro 1:25). 
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2. Es una ayuda para una vida san- 
tificada. El Salmista dijo: “En mi cora- 
zón he guardoda Tus dichos. para no 
pecar contra: Ti” (Salmo 119:11). ¿Re- 
cuerda usted cómo el Señor Jesús en- 
frentó la tentación en el desierto? Ci- 
tando las Escrituras (Mateo 4:4, 7, 10). 
El enemigo huye siempre que usamos 
la espada del Espíritu. 


3. Es un medio de guía. Eso es lo que 
David quiso significar cuando dijo: 
“Lámpara es a mis pies Tu palabra y 
lumbrera a mi camino”. (Salmo 119:105). 
La lámpara y la Tumbrera nos indican 
dónde dar nuestros pasos, Eso es exacta- 
mente lo que la Biblia hará si la guar- 
damos en la memoria (Deut. 6:6). 


4. Es una gran ayuda en ganar otros 
para Cristo. No son nuestras propias pa- 
labras las que tienen efecto en las almas. 
La Palabra de Dios es “viva. y eficaz y 
más penetrante que toda espada de dos 
filos” (Hebreos 4:12). ¿Puede usted citar 
versos apropiados cuando testifica a un 
inconverso? 


5. Es una fuente de paz y aliento (Ro- 
manos 15:4). Hay circunstancias en la 
vida cuando no podemos leer la Biblia, 
pero si hemos memorizado sus preciosas 
promesas, nos serán de consuelo en el 
tiempo de necesidad. 

si un creyente realmente quiere me- 
morizar las Escrituras pero lo encuentra 
muy difícil, ¿qué debe hacer? Hay una 
respuesta aprobada -= Orar por ello. 
Cuéntele al Señor que derea memorizar 
versos de la Biblia para Su eloria y El le 
dará la ayuda necesaria (Salmo 37:4). 

Una de las primeras preguntas que 
aparecen al comenzar la tarea es: ¿qué 
debo memorizar? Daremos algunas su- 
gerencias que pueden ser útiles. 


1. Ante todo, usar la Biblia versión Va- 
lera. Otras versiones pueden ser más 
exactas en ciertos pasajes, pero ésta es 
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la más conocida y usada. Es práctico por 
lo tanto, memorizar la versión con que 
la gente está más familiarizada y que 
reconocerá más fácilmente. 


2. El principiante comenzará con ver- 
sos de la Biblia. Puede elegir una serie 
de versos básicos de evangelización, una 
selección de promesas o un grupo de 
versos sobre cualquier tema especial. 


3. De allí avanzamos a memorizar ca- 
pítulos. Los más conocidos y elegidos 
son: Salmo 23; Isaias 53, Juan 1 y 17, 
I. Cor. 13, y Hebreos 1 y 11. 


4. Y por último: la memorización de 
libros enteros. Esta es realmente la me- 
jor manera de comprender el mensaje 
de un libro. , 

Pero la gran pregunta es, ¿cómo me- 
morizar?, ¿cuál es el mejor método? 
Ante todo, pongamos un punto en claro: 
no hay un sendero corto, ni una corta- 
da. Se habla de muchos métodos exce- 
lentes pero todos requieren trabajo. Si 
enfrenta usted el proyecto con ésto en 
vista no tendrá desilusiones ni desalien- 
tos. 

El paso siguiente es obtener una can- 
tidad de tarjetas blancas. No importa el 
tamaño, aunque sugerimos que sean de 
10 X 15. Escriba el verso de un lado y la 
referencia del otro. Se pueden obtener 
tarjetas así impresas, pero es más ven- 
tajoso preparar las propias. El mero he- 
cho de eseribir el verso nos ayuda a ti- 
jarlo en la memoria. (Recordamos 10% 
de lo que oímos, 50% de lo que vemos, 
70% de lo que decimos y 90% de lo que 
hacemos). 


Luego tome una tarjeta y léala mu- 
chas veces. Tome nota de las palabras 
exactas. Al leer el texto lea la referencia 
también. Si es posible, lea en voz alta, 
de esta manera recibirá el mensaje por 
el cido y por la vista. i 


Pero no crea que su tarea ha termi- 
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- dificil continuar. Algunos creen que aun 


“viajando en tren, ómnibus o esperando 


nado cuando pueda citar el texto y la- 


referencia sin la tarjeta: Debe-repasarlo 
constantemente. A medida que avance 
a nuevos versos, vuelva sobre “los ya 
aprendidos. Lea èl verso y trate de re- 
cordar la referencia y viceversa. Pida a 
algún amigo que tome el recitado de sus 
Versos. 

¡Y ahora un consejo! No trate de me- 
morizar demasiado en su primer golpe 
de entusiasmo. Es mejor conquistar un 
verso por día, que probar varios y fraca- 
sar. Si aprende un verso por día y repa- 
sa los aprendidos anteriormente, en un 
año sabrá 365 versos de la Biblia y se 
habrá formado un hábito que no será 


esto es demasiado y sugieren aprender 
3 versos por semana y repasar al menos 
20 por día. i 


Una última pregunta “¿cuándo debo i 
memorizar?” La manera ideal es tenien- ` 


do una hora definida para cada día, tal 
vez junto con la lectura de la Biblia. Un: 
verso aprendido en la mañana es como 
un bocado dulce para disfrutar todo el 
día. 

Luego tenemos los momentos libres — 


una cita o en recreos y horas de almuer- 
zo. Estos momentos pueden ocuparse pa- 
ra Dios y la eternidad. Finalmente la 
memorización de versos puede ser una 


entretenida ocupación en una reunión - 


de familia o amigos. Con cada persona 
luchando por conquistar la memoriza- 
ción de sus versos se verá un sano es- 
píritu de competencia y se estimula la 
discusión del significado de los mismos. 

Pero nada de lo dicho en esta lección 
le hará bien si no lo pone en práctica, y 
por el contrario, será recompensado en 
esta vida y en la vida futura, si guarda 
en su corazón y en su mente la palabra 
de Dios. De manera que ¡a trabajar en 
la memorización de versos! 


EL SENDERO 


Informe 1967 del 


Orfanatorio de Quilmes 


“Bueno es Jehová para con todos y sus 
misericordias sobre todos sus obras”. 
Salmo 145:9. 


Ha pasado un año desde el último in- 
forme y ahora me toca darles el del 67. 
Tenemos mucho que dar gracias al Pa- 
dre de huérfanos y desamparados du- 
rante el año transcurrido, pues es ma- 
ravilloso como fue suplida toda necesi- 
dad del Hogar, ya sea en alimentos, úti- 


les escolares, ropas, medicinas, ayudan- 


tes, etc. Cuán débil es nuestra fe, cuando ` 


vemos lo que El hace a nuestro alrede- 
dor, rueguen al Señor que la aumente, 2 
aquelos que le servimos en este lugar pa- 
ra que aun Su nombre sea glorificado 
en cada vida que se acoge bajo el ampa- 
ro de esta casa que depende sólo de 
Dios, “pues.no hacemos rogativas a na- 
die, sino sólo a Dios en oración”. 

Es notable como hermanos y amigos 
pensaron durante todo este año en este 
Hogar, trayendo carne, comestibles, úti- 
les, aún diarios para vender, ete., y otros 
con su trabajo personal ya sea para 
coser o planchar. 

Tuvimos un año bastante bueno con la 
salud de nuestros niños; y podemos de- 
cir,, fue un año excepcional el escolar, 
puesto todos aprobaron el curso. ¡Cua- 
renta! Así que todos comenzaron una 
vacación muy contentos y tranquilos, 
como también las fiestas de fin de año. 
Muchos de ustedes incluyeron el grupo 


* familiar a nuestros niños, y es así que 
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se hicieron presentes con juguetes, golo- 
sinas, el clásico pan dulce, etc. 

Cuando levantamos nuestra vista a la 
primera etapa del nuevo edificio, nos 
maravillamos del poder de Dios, de lo 
que El hace a aquellos que eseran y con- 
fían en El. Prácticamente está todo ter- 
minado: ya tenemos los placares y los 
roperitos individuales para cada niño, to- 
do es hermoso. Y El nos lo dio. Espera- 
mos D. M comenzar en el año 1967 con 
la demolición de la vieja y querida casa 
que albergó a tantos necesitados, para 
dar lugar a la segunda parte del nuevo 
edificio, que tendrá capacidad una vez 
terminado, para 100 niños, a quienes 
estaremos dispuestos, con la ayuda de 
Dios, dar albergue, educación y prepa- 
rarles para ocupar un lugar honroso en 
medio de la sociedad, y sobre todo dar- 
les el Evangelio y llevarlos al Señor Je- 
sús. Encaminándoles por el sendero del. i 
servicio más noble que es la obra del 
Señor. Confiamos en que podremos sa- 
car un buen importe de la venta, para 
comenzar ya con ely cemento armado, 
y sabemos seguros que nuestro buen Pa- 
dre irá supliendo todo lo que se necesi- 
te para completar la obra que comenzó 
en el edificio. 

Una de nuestras niñas, Helle, después 
de dieciséis años vividos en el Orfana- 
torio, habiendo recibido el Titulo de 
“Lencería y Blanco” como también “Se- 
cretariado Comercial” de nuestras Es- 
cuelas Profesionales, contrajo enlace con 
un joven creyente, y con su Hogar sirven 
al Señor. Hay otro, Ramón que estuvo 
12 años, salió con su profesión de tor- 
nero, contrajo enlace con una niña cre- 
yente y juntos siguen al Señor. Además 


(Sigue en la pág. 221 
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Sección Niños 


EL PRIMER MATRIMONIO 


Lectura: Gén. 3:1-13. 


Queridos niños: 


Cuando todos estén bien sentados, ya- 
mos a leer en la Biblia de un matrimonio. 
El nombre del hombre empieza con la 
letra A, y de su esposa con E... ¿Quiénes 
son? Sí, creo que no les ha costado 
mucho adivinar que son Adán y Eva, de 
quienes leemos en el primer libro de la 
Biblia. Su domicilio se parecía a un pa- 
lacio, con jardines hermosos y frutales 
de todas clases imaginables. Ellos po- 
dían comer naranjas melones, uvas y 
otras lindas frutas, a toda hora y en la 
cantidad que querían. No era cuestión 
de dividir una naranja entre los dos, 
porque Dios en su generosidad les pro- 
veyó de una manera abundante. Todo 
esto me hace pensar en un cuento, pero 
primeramente tenemos que seguir con 
la lección, y si se comportan bien se 
los contaré. ¡Ah!, estaba olvidando decir- 
les que Dios les señaló a Adán y Eva, un 
árbol en medio del jardín del Edén, di- 
ciéndoles que por nada tenían que tocar- 
lo. Ahora vamos a escribir en nuestros 
cuadernos tres palabras y ellas nos ha- 
rán recordar la historia de este matri- 
monio. 


FAVORECIDOS. Si, yo se que es una 
larga palabra, pero no importa, conviene 
usarla. Hay niños en algunos países del 
mundo, la India por ejemplo, donde no 
siempre tienen suficiente para comer. 
¿Qué triste debe ser pasar hambre! Tal 
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vez nosotros no podemos comer siempre: 
lo que más nos gusta, pero por lo menos 
no morimos de hambre,.Si no hay torta 
hay pan y si la mamá no tiene dinero 
para comprar sabrosos bifes y ricos pos- 
tres, siempre habrá otro cosa. Dios 
nos provee día a día, comemos, jugamos ` 
y dormimos, poque somos favorecidos. ` 
Así fue con Adán y Eva... y tanto ellos 
como nosotros debiéramos estar agrade- 
cidos. 


ENSEÑADOS. Sí, queridos niños, su tío 
Ernesto iba a la escuela cuando era ni- 
ño... aunque tengo que confesarles que 
la parte que más me agradaba era el 
recreo. Sin embargo, si no aprendemos 
tedo, podemos retener algo, pues no es 
bueno ser niño ignorante y ocioso. ¿Qué 
aprendieron Adán y Eva? Por lo menos 
una cosa: que podian comer de todos los 
“árboles menos uno. Parece que ellos no 
entendieron bien, como a veces sucede 
con nosotros, cuando oímos con un sólo 
oído. Si estamos pensando en la pelota O 
en el cumpleaños de la niña que vive en 
la esquina, cuando la maestra está ha- 
blando de geografía, no vamos a saber’ 
si Rosario está en el norte o en el sur. 
En la escuela dominical debemos prestar 
atención, o si no, vamos a aprender mal 
y olvidar mucho. Especialmente cuando 
se nos está hablando del Señor Jesu- 
sto, y como El ha muerto para poder 
salvarnos. Oigamos muy atentos la his- 
toria de la Cruz y cómo el buen Salvador 
murió por los niños malos, porque bue- 
nos no los hay. f 


cri 


DESOBEDIENTES Un día Satanás apa- 
reció en el huerto del Edén, disfrazado 
para no hacerse conocer. El no gritó, ni 
abusó; empezó a hablar con Eva, la es- 
posa de Adán, pero con ganas de enga- 
ñar. Durante la conversación Satanás 
dijo que no era cierto lo que Dios había 
dicho, sino que Dios deseaba privar a 
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Adán y Eva de cosas buenas. Ahora, 
ustedes niños y yo, sabemos que era una 
gran mentira lo que Satanás dijo y no 
entendemos cómo Eva no se dio cuen- 
ta. Algunos niños creen que es mejor no 
recibir al Salvador en su corazón ahora, 
sino más bien esperar hasta que tengan 
la edad del tío Filomeno: Esto es creer 
una de las muchas mentiras del Diablo. 
iNo! mil veces mejor es oír lo que Dios 
nos dice y hacerle caso. Pobre Eva, ella se 
dejó levar por la mentira de Satanás, 
arrastró a su esposo Adán y los dos deso- 
bedecieron a Dios, pagando caro Su pe- 
cado. Niños, no sean desobedientes a 
Dios, sino confíen en el buen Salvador. 
Así es el deseo de. 


Tío Ernesto. 
ES 


(Viene de la pág. 219 


INFORME ORFANATORIO 


otra siente el deseo de bautizarse e ir al 
“Hogar Bethel”, La Cumbre, para cola- 
borar allí, junto con nuestra Pilarcita 
que muchos de ustedes conocen. 

Hay actualmente muchos niños nue- 
vos, ocupando los lugares de otros que 
ya salieron, teniendo actualmente 25 ni- 
ñas y 19 varones. Orad por ellos. 

Hermanos y amigos, muchas, muchas 
gracias por todo vuestro pensar y cola- 
boración. Que el Señor les colme de go- 
zo, brindando a otros que dificilmente 
podrán retribuirles. 

Dejo con ustedes, Deuteronomio 28:12: 
“Abrirte ha Jehová su buen depósito, 
el cielo, para dar Huvia a tu tierra en 
su tiempo, y para bendecir toda obra de 
tus manos”... 

Argentina M. de Coleman 
Directora 
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“Concurso TIA PERLA” — — — — — 7 


1 — ¿Había mucho o poco para comer 
en el huerto del Edén? 


2 — ¿Es Dios generoso con nosotros? 

3 — ¿Cuántos árboles prohibió Dios a 
Adán y Eva? 

4 -— ¿Es cierto que Satanás quiere enga- 
ñar a los niños? 

5 — ¿Es bueno escuchar la voz de Sa- 


tanás? 

6 — ¿En cuál versículo de Génesis 3 
leemos que la serpiente dijo: “No 
moriréis”? 

7 — ¿Dónde trataron de esconderse 
Adán y Eva? (Véase versículo 8). 

8 — ¿Qué trae el pecado? Es algo que 
empieza con M.... y está mencionado 
en el versículo 10. 


Los niños de la República Argentina y 
países limítrofes deben mandar sus con- 
testaciones a “Tía Perla”, a/c. calle 
Córdoba 621, POSADAS, Prov. de Misio- 
nes, antes del 3 de Septiebre de 1967 y 
de otros países antes del 30 Octubre de 
1967. 

Niños hasta 11 años de edad contes- 
tan las preguntas numeradas del 1 al 4; 
hasta 14 años, las de 1 al 6; y hasta 18 
años, todas. 


CUMPLEAÑOS PARA EL MES DE 
AGOSTO 
Carmen Balbuena 
CUMPLEAÑOS PARA EL MES DE 
SEPTIEMBRE: 


Inés Blois 
Juan Carlos Cabrera 
Enrique Powel 


MUCHAS FELICITACIONES 
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CUERPOS Y ALMAS 


Reciben tratamienlo adecuado en un ambiente sereno de paz y espiritualidad. 

Los adelantos técnicos, un grupo de profesionales conscientes y bondadosos y 
momentos ricos en dones, dentro de la Capilla, hacen del Sanatorio Evangélico, el 
lugar ideal para la sanidad del cuerpo y la tranquilidad que la comunión con Dios 
y con los creyentes, da a las almas... 


Solicite telefónicamente dia y hora en que desee visitar el Sanatorio. Será bien 
recibido y conocerá la institución en todos sus detalles, Hágalo ya y... «visite y 
A.M.E. una obra de AMOR”, 


absorción 
Matalista 
Erangéliea 


MEDRANO 350. TEL. 87-6695 - BUENOS AIRES 
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CONCURSO BIBLICO POR EQUIPOS 


aaaeaii 


Presentamos hoy la segunda serie de preguntas de nuestro concurso biblico 

por equipos. A los que no conozcan el mecanismo de este concurso, les rogamos 

leer las bases, publicadas en nuestro número 4, del mes de abril último, y la 

primera serie de preguntas aparecidas en el número 6-7, correspondiente a 
junio-julio de este año. 


Estas sen las veinte preguntas de este mes: 


21) ¿Qué gran rey de la antiguedad hizo una gran fiesta para sus cortesanos, 
la cual duró 180 días? (No era un rey judio). 


22) ¿A raíz de la actitud de que mujer eminente se temió que la autoridad de 
los hombres se viera resentida o disminuida frente a sus mujeres, por ló cual 


su esposo, monarca poderoso, ordenó que todo hombre se pusiera firme en su 
autoridad en su casa? 


23) ¿Sobre que material se le pidió a un profeta (de los mayores) que dibujara 
la ciudad de Jerusalén? : 


24) ¿Quién fue el que aconsejó que al tener un juicio, antes de llegar al juez, 
es mejor arreglarse con la otra parte privadamente? (En los evangelios). 


25) ¿Quién dijo: “Yo no soy el Cristo?” 


26) ¿De que estaba hecho el látigo con el cual el Señor echó a los mercaderes 
del templo? 


27) ¿Qué mujer, mencionada en el Nuevo Testamento, murió unas tres horas 
después que su marido? 


28) ¿En cuál de las puertas del templo se reunían los apóstoles y sus seguidores, 
en los principios de la iglesia? 


29) Nombrar los dos versículos más cortos del Nuevo Testamento. 
30) Citar un versículo del libro 19 de Crónicas, que tiene solo 4 palabras, de las 


cuales dos son iguales. 
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31) ¿Qué clase de madera dijo Dios a un profeta (mayor) que era inservible, y 
que solo era útil para ser echada al fuego. 


32 


región) cuyo nombre está formado solo por dos letras (una vocal y una con- 
sonante), siendo la primera letra igual en ambos casos. De esta daa y de 
esta región eran oriundos dos grandes hombres de la antigúedad, cuya his- 
toria ocupa muchos capítulos de la Biblia? 


33 


a 


¿En qué parte de la Biblia se menciona a cuatro hombres que estuvieron ¿en- 
tados durante una semana (en el suelo) sin hablar? ¿Quienes eran estos 
cuatro hombres? 


34) ¿Se menciona alguna vez en la Biblia la palabra “capataz”? Si es así, ¿dónde? 

35) ¿Cuál de los profetas mayores menciona el desierto de Neguev? 

36) Los versículos de tres palabras son rarísimas en la Biblia. Sin embargo, 
hay un capítulo en el Antiguo Testamento que tiene 21 versículos de tres 
palabras. ¿Cuál es? 

37) ¿Qué rey de la antigüedad, enemigo del pueblo de Israel, dormía en una 


enorme cama, cuyas medidas, traducidas. a nuestro sistema métrico decimal 
equivaldrían a unos 4 metros y medio de largo por 2 de ancho, lo que nos dá 
una idea del tamaño de este rey? Su nombre tiene solamente dos letras, y 
es mencionado no menos de 20 veces en la Biblia, a través de por lo menos 
5 libros. 


38) ¿De quienes se dice, en una de las epistolas, que eran “eglotones ociosos”? 


39) A causa de haber sido elegida una reina, el rey ordenó reducir los impuestos 
en todo su reino. ¿Quién era esta reina? 


40) ¿Quién denunció un complot que habían preparado dos guardianes para ma- 
tar a un rey de un pueblo no judío, y que gracias a esta denuncia fueron 
descubiertos y ahorcados, salvándose el rey y luego, por ello, el pueblo de 
Israel? 


Las contestaciones, como hemos indicado, a “Concurso Bíblico”, Avda del 
Libertador 5178, 22 piso, Buenos Aires, 
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Mencionar dos lugares geográficos (una ciudad importante y un lugar o` 
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SUSCRIPCION 
AÑO 1967 


Recordamos a todos nuestros agentes y suscriptores 
que habiendo vencido el plazo establecido para los 
pagos el día 31 de marzo, en adelante el precio de 


suscripción anual será de QUINIENTOS CINCUENTA 


CARA RARA AAA AAA AAA AAA 


PESOS. Los pedidos y giros deben ser hechos a la 
ADMINISTRACION. 


SOLICITAMOS 


A los lectores que todavía no han abonado 
sus cuentas por suscripciones, lo hagan a 


la mayor brevedad, a 


ZAR RARA AAA AAA AAA AAA AAA 


LLAVALOLL 4670 


MAIPU 306 of. 12 
BUENOS AIRES 
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UN PLAN DE.. CUATRO PUNTOS 


LA BIBLIA ejercerá una influencia” poderosa en nuestro tiempo y- cumplirá 
su misión de llevar el mensaje de Dios a cada familia argentina en. la medida 
en que cada creyente le de el lugar que le corresponde en su vida personal y 
sea consciente, además; de su gran responsabilidad de hacerla conocer a otros. 

Teniendo presente ambos aspectos de esta responsabilidad: a) meditarla, b} 
difundirla, la SOCIEDAD BÍBLICA ARGENTINA ha preparado este sencillo plan 
de cuatro puntos e invita a todos aquellos aue deseen y estén dispuestos a 


compartir tal privilegio, a enrolarse en el mismo: 


| ESTUDIAR MI BIBLIA DIARIAMENTE 


2 COMPARTIR MI BIBLIA 


us 


AYUDAR A SU DISTRIBUCION 


4 CONTRIBUIR CON MI DINERO 


Así como usted se alimenta diariamente pora mantener su vida física en buenas 
condiciones de salud y poder trabajar, necesita alimentarse diariamente de ia 
Palabra de Dios para mantener su vida espiritual sana y vigorosa. 


2% Puede. compartir la Biblia de muchas maneras haciéndola. leer por otros; 
comentando lo que. ha. leído en ella; citándola en su conversación; dando 
testimonio de lo que le Biblia significa en su vida, etc. 


30 Coloque [vendiendo o regalando) como mínimo durante este año, una Bibiia 
o un Nuevo Testamento, en manos de una persona que no lo ha conocido ant 


Su contribución puede ser mediante ofrendas, donaciones o haciéndose Socio 
Colaborador de la Sociedad Bíblica Argentina: 


Meyores: $ 50.— mensuales o de $ 600.— anuales 


Menores: $ 25.—- mensuales o de $ 300.— anuales 


Para cuéála 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


CASA CENTRAL Suc. ROSARIO Suc. CORDOBA 


z Galería Rosario 
Tucumán 352/58 Sarmiento 859, Loc. 72 


Tel. 32-8558 Tel. 42088 Santa Rosa 367, Loc. 12 


Galería Santa Rosa 
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Es LAODICEA 


CONTENIDO 
: (Apoc. 3:14-22) 


Que siga subiendo el perfume 


la 
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hasta el trono de Dios. 


Creyentes en lugares indebidos 227 Y cada Hor, una vida. 

En el día de hoy el mensaje a Laodicea demanda especial atención 
como voz del Señor para nuestros corazones. Si reconocemos que las siete 
cartas a las iglesias en Asia presentan un bosquejo profético de la. historia 
de la iglesia universal, dividida en siete etapas, estamos obligados a reco- 
nocer que estamos viviendo en la última etapa: es decir, en la que corres- 
ponde a Laodicea. Porque es fácil discernir en los seis mensajes anteriores 


que se refieren a épocas y condiciones que ya han pasado a la historia, 


Verdadera comunión y sus resul- 
lados lis al a a S 231 


Nuestra deuda a las iglesias .... 233 


El llamado a la Obra Misionera .. 236 


Llamado al servicio del Señor .... 241 


Hablamos mucho de estar esperando la venida del Señor, pero si en 
realidad estamos esperando ese gran acontecimiento como cosa que puede 
ocurrir de un momento a otro, esto significa necesariamente que creemos, 
no sólo que Laodicea está presente con nosotros ahora, sino que ha estado 
aquí por mucho tiempo ya. Y si es así, quiere decir que no hay mensaje 
de más importancia o de más actualidad que el que está contenido en la 
carta dirigida a esa iglesia. 


Notas y noticias ¿ocoococooco 243 
«o. Hasta lo último de la tierra” 246 
¡Hay peligro en su himnario! .. 248 


De hermana a hermana ...... 251 


Pr AA AS 


Sección niños :.....-+- a 252 

Y será prueba de nuestra espiritualidad si podemos discernir en las 
condiciones espirituales que nos rodean la evidencia de que el Señor hablaba 
ara este tiempo, Trágico sería nuestro desconocimiento de la positiva 
actualidad del mensaje y de su aplicación a nosotros mismos. Cada una de 
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dt l setembres Ior. = Año 58. las cartas contiene la exhortación: "El que tiene oído oiga”; pero es de 
DIRECCION: Ramón A. Quiroga Lilian P. de Lear E temer que en Laodicea (tal es su nl pocos estarán dispuestos a oir 
Walter T. Bevan. . Juan C. Saltor. E Daniel Martínez . ` Me lo que dice "el Testigo fiel y verdadero. 


David O. Somoza 
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¿Estamos dispuestos a oirle decirnos: "Yo conozco tus obras, que ni 
eres frío ni caliente"? No hubo tal reprensión para Filadelfia (vv. 7-13), 
porque ella había guardado la palabra del Señor, y no había negado su 
nombre; y aunque tenía poca fuerza, el Señor se deleitaba en ella. Pero 
los tiempos han cambiado, y Laodicea no aprecia el aspecto humilde y 
piadoso de las cosas. Le agrada más el aspecto de fuerza numérica, y or- 
genización, y frente unido, y recursos materiales. Ser fieles a la palabra del 
Señor, y retener su nombre como único distintivo, ya no se consideran 
factores importantes para su testimonio. Filadelfia tenía "poca fuerza”; 
pero Laodicea no tiene ninguna, aunque se cree poderosa. 


La fuerza de una iglesia depende de su capacidad para orar y man- 
tenerse en comunión con su Señor (lsa. 40:31), pero Laodicea no puede 
orar, porque no siente ninguna necesidad, Su lenguaje es: "Yo soy rico, y 
me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad". Tal actitud de 
autosuficiencia es trágica y fatal, y es la actitud de la cristiandad moderna. 
Y no sólo de la cristiandad popular y apóstata, sino también de muchas 
asambleas que una vez profesaban estar congregadas al nombre del Señor 
en humilde sumisión a su Palabra y su Espíritu. 


El estado de tibieza que el Señor halla tan nauseabundo en Laodi- 
cea es el resultado de un descenso de temperatura espiritual. Filadelfia 
estaba caracterizada por un cálido aprecio del Señor y de los valores es- 
pirituales; pero Laodicea ha perdido eso, y no sabe recuperarlo con sus 
recursos materiales. El Señor describe fielmente su condición, y señala el 
remedio para ella. Ha de arrepentirse y buscar las riquezas verdaderas en 
él y en su palabra. Pera Laodicea está contenta consigo misma y se cree 
competente para manejar sus propios asuntos. 


Mientras tanto el Señor está fuera de la puerta y llama. No es que esté 
llamando a la puerta del pecador necesitado de salvación; no es esa la 
aplicación del texto. El Señor está fuera de la iglesia mundana, y está 
deseando la comunión de creyentes individuales que aún han permanecido 
fieles y saben que lo único que vale es estar en simpatía con él y sus 
propósitos para este día de tibieza y relajamiento. 


La repugnancia que el Señor siente para con la hipocresía y munda- 
nalidad de Laodicea culminará en el rechazamiento total de la iglesia pro- 
fesante que no tiene lugar para él y para su palabra, pero el creyente fiel 
no puede ser jamás vomitado de su boca, Este tiene, en el tiempo presente, 
el inestimable privilegio de disfrutar de íntima comunión con su Señor, 
cenando con él; y después, como vencedor, se sentará con él en su trono. 


Quiera el Señor que su llamado tenga respuesta en nuestros corazonés, 
y que estemos dispuestos a abrirle la puerta. 


A. STENHOUSE (Chile) 
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DAVID. QUEDANDOSÉ 
EN JERUSALEM. 


(22 SAMUEL 11) 


Parece casi increíble creer que uno que 
nos ha dejado unos salmos tan hermo- 
sos podría caer y cometer un pecado tan 
terrible. Aquellos capaces de tener as- 
piraciones Supremas, son capaces de hun- 
dirse en la dirección opuesta también, De 
todos modos, todos nosotros somos Ca- 
paces ` de cometer cualquier pecado si 
nos apartemos del Señor y vayamos a la 
lucha solos y en nuestras propias fuer- 
zas. La terrible mancha sobre el carác- 
ter de David podrá servir como una ad- 
vertencia para los creyentes de todos los 
tiempos, nos hace ver cómo un hombre 
piadoso, podrá en un momento, manchar 
todo el trabajo de una vida entera. 

El carácter de David. hasta aquí ha 
sido caracterizado por la nobleza, fue un 
hombre de fe, que durante años de per- 
secución esperaba en su Dios, pero aho- 
ra ocupa el trono, ha llegado a la cum- 
bre de su poder. 

La prosperidad siempre es un peligro, 
no quiero decir por esto que tener éxito 
es pecaminoso, pero “la copa de la pros- 
peridad tiene que ser bebida sobre las 
rodillas”. Otra cosa que debemos hacer 
notar es que cuando su reino fue esta- 
blecido, David desobedeció el mandato 
de Dios por multiplicar el número de sus 
esposas (2% Sam. 5:13) y así sembró 
más semillas de indulgencia carnal. 
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El pecado de David es tan inesperado 
que quedamos sorprendidos, parece que 
no hubiera advertencia alguna, no obs- 
tante antes de las grandes manifesta- 
ciones del pecado, por lo general, el cre- 
yente ya se ha apartado del Señor en el 
secreto de su alma. Hay una frase clave 
que es mencionada dos veces, y €s ésta: 
mas David se quedó en Jerusalén” (28 
Sam. 11:1. 12 Crónicas 20:1). Esto parece 
ser el primer paso en una cadena de te- 
rribles acontecimientos. El hombre puro 
se hizo impuro; cometió crimen tras erí- 
men por el espacio prácticamente de un 
año; a su adulterio agregó la vileza, y 


la mentira, la hipocresía y el homicidio. 


David se quedó - el peligro de la inacti- 
vidad. Era el “tiempo que suelen los reyes 
salir a la guerra” (12 Crón. 20:1). Buscó 
la comodidad de su palacio, y descuidó 
el deber de los reyes de dirigir sus propios 
ejércitos, se ausentó de su puesto. 


David se quedó; se fue una tarde para 
dormir la siesta, después se levantó, pero 
no para ir a la guerra, etc., se fue a la 
terraza de su casa porque estaba ocioso. 
Cuando estamos donde no deberíamos 
estar, veremos cosas que no debemos ver. 
El vió una mujer bañándose. La Biblia 
dice que era muy hermosa, y la natura- 
leza sensual de David fue despertada, 
descubrió que era la esposa de uno de sus 
fieles soldados. La tomó, cometió el adul- 
terio con ella, procuró encubrirlo, fallan- 
do en esto cometió un acto de homicidio 
calculado, el esposo de Betsabé muere y 

David, el verdadero homicida tomó a 
ella por su esposa. 


Porque David no tenía otra cosa mejor 
que hacer, el diablo le encontró un tra~ 
bajo terrible, cuando creyentes dejan de 
hacer, lo que deben hacer, es fácil per- 
suadirlos hacer lo que no deben hacer. 

Pablo habla de “los dardos de fuego 
del maligno”. Dardos son cosas veloces, 
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el ojo de David cayó sobre Betsabé; 
pronto el dardo maligno estaba en € 
corazón, aún antes de que pudiera pre 
parar su armadura. La verdad es qu 
nunca debería haberlo sacado. “La co 
raza de justicia” de David estaba en ma 
las condiciones cuando el maligno lanz 
su dardo, y aquel hombre “según el cora 
zón de Dios” fue terriblemente herido. 
yacía por un año por lo menos, antes de 
llegar a ser sensible de nuevo de su peca 
do, hasta que llegó el profeta Natán com 
un fiel cirujano para profundizar 1 
herida a fin de sanarla. 

Si él hubiera pensado por un momento 
de las consecuencias de aquella mirada, 
hubiera sacado el ojo que ofendía, en el 
acto, porque le llevó al adulterio la traiz 
ción el homicidio; dejó las marcas in- 
delebles sobre su familia y hogar su tro- 
no perdió su estabilidad, su testimonio 
delante de su pueblo y las naciones fue 
manchado. 


La Biblia siempre condena el pecado de a 
David, es cierto que David por su peca 
do agravó el pecado de los burladores por: 
darles ocasión de blasfemar el nombr 
de Jehová. Podemos casi oírlos, hacen a: 
David el tema de sus chistes indecentes, 
y el tema de conversación en sus banque 
tes. Pero David fue castigado por todo, s 
vida entera parece cambiar desde en 
tences, su hogar fue dividido, su hija fue: 
violada, el hijo de la unión adulterina* 
murió, su hijo favorito rebeló contra el 
trono de su padre, por un breve tiempo 
fue rey y casi tuvo un éxito total, Hasta. 
el día de su muerte David fue seguido: 
porel fantasma de sus pecados y por ce- 
los, envidias y divisiones en Su propi 
Casa: 


Ha sido dicho que el quebrantamiento 
del décimo mandamiento; codiciar a la 
esposa de su prójimo; conducía al que- 
brantamiento del séptimo( no cometerás 
el adulterio), y pronto a fin de quebran- 


tar el octavo; robar lo que no le pertene- 


matarás), Juego guebrantó el noveno, 
mintiendo, y por su falsedad trajo des- 


honra sobre sus padres y así quebrantó 
“el quinto. Todos los mandamientos que 


tienen que ver con amar al prójimo como 


FIDELIDAD 


_. Resolvamos que, por encima de todo 
y cualquiera sea el costo, nuestra pri- 
mera fidelidad es al Señor Jesucristo. Si 
le damos a él la preeminencia (Col. 1: 
17,18), nuestras obligaciones y sujección 
a los hombres serán claras. Los discipu- 


- los fueron confrontados con el conflicto 


entre la lealtad y sumisión a la autori- 
dad organizada y la obediencia al man- 
dato de Cristo de predicar el Evangelio. 
Hicieron frente a la situación con la sen- 


2 cilla decisión y declaración: “Es menes- 
' ter obedecer a Dios antes que a los hom- 


bres”. (Hech. 5:29). 


HF Y k 


ORANDO 


“Orando en todo tiempo con toda de- 
precación y súplica en el Espíritu.” (Efe. 
6:18) “Edificándoos sobre vuestra santí- 
sima fe, orando por el Espiritu Santo.” 
(Jud. 20). “Dios es Espiritu; y los que 
le adoran, en espiritu y en verdad es ne. 
cesario que adoren.” (Juan 4:24). Este 
orar y adorar sólo es posible a un hijo 
de Dios, con quien mora el Espíritu de 
Dios. La adoración y la oración en el Es- 


: piritu son las más altas ocupaciones posi- 


bles de un ser humano aquí. Son para los 
bien amados hijos de Dios el ejercicio 


0 más precioso, pacífico, fortalecedor y re- 
t frescante, y a nuestro Señor el más gra- 
3 to. Estar en su presencia le trae placer 
-a él y a nosotros. 


DEL CREYENTE 


cía, tenía que quebrantar el sexto (no” 


“a sí mismo pues, fueron quebrantados, y 
por supuesto Dios es deshonrado en tado. -= i- 


Cuando no- estamos echados sobre 


nuestras rodilas por los furiosos ataques 


del diablo, cuidémonos de los peligros 
peores de “la tierra encantada”, Bunyan 
en su libro ha colocado esta tierra muy 
cerca del fin del camino al cielo, cerca 
de la “tierra de Buelah” desde donde še 
podría ver la gloria del cielo, Allí en esa 
tierra enervante el hermano Firmeza 
topó con la señora Burbuja quien le 
ofreció tres cosas, es decir, su propia 
persona, su bolsa y su lecho. Así que des- 
pués de nuestros tiempos de bendición y 
gozo, cuando hemos sido llevados a la 
cumbre y sentimos tan felices; es posi- 
ble legar a esa tierra Cuyo clima tiene 
las propiedades de causar el sueño y 
dejaremos de orar y velar, entonces po- 
dremos caer en las manos de la Sra. Bur- 
buja. David cayó víctima de aquellos en- 
cantos y se puso a dormir en aquella tie- 
rra cuando tenía cincuenta años de edad. 
El creyente con canas, tanto como el jo- 
ven no pueden dejar de orar y velar. 
David tenía la corona sobre su cabeza 
cuando cayó. “El que piensa estar firme, 
mire que no caiga”. No es fácil llevar un 
aso lleno hasta el borde, con mano fir- 


me". “Los lugares lisos son resbalosos”. ` 


David se hizo la víctima del pecado cuan- 
do no quiso ir a pelear las batallas del 
Señor. Había un tiempo en la experien- 
cia de David cuando por sólo ver los 
ejércitos de Israel prepararse pata la 
batalla, le hubiera llenado de entusiasmo, 
pero no es así ahora. Hay creyentes al- 
go así, había días cuando nada, ni nadie 
podrían impedirle ír a las reuniones etc., 
ni Huvia, ni barro, vencerían todo obs- 
táculo, pero ahora los sermones les can- 
san, los bancos son duros, hay tantas 
cosas que les hacen quedarse en Casa, 
mientras que otros pelean las batallas 
del Señor. Los tales deben tener cuidado, 
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el diablo tiene sus ojos sobre ellos ya, y 


se están haciendo un bianco para sus_ 


flechas. 

Hay algo más y es que David no vio 
su mal enseguida, es extraño cuán cie- 
gos somos acerca de nuestros propios 
pecados, vemos los pecados de otros y los 
llamamos por su debido nombre, pero 
damos un nombre diferente a la misma 
cosa en nosotros mismos. David cuando 
quitó “la corderita” única de Urías, y 
luego le hiza matar a él, no pensó por 
un momento que “no tuvo misericordia”, 
al oir la parábola de Natán se indignó y 
condenó al otro como digno de muerte, 
y así se condenó a sí mismo. El poeta 
escocés dijo así: 


¡Ojalá que algún poder nos diera el don 
de ver a nosotros mismos como otros 


[nos ven. 


nos libraría de muchos errores! 


Por un año David perseveró en su pe- 
cado, hizo acallar su conciencia de tal 
manera que fue necesario lo que podemos 
llamar un trueno del cielo en la boca de 
un profeta para llevarle el arrepenti- 
miento. “FU ERES EL HOMBRE”. Estas 
palabras son más dignas de ser un men- 
saje de Dios, que mil discursos de pala- 
bras blandas que no tocan la herida. 
Aquellos que critican a David no cono- 
cen sus propios corazones, no se dan 
cuenta de que en un momento de tenta- 
ción o de pasión, su sentir de superiori- 
dad podría desaparecer. El hombre sabio 
sacará provecho del ejemplo de David. 
El punto que brilla más en medio de todo 
este asunto tan sórdido es que “la enor- 
midad de su pecado se ajusta bien con la 
profundidad de su arrepentimiento”. Pa- 
rece que David por un año se quedó obs- 
tinado y no dispuesto a confesar su pe- 
cado. Leed los salmos a fin de saber al- 
go de la angustia de David y de cómo 
quedá lacerado su corazón, por ellos 
hemos de aprender que un creyente no 
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- “mientras-callé se envejecieron mis hu 


puede pecar y estar feliz. Escuchad 


sos en mi gemir todos los días, porque 
de día y de noche se agravó sobre mí 
tu mano, se volvió mi verdor en sequed 
des de verano”. Un creyente no puede 
ser feliz mientras que el rostro diviro 
se esconde de él. David se resistió has- 
ta que su fiel mentor Natán le señaló 
con su “tú eres el hombre”, entonces D 
vid con un sollozo clamó: “he pecado 
contra el Señor”, fue entonces sin dud 
que escribió el Salmo 51: fue limpiado 
perdonado ya podría ascender de nuevo, 
desde los profundos, a nuevas alturas de 
comunión con su Dios, 


Mis hermanos quizás las caídas d 
muchos que han hecho profezión de fe 
y que no recobran su gozo de nuevo 
como David, es porque son escasos aque 
llos que podrán cumplir el oficio de un 
mentor y reprendedor en el Espíritu d 
Cristo. Prefieren ir y hablar a todo el 
mundo de los pecados de sus hermanos; 
y por hacerlo, están levantando un obs 
táculo en el camino del desviado, porqú 
ya no podrán ir a él con muchas espe 
ranzas de hacerle bien cuando él sab 
bien que anteriormente le han man 
chado y criticado delante de todos. 

Abigail y Natán reprendieron a David 
ella por su intención sangrienta de des 
truir la casa de Nabal, y éste por su crí- 
men contra Urias. Abigail impidió .e 
acto impulsivo de David por medio de: 
sus palabras sabias. Natán restauró a; 
David después de meses sin arrepenti- 
miento y le hizo volver a Dios confesan 
do su pecado, y ambos por sus hechos se 
encariñaron a David por causa de su 
fidelidad a Dios en su trato con el alm 
de David. David se casó con una, y el otro 
llegó a ser su fiel consejero durante toda 
su vida. FIELES SON LAS HERIDAS DEL 
AMIGO. 


Walter T. Bevan : 


VERDADERA 

- COMUNION 
Y SUS 
RESULTADOS 


En las Sagradas Escrituras encontra- 
mos algunas enseñanzas que nos ha- 
cen pensar un poco en nuestra vi- 
da espiritual y cada uno de no- 
sotros deberíamos prestar mayor aten- 
ción para que nuestras vidas estu- 
vieran más concordes con la volun- 
tad del Señor. 


Tenemos nuestro máximo ejemplo en 
la persona del Señor Jesucristo y el an- 
ciano Apóstol San Juan nos exhorta di- 
ciendo: “el que dice está en El, debe 
andar como El anduvo”. Considerando 
su vida y su andar, encontramos en los 
Evangelios actitudes que debemos imitar 
para “andar como El”. 


“Porque El que me envió, conmigo está; 
no me ha dejado sólo el Padre, porque 


_yo, lo que a él agrada hago siempre” 


DEL CREYENTE 


(Jn. 8:29). ¡Qué hermosas y alentadoras 
son estas palabras para nosotros, espe- 
cialmente en los días que vivimosi ¡Có- 
mo nos hablan de la comunión perma- 
nente con Dios! y de las grandes bendi- 
ciones que de El recibimos! La vida de 
permanente comunión. “Conmigo está”. 
¡Cómo nos gozamos en los más íntimo 
de nuestras almas cuando podemos rea- 
lizar la permanente compañía de Dios! 
Es que no sólo tenemos la promesa de 
“estar”, sino que también disfrutamos 
de la certidumbre de su presencia, “Con- 
migo está”. 

¿Qué sería de nuestra vida sin Dios? 
Aún cuando hubiéramos hecho profesión 
de fe, sería una vida negativa, entregada 
al mundo y sus costumbres, creyentes 
que sólo produciríamos las “obras de la 
carne”. Pero cuando estamos con El y 
El está con nosotros, es cuando la vida 
cristiana es fructífera, positiva, y llena 
de erandes posibilidades que contribuye 
a un mayor desarrollo de la obra de Dios 
en el mundo. 


“El Padre está conmigo”, hermosa eX- 
periencia que robustece la fe y hace gozar 
más en el amor de Dios, 

Hay otra cosa que podemos notar en 
las palabras de los benditos labios del 
Salvador y que dicen: “No me ha dejado 
solo el Padre”, Sí, esta es una de las gran- 
dess realidades de Dios Padre, no dejar- 
nos solos. El sabe muy bien que nosotros 
solos seríamos incapaces para enfren- 
tar la lucha cotidiana que tenemos que 
llevar a cabo; “Porque no tenemos lu- 
cha contra sangre y carne; sino contra 
principados, contra potestades, contra se- 
ñores del mundo de estas tinieblas, con- 
tra malicias espirituales en los aires” Efe, 
6:12. Contra todas estas fuerzas del mal, 
y de Satanás seríamos derrotados, venci- 
dos, humillados y mancharíamos la pu- 
reza de la Iglesia, la “Cual el Señor gang 
con su sangre”. Por ese razón Dios no 
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nos deja solos para que con su compañía 
y poder lleguemos a ser “más que ven- 
cedores por medio de Aquel que nos amó” 
(Rom. 8:37) Viviendo una vida de verda. 
dera victoria espiritual. Muchas veces 
hemos oído decir a algún creyente: “Dios 
me ha dejado”, pero meditando en las pa- 
labras del versículo y la experiencia per- 
sonal nos encontramos que no es así, es 
a la inversa; porque atraidos por el fal- 
so brillo del oropel mundano, dejamos 
de confiar en El y nos vamos apartando 
paso a paso hasta el momento que reac- 
cionamos y nos damos cuenta cuán le- 
jos estamos de nuestro Padre. Bendito 
aquel que como el hijo pródigo al sen- 
tirse en “una provincia” apartada” re- 
torna en humillación y arrepentimiento 
sincero a la casa del padre, donde en- 
cuentra brazos abiertos que lo esperan 
ansiosos y con amor eterno, 

Esta. vida de comunión permanente 105 
da 2 entender que es lo que capacita al 
cristiano para cumplir con los deseos y 
propósitos divinos. “Porque yo, lo que 
a El agrada, hago siempre”. Si nosotros 
pudiéramos decir las mismas palabras! 
¡Hacer lo que a Dios le agrada! Mucho 
heblamos de. la voluntad de Dios, de 
cumplirla en nuestras vidas y de estar 
seguros de ello; pero cuando nos hace- 
mos un autoexamen y con toda sinceri- 
dad volvemos nuestros ojos hacia aden- 


agrada. Es que cuá 
Dios le agrada, nos 
y es por eso que no 
a cabo procederes y actitudes que no son 
agradables a Dios. Existen tantas. cosas 
que son reprobadas por Dios; en cambio 
produciedo el fruto del Espiritu que es 
“Caridad, gozo, paz, tolerancia, benigni- 
dad, bondad, fe, mansedumbre, templan- 
za” (Gál. 5:22-23), podemos estar se- 
guros de serle agradables. 
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pre”. 


Esto no puede ni debe ser en oportuni 
dades esporádicas nuestro texto dice: 
“hago siempre”, es decir, en todo mo- 
mento y lugar, en casa, en la compañia 
de los santos, y también en nuestro trato 
para con los inconversos. Si en nuestras. 
relaciones para los que no son de la fe, 
hniciésemos siempre lo que a Dios le agra- 
da, seguramente que la obra evangélica 
sería realmente lo que. debe ser, “luz del 
mundo y sal de la tierra” y el testimonio 
del Evangelio tendría poder. 


Nos ayude el Señor para que todos, yo 
y cada uno de mis hermanos lectores, po- 
damos tener la misma experiencia del 
Señor Jesús y hacer nuestras Sus pala- 
bras: “Porque el que me envió conmigo 
está: no me ha dejado solo el Padre, por-' 
que yo, lo que a El agrada hago siem- 


Roberto L. Bisie, 


GUAYANA 
Animo en la Obra 


Nuestros hermanos que sirven al Se- 
ñor en Guayana en el norte de nuestro 
continente han comentado que en el año 
1966 ha sido el mejor año de los últimos 
cuatro en la obra de la proclamación 
del evangelio. Ellos han gozado de mu- 
cha libertad para ir a donde han que- 
rido para anunciar la Palabra. También `: 
han sido animados por la conversión de 
varios adolescentes. Actualmente hay sos i 
lamente veintiún hermanos en comunión * 
en la pequeña asamblea en el pueblo de 
Wales donde se radica el matrimonio 
que dedica todo su tiempo a la obra del: 
Señor. Ahora hay actividad en el evan- 
gelio en distintas partes del país. ¡Que 
la semilla que se siembra lleve mucho 
fruto a su tiempo. 


EL SENDERO: 


UESTRA 
DEUDA 


| ALAS 


IGLESIAS 


Muchas son las Escrituras que ponen 
de manifiesto el cuidado que el Señor 
siente por su grey. Al restaurar al após- 
tol Pedro junto al mar de Tiberias le 
comisionó atender la alimentación y el 
cuidado espirituales de su grey (Juan 
21:15-17). El mismo apóstol, ya anciano, 
repite por el Espíritu Santo la misma 
comisión a quienes hubiese puesto el Se- 


„ñor en responsabilidad respecto a ella. 


DEL CREYENTE 


EJ objeto de este articulo no es desa- 
rrollar en detalle los deberes que el Gran 
Pastor de las ovejas reparte a quienes él 
pone en responsabilidad en las iglesias, 
sino singularizar para nuestra conside- 
ración aquello que ,cumplido lo demás, 
permanece como nuestra indiscutible 
con las iglesias. La frase que lo expresa 
es la siguiente: “Siendo ejemplos de la 
grey”. (1% Pedro 5:3). 

Esta frase concierne no a la labor 
del anciano, sino a su propia persona; no 
a sus actividades directamente, sino más 
bien a lo que él mismo es. Es evidente 
que el Señor pretendía hubiesen para la 
grey modelos de vida cristiana, dechados 
de vida piadosa, ejemplos de madurez es- 
piritual, y que éstos fuesen dignos de imi- 
tación. Lo que el anciano es, sobrepasa 
en valor y efectividad a todo otro servi- 
cio suyo a la grey. Es muy posible que en 
nuestros tiempos las múltiples activida- 
des nos vayan distrayendo de lo que es 
nuestra mayor deuda a las iglesias: el 


ser para ellas modelos, dechados, ejem- ' 


plos, 


No obstante estos valores no pueden 
ser divorciados de nuestro servicio, Lo di- 
jo el Señor claramente por su Espíritu 
cuando el apóstol escribió: “...siendo 
dechados (ejemplos, modelos) de la grey”. 
El ejemplo es el gran apostolado del 
anciano. Pasaremos en revista cinco pa- 
sajes bíblicos que conciernen aspectos 
de esta, nuestra deuda a las iglesias, as- 
pectos ilustrados por el Espiritu Santo 
en cartas al apóstol Pablo. 


12 Corintios 4:6. “Pero esto hermanos, 
lo he presentado como ejemplo en mí y 
en Apolos por- amor de vosotros, para 
gue en nosotros aprendáis a no pensar 
más de lo que está escrito...” Exhortaba 
el apóstol a aprender del ejemplo apos- 
tólico cómo convenía regularan los cre- 
yentes en Corinto su manera de pensar 
respecto a quienes fueron usados por Dios 
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para su edificación. El ápóstol les fue 
ejemplo de modestia y de espíritu hu- 
milde, procurando que por el concepto 
personal suyo respecto a sí mismo y su 
servicio, fuese el Señor quien recibiese 
la honra, porque esto es lo que “está 
escrito (1* Cor. 1:31). No pretendieron 
los apóstoles ser más que “servidores de 
Cristo y administradores de los miste- 
rios (propósitos) de Dios”. Porque es 
necesario que esta manera de pensar 
gobierne hoy en las iglesias, conviene 
nos ayude el Señor a que nada falte de 
nuestra parte este mismo ejemplo. Así 
resultará Cristo magnificado en la igle- 
sia. 

12 Corintios 4:15, 16. “Porque... no 
tendréis muchos padres... Por tanto os 
ruego que me imitéis”. Existía entre el 
Apóstol y los creyentes de Corinto un 
parentezco espiritual. Habían obtenido 
vida espiritual mediante su ministerio 
con el Evangelio. Ahora les exhortaba 
a la imitación de lo que describe como su 
“proceder en Cristo”, la vida piadosa que 
ellos habían visto. Es indudable que el 
Apóstol se había conducida entre ellos 
de manera que fuese Cristo magnificado 
en su cuerpo (Fil. 1: 20), proceder que 
fue manifestación de su unión personal 
de vida con Cristo, como lo expresara a 
los Gálatas (2:20). “Sed imitadores de 
mí”, en esta exhortación, equivalía a 
decir, “procurad que también sea Cristo 
magnificado en vuestros cuerpos”, 

Esta es también parte integrante de 
la deuda nuestra para con las iglesias: 
que nuestro proceder emane de una evi- 
dente unión de vida con Cristo; que 
nuestros caminos procedan del conoci- 
miento de Cristo y de nuestra comunión 
con él, a fin de que proveamos el ejem- 
plo y el modelo que el Señor procura sea 
puesto delante de su grey en lo que con- 
cierne a conducta. Auxílienos el Señor 
en este aspecto de nuestra deuda. 
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1% Corintios 11:1. “Sed imitadores de 
mi, así como yo de Cristo”. Esta frase 
corresponde al final del capítulo ante- 
rior; y es, por consiguiente, exhortación 
a lo práctica de la norma enseñada en 


el v. 24 de este capítulo. “Como también- 


yo...” del v. 33 muestra cómo el Apóstol 
cumplió en su propia conducta lo que 


exhortaba a los demás hacer, de manera : 
que pudo con justicia considerarse ejem- 
plo para ellos con respeto .La conducta - - 


especificada aquí lo expresa él, dicien- 
do: “Yo en todas las cosas agrado (apro- 
vecho) a todos, no procurando mi pro- 


pio beneficio, sino el de muchos, para 


que sean salvos”. Este había sido el espí- 
ritu y la conducta de Cristo (Rom. 15:3), 


de modo que bien podía Pablo decir:. 


“Sed imitadores de mí, así como yo de 
Cristo”. ¡Cuánto bien nos hace recordar 
que esta fue la conducta del Gran Pastor 
de las ovejas, a fin de que seamos, en 


nuestra oportunidad, también en esto un: : 


ejemplo! 


22 Tesalonisenses 3:7., “Porque vosotros 


mismo sabéis de qué manera debéis imi- 
tarnos; pues nosotros no anduvimos de- > 


sordenadamente entre vosotros... por 


darnos nosotros mismos un ejemplo para.: 


que nos imitáseis” (v. 9). Su tema es la 


conducta que resulta decorosa en la vida > 
cristiana; conducta que salvaguarda de - 


entretenerse en lo ajeno (v. 11), y que 
ocupa el tiempo y las energías en acti- 
vidades legítimas. No obstante los pri- 
vilegios (llamados en el v. 9 “derecho” 
o facultad) que acompañan el ministe- 


rio apostólico, supo el Apóstol dispensar E 


de ellos cuando convenía “por daros en 
nosotros mismos un ejemplo para que nos 


imitáseis”, ¡Cuán delicado es el servicio 


a las iglesias, si se ha de ser ejemplo 
de un servicio libre de todo móvil de in- 
terés propio! El cuidado con el cual rodeó 
el Apóstol su conducta sigue siendo ejem- 


EL SENDERO 


plo de la preocupación correcta pa los 


gulas espirituales en las iglesias Ce hoy. 


Filipenses 3:17. “Hermanos, sed imita-* 


dores de mí, y mirad a los que así se 
conducen según el ejemplo que tenéis en 
nosotros”. El contexto del pasaje concier- 
ne a la conducta cristiana respecto a los 
propósitos de Dios en Cristo para la ma- 
durez espiritual del creyente. A este res- 
pecto presenta el Apóstol la forma en que 
él personalmente correspondía para con 
esos propósitos de Dios; y ofrece esa 
su conducta como ejemplo a los filipen- 
ses. Tan sincera fue la devoción de Pablo 
para con Cristo, tan reales sus renun- 
ciamientos por amor de Cristo, tan di- 
ligente su prosecución hacia el objetivo 
de Dios (Rom. 8:29) para con él en Cris- 
to, tan verdadera su consagración “al 
premio del divino llamamiento de Dios 
en Cristo”, que no dudaba haberse cons- 
tituído para ellos un ejemplo digno de 
imitación. Estaba tan seguro de ello que 
pudo decirles: “Esto mismo sintamos”, 
y “esto también os revelará a Dios”. Con- 
siguientemente les dice: “Hermanos, sed 
imitadores de mí, y mirad a los que así 
se conducen según el ejemplo que tenéis 
en nosotros”. La deuda muestra a las 
iglesias es el ofrecer a ellas similar ejem- 
plo. 

¡Cuán grande es nuestra deuda! ¡CÓ- 
mo se siente escudriñado nuestro cora- 
zón ante la responsabilidad de ser “ejem- 
plos de la grey”! Ejemplo del correcto 


espíritu en el servicio; ejemplos de wn 


proceder correcto en Cristo; ejemplos de 
objetivos que procuren el beneficio de 
otros; ejemplos de la correcta actitud 
en cuanto a móviles de servicio; ejemplos 
de la respuesta que corresponde para con 
los propósitos de Dios en Cristo. Séanos 
concedida la gracia que nos permita 
cumplir con esta inmensa deuda antes 
que el Señor venga. 


P. J. W. Hamilton. 


DEL CREYENTE 


Lee E 


LA -ORACION 


“Cuando oras, éntrate en tu cámara, y 
cerrada tu puerta, ora a tu Padre que 
está en secreto” (Mat. 6:6). En ese lu- 
gar, a solas con él, está nuestro poder 
y nuestra paz. No es maravilla que Sata- 
nás siempre haga cuanto pueda para 
que no demos al Señor mucho de nues- 
tro tiempo, pues una vida sin oración es 
una vida sin poder, y la falta de oración 
sienifica derrota y declinación espiritual. 

.¿Puedes tú orar? Los desobedientes 
no pueden interceder. La oración. que 
no entraña la obediencia es una blasfe- 
mia. La persona que abriga algún resen- 
timiento contra otra, no puede orar. El 
orgulloso no puede orar, porque la ora- 
ción requiere un espíritu contrito y hu- 
mllado, listo para recibir la instrucción 
que viene de arriba. El hombre ensimis- 
mado no puede interceder por otros; su 
vida es estéril. El codicioso no puede orar 
porque cierra sus oídos y sus ojos a la 
necesidad de los pobres. El frívolo no 
puede orar, porque la oración es un ejer- 
cicio que requiere integridad espiritual. 
El que ama al mundo no puede orar, por- 
que el amor del Padre no está en él. 
(“Corazón y Vida”.). 


LA ADORACION 


Se nos exhorta a adorar al Señor en 
la “hermosura de un santo atavíio” (Sal. 
29:2). Por esto el Salmista quiere decir 
santidad de corazón y vida, hermosos 
hábitos, pensamientos limpios, imagina- 
ciones sinceras, afectos puros. La vesti- 
dura del alma, las costumbres de nues- 
tras vidas, debe ser santa, Una vida 
consagrada es un canal de bendición y el 
vehículo por el cual la múltiple gracia 
divina fluye hacia un mundo necesitado. 


o 5 5 5 a 5 5 5 5 
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Introdueción. En consideración del Te- 
ma que nos ocupa en este artículo es im- 
portante- tener en cuenta que en el 
“Llamado a la obra del Señor” hay 
tres interesados: el Espíritu Santo de 
Dios quien lama al siervo a la Obra; el 
Obrero que responde a la voz y el llama- 
do del Espíritu; y la asamblea que sẹ 
identifica con aquél que sale de su medio 
para servir al Señor dedicando todo su 
tiempo y fuerzas a Quien le ha tomado 
por siervo. Para orientarnos en nuestra 
meditación vamos a dividirla en dos par- 
tes, considerando en primer lugar: 


1) Su aspecto General, Leamos de nue- 
vo los términos de la Gran Comisión que 
el Señor Jesús impartió a los suyos bre- 
ve tiempo antes de dejarles para volver 
a su Padre. En una manera real e inelu- 
dible estas palabras del Señor Jesús 
hacen que recaiga sobre cada creyente, 
redimido por la sangre preciosa de Cristo, 
la responsabilidad de llevar el mensaje 
de salvación y de vida eterna a las almas 
que le rodean en la familia, en el barrio 
donde vive, en el circulo de sus amista- 
des, y a los compañeros de trabajo o de 
estudio. Quizá se podría decir que el 
lenguaje que el Señor Jesús usó en esta 
ocasión al hablara Sus discipulos eran 
las palabras de quien imparte órdenes 
a subalternos, más bien que un llama- 
miento para voluntarios para la Obra 
Misionera. Aquí se hos pregunta como en 
Isaías 6:8: “¿A quién enviaré, y quién no 
irá?”; escuchamos solamente la solemne, 
cariñosa pero autoritativa voz del resuci- 
tado Hijo de Dios, diciendo: “Id y pre- 
dicad el Evangelio a toda criatura” (Mar. 
16:15). 

Hay quienes afirman que no se nece- 
sita más Llamado a la Obra que el de 
La Gran Comisión; en cierto sentido tie- 
nen razón pues con esa declaración a 


Sus discípulos, el Señor hace responsable 
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a cada creyente de llevar el mensaje d 
salvación a su prójimo. Todos debemos 
testificar a los que nos rodean de lo qué 
Cristo ha hecho por nosotros personal- 
mente, pues además de ser una oblig 
ción moral, es la alegre respuesta de” 
corazones agradecidos a Su amor persos 
nal. Pablo se deleitaba en testificar: “E 
Hijo de Dios me amó y se entregó as 
mismo por mi” (Gál 2:20). Al medita 
en la plenitud y alcance del Mensaje del 
Señor a Sus discípulos comenzamos 
comprender que sus términos van má 


allá de la evangelización de las almas; 
pues el Señor Jesús aquí traza líneas: 
generales para el avance de Su Iglesia, * 
pronto a nacer, en Su Gran Cometido de- 
llevar no solamente el Mensaje de Vida | 
al mundo, sino también de introdtcir a 
aquéllos que se salvaban a la comunidad 
de los creyentes, a las iglesias locales, 
y a instruirlas en “todas las cosas que Yo' 
os he enseñado”. Su Mandato, entonces, 
anticipaba el ejercicio de los dones que 
posteriormente serían repartidos a 105 
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miembros de su Cuerpo. Predicar el 
Evangelio es obra del evangelista; bauti- 
zar y así conducir a los nuevos Conver- 
tidos al seno de la iglesia local y a la 


“comunión de los hermanos, es parte de 


la obra del Pastor; enseñarles todas las 
cosas que el Señor Jesús mandó es obra 
del doctor o maestro en la Palabra. (Com- 
párese Efes. 4;8-16). El llamado a la 
Obra es pues mucho más amplio en Su 
significado Y alcance que el solo mandato 
de evangelizar 2 toda criatura, aunque 


esto último es esencial y básico para 


todos nosotros que sentimos ejercicio es- 
piritual para dedicarnos al servicio del 
Señor. Decimos que a veces “e] Obrero 
hace la Obra”, y es una gloriosa verdad 
que Dios se digna a usar al instrumento 
humano, pero de la misma manera se 
puede decir que, “La obra hace al Obre- 
ro”, pues su propia vida y los dones re- 
cibidos de Dios, se iran desarrollando 
bajo la disciplina que le imponen las 
circunstancias de la Obra. Resumiendo 


estas consideraciones nos conviene notar 
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gue el modelo del servicio apostólico en 
los Hechos fue en el siguiente orden: 
evangelizar, plantar asambleas, confir- 
marlas. 

La Promesa del Señor Jesús al concluir 
Su mensaje a los Suyos es de particular 
interés a la luz de lo que leemos en Hech. 
1:8; pues el Señor no solamente habló 
de una obra más allá de la del Testigo. 
sino que ensanchó la esfera del servicio 
de los suyos mas allá de Jerusalén. Este 
nuevo campo de servicio abarcaría lu- 
gares y les depararía las condiciones y 
circunstancias donde no les sería posible 
seguir su oficio, o su empleo, estarían 
lejos de las riberas del Mar de Galilea y 
de las calles de Jerusalén; Su servicio 
les llevaría a Judea, a Samaria, y hasta lo 
último de la tierra. Con Su Promesa el 
señor les aseguraba que El podría guiar- 
les y sostenerles en aquellas nuevas res- 
ponsabilidades y esferas de trabajo, 
diciéndoles: “Y he aquí, Yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo. Amén”. A medida que pasaran 
los días, y las circunstancias les apre- 
miaran, aprenderían a valorizar aquella 
Promesa tan estrechamente vinculada 
con los términos anteriores del Gran 
Mandato. 


2) Su Aspecto Personal. La ausencia 
de un Modelo Unico de un Manual de 
Instrucciones a seguir en el Hamado per- 
sonal a la Obra nos impele a escudriñar 
los distintos pasajes úe las Escrituras 
donde encontramos la enseñanza del Es- 
píritu de Dios al respecto, Por supuesto 
es un tema que no podemos agotar en 
este trabajo, ni podemos examinar todos 
log pasajes pertinentes, pero notaremos 
en algunos de ellos y algunas de las ver- 
dades que se desprenden de ellos, y en- 
contraremos gue si bien no hay un Mode- 
lo Unico, hay principios sentados por 
Dios para guiarnos; los métodos del Es- 
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piritu son flexibles y elásticos, los prin- 


cipios inamovibles e inalterables. 


1) Primer principio - Dios escoge cui- 
dadosamente a Sus Siervos. El podía 
hacer Su Obra sin instrumento humano, 
y muchas veces lo hace, el Espíritu San- 
to obra soberanamente en las almas 
conduciéndolas a la luz, a Cristo; no 
obstante, en la mayoría de los casos El 
obra en Su Infinita Gracia por medio 
del hombre. De entre todos los discípulos 
sobre quienes recae la responsabilidad de 
testificar para su Señor, El escoge, llama, 
prepara, y capacita a aigunos para una 
Obra especial. El usa al hombre, pero 
ne a cualquier hombre. Debemos prestar 
nucha atención a este aspecto del Hama- 
do Divino a la Obra, pues afecta: 19) Al 
obrero que siente el deseo de servir al 
Señor; 29) A la asamblea que se identi- 
fica con el siervo en su salida a la Obra; 
39) Y, a la Obra en general en el país 
donde sirve. En el proceso( si se permite 
la palabra aquí) de escoger a Sus sier- 
vos, Dios observa. la vida secreta de Sus 
hijos; lo que somos y lo que hacemos 
Cuando ojo humano no nos observa, de- 
terminará si seremos aprobados o recha- 
zados. Dios no escogerá nunca a aquel 
cuya vida íntima no es de su agrado; 
aprendamos la lección que la escena rela- 
tada en Jueces 6 nos enseña; el Angel 
de Jehova observaba sin ser observado, 
la vida y trabajo del futuro Libertador 
de Israel. 

Nada. puede reemplazar la santidad e 
integridad en la. vida del siervo, ni dotes 
naturales, ni capacidad intelectual, ni 
erudición ni entusiasmo, ni el celo en 
Su servicio. Todas estas cosas las puede 
Dios emplear y suplir aquellas que haga 
falta al obrero en la esfera donde luego 
su Señor y Maestro le ha de colocar; em- 
pero estas cualidades de piedad y since- 
ridad, fruto de una vida nutrida en la 
Palabra de Dios, no solamente una pre- 


238 


paración valiosa sino una condición in- 
dispensable. Más de uno ha sido rechia- 
zado o en su servicio ha fracasado porque 
su vida personal no satistacía a Aquel que 
ama la verdad en lo íntimo. Hermanos 
debemos temblar frente a esta verdad 
Tenemos en las Sagradas Escrituras dos 
ejemplos de lo que estamos afirmando 


Primeramente Esteban, cuya historia es. 
relatada en los capítulos 6 y 7 de Los: 
Hechos; Dios necesitaba de hombres 
para cumplir una delicada tarea en la 
iglesia apostólica, a saber, servir a sus“ 
hermanos descontentos y quejosos, Jun-* 
tamente con otros seis Esteban fue ele 
gido por la asamblea, pues era, “varón. 
lleno de fe y de Espíritu Santo” (v. 5), 
“de buen testimonio, lleno de Espíritu. 
Santo y de sabiduría” (v. 3), y “Heno: 
de gracia y de potencia” (v. 8). Cualquier 
creyente podía servir las mesas pero 
no cualquiera podía hacerlo. para la 
honra y gloria de su Señor, y para la 
bendición de la asamblea; Dios recono- 
cía la vida íntima de su siervo Esteban 
antes de llamarle a la obra. El segundo > 
ejemplo es el de Gedeón en Jueces 6, y 
de quienes hemos hecho ya mención; el 
vers. 11 dice: “Y vino el Angel de Jehová 
y sentóse debajo del alcornoque que es- 
tá en Ophra, y... Gedeón estaba sacu-. 
diendo el trigo en el lagar...” Un hombre 
profundamente ejercitado acerca del es- 
tado calamitoso en que se encontraba. 
el Pueblo de Dios (véase vers. 13); hom- 
bre que a despecho. del enemigo, Ma-* 
dian, estaba procurando Pan para la ca-: 
sa de Su Padre, Pan para el Pueblo de 
Dios, Pan para sí mismo. Israel se encon- 
traba debilitado y empobrecido como re- 
sultado de las incursiones del enemigo 
que les privaba del fruto de sus cose- 
chas; su estado de debilidad y su condi- 
ción humillante ante el enemigo se debía . 
a que les faltaba alimento. Es el siervo: 
que se da cuenta de su propia necesidad 
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del alimento. espiritual que la Palabra 
de Dios puede proporcionar 2 Su alma, 


y para la vida espiritual del Pueblo de 
Dios, que se ocupa en “trillar el Libro de 
“pios”, procurando Pan para satisfacer el 


hambre espiritual. Dios escoge a hombres 
que saben avalorar la Palabra, y que 
dan a ella el lugar y el tiempo que re- 
quiere. 


2) Segundo Principio. Dios llama perso- 
nal y claramente a Sus siervos. 

Refiriéndose otra vez a Gedeón, no- 
tamos que él no quería salir a la lucha 
contra Madian sin la absoluta seguridad 
de que Dios le estaba llamando. Dios 
respondió a la sinceridad de Gedeón, le 
apareció y le habló, diciéndole: “¿No te 
envio Yo?” (v. 14; Véase también 6:36- 
40). Nada podrá mantener al siervo tan 
fiel eñ su puesto, leal a su Señor, inven- 
cible ante el enemigo, como aquella con- 
vicción recogida en la soledad de la Pre- 
sencia Divina, de que Dios Mismo le ha 
llamado a Su obra, Podemos Creer que 
algo parecido habrá sucedido en el lama- 
miento de Bernabé y Saulo a la obra 
(Hechos 13), pues el Espíritu habló cla- 
ramente diciendo: “Apartadme a Berna- 
bé y a Saulo para la Obra para la cual 
os he llamado” (vers. 2), los dos oyeron 
la voz, y la iglesia también la oyó. Refi- 
riéndonos otra vez al Caso de Gedeón, 
mnotemos que Dios se comprometió a 
ser para él todo lo que necesitara en Su 
servicio; tanto para las exigencias de la 
Obra, como para el hambre y sed de su 
propia alma, “Jehová es contigo, varon 
esforzado” (v. 12). Promesa que com- 
prometía el Brazo del Omnipotente Dios 
a acompañar la espada vacilante de Ge- 
deón. La Promesa es la misma las cir- 
cunstancias otras, cuando el Señor J esús 
dijo a Sus discípulos: “He aquí YO estoy 
con vosotros todos los días... y toda po- 
testad me es dada” (Mat, 28). El siervo 
dedicado a un servicio cuyas exigencias 
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aumentan a medida que la obra crece, 

descubrirá que hay muchas circunstan- 

cias en su vida de servicio que harán una 

fuerte demanda sobre su vida espiritual, 

y sus reservas espirituales se agotarían 

con el continuo predicar, pastorear, mi- 

nistrar, si no fuese que Dios le ha ense- 

ñado a beber diariamente en la fuente . 
inagotable de su presencia manifestada 

en Su Palabra, de esta manera asegu- 

rándole el cumplimiento de nuevas fuer- 

ZAS, levantarán las alas como aguilas, 

correrán y no se cansarán, caminarán 
y no se fatigarán”. 


Tercer Principio. Dios requiere en los 
siervos que El escoge ciertas cualidades 
y características para honrarle en Su 
servicio. 19) El busca siervos Diligentes 
y Aetivos, como Gedeón que trillaba el 
trigo, Bernabé y Saulo, que ministraban 
al Señor. Dios nunca llama a los ociosos 
o perezozos a la Obra, “siempre interrum- 
pe la actividad del siervo diligente para 
canalizarla a un nuevo servicio. Aquellos 
que no están haciendo lo gue pueden en el 
seno de su propia asamblea no se están 
preparando para un servicio más amplio. 

na Encomendación en la Obra no hace 
al Obrero, sino solamente reconoce al 
Obrero. 29) El llama a siervos que El ha 
capacitado por su Espíritu, como Berna- 
ké y Saulo, que esteban entre los profe- 
tas y doctores que ejercían sus dones en 
la iglesia de Antioquía. 


igle 

Cuarto Principio. El estado espiritual 
de la asamblea en cuya comunión se ha 
formado la vida cristiana del futuro sier- 
vo influirá en su servicio. Antioquía era 
una asamblea bien desarrollada en su 
vida espiritual con dones de profetas y 
maestros; una iglesia espiritual pues 
“ministreban al Señor y ayunaban”, Una 
iglesia con un sentir de responsabilidad 
frente a la insistente Voz del Espíritu que 
llamaba: “Apartadme a Bernabé y a 
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Saulo”. La iglesia era cautelosa y desea- 
ba estar segura de que la Voz que creía 
oir era en verdad la Voz del Espíritu de 
Dios; así que se dedicaban a la oración 
y ayuno, manifestando de esta manera 
que eran temerosos de Dios y desconfia- 
dos de la carne. Era una iglesia que com- 
prendía que aquellos que salían a la Obra 
y aquellos que quedaban eran todos coo- 
peradores en el Evangelio, y asi leemos: 
“y puestas las manos encima de ellos, 
despidiéronles” (Hech. 13:3). Con la im- 
posición de sus manos expresaron su 
completa identificación con ellos en. la 
Obra, de ninguna manera pretendiendo 
impartirles bendición espiritual; estos 
dos hombres ya habian servido al Señor 
experimentando Sus bendiciones y la Di- 
vina aprobación por más de doce años; 
no hacia falta que los hombres preten- 
dieran impartirles pendición, su comu- 
nión sí, y eso hizo la iglesia en Antioquia. 
La frase; “despidiéronles” significa.... 


ALMAS CONMOVIDAS 

Dice el hermano Beckon, de Takasaki: 
Rara vez se ven las lágrimas donde es 
parte de la creencia religiosa suprimir 
la emoción, Pero hace poco vimos las la- 
grimas correr por las mejillas de una 
amaña hermana en la fe. Es que fue tan 


e su gozo al cir a su esposo orar 
por primera vez en la reunión de la pre- 
dicación del evangelio que se llevaba a 
cako en su propio hogar, que de gozo 
Horaba. Y la oración del padre fue se- 
guido por la de los hijos. Los miembros 
de esta familia son el fruto de un cam- 
pamento, una clase bíblica y finalmente 
la reunión. casera. 


UNA CONFERENCIA MISIONERA 


Durante unos cinco días entre la Na- 
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“les pusieron en libertad”, es decir les se 


libraron de sus responsabilidades loca- 
les para permitirles dedicarse a una €s- 


fera de servicio más amplio. Es necesario." 


que el futuro siervo espere en la voluntad 


de la asamblea aún después de haber ` 
oido la Voz del Espíritu a Su alma; la + 


demora, si es que la hay no será en vano, 


sino que servirá para obrar una saludable 


disciplina en su vida. 


5) Quinto Principio. Es el Espiritu San- 
to quien envía a la Obra, “y ellos envia- 
dos así por el Espíritu Santo, descendie- 
ron a Seleucia etc.” (13;4). Para que la 
Asamblea en Antioquía obrara àe esta 
manera en estrecha comunión con el Es- 


píritu Santo fue necesario el profundo 


ejercicio del cual leemos en vs. 2 y 3. Sa- 
ludable lección para toda la iglesia y 
todo siervo que cree oir la Voz del Espi- 
ritu llamando á la Obra. 


Guillermo Cook, 


vidad y el Año Nuevo del año pasado se 
llevó a cabo en la ciudad de Wheaton 
(EE.UU.) el primer Congreso Mundial 
Misionero organizado por nuestras asam- 
bleas. Uno de los principales propósitos 
era despertar el interés de la juventud 
cristiana en la obra del evaneelio con 
especial aplicación al mundo en general 
donde hay tanta necesidad. Asistieron 
a la conferencia unos mil doscientos jó- 
venes de ambos sexos además de muchos 
mayores. Varios hermanos destacados 
tomaron parte en el ministerio de la Pa- 
labra y la presentación de temas misio- 
neros. El Espíritu Santo obró en los co- 
razones de muchos y se espera que hayan 
resultados definitivos para la gloria de 
Dios y la proclamación del evangelio 
hasta lo último de la tierra. 


EL SENDERO 


y GUÍA PARA EL CRECIMIENTO 


LLAMADO 
AL 
SERVICIO 
DEL 
SEÑOR 


En un sentido, todo verdadero creyen- 
te debe ser un siervo de Dios. Cualquiera 
sea su ocupación diaria debe hacer to- 
do como al Señor. Sin embargo, en otro 
sentido muchos son apartados para la 
obra del ministerio del Espíritu Santo 
(Hechos 13:12), Este llamado puede ser 
para trabajar en la propia patria 0 como 
misionero er el extranjero, pero siempre 
es una experiencia definitiva. a la que 
uno se entrega con entera confianza de 
un divino llamado. 

Muchos presuponen estar calificados 
para la obra por tener conocimientos 
teológicos. Tal educación, nunca puede 
hacer de un hombre un ministro de Cris- 
to Jesús. Puede ser de gran ayuda para 
un llamado, pero en sí mismo es insufi- 
ciente. 
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Otros suponen que el rito de una or- 
denación humana les confiere habilidad 
y derecho de administrar la Palabra de 
Dios. ¡Terrible ilusión! pues “sin la ot- 
denación de las manos traspasadas toda 
ceremonia humana es sólo imposición 
de manos vacías sobre una cabeza vacía”. 
Spurgeon f 

¿Qué puede hacer una persona que 
esté definitivamente interesada en la 
obra del Señor? El primer paso es man- 
tenerse en constante consagración en 
la obra del Señor (1° Samuel 3:9). Con- 
sagración no un es simple acto sino una 
experiencia constante. Aún si. Dios no 
le llama a servirie en el corazón del Afri- 
ca, Dios premiará su voluntad de ir, tan- 
to como el hecho mismo (1% Reyes 8;18). 

Segundo: Ud. debe vivir en íntima 
comunión con Dios, por oración y por Su 
Palabra. Todo creyente debe hacer esto, 
pero doblemente imperativo para quien 
desea escuchar la voz de Dios. 

Luego, debe servirle fielmente en el 
tiempo de espera, debe demostrar su ta- 
pacidad en su lugar antes de salir afue- 
ra. Recuerde las palabras del Señor: “Ve- 
te a tu casa y cuéntales cuán grandes 
cosas el Señor ha hecho contigo y cómo 
ha tenido misericordia de ti” (Marcos 
5:19). Si no puede ganar almas para 
Cristo en su hogar, es inútil pensar que 
el cruzar el océano para ir a un país 
lejano hará algo de diferencia. Muchas 
veces preferiríamos testificar” para el 
Señor en cualquier parte antes que en 
nuestra propia casa. ¡Es tan dificil ha- 
blar a nuestros parientes y amigos! Sin 
embargo los discipulos fueron enviados 
a predicar el Evangelio primero en Je- 
rusalem, luego en toda Judea y Samaria 
y hasta lo último de la tierra (Hechos 
1:8). Ud. debe comenzar en Su Jerusalem. 

En cualquier situación, debe Ud. evitar 
decisiones apresuradas. Muchos se sien- 
ten impelidos a obrar rapidamente lue- 
go de escuchar el mensaje de un misio- 
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nero como Elías hizo (1% Reyes 18:33). 
Con esto queremos decir que debemos 
eliminar toda posibilidad de duda. 


Luego es conveniente buscar ayuda 
y consejo de otros creyentes, particular- 
mente en alguno de la misma iglesia 
o Asamblea. La razón es obvia. Ningún 
hombre es capaz de juzgar su propio don. 
Una persona puede creer que €s califi- 
cada para ser evangelista y Ser evidente 
para los demás aunque no es así. Debe- 
mos agregar que todo siervo de Dios de- 
be estar asociado con una asamblea lo- 
cal. El Nuevo Testamento no contempla 
la posibilidad de obreros libres. Todos de- 
ben responder ante una Iglesia, pues 
apartarse de la disciplina de ella es 
colocarse en una posición muy peligrosa. 

Cuando Dios le llame, si lo hace, no 
tendrá duda. Alguien describe su llama- 
do como “una palmada en el hombro”. 
Otro habla de ella como “una misterio- 
sa comunicación de la voluntad divina”. 
El Espíritu Santo forma las convicciones 
y moldea las emociones de tal manera 
que la inactividad es pura desobedien- 
cia. Estará tan seguro de Su voluntad 
que nada le parecerá imposible —y 58- 
guirá adelante con plena confianza que 
El suplirá todas Sus necesidades (1? Cor, 
9:16). l 

«afirmo mi propia convicción en que 
en el lamado genuino hay un sentir de 
iniciativa divina, un sentimiento miste- 
rioso de comisión que deja al hombre 
sin alternativa, colocándole en el camino 
de su vocación llevando el mensaje de 
siervo e instrsmento eterno del eterno 
Dios”. J. H. Jowett. 

Nada menos que esto es de valor. La 
necesidad del mundo perdido no consti- 
tuye un llamado ni tampoco el pedido 
vehemente de un predicador; sólo basta 
la voluntad directa de Dios comunicada 
a su corazón. « 


El paso siguiente es obediencia. 
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Le oí llamar: 

“Ven, sígueme”, 

Mi oro desvaneció, 
Mi alma fue tras El, 
Levantéme y le seguí. 
¿Quén no le seguiría 


Si le oyera asi llamar? 


Finalmente para quien oye su Hamado: 
y le sigue daremos tres sugerencias: 


1. Haga la obra que Dios le encomiende: 

y no mire a sus hermanos. La envidia. 

y los celos son plantas venenosas en 

la viña del Señor (Hebreos 12:15). A: 

todos aquellos que se preocupan e, 

incomodan por el éxito ajeno el Señor 

les responde: “¿Qué a ti?, ¡Sígueme 
túl” (Juan 21:22). 


2. No busque un trabajo prominente y 
espectacular. Nazareth era un hus 
milde lugar, igual que Galilea”. Por 
momentos vemos pocos frutos y desea- 
mos una obra más grande, pero años: 
más tarde descubriremos que todo ese: 
tiempo Dios nos estaba utilizando. 


3. ¡Nose enorgullezca de sus éxitos! Aúr 
haciendo lo mejor somos siervos inú 
tiles (Lucas 17:10). Nuestra responsa 
bilidad es ser fieles, El se hará carg 
de los resultados. Bien se ha dicho * 
que: “El cielo es el mejor y más segt- 
ro lugar para escuchar los resultados 
de nuestra obra” (12 Cor. 3:8). 


El testimonio de un siervo llamado 
divinamente será este! 

“Amo a mi llamado y me deleito. en 
sus servicios. No me distraen mis com- 
petidores en fuerza y fidelidad. Mi úni- 
ca pasión, por la cual vivo, es la ardua 
pero gloriosa tarea de proclamar el amor 
de nuestro Señor y Salvador J esucristo”. 
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ENCOMENDACION A LA OBRA MISIO- 
NERA. 


Nos es grato poner en conocimiento del 
pueblo de Dios que el hermano AGUSTIN 
BISTOCCO, quien en el año 1952 cons- 
truyó una casa rodante y una carpa que 
acopla a la misma con un equipo ampli- 
ficador, y que desde entonces realiza 
todos los años giras de evangelización 
visitando pueblos y ciudades de las pro- 
vincias de Córdoba y Santa Fe, en mu- 
chas de cuyas localidades se han levan- 
tado testimonios que en la acutalidad son 
atendidos por las iglesias Cercanas al 
lugar, ha sido formalmente encomenda- 
do a la obra misionera por las Iglesias 
de Arroyito, Río Primero, Barrio Yofre, 
y Saravia 462, Córdoba. Invitamos a los 
creyentes a tener presente en sus ora- 
ciones a este esforzado hermano quien, 
a pesar de su avanzada edad, sigue en 
la brecha, recorriendo los caminos, lle- 
vando la buena simiente de la Palabra 
de Dios. T$, 


dd 


q 


VILLA MERCEDES (San Luis) 


Se ha recibido una nota del hermano 
Silvestre Caro, concebida en los siguien- 
tes términos: “Hemos realizado un nuevo 
reparto de Evangelios en la localidad de 
La Toma, una población de cinco mil 
habitantes, no dejando ni un solo hogar, 
esté cerca o lejos, sin la Palabra de Dios. 
Son, con éste, cinco pueblos así visitados; 
en ninguno de ellos existe más iglesia 
que la católica romana. En su mayoría 
la gente recibe con gusto la literatura y 
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NOTAS y NOTICIAS ù 


; 


hay casos de personas que piden que les 
llevemos “esa religión” que ellos escu- 
chan por radio y ven muy buena. Esta- 
mos orando al Señor por un vehículo 
para poder tener reuniones en esos lu- 
gares, pues no hay otro medio que nos 
quede bien. Pedimos las oraciones de los 
lectores de EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE sobre este particular. 


VILLA CENTENARIO (CORDOBA) 


Hemos recibido una nota del hermano 
Carlos Firpi dando cuenta del gozo que 
han tenido en esta: Iglesia de pasar por 
las aguas del bautismo a siete nuevos 
creyentes, dos hombres, dos señoras y tres 
señoritas, fruto estas últimas de la Es- 
cuela Dominical. Una de las hermanas, 
de origen boliviano, tiene que volver a 
su país por las disposiciones vigentes y 
ha querido regresar a su tierra natal con 
el gozo de la salvación de acuerdo con las 
Escrituras: Hechos 2:38. Dice el hermano 
Firpi que, no teniendo en Su Iglesia bau- 
tisterio, los gentiles hermanos de Alto 
Alberdi proporcionaron el de ellos, por 
lo cual le dan las gracias. En la reunión 
de bautismo usó de la palabra el herma- 
ho Alberto Andenmaten y el bautismo 
estuvo a cargo de José Romera, anciano 
de la Iglesia. Dice que se sienten recon- 
fortados con estos nuevos trofeos de la 
bondad de nuestro amante Señor. 


UNA MUY BUENA NOTICIA 


Tenemos el placer de transcribir a con- 
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tinuación el texto de un anuncio de parte 
úe las Asambleas de la ciudad de San 
Juan: “A los hermanos que se reúnen 
al Santo Nombre del Señor en la Repú- 
blica Argentina. Muy amados en Cristo: 
Para conocimiento y gozo de todos los 
queridos hermanos que se congregan en 
las Iglesias del país, y para la alabanza 
y gloria del Señor, nos es grato dar a 
publicidad por la presente la amplia y 
total comunión cristalizada entre las 
Iglesias existentes en la calle San Luís 
849 (E) de esta ciudad de San Juan, y en 
la calle Remedios Escalada de San Mar- 
tín No 1322 (Barrio Rivadavia). No du- 
damos que muchos amados hermanos han 
orado al Señor y esperado con interés la 
publicación de tal realidad, por lo que 
queremos llegar hasta ellos por estas lí- 
neas con nuestra sincera gratitud. Les 
saludamos con fraternal afecto en Cristo. 
Por la Iglesia en la calle San Luís (fir- 
man) Juan A. Moressi, Manuel de Reyes 
Delgado, Gaspar Sottile, Fernando Gómez 
y Armando Salas, Y por la Iglesia. en 
Barrio Rivadavia (firman) Gregorio N. 
Reyes, Jorge S. Serby y Máximo Serrano. 


UNQUILLO (PROV. DE CORDOBA) 


El hermano Arcángelo Faienza nos ha 
enviado un breve informe de visitas que 
ha efectuado a distintas iglesias en el 
corriente año. Dice así: En la Hamada 
Semana Santa, el Señor nos permitió vi- 
sitar el Norte, llegando hasta la ciudad 
de Jujuy, para gozarnos con los herma- 
nos jujeños en sus Conferencias Anuales 

` y también en participar con otros herma- 
nos en el ministerio de la Palabra. Gra- 
cias a Dios recibimos preciosas enseñan- 
zas en medio de un ambiente espiritual 
muy elevado gue reinó en los tres días 
de Conferencia, habiendo libertad, tanto 
en entregar los mensajes, como en reci- 
bir cada uno la porción de bendición que 
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necesitábamos. Fue una muy buena Con- 
ferencia, ya que la verdad en pleno del 
Salmo '33, fue la experiencia vivida en 
esos díasTambién tuvimos el privilegio de 
visitar a Palpalá (Jujuy) para entregar 


el mensaje a un grupo de hermanos que . 
ansiosos nos esperaban para oir la Pala-: 


bra del Señor, pasando un tiempo muy 
provechoso entre ellos. Por la bondad 
del hermano Jorge Tassi, quien nos lle- 
yó (a mi esposa y un servidor) con su 


coche a una localidad lamada Monte. 


Rico, y en la chacra del hermano Guas- 


tella, pudimos entregar el mensaje evan- , 
gélico a unas cuarenta personas, en su. 
mayoría inconversos. Invitados por los; 


hermanos de Tucumán, pasamos una se- 


mana con ellos, ministrando para Ccre-- 


yentes y predicando el Evangelio, lo que 
fue un gozo muy grande, pues pudimos 


compartir con estos hermanos de las- 


bendiciones que el Señor les está envian- 


do, tanto en lo espiritual como en lo ma- ` 


terial. La Obra del Señor en Unquillo 
sigue bien; orad por nosotros y la Obra 
del Señor en este sector serrano. 


MALARGUE (PROV. DE MENDOZA) 


Extractamos lo siguiente de una carta 
recibida del hermano Zinna, a fin de que 
los creyentes puedan. tenerle muy pre- 
sente en sus oraciones: “Gracias a Dios 
estamos todos bien, a pesar de la tor- 
menta de nieve que hemos soportado en 


estos días. El lunes (24 de Julio) empezó. - 


a nevar a las 19 horas y siguió la tormen- 
ta hasta el miércoles a las 11 de la maña- 
na, sin para ni un sólo momento. Luego, 
a las 17 horas, volvió a nevar hasta las 
22. Hoy (27 de julio) amaneció sin nevar 
pero todo el cielo encapotado y frío. La 
semana pasada tuvimos hasta 17 grados 


bajo cero, pero creo que a fin de ésta : 
tendremos más de 20 grados bajo cero. i 


Gracias a Dios que tenemos en la casa 


ñ EL SENDERO 


a cm ja 


una estufa-hógar muy buena, pero quema 


mucha leña, y la. leña está cara aquí 
en Malargue. Apreciaremos vuestras ora- 
ciones para que tengamos un buen in- 
vierno a pesar de los fríos fuertes que 
reinan aquí. Gracias: La Obra del Se- 
ñor,, gracias a Dios, sigue muy bien, a 
pesar de lo despacio que vamos avan- 
zando. Seguimos teniendo reuniones ca- 
seras y también vamos al campo a los 
puestos, para llevar la Palara y gracias 
a Dios que ella es bien recibida y ha des- 
pertado deseos de salvación en muchas 
de elas”. o 


GAIMAN (CHUBUT) 


Nos es grato transcribir a continua- 
ción: algunos párrafos de Jos esposos Le- 
ccese que están sirviendo al Señor en 
esta localidad de la Patagonia. Dice el 
hermano Leccese: “Nuestra salud está 
bastante bien a pesar de los intensos 
fríos y contínuas heladas; los chicos 
bastante resfriados, pero esperamos que 
pronto estarán bien en la buena voluntad 
del Señor. Para el mes de agosto, espe- 
ramos la llegada de los esposos Craig, y 
miramos al Señor para el cumplimiento 
de su buena voluntad. El jueves pasado 
(20 de julio) he comenzado una audición 
por el canal 3 T. V. teircuito cerrado; de 
la ciudad de Trelew. a las 19 horas, y €s 
un espacio cedido gratuitamente por Ja 
televisión. Eso será una vez por mes, y 
será motivo de oración, ya que muchos 
me conocen por la audición radial y tes- 
tifican ser asiduos oyentes cada mañana 
a las 7,13 horas por L. U. 2, Radio Chu- 
but. En otro orden de cosas diremos que 
nos causa mucho gozo el ver en nuestras 
reuniones una gran cantidad de jóvenes 
y con deseos de servir al Señor, ya que 
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algunos de ellos que estaban enfriados 
por distintas cosas que lamentablemente 
pasaron en este valle, años atrás, Para 
el mes de octubre, estamos organizando 
las Conferencias Regionales Patagónicas, 
para ser más exacto, para los dias 12, 13, 
14 y 15.. Han sido invitadas todas las 
iglesias de la aPtagonia (de nuestro gru- 
po) y esperamos tener dias de verdadero 
regocijo espiritual alrededor de Su Pa- 
labra. Prácticamente, es una reiniciación 
de tales conferencias. Este y otros planes 
más tenemos por delante, pero mira- 
mos a El y a Su pueblo para las oraciones 
a nuestro favor a fin de ser sostenidos 
por El. 


NUEVA DIRECCIÓN 


Los hermanos que se reunían al Nom- E 
bre del Señor en la calle Arzobispo Es- : 
pinosa 1337 de la Capital Federal comu- ` 
nican al pueblo de Dios que debido a que E 
se procederá a la demolición de la finca : 
mencionada, se han trasladado a la calle : 
Suárez 962, Capital Federal, y solicitan 
las oraciones de los lectores de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE para que el Se- 
ñor siga bendeciendo este testimonio en 
su nuevo domicilio. 


SEMANA DE LA BIBILIA 


Del 17 al 24 se celebrará la Semana de 
la Biblia. Recordemos los dos objetivos 
propuestos para este año! 1% Recoger 
en cada asamblea una ofrenda para con- 
tribuir a la expansión de la obra bíblica: 
en el país; 2%) Distribuir y ofrecer en 
venta en la vía pública las Sagradas Es- 
crituras. 


Federico Coleman. 
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hasta lo último . 


E de la tierra” E 


COREA 
Un Esfuerzo Especial 


En ese lejano pais en Oriente Dios 
está bendiciendo Su Palabra. Cuando es- 
eribió una noticia del hermano McAfee 
él habló de varias personas que se habían 
convertido durante la quincena anterior. 
El mismo día que él escribía se esperaba 
empezar una campaña de evangelización 
en un pueblo a más o menos diez kiló- 
metros de Suwon. Unas quince familias 
del pueblo habían solicitado a los her- 
manos varias veces que abriesen: un 
testimonio evangélico allí. No había nin- 
gún creyente allí todavía pero estas fa- 
milias tienen verdadero interés en escu- 
char el mensaje. El pueblo se llama Shin 
Hung Dond. 


JAPON 


Actividad entre la Juventud 


Ultimamente en la obra en Takasaki, 
los obreros del Señor han mantenido 
provechosos encuentros con muchos jó- 
venes. A juzgar por las conversaciones 
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con algunos de ellos, el Señor les había 


hablado profundamente en el campa- 
mento realizado en la primavera, cuando 
les hablaba de su pecado y despertaba 
en ellos el deseo de seguir a Cristo con 
más fidelidad. Desde los días del campa- 
mento, muchos se han presentado bus- 
cando ayuda espiritual. Durante varios 
años, miles de tratados han sido repar- 
tidos frente al Colegio Nacional para Va- 
rones en la ciudad. Como resultado mu- 
chos jóvenes han asistido a la clase bí- 


blica y se sabe de por Jo menos dos que l 


son verdaderamente salvados. Que Dios 
prospere esta preciosa obra entre la ju- 
ventud. 


ISLAS FILIPINAS 
Una Obra Animada 


No hace mucho que se abrió la puerta 
para la predicación del Evangelio en la 
cárcel de Malina y unos ciento cincuenta 
presos asistieron a la reunión. Se notaba 
interés de parte de los hombres y se 
daba cuenta que el Espíritu Santo obra- 
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ba en los corazones de algunos. En San 
Juan veinticinco creyentes se bautizaron 


- hace poco. Una obra de mucho estímuio 


es la “Escuela Bíblica del Aire”. Es muy 
notable el número de personas que signe 
los cursos por correspondencia gue se 
ofrecen. Dias pasados los hermanos en- 
cargados esperaban que el número de 
anotados llegara a un millón, 


CHAD (Africa) 


El Cacique se Convierte 


Batinda, el cacique de la tribu de los 
Dai, les gobernaba con una mano de 
hierro. Cuando en 1937 creyentes fueron 
a su aldea para predicar el Evangelio él 
hizo a reunir toda la gente y con ellos 
escuchaba el mensaje de salvación por 
la fe en Cristo. El pueblo fue visitado 
muchas veces par ala proclamación del 
Evangelio, y algunas almas hicieron pro- 
fesión de fe en Cristo. Eran gente que 
no sabían leer, pero pronto aprendieron 
de memoria himnos y versos de las Es- 
crituras. Muy pronto ellos mismos co- 
menzaron a reunirse bajo los árboles y 
en sus oraciones pidieron que Dios en- 
viase un predicador para radicarse entre 
ellos. Dios les contestó en el año 1942 
enviándoles un tal Marcos Ndoninga. 
Cuando un brujo visitaba el pueblo para 
ofrecer sus sacrificios los cristianos no 
asistieron a su culto y se enojó el caci- 
que Batinda. Perseguía a los creyentes 
y les castigaba y durante varios años, 
Batinda resistió la obra del Evangelio. 
Pero llegó el día en el año 1957 cuando 
el Espíritu Santo obrá en él y aceptó a 
Cristo por Salvador. Su vida fue trans- 
formada. En el año 1962 le llamó a Su 
presencia. Antes de partir él dio testi- 
monio de su esperanza en Cristo. 
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NATAL (Africa) 


Pruebas no Faltan 


La asamblea en la ciudad de Durban 
está pasando por un tiempo difícil, Los 
hermanos esperan en el Señor que El 
intervenga para bendición. Hace un año 
que un hombre hindue y su esposa 
hicieron profesión de fe en Cristo pero 
ahora se ve que la profesión del marido 
no había sido genuina. La mujer sigue 
fiel y los parientes de ella le persiguen y 
hacen presión sobre ella para que aban- 
done su fe en Cristo. Y en esto el marido 
es apoya a ellos. Hasta aquí ella sigue fiel 
al Señor a pesar de todo. ¡Que Dios le 
sostenga en su dura prueba! Los herma- 
nos en Durban distribuyen mucha litera- 
tura evangélica en el mercado los sábados 
por la mañana. El trabajo ha resultado 
en varios contactos buenos, 

En loz hospitales también hay oportu- 
nidades para explicar el mensaje de la 
salvación a los pacientes. 


HAWAI 
Trabajando Entre Adolescentes 


El hermano Rae cuenta de haber re- 


- gresado de un campamento donde Dios 


salvó a unos once adolescentes, todos 
crientales. Ahora el número de los que 
asisten a las reuninoes de los viernes 
alcanza a treinta. Además de estos, hay 
algunos adolescentes que asisten a la Es- 
cuela Dominical. Con la excepción de dos 
son todos orientales, y todos son miem- 
bros de familias que siguen la religión 
del budismo. Esperamos que estos jóvenes 
sigan en su interés por las cosas de Dios 
a pesar de las muchas otras atracciones 
gue el enemigo de las almas puede utili- 
zar para desviarles. 


REGINALDO POWELL 
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¡Hay peligro 


en su himnario! 


Los himnarios pueden ser más peligro- 
sos de lo que pensamos. En verdad, des- 
pués de considerarlo seriamente estamos 
persuadidos de que no sería mal mar- 
car los himnarios para prevenir el cantar 
descuidado. Algunos himnos podrian ser 
marcados: 


“fíjese en lo que canta”, 


pero otros deberían llevar una adver- 
tencia más fuerte, tal como: 
¡ “Peligro! ¡Cante este himno bajo 
šu propia responsabilidad!”. 


Por supuesto, esta es otra manera sólo 
de decir que debemos ser honrados no só- 
lo con lo que decimos, sino también con 
lo que cantamos. Pero cuán facilmente 
hacemos promesas y entregas tremendas, 
si tan sólo las pudiéramos cantar den- 
tro del marco de las palabras y música 
conocidas. Por ejemplo: Cantamos; 


“Heme aquí, Señor, 

A tus plantas hoy. 

Pues a Ti consagrar quiero 
Todo lo que soy”. 


cuando hemos decidido no asistir a la 
reunión de oración esta semana porque 
tenemos otro compromiso. O repetimos 
las palabras tan acostumbradas: 


Dispón por mí, Señor, la vía y 
[seguiré; 
guiado por tu amor, nunca resbalaré. 


Por buen camino. o mal, si me conduce 
la Ti 
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“la roca o cenagal, — igual es todo a mi 


- No quiero yo elegir, elige Tú por mi 
la senda en que debo ir en mí carrera 
[aquí 

Tu reino he de buscar con todo mi 
[poder 
contigo debo andar para ir Tu rostro: 
la ver 


sin pensar siquiera lo que significa “lo 
que acabamos de cantar. HA 


¿Tienen la culpa los himnos? ¡Todo lo 
contrario! Deberían elevarnos hasta la 
alturas de promesa, entrega y testimoni 
que ellos contienen, pero debemos hacer 
lo con conocimiento de lo que estamos. 
cantando. 


El costo de este Cantar descuidado es. 
muy grande. Primero, a lo mejor ha 
cemos que una parte considerable de. 
nuestro culto a Dios sea hecho sin sen 
tido y enteramente sin objeto, o, lo que es 
peor, estamos en peligro de repetir el. 
pecado de Ananías y Safira (Hechos 
5:4). Además, hay que considerar el efec 
to de permitir que tan gran parte de 
nuestra oración salga semana tras sema 
na de los labios solamente y no del cora-: 
Zón. 


El antídoto de este error, por supues: 
to, es muy sencillo: empiece a pensar 
en lo que canta. ¿Dirigimos nuestro can 
to que estamos entonando a Dios O a: 
los hombres? ¿Es un canto de alabanza?: 
¿O es de oración? ¿Será de testimonio? 
Silo canta, hágalo pensando en el sentido 
de las palabras. 


Los himnarios con advertencias po- 
drían conducir a ratos de silencio en 
nuestras reuniones, pero también produ- 
cirían algunas lágrimas y espíritus avi- 
vados. 


“Moody Monthly” 
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TRES MUJERES VALEROSAS 


Querida hermanas mías, durante el 
año 1966, y parte de 1965, hemos medita- 
do juntas sobre algunas mujeres desta- 
cadas del Antiguo Testamento. Para ter- 
minar este tema he elegido tres más que 
considero dignas de mención también. 
Son la niña cautiva, la reina. Esther y 
la mujer virtuosa. Anteriormente hemos 
considerado unas características de doce 
mujeres. Empezando por Eva, seguimos 
con Sara, Rebeca y Raquel; luego María, 
la hermana de Moisés y Débora. Después 
miramos a Noemí, Ruth y Arpah; más 
adelante Ana y Abigail, la viuda de Sa- 
repta y la mujer Sunamita. He juntado 
las tres que nos quedan, no porque son 
menos importantes sino porque tengo 
menos que decir de ellas. 


1) La Niña Cautiva - 2? Reyes 5:1-14. 


No sabemos su nombre ni nada de ella, 
sólo que fue llevada cautiva de su país, 
dejando atrás su hogar, sus padres, sus 
parientes y sus amiguitas, Podemos ima- 
ginar su terror cuando fue agarrada por 
esos. hombres armados de la Siria; el 
viaje triste en manos de aquellos que la 
habían robado. ¡Cómo habrá latido con 
miedo su pobre corazoncito! Y por fin, 
encontrarse como una pegueña esclava en 
medio de extranjeros, lejos de todos sus 
seres queridos. Habrá sido una situación 
sumamente penosa para esa pobre mu- 
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DE HERMANA A HERMANA 


III EN PITIDO LD IDO DOLIDO ION 


A cargo de la señora Helena H. M.. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Pcia. de Buenos Aires). 


chacha. Sin embargo no faltó su fe en 
Dios aunque se encontró en medio de 
idólatras. No leemos de lágrimas, ni de 
reproches contra su Dios, ni de amargura 
de espíritu. 

Dice que su amo Naamán era un hom- 
bre valioso en extremo. ¿No les parece, 
Hermanas, que esa niña también era 
valerosa en extremo? Entrelíneas pode- 
mos ver que su corazón estaba lleno de 
lástima y de simpatía para con su amo, 
porque era leproso. No mostró enojo por 
lo que él le había hecho, ni deseos de ven- 
sarse y mucho menos una satisfacción 
sobre la desgracia de ese varón. Oh, no, 
en vez de eso trató de ayudarle. En me- 
dio de su propia desgracia la niña tes- 
tificó del poder de su Dios de sanarle 


“por medio del profeta en Israel. En ver- 


dad era una mujercita valerosa. Por su 
fidelidad bajo circunstancias adversas 
para una niña joven, Dios le usó para 
bendición a una familia noble. 

Por difícil que sean nuestras circuns- 
tancias, Dios nos puede dar la gracia de 
comportarnos de tal manera que los que 
están en nuestro derredor creerán nues- 
tro testimonio al Señor y pueden ser ben- 
decidos. 


2) La Reina Esther - El Libro de Esther 


Ahora tenemos la historia de otra niña 
Judía que no tenía padres. Era huérfana 
y fue adoptada por su primo, el cual ha- 
bía sido transportado de Judá con los 
cautivos hechos por el rey de Babilonia. 
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Así que, en un sentido, Esther también 
era cautiva entre extranjeros idólatras. 
En este interesante libro, llamado por 
su nombre, no leemos nunca el nombre 
de Dios, Sin embargo vemos Su poderosa 
mano obrando por medio de esta herói- 
ca niña. El hombre que ocupó el trono en 
ese país en aquel entonces se llamó Asue- 
ro. Por la desobediencia de su reina Vas- 
tí, durante un gran banquete, el rey se 
enojó y la quitó de su posición como 
reina. Luego el rey mandó personas en 
cada provincia de su reino a buscar vír- 
. genes de buen parecer y mandarlas a su 
palacio para que él elija una entre elias 
quién sería reina en lugar de Vastí, En- 
tre estas jóvenes Esther también fue lle- 
vada. Si fuese contra su voluntad no 
sabemos, pero es evidente que la mano 
de Dios estaba tras todo esto. Pues ella 
fue la elegida por Asuero para ser su 
reina y él puso la corona real en su ca- 
beza. 


El rey tenía un amigo, llamado Amán, 
al cual honró, poniendo su silla sobre 
todos los príncipes que estaban con él. 
Pasando el tiempo, por razones persona- 
les este Amán se llena de ira y odio con- 
tra Mardoqueo, el primo de Esther. Para 
vengarse decidió no sólo destruir a Mar- 
doqueo sino a todo su pueblo judío tam- 
bién, Amán influenció al rey Asuero para, 
que él hiciera un decreto que sean des- 
truidos los judíos y le ofreció diez mil 
talentos de plata a ese fin. Todos los ju- 
dios se pusieron de gran luto, ayuno, Ho- 
ro y lamentación al oir esto. También 
Mardoqueo se vistió de cilicio y ceniza 
y andaba por la ciudad “con grande y 
amargo clamor”. Por fin esta triste no- 
ticia llegó a los oídos de la reina Esther. 
Luego Mardoqueo le mandó un mensaje 
pidiéndola suplicar e interceder delante 
del rey. por su pueblo. Pero Esther le 
contestó que eso sería imposible porque 
nadie podía entrar en la presencia del 
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judíos. Usó mucha sabiduría y buena” 


rey, a pena de muerte,a no ser que el rey 
le extendiera el cetro de oro, Al oir estas 
palabras Mardoqueo volvió a mandar una: 
respuesta a Esther inisitiendo que ela 
hiciera lo que él le sugirió, agregando 
“¿Y quién sabe si para esta hora has lle 
gado al reino?” Esther bien sabía que pa. 
ra cumplir con el pedido de su primo 
pondría en peligro su propia vida. Pidió 
pues las oraciones y ayunos de los judios 
diciendo que ella haría lo mismo por 
tres días, y añadió: “entonces entraré a] 
rey... y si perezco, que perezca”. Pode- 
mos imaginar cómo estaría latiéndole el 
corazón de la querida Esther al entrar 
en la presencia del temible Asuero: es- 
taba exponiendo su propia vida por amor ` 
a su pueblo. Pero Dios le dio la gracia 
y el coraje de hacerlo y ganó una gran- 
victoria sobre Amán, el enemigo de los 


táctica en su trato y entrevista con el 
rey ¡Qué  valerosa mujer fue Esther! 
Así por su valor Dios le usó para la sal- 
vación de todo un pueblo. 


3) La Mujer Excelente - Prov. 31:10-31 : 


Notamos hermanas, que esta mujer vir- 
tuosa no es alabada por virtudes como : 
las que tenía la reina Esther, ni las de la 
noble Ruth; mucho menos por tener un 
carácter como Débora o la fe de Ana: 
Sin embargo, su estima sobrepasa larga- 
mente a la de piedras preciosas. ¿Por 
qué? Porque es una mujer de su casa y de 
integridad. El corazón de su marido es- 
tá confiado en ella... le da ella bien y no 
mal todos los días de su vida”. Algunas > 
esposas son causa de ansiedad a sus ma- 

ridos, pero esta no. Ella ‚además, es una ; 
mujer diligente. Se levanta temprano y: 
se acuesta tarde, No es ociosa, Cuida bien 
a su marido, a su familia y a su casa. 
Es fuerte porque no deja la indulgencia - 
quitar sus fuerzas y dañar su salud fi- 
sica. También es buena y caritativa por- 
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que no se olvida del pobre y extiende sus 
manos al menesteroso. Sabe dar buenos 
consejos y trae ganancias. 2.su esposo y 
no deudas. No compra sin considerar bien 
silo puede hacer. Su marido puede mirar 
a todo el mundo en la cara porque ella 
no incurre en deudas. Con razón sus hi- 
jos se levantan y le llaman bienaventura- 
da y su esposo le alaba. 

Esta descripción de una esposa y ma- 
áre ideal debe animar a las hermanas 
que trabajan día tras día, año tras año, 
para sus familias en las tareas diarias 
de sus casas. No parece ser una vida muy 
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Pablo aprendió en Atenas una lec- 
ción que nunca olvidó. Aunque movido 
y entristecido por lo que vio en las ta- 
lles de la ciudad de los ídolos, perdió 
su oportunidad por haberse permitido 
demasiada retórica de la clase que 
regalaba los oídos de los atenienses pe- 
ro que apenas picaba sus conciencias. 
Gastó demasiado tiempo en llegar a 
su tema, de modo que Su visita a esa 
ciudad fue hasta cierto punto un fra- 
caso. En Corinto su predicación fue 
diferente. Resolvió predicar a Cristo, 
y al él crucificado, con los consiguien- 
tes resultados espirituales. “Ni mi pa- 
labra ni mi predicación —<dijo— fue 

con palabras persuasivas de humana 
sabiduría, mas con demostración del 
Espíritu y de poder.” (1% Cor, 2:4). 
Hay una curiosa costumbre oriental 
que, en ciertas ocasiones, junta a los 
mendigos del distrito en la plaza del 
mercado, donde echan sobre sus hom- 
bros vestimentas blancas 0 violadas, 
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heróica, pero el Señor lo observa y no 
lo pasa por alto. : 

“Muchas mujeres hicieron el bien, más 
tú. sobrepasas a todas”. Así te dice tu 
Señor. Hermana. Es la mujer que busca 
la ayuda de Dios con todas las tareas de 
la casa que puede ganar este divino elo- 
gio. Terminamos con las palabras del 
versículo 30; “Engañosa €s la gracia, y 
vana la hermosura, la mujer que teme: 
a Jehová, esa será alabada”. 

Ojalá. que aprendiéramos algo de esas 
tres mujeres valerosas. 

Helena M. de Wain, 


A 


y entonces aquéllos toman parte en 
una gran procesión en un día festivo. 
¿Caemos en una manera ensimismada 
de creer que la gracia de Dios nos ha 
cubierto del blanco manto de la justi- 
ficación, pero que eso no es razón 
para que haya una diferencia esen- 
cial en el hombre que lo lleva? No pen- 
semos así. La Biblia nos instruye cla- 
ramente en cuanto a nuestro diario 
modo de andar, que debiera ser uno 
de justicia práctica en todo. 

Si Nehemías hubiese aceptado la 
oferta de Sanballat y otros, la oposi- 
ción hubiera cesado inmediatamente; 
pero no habria habido ningún muro 
o gente que valiese la pena, No ten- 
dríamos ningún Nehemías, ni ningún 
libro de Nehemías en la Biblia. La 
transacción significa derrota y ruina, 

Nuestro único y seguro camino y 
modo de andar es en completa y per- 
manente separación, apartándonos 
para Dios y las cosas de Dios, para po- 
der caminar con él. La obra de Dios 
tiene que ser hecha por hombres y 
mujeres de Dios, según el método de 
Dios y para la eloria de Dios. 


ss —K— — 
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Sección Niños 


La Familia de Adan y Evo 
Lectura; Génesis 4:1-10, 


Queridos niños: 


Sí, yo sé que prometí contarles el cuen- 
to que había olvidado el mes pasado. 
Aquí está... una vez, hace muchos años, 
dos jovencitos trabajaban en la oficina 
y taller de un constructor. Aunque muy 
amigos, sin embargo una tarde se dis- 
gustaron y se pusieron a pelear. Estaban 
los dos en el suelo y ensuciados por la 
pelea, cuando de repente el patrón llegó. 
Ambos se levantaron, sucios y avergon- 
zados, para recibir las palabras de repro- 
che que su conducta había merecido. Los 
dos habían sido desobedientes a las obli. 
gaciones y cumplimiento de su trabajo 
y muchas veces la desobediencia trae 
tristes consecuencias. Lo sé, porque yo 
era uno de los jovencitos y el patrón era 
mi papá. 

Ahora, manos a la obra porque si no 
seguimos con la lección que nos corres- 
ponde hoy, tal vez el Director de esta 
revista nos llame a la orden. El mes pa- 
sado la lección fue de... pero, ¡cómo la 
olvido tan pronto! Ah, si lo sé, leímos y 
hablamos de Adán y Eva. Esta vez vamos 
a pensar en la familia de ellos, porque 
les nacieron dos hijos, ¿Cómo se llaman 
ellos? Voy a darles sus nombres escritos 
al revés y son Niac y Leba, así que con 
un poco de trabajo van a saber sus nom- 
bres, si es que no los recordaban. 


ENSEÑADOS. Los dos hijos de Adan y 
Eva no podían ir a la escuela, porque en 
aquel entonces no había ninguna y ellos 
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eran. los únicos niños. Aprendieron en 
casa, donde todos aprendemos muchas- 
diferentes lecciones, Su papá les habrá. 


contado la historia del huerto del. Edén 
y cómo él y su mamá habían sido deso 
bedientes a Dios. También les habrá ex- 
plicado la manera cómo trataban de cu- 
brirse con trajes de hojas. Sobre todo les 
habrá dicho que Dios les proveyó de ropa 


de pieles, es decir que algunos animales.: 


habian sido sacrificados para que los 


papás, Adan y Eva, fuesen vestidos por x 


Dios. Dios les proveyó, pero el pecado 
había costado la vida de los animales. 
Sí, Dios provee para los niños de este 
rincón, porque el Salvador murió en la 
Cruz, donde tuvo que sufrir. 


DIFERENTES ALUMNOS. Una lección 
que Dios quiere enseñar a todo niño, es 
que en su corazón hay lo que llamamos 
pecado. Parece que Abél se dio cuenta 
de esto, pero su hermano Caín no enten- 
dió esta verdad. Caín es como los niños 
que piensan que son buenitos, o por lo 
menos no son tan malitos como lo es don 
Lasco que siempre anda por la calle bo- 
rracho. Abel es como los niños que les 
gusta jugar, pero con todo, saben que en 
sus corazones hay cosas malas, como la 
mentira y la desobediencia por ejemplo. 
Por esta razón, Cain ofreció a Dios, cuan- 
do ya era crecido y joven, lindas flores y 
Írutas que seguramente él había cultiva. 
do. Al mismo tiempo Abel ofreció lo gue 
no tenía ningún aspecto de hermosura, 
un cordero muerto con todas las señales 
de sangre, 

Me parece, niños, que es como si Cain 
dijese a Dios: “Soy bueno, hago lo mejor 
que puedo y te ofrezco estas frutas que 
mis manos han cultivado”. Por otro la- 


. do es como si Abel dijese: “Dios mío, no 


tengo nada de valor mío para ofrecerte, 
solamente este pobre animalito que he 
sacrificado en mi lugar, porque soy un 
pecador”. 
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CONTESTADOS. La linda y. hermosa 
ofrenda de Caín fue rechazada, pero la 
ofrenda de Abel fue aceptada. Si, niños, 
así es, y si nosotros queremos que “Dios 
nos perdone y que algún día nos lleve al 
cielo, tenemos que confiar en el Señor 
Jesucristo como nuestro Salvador, Nun- 
ca pensemos y digamos a Dios: “Soy un 
niño bueno, mejor que muchos en mi 
barrio y espero que por todo esto me des 
un lugar en el cielo”. ¡No!, así es como 
Cain hizo y ésto no sirve. Mejor sería de- 
cir al Salvador: “Señor, he aprendido 
que Tú amas a los niños y niñas que no 
son buenos, guiero que perdones mis fal- 
tas y que seas mi Salvador”. El Señor 
Jesús entra solamente donde le abren 
la puerta, y ésto nos hace pensar en el 
corito que dice: 


“He aquí Jesús a la puerta está: 

A la puerta de tu corazón; 

No le dejes ir sin tu puerta abrir, 
Si deseas la salvación”. 


No seamos pues como Caín, sino res- 
pondamos a Dios como Abel, porque pri- 
mero tomó el camino hacia abajo y el 
otro tomó el camino hacia arriba. Bueno, 
niños, será hasta otro mes si Dios lo per- 
mite. Jueguen bien y piensen mucho; 
Dios les bendiga... así les desea Su... 


Tio Ernesto. 


CONCURSO 


PREGUNTAS 


1. ¿Dónde nacieron Caín y Abel, aden- 
tro o fuera del huerto del Edén? 


2. ¿Habia mucha diferencia entre estos 
dos hermanos? 
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3. ¿Quiére usted ser como Caín o como - 
Abel? ` 


4. ¿En cuál versículo se lee que Caín 
se enojó (se ensañó)? 


5. ¿Por qué no asistieron a una escuela? 


6. ¿En cuál versículo leemos estas pala- 
bras: “Y miró Jehová con agrado a 
Abel y a su ofrenda”? Í 


7. ¿Quién puede perdonar el pecado de 
un niño o una niña, su propio papá 
o el Señor Jesús? 


8. ¿Qué oficio tenía Abel? (véase ver- 
siculo dos). 


Los niños de la República Argentina y' 
países limítrofes deben mandar sus con- 
testaciones a “Tía Perla”, a/c. calle 
Córdoba 621, POSADAS, Prov. de Misio-; 
nes, antes el 30 de Octubre de 1967 y! 
de otros países antes del 30 de Noviembre. 
de 1967. ; 


Niños hasta 11 años de edad contes- 
tan las preguntas numeradas del 1 al 14; 
hasta 14 años, las del 1 al 6, y hasta 18 


años, todas. 


CUMPLEAÑOS PARA EL MES DE 
OCTUBRE 


Susana E. Mariunak 
Beatriz Wagner 
Raquel Lella 


Guillermo Powell 


MUCHAS FELICITACIONES 
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CONCURSO BIBLICO POR EQUIPOS : 


Algunas Aclaracions Importantes 


Ante algunas consultas y observaciones recibidas de algunos de los partici- 
pantes en nuestro concurso, consideramos necesario hacer las siguientes acia- 
raciones: 


19) Antes de contestar una pregunta, los concursantes deberán leerla 
cuidadosamente. Resultaría muy fácil nuestro concurso si todas las preguntas 
se formularan con absoluta claridad: Cualquier participante, con un diccionario 
bíblico y una concordancia en la mano, podría contestar sin riesgo de error las 
120 preguntas del concurso, y al término del mismo todos —o la mayoriía— 
habrían empatado con igual cantidad de puntos. Por eso nos vemos precisados 
a hacer preguntas que hagan pensar, e incluso tenemos que hacer algunas que 
requieran mucho cuidado en la contestación, y que encierren la posibilidad de 
que el participante, si no escuidadoso, resigne algún punto. No queremos tender 
“celadas”; simplemente necesitamos definir un concurso. Esta no es una com- 
petencia para quienes manejan bien el diccionario y la concordancia; es un 
concurso para quienes manejan bien la Biblia, y al mismo tiempo son capaces 
de concentrarse en la pregunta y no contestar superficialmente. Quienes lo ha- 
cen así, perderán puntos rápidamente. 


20) Frente a la habilidad para hacer la pregunta, los concursantes tienen 
grandes ventajas: Cuentan con la concordancia, el diccionario bíblico, un mes de 
tiempo para contestar y un equipo de tres personas, casi siempre inteligentes 
y capacitadas, frenté a lo cual el preparador del concurso debe hacer “malabaris- 
mos” para encontrar preguntas que obliguen a una verdadera búsqueda en la 
Biblia. Por ello, queremos agregar una nueva regla a las bases establecidas 
en nuestro número de abril, y es la siguiente: Una vez recibida la carta con las 
contestaciones, no se aceptarán correcciones, agregados O supresiones, etc. En 
la primera serie de preguntas hemos aceptado dos correcciones, efectuada una 
por telegrama y otra por carta. Fueron participantes que, una vez enviadas 
sus respuestas, se apercibieron de que se habían equivocado (los dos corrigieron 
la misma contestación, en la que habían cometido idéntico error) y como no 
habíamos dicho que no aceptábamos correcciones, era lógico aceptarlas. Pero 
a partir de las contestaciones de la segunda serie, no aceptaremos correcciones. 
A revisar, pues, con cuidado las contestaciones, antes de enviarlas. 


30) Por favor, remitan sus contestaciones lo más rápidamente posible. No 
podemos dar todavía las respuestas de la primera serie y la posición de los 
participantes, porque hay una regular cantidad de equipos inscriptos cuyas 
contestaciones aún no han llegado. No queremos fijar una fecha estricta, por- 


que la revista llega con demora a algunas iglesias, pero creemos que tampoco es 
posible demorar las contestaciones en demasía. : 


49) Finalmente, queremos dar una última oportunidad. PESE A ESTAR- 
CERRADO EL PLAZO DE INSCRIPCIONES, ACEPTAREMOS NUEVOS EQUIPOS 
hasta el día 30 DE SETIEMBRE próximo, Las inscripciones, con las respuestas a 
la primera serie de preguntas, aparecidas en el número 6-7, correspondiente a 
los meses junio-julio, deberán venir juntas, hasta el día indicado. 


59) En el próximo número daremos a conocer las contestaciones a la primera 
serie de preguntas, y la posición de los equipos que intervienen. 


e E TERCERA SERIE DE PREGUNTAS 
41) ¿En qué libro del Antiguo Testamento se mencionan las “pasas” (sin indicar 
de qué fruta) como sustento? 


42) ¿En qué libro del Antiguo Testamento se encuetra esta frase: “Atisbando por 
las celosías”? 


43) ¿Quién menciona, en un cántico famoso, “las profundidadas del Seol”. 


44) En otro cántico, se habla de “descender al Seol”. ¿De quién era el cántico, 
y dónde figura? 


45) Un episodio trágico ocurrió en Israel: Dos hombre fueron muertos en una 
batalla; el padre de ambos murió al recibir la noticia; y finalmente la 
esposa de uno de ellos, por la, misma causa, dio a luz un niño prematura- 
mente, y falleció. Al hijo, por todo esto, se le dio un nombre que significa 
“sin gloria”. ¿Cuál era el nombre de este niño? 


46) Completar estos dos versiculos, poniendo las palabras que faltan (en cada 
espacio libre falta una palabra) e indicando dónde se hallan: “Al......... 


que cause divisiones..... de una y de obra....... deséchalo, sabiendo que 
Pio se ha pervertido, y...... Y están... .o...... (Figura en las epístolas 
de Pablo). 


47) ¿De qué mujer casada se dice en un antiguo libro que tomó al hijo de su 
nuera, viuda, y casada nuevamente, y “fue su aya”? 


48) ¿Quién escribió: “Amados, esta es la segunda carta que os escribo”? 


49) ¿Por qué había elegido Juan el Bautista a Enon para bautizar?- 
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50) ¿Quién fue elegido para ocupar el lugar.de Judas y fue contado. entre lo 
doce? : 


51) ¿Cuál de los apóstoles, predicando, mencionó el Hades? 


52) ¿Cuál de los hombres mencionados en el capitulo 5 del Génesis murió antes. 
que su padre? 


53) ¿Alguno de los hombres mencionados en la Biblia por su nombre pudo habe 
muerto en el diluvio? 


54) Había dos cosas que no podían quemarse con las ofrendas que se preparaba. 
con harina, y una que no debía faltar jamás. ¿Cuáles eran estas tres cosas?- 
(Aclaramos que la harina y el incienso están excluídas de esta contestación;. :. 

* otros tres ingredientes). i 


55; ¿Cuál de los guerreros del pueblo de Israel, a los 85 años de edad, dijo de sí E 
que estaba en toda su fortaleza, y que se sentía con el mismo vigor para 
la lucha que cuando tenía 40 años? ; 


56) Sesenta y nueve hermanos fueron muertos en un mismo día y en un mismo: 
lugar, por otro hermano, hijo del mismo padre. Un hermano, el más pegueño;- 
logró escapar de esta matanza. ¿Cómo se llamaba el hermano asesino, y como! 
el únicó que quedó vivo? 


57) Un guerrero, al vencer en una batalla, ordenó a su hijo mayor matar a dos 
reyes vencidos, pero el hijo no se animó, porque era aún muy joven, y enton- 
ces su padre los mató. ¿Quién era este guerrero, y como se llamaba su hijo? 


58) Completar este versículo: “Y en el ............ aventajaba a. ............ 
de mis contemporáneos en Mi ............ siendo mucho más celoso de las: 
ti e dde de mis ............” (Está en las epístolas; en cada espacio en 


blanco falta una palabra). 
59) ¿A quienes dijo Pablo: “Si otra vez voy, no seré indulgente”? 
60) ¿A quienes pidió. Pablo que fueran “ingenuos para el mal”? 


Algunas preguntas son muy fáciles, ¿verdad? ¡Mucho cuidado, especialmen- ; 
te con las que parecen más sencillas! Es en ese tipo de preguntas donde han 
perdido más puntos los concursantes que ya contestaron la primera serie... 


Las contestaciones deben” remitirse a "CONCURSO 
BIBLICO” Av. del Libertador 5178 - 2.” piso - Bs. ÁS. 
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“EDITORIAL 


En que se 
di ferencian 
nuestras 


reuniones de 


otras 


Por Jorge Goodman 


DEL CREYENTE 


La diferencia consiste esencialmente 
en dos cosas: SIMPLICIDAD y LIBER- 
TAD. Estas no son una novedad, sino la 
recuperación de aquello que ha-sido per- 
dido en grañ manera por las iglesias, 
con el correr del tiempo y sus cambios 
resultantes. El Apóstol temía que los co- 
rintios fuesen corrompidos de la “SIM- 
PLICIDAD que es en Cristo” (2% Cor. 11: 
3), y esto ha ocurrido por causa de “doc- 
trinas, mandamientos de hombres” (Mat. 
15:9, Col. 2:20). 


De manera que nuestra diferencia con- 
siste en volver a la SIMPLICIDAD que es 
en Cristo, y a la LIBERTAD a la cual 
hemos sido liamados. Naturalmente, la 
manifestación del Espíritu es dada a 
TODO creyente para provecho. (1% Cor. 
12:7): “el mismo Espíritu, repartiendo a 
cada uno como El quiere” (1% Cor. 12: 
11). Así que las iglesias no han de reci- 
bir ministerio de una cierta clase que 
toma el monopolio, sino “según la acti- 
vidad propia de cada miembro” (Efe 
4:11), “edificándose en amor”. Esto no 
trae confusión ya que el ministerio debe 
ser por medio del Espíritu, bajo la de- 
pendencia del Señor, quien NO ES autor 
de confusión. Además, significa LIBER- 
TAD para EL que use a quien desee, para 
edificar a Su Pueblo, mediante el ministe- 
rio de aquellos a quienes ha dado gra- 
cia y dones conforme a Su voluntad 
El propósito es la edificación mutua, 
razón por la cual no hay ninguna indi- 
cación en las Escrituras, para justificar 
que sea uno sólo el que tenga autoridad 
y lo haga todo. 


La verdadera adoración debe ser guia- 
da por el Espíritu y debe haber libertad 


«para cada uno que tenga la Palabra del 


Señor, y para quienes dirigen la ala- 
banza pública, En 1% Cor. 14 se des- 
cribe una reunión semejante, por lo que 
rehusamos la moderna sugerencia de que 
fue escrito para aquellos tiempos sola- 


mente, y que carece de actualidad. No 
tenemos ningún arreglo u orden previo 
al servicio, con himnos seleccionados, 
pasajes escogidos, predicadores con su 
sermón preparado. Esto es admisible en 
una reunión formal de predicación o mi- 
nisterio, pero para la adoración: está 
absolutamente fuera de lugar, porque 
impide la libertad del Espiritu. Hay tam- 
bién momentos de silencio y meditación 
que serían interrumpidos si la reunión 
fuera dirigida por alguien... ¡Qué ricos 
son tales momentos para aquellos que 
cenocen lo que es adorar en el E- piritu! 

Se alega que la gente ignorante es 
molesta; puede que sea cierto, pero no 
siempre las personas de poca educación 
ignoran las cosas de verdadero valor. Al- 
gunos de elios son espirituales y tienen 
tal gracia y sabiduría como para escu- 
charios en silencio cuando tienen una 
palabra del Señor. Tal vez nosotros he- 
mos escuchado ministerios donde había 
de parte del orador una gramática defi- 
ciente, pero en los cuales se manifestaba 
la unción del Espíritu Santo y donde el 


diremos a esto? (Rom. 8:28-32). 
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“No me elegísteis vosotros a mí, mas yo Os elegí a vosotros.” (Juan. 
15:16). El haber nosotros elegido a Cristo como Salvador y Señor se debió 
a que él nos escogió antes de la fundación del mundo. (Efes. 1:4). El 
movimiento del alma hacia Dios no es sino el efecto del previo movimien- 
to de Dios hacia esa alma. El creyente está descripto como uno de quien 
Dios ha tenido presciencia; a quien ha predestinado, llamado y justifi- 


cado, y que, en eterno propósito de Dios, ya- está glorificado. ¿Pues qué 


poder de la Palabra vino con autorid: 
a nuestros corazones. El Dr. Owen decía 
“Daría todo mi conocimiento a cambio 
de la gracia de Juan Bunyan”... y Juan 
Bunyan era un simple hojalatero! 

De modo que sostenemos que cada igle- 
sia de los santos, es directamente res- 
ponsable ante la Cabeza de la Iglesia 
(Efe. 4:15) y solamente a ella. Esto no 
impide que haya comunión entre asam- 
bleas, y gracias a Dios que la hay, pero 
eso es muy distinto a una “organiza- 
ción”... Si fuéramos una “organización” 
con cabeza visible, un ataque del enemi- 
go sería suficiente para destruirnos. Pe- 
ro cuando se trata de iglesias individua- 
les, el ataque separador solo lograría la 
formación de nuevos grupos, como ha 
sucedido en Hechos 8:4. ha 

Estas son algunas de las cosas que nos 
diferencian de otros grupos de creyers 
tes; creemos que tales cosas son escriz 
turales y forman parte del orden divino 
para las iglesias. 


Trad. Walter R, Ismay 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


Sin duda se puede decir en el día de 
hoy como escribió el apóstol Pablo a los 


Corintios: “Gracias doy a mi Dios por 


vosotros, por la gracia de Dios que os 
fue dada en Cristo Jesús; porque en 
todas las cosas fuisteis enriquecidos en 
El, en toda palabra y en toda ciencia; 


asi como el testimonio acerca de Cristo 


ha sido confirmado en vosotros, de tal 
manera que nada os falta en ningún don, 
esperando la manifestación de nuestro 
Señor Jesucristo...” (1% Cor. 1:5-8), 


Realmente damos gracias a Dios por el 
desarrollo de dones en la iglesia en el 
día de hoy, y sin embargo realizamos que 
ALGO FALTA. No vemos que el Señor 
añade. cada día a la iglesia los que han 
de ser salvos (Hechos 2:47). Hay además 
mucha carnalidad entre los así llamados 
hermanos en la fe. El Apóstol, después 
de reconocer los méritos de los creyentes 
corintios, procedió a mostrarles muchas 
y grandes faltas, divisiones, carnalidad 
y hasta inmoralidad entre ellos, y per- 
mitían estos males, de modo que el Se- 
ñor no podía bendecir debidamente el 
testimonio del Evangelio (1% Cor. caps. 
5 y 6). 

Mucho énfasis ponían sobre la impor- 
tancia de los dones que el Apóstol no 
niega, más bien hace resaltar que todos 
los dones son del Espíritu Santo, repar- 
tiendo a cada uno en particular como El 
quiere (1% Cor. 12). Además, es el privi- 
legio del so discipulos desear y procurar 
los dones. “Procurad los dones mejores”, 
y agrega; “Mas yo os muestro un camino 
más excelente” (1? Cor. 12:31). 

El capítulo 13 de 1%? Corintios nos da 
este CAMINO MAS EXCELENTE, que €s 
el AMOR verdadero. Desgraciadamente 
la palabra “amor” es una de las palabras 
menos comprendidas y más abusadas en 
nuestro vocabulario. Es el tema de las no- 
velas y de los cines, pero en estos casos 


están intimamente relacionado con los 
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sexos y no tiene relación alguna con el 
amor real y verdadero. En este pasaje te- 
nemos un desarrollo escritural del tema 
de AMOR, inspirado por el Espíritu San- 
to. Vemos primero: 


1) LA PREEMINENCIA DE AMOR: Es 
superior a todos los dones y lo que los 
califica. 


a) Elocuencia, facilidad de palabra, 
“lenguas humanas y angélicas” o “len- 
gua de plata” como sabían decir de un 
famoso orador, Se cuenta de uno que 
fue a oir a un predicador, y salió con el 
comentario “¡Qué elocuencia! ¡qué fa- 
cilidad de palabra tiene!” Luego fue a oir 
a otro y salió comentando “Qué maravi- 
loso es nuestro Señor y Salvador Jesu- 
eristo!” La elocuencia no salva almas 
ni edifica a la iglesia, a no ser que el pre- 
dicador tenga el amor de Cristo derra- 
mado en su corazón, pues si no tiene 
amor es “como metal que resuena, O cím- 
halo que se retiñe”. 


b) En capítulo 14:1 el Apóstol reco- 
mienda procurar sobre todos los dones 
el de profesia, y sin embargo, en 13::2 
dice que “si tuviera profecía, y entendie- 
se todos los misterios y toda ciencia... y 
no tengo amor, nada soy”. De modo que 
el don de profecía o grandes conocimien- 
tos, aún de la Palabra de Dios, sin 
amor escritural, no valen. 


c) Pero la fe es muy importante. ¿No 
dice la Palabra que “Sin fe es imposible 
agradar a Dios? (Hebr. 11:6). Efectiva- 
mente, pero es posible tener fe y no agra- 
dar a Dios, pues, “Si tuviese toda la fe, 
de tal manera que traslade los montes, 
y no tengo amor, nada soy”. 


d) ¿Sería posible repartir todos mis 
bienes para dar de comer a los pobres, 
y hacerlo sin amor? sí, es posible que 
uno lo haga con otros motivos, por ejem- 
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plo, “para ser alabado por los hombres 
(Mat. 6:2) El Señor agrega: “De cierto: 
os digo que ya tienen su recompensa' 
Buscaba la albanza de jos hombres y y 
tienen lo que buscaban. f 


e) Y ¿sería posible que alguno entregue. 
su cuerpo para ser quemado, sin tener 
amor en su corazón? Indudablemente 
muchos creyentes en la iglesia primitiva. 
o más tarde en la Inquisición de Espa- 
ña, o las persecuciones en Inglaterra y 
otras partes del mundo, lo hacían más 
bien por imitar a los verdaderos márti- 
res, sin tener amor verdadero en su cora-. 
zón. En el Tribunal de Cristo tendránque- 
confesar estos, en las palabras de nues- 
tra porción, “De nada me sirve”. 


- 2) PROPIEDADES DE AMOR: Sus cua? 
lidades, en qué consiste (vs, 4 y Dm. a 


Si el amor escritural es de tanta impor 
tancia, que sin él los dones codiciados: 
scn sin valor, es esencial que sepamos en: 
qué consiste. ¿Qué es el AMOR ESCRI- 
TURAL? Los versiculos.4 al 7 de nuestra“: 
porción son dignos de un estudio especial 
de cada creyente, pues contienen las cuai 
dades del amor. 


a) “El amor es sufrido, es benigno”: 
el amor sujeta toda impaciencia en el 
creyente. Sufre resignadamente cuando 
es necesario para mantener la paz. 


b) “El amor no tiene envidia”, Uno de 
los males más grandes en la iglesia es la. 
envidia. Es un mal muy viejo, que Se” 
encontraba aún entre los apóstoles. “en ’ 
el camino habían disputado entre sí, 
quién había de ser el mayor” (Mar. 9:33 ; 
37). “Ambición” es la palabra que parece . 
expresar este mal, el deseo de ser el 
primero, y envidioso de otros que pare-: 
cen adelantarse más. 


c) “El amor no es jactancioso, no se. 
envanece”. El amor verdadero más bien- 


se deleita en ver a otros. adelantarze, 


“> prefiere escuchar la predicación o el mi- 


nisterio de la Palabra por otros, más que 
oirse a sí mismo. El Apóstol dice en otra 
parte: “Nada hagáis por contienda oO 
por vana gloria; antes bien con humil- 
dad, estimando cada uno a los demás 
como superiores a él mismo” (Filip. 2:3). 


d) El amor “no es indecoroso”, no le 
falta cortesía, ni para con sus hermanos 
ni para con el mundo. 


e) El amor “no busca lo suyo”. El ego- 
ísmo es muy ajeno al espíritu de “nues- 
tro Señor Jesucristo, que por amor a vo- 
sotros se hizo pobre, siendo rico, para 
que vosotros con su pobreza fueseis enri- 
quecidos” (2% Cor, 8;9). 


1) El amor “no se irrita, no guarda 
rencor”. A veces. uno se disculpa, dice 
gue es de carácter un poco nervioso, pero 
el mal que hace cuando se enoja es gran- 
de. “Las moscas muertas hacen heder y 
dar mal olor al perfume del perfumista; 
así una pequeña locura, al que es esti- 
mado como sabio y honorable” (Ecles. 
10:1). 


g) El amor “no goza de la injusticia, 
más se goza de la verdad”; se deleita en 


| la franqueza y la honradez. 


h) El amor “todo lo sufre” (véase v, 4). 


1) El amor “todo lo cree”; es decir, no 
creer todo cuanto cuento oye, más bien 
habla de fe, de confianza en otros, que 
siempre pone la mejor interpretación 
sobre lo que oye de otros. 


1) El amor “todo lo espera” aún en 
casos difíciles, espera lo mejor. 


k) El amor “todo lo soporta”. Leer pa- 
sajes como 2% Corintios 6:3 al 10 y 11:23 
al 29 demuestran que el Apóstol sabía lo 
que era soportar todo por amor a Cristo. 


DEL CREYENTE 


Ala comparación muy poco tenemos no- 
sotros que soportar, pero debemos admi- 
tir que muchas veces, por falta de amor 
a Cristo, muy poco aguantamos, 


3) PERMANENCIA DE AMOR: “El amor 
nunca deja de ser” (vs. 8 al 13). 

Los dones, de tanto valor y tan codicia- 
dos entre los creyentes de Corinto y en- 
tre nosotros en el día de hoy, son vincu- 
lados con esta vida. y limitados a ella. 
No harán falta en la vida venidera, y 
por lo tanto son provisorios. 


a) “Las profesias acabarán”; podría 
referirse al tiempo cuando la iglesia ten- 
dría el Nuevo Testamento, de que esta 
epístola formaría una parte, y no habría 
necesidad de tantas revelaciones espe- 
ciales como los apóstoles y otros tenían 
en la iglesia primitiva; o podría tener 
referencia a la venida del Señor, cuando 
le veremos al Señor cara a cara, y “en- 
tonces conoceré como fui conocido” (v. 
12). 


“Cesarán las lenguas”. El Apóstol Pa-  : 
blo y otros de la iglesia primitiva tenían i: l 
el don de ministrar la Palabra en distin- 
tas lenguas, sin haberlas aprendido; por 
ejemplo en el Dia de Pentecostés, des- 
pués de la ascención del Señor, cuando 
uno les oía hablar en su propia lengua”. 
(Heb. 2:5-12 con 1? Cor. 14:18). Llega- 
ría el día cuando no habria más necesi. 
dad de lenguas con don especial, 


c) “La ciencia acabará”. La ciencia es 
“conocimiento... obtenido y demostrado 


ser correcto por observación minuciosa 


y pensamiento” (diccionario). La así lla- 
mada ciencia muchas veces tiene que ser 
corregida con el paso del tiempo y con 
nuevos descubrimientos, pero en la veni- 
da del Señor Jesucristo, el OMNICIENTE, 
fuente de todo conocimiento dispensará 
de la necesidad de estudios. “La ciencia 
acabará”. 


à 
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d) Leemos que “sin fe es imposible agra 
dar a Dios” (Hebr. 11:6) y que “todo lo 
gue no es de la fe es pecado” (Rom. 14:23) 
La fe es esencial para la salvación del al- 
ma como también para la vida victorio- 
sa del creyente. Sin embargo, en vista de 
que “la fe (es) la certeza de lo que se 
espera, la convicción de lo que no se ve” 
(Heb. 11:1). en la venida del Señor no 
hará falta, pues le veremos a El cara 
a cara (v. 12). La fe dará lugar a la vista. 


e) “Esperanza”, y ¿qué haríamos si no 
tuviésemos esperanza? El que siembra, 
lo hace en esperanza de la cosecha; el 
enfermo sufre en la esperanza de mejo- 
rarse; el preso vive en la esperanza de sa- 
lir de la prisión, etc. Y nosotros, los que 
creemos, en medio de todo lo que ocurre 
en esta vida, no nos entristecemos “co- 
mo los otros que no tienen esperanza”. 
(14 Test 4:13-18). La esperanza nos 
apoya y nos sostiene siempre. Pero llega- 
rá el día cuando no tendremos necesidad 
de ella, pues tendremos todo lo que hemos 
esperado en el temor de Dios y mucho 
más. 

“Y ahora permanecen la fe, la espe- 
ranza y el amor, estos tres; pero el mayor 
de ellos es el amor”. (v. 13). Es mejor 
porque no está limitado a esta vida, al- 
canza hasta la venidera. “Por lo cual 
estoy seguro de que, ni la muerte, ni la 
vida, ni ángeles, ni principados, ni po- 
testades, ni lo presente, ni lo porvenir, 
ni lo aito, ni lo profundo, ni ninguna 
otra cosa creada nos podrá separar del 
amor de Dios, que es en Cristo Jesús 
Señor nuestro” (Rom. 8:38-39). 

Vemos que el amor escritural es supe- 
rior a todos los dones que puedé haber 
en la iglesia, que sin él, los dones son 
inefectivos. Hemos visto además las cua- 
lidades del amor escritural, y que su va- 
lor sobrepasa al de los dones por cuanto 
es eterno, y preguntamos ¿de dónde viene 
este amor escritural y tan deseable? se- 
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rá una característica de algunas per 
nas y quizás no de.otras? E 

AMOR es el carácter esencial de Dios 
“Dios es amor” (1? Jon: 4:8-16); es igual- 
mente el carácter de nuestro Señor. Jë 
sucristo, “Cristo amó a la iglesia, y se 
entregó a sí mismo por ella” (Efe. 5:25); 
“El Hijo de Dios el cual me amó y se en 
tregó a sí mismo por ella” (Gál. 2:20): 
Alguien ha dicho que si cambiáramos 
la palabra “amor” en 1* Corintios 13 por 
la de “Cristo” veríamos mejor su sign 
ficado sin El “como metal que resuena, 
o símbalo que retiñe”, “nada soy”, “de 


nada me sirve”. En los versículos 4 al.7:_ 
vemos el carácter benigno, misericordio- i 


so, lleno de gracia del Seoor. 


AMOR, el amor escritural tan esencial 
en la obra del Señor, no es natural a 
-nadie, pero es el don de Dios para los veri 
daderos creyentes en Cristo, “Porque el 
amor de Dios ha sido deramado en nues- 
tros corazones por el Espíritu Santo que 


nos fue dado” (Rom. 5:5), “En esto con-: 


site el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que El nos amó 
a nosotros, y envió a su Hijo en propicia- 
ción por nuestros pecados”; “Nosotros le 


amamos a El, porque El nos amó prime--. 


ro” (1% Jn, 4:10, 19). 
¡Que nuestra oración ferviente y fre- 


cuente sea la del Apóstol Pablo: “Que” 
(nos) dé, conforme a las riguezas de su: 
gloria, el ser fortalecidos con poder en. 


el hombre interior por su Espíritu; para 
que habite Cristo por la fe en (nuestros) 
corazones, a fin de que, arraigados y ci- 


mentados en amor, (seamos) plenamen- ` 


te capaces de comprender con todos los 
santos cual sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura, y de conocer 
el amor de Cristo que excede todo cono- 
cimiento para que (seamos) llenos de la 
plenitud de Dios” (Efes. 3:14-21). 


H. A, Gerard. 


EL SENDERO 


CREYENTES 
EN LUGARES 
—INDEBIDOS 


JOSAFAT CON ACAB 


1% Reyes 22:1-5, 48, 49. 22 Reyes 3:7-15, 
22 Crón. 18:1-3. 19:1-3. 20:35-37. 


La cuestión de la separación práctica 
es a veces un verdadero problema. La Bi- 
blia nos enseña a amar a todos, de Ser 
tolerantes y generosos, y aquellos que 
conocen bien sus propios corazones no 
tendrán apuro para considerarse mejo- 
res a los demás, nunca mostrarán ese es- 
píritu farisaico que dice, “no te acerques 
a mí, soy mejor que tú”. No obstante el 
creyente tiene que apartarse de lo que es 
del mundo y de la carne. La pregunta del 
vidente Jehú viene bien ¿al impío das 
ayuda y amas a los que aborrecen a Je- 
hová? No significa que no debemos mos- 
mos mostrar un amor compasivo hacia 
ellos, sino que no tenemos que compro- 
meter nuestra lealtad al Señor, ni tam- 
poco colaborar con los impíos, 


DEL CREYENTE 


El creyente puede leer en la Palabra 
de Dios palabras así; “salid de en medio 
de ellos y apartaos”. Además el fiel cre- 
yente aprenderá por su propia experien- 
cia que no será posible trabajar junta- 
mente con aquellos que no se someten 
al Señor y que no son guiados por su Pa- 
labra. Las cinco preguntas de 2? Cor. 6:14 
16 todavía son incontestables ¿qué com“ 
pañía tiene la justicia con la injusticia? 
¿qué comunión la luz con las tinieblas? 
¿qué concordia Cristo con Belial? ¿qué 
parte el creyente con el incrédulo? ¿qué 
acuerdo hay entre el templo de Dios y 
los ídolos? “No os unáis en yugo desigual 
con los incrédulos”. 


En la vida de Josafat, rey de Judá 
tenemos esta verdad ilustrada en su di- 
ferentes aspectos. Lo que tenemos en la 
historia de los reyes de Israel y Judá es 
«trágico y lleno de advertencia para noso- 
tros. Esto de juntarse los creyentes con 
los que no lo son, bajo cualquier circuns- 
tancia, sea religiosa, social, comercial O 
matrimonial, es desagradable en los ojos 
de Dios, deshonra al Señor y traerá de- 
sastre sobre aquellos que lo hacen, y, 
aunque Dios en su misericordia inter- 
venga y libra a los suyos de muchos pe- 
ligeros y complicaciones, y aunque a ve- 
ves los hace sacar bendiciones de sus 
fracasos, el creyente no debe desobede- 
cer. en este asunto, porque los hechos de 
desobediencia son seguidos por medidas 
disciplinarias de parte de Dios. 

A muchos incrédulos les agrada con- 
tar a creyentes entre sus amistades, Hay 
también aquellos que les agrada tener 
a un creyente como socio en sus negocios. 
Creyentes también son invitados a ve- 
ces a ciertas funciones sociales a fin de 
dar a todo cierta atmósfera de religio- 
sidad. 

Josafat fue un rey piadoso, fue creyen- 
te, y sin embargo se unió a Acab, un idó- 
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latra, también con Ocozías, de quien lee- 
mos que “hizo muy malo”, también con 
Joram, otro hijo de Acab y Jezabel. Jo- 
safat fue un hombre próspero, tenía ri- 
quezas, por lo tanto no tenía necesidad 
de hacer alianzas con los impíos. Nos €X- 
traña pues, verle contemporizando con 
los malos. Hay tres incidentes en los cua- 
les vemos esta debilidad en Josafat; en 
la vida social, en la vida comercial, y en 
la vida religiosa. 


1 La Vida Social. En esta no tenemos 
que ir muy lejos para hallar la cauza. 
Antes él había buscado parentesco con 
Acab, había dado su hijo en casamiento 
à una hija de Acab y Jezabel. ¡Fue la 
unión matrimonial más mala que jamás 
había contraído persona alguna de la ca- 
sa de David! El motivo podría haber sido 

- el orgullo, o podría haber sido la polí- 
tica, pensando que así han de unirse 103 
reinos, pero la. triste verdad es que tal 
unión llevó a Josafat a una intimidad 
con Acab, algo que le hizo mucho mal. 


Las consecuencias “de esta afinidad 
afectó las generaciones sucesivas, su hijo, 
por la influencia de la hija de Acab in- 
trodujo la idolatría, y en la próxima ge- 
neración, Ocozías, su nieto, caminó en 
los caminos dela casa de Acab porgue 
su madre “le aconsejaba a que actuzse 
impiamente”. Fue esta mala mujer (Ata- 
lía) que hizo matar toda la línea real, 
hubiera exterminado toda la casa de 
David, pero Dios estaba vigilando. 

Lo que fue-cierto acerca de la nación 
de entonces es también cierto en la vida 
individual de hoy día. Cuando no hay 
“separación del mundo, tampoco hay po- 
der espiritual, Los compromisos munda- 
nos, los casamientos con los del mundo 
y los cultos falsos y mixto3 todavía es- 
tán corrompiendo y desgastando lenta- 
mente al pueblo de Dios y debilitando su 
testimonio. La cosa más importante para 
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los creyentes no son amores humanos, si 
no hacer la voluntad de Dios en su vida 
ir en contra de esta santa voluntad en: 
el asunto de elegir esposo, O esposa será 
herir el alma con una herida que quizás 
nunca será sanada. : 

Miremos la unión social. La amistad de 
hombres mundanos es una de las tenta- 
ciones sociales más peligrosas para el. 
creyente. Tal complacencia y tolerancia: 
hacia los obradores de maldad ha traído 
a muchos creyentes a una comunión con: 
las obras infructuosas de las tinieblas. 
Las alianzas comprometedoras que se 
enredan en creyentes con los del mundo, 
demasiadas veces son compradas a ex- 
pensas de toda utilidad en la obra del 
Señor. 

Estando juntos, Josafat fue invitado 
por Acab para acompañarle en una cam-= 
paña militar. Antes de la invitación ha- 
bia participado en un banquete que Acab: 
preparó. No hay cosa como aceptar invi-. 
taciohes para ira fiestas de los incrédu= 
los para meterse en. compromisos. En 
tal fiesta Acab podía persuadir a Josafat 
(12 Crón. 18:12), le dio mucho para beber. 
y comer. ¡Cuántos otros han hecho lo 
mismo con “hijos de Dios”! Les convida 
a funciones sociales y allí llenándoles de ; 
carne y vino, sueltan la lengua y le harán ` 
prometer cosas que no deben prometer 
y de las cuales se arrepentirán después, ` 
al pensar de todo con serenidad y se- 
riedad. Tengamos cuidado “las malas 
conversaciones corrompen las buenas 
costumbres”. 


La contestación de Josafat a Acab ex- : 
traña mucho: “yo soy como tú, y mi pue- 
blo como tu pueblo”. No tenía derecho de 
hablar así, no era la verdad. La historia 
subsiguiente nos hace ver que ni él mismo 
estaba seguro, ni tranquilo (2% Crón. 18: 
4-6), pero hizo lo que tantos hacen, de- 
ciden lo gue harán, y después consultan 
la Palabra de Dios. Dios debe. ser con- 
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sultado antes de hacer nuestros planes, 


Josafat por no obrar así se vió complica- 
do en tantas cosas. Tenía que presenciar 
una reunión extraña de los falsos pro- 
fetas de Acab y escuchar a un conjunto 
de su “clero”, decir puras mentiras, y 
luego ver a un verdadero siervo de Dios 
maltratado y echado en la cárcel, Luego 
se fue a la guerra donde casi perdió su 
vida, pero Dios en su bondad le libró. 
Después de la batalla Dios mandó su 
profeta a él cuya fidelidad le hizo volver 
en sí. ¿Al impío das ayuda? Pensemos 
bien de tal pregunta antes de meternos 
en un yugo desigual de cualquier clase. 
El creyente mundano no podrá vencer 
al mundo, y sus compromisos con el mun- 
do son tantos que cierran su boca en 
cuanto a un testimonio eficaz para el 
Señor.> 


2 La Vida Comercial. Acab murió en la 
batalla y Ocozías su hijo le siguió sobre 


el trono. Ahora vemos a Josafat unién- 


dose con él en una empresa de navega- 
ción para ir en busca de Oro, negocio 
que tenía perspectivas de erandes ganan. 
cias. ¿Para qué necesitaba Josafat más 
oro, tenía riquezas en abundancia? ¿Qué 
dijo Dios? “Por cuanto has hecho com- 
pañía con Ocozías, Jehová te destruirá 
tus naves, y las naves se rompieron y no 
pudieron ir a Tarsis” Qué pérdida. de 
energías, de propiedad y quizás de vidas, 
sin decir nada de la pérdida espiritual. 

Hay ciertas caracteristicas de debili- 
dad en el carácter humano que persisten 
y es sobre estas que el enemigo golpea. 
Hay una manera de tratar con estas de- 
bilidades y es por el arrepentimiento y la 
mortificación. No sabemos si a Josafat le 
faltó el coraje para decir que no, a lo que 
eran aparentemente proposiciones bue- 
nas, quizás no quisiera ser considerado 
una persona rara; pero es mejor que el 
Señor rompiera las naves de semejante 


DEL CREYENTE 


alianza no santa, que permitir a Josafat 
seguir y sufrir una pérdida espiritual 
más grande. aún. Josafat tenía que 
aprender por la total destrucción de sus 
naves que empresas comerciales, aunque 
bien organizadas podrán fracasar cuan- 
do van en contra de la voluntad de Dios. 
Más de un creyente ha naufragado so- 
bre estos escollos, el deseo de tener oro, 
sin importarse cómo, ni con quiénes. 

3 La Vida Religiosa. Otra vez Josafat 
se unió con Joram, otro hijo de Acab pa- 
ra pelear contra los moabitas, quizás ra- 
zonaba, “Joram no es tan malo como Su 
padre” (2% Rey. 3:2). Nunca es difícil 
encontrar una excusa religiosa para ha- 
cer lo qué queremos hacer. Lo que vemos 
es otro yugo desigual. Vemos los efectos 
que las asociaciones mundanas tienen 
sobre la vida religioza; hacen a uno per- 
der el contacto con las cosas sagradas. 
¿Ne hay profeta de Jehová aquí? Eliseo 
estaba, pero Josafat no lo sabía, debería 
haberlo sabido, es la primera coza qué 
debería haber buscado, pero uno de los 
siervos de un rey malo tenía que darle 
tal información. Hubiéramos esperado 
que Josafat hubiera tenido comunión con 
él todos los días, pero por unirse al mun- 
do se pierde la comunión con Dios. Otra 
vez pidió consejo de Dios cuando estaba 
ya en dificultades y afortunadamente 
para él, Dios tenía aMí a su siervo. Dios 
no permitirá a los suyos prosperar en 105 
caminos de la maldad. 

Estamos vivendo en dias cuando hay 
mucho de esto y las razones dadas son 
plausibles y suenan bien, hasta que son 
llevadas a la Palabra de Dios. Cualquiera 
clase de unidad sobre la base de factores 
comunes existentes, pero que al mismo 
tiempo demandará que tendré que man- 
tener silencio sobre algunas cosas de las 
cuales la Biblia habla claramente, no es 
realista y hasta podrá ser traicionera. 

Walter T. Bevan. 
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Los Antiguos Hablándonos (3) 


ISAAC 


Continuando con nuestras breves con- 
sideraciones, acerca de los héroes de la 
fe de Hebreos 11. llegamos al nombre de 
Isaac. 


Su sumisión filial. “Por la fe Abraham, 
cuando fue probado, ofreció a Isaac” (v. 
11:17). “Y cuando llegaron al lugar... 
ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar” 
(Génesis 22:), 

A través de las fatigosas jornadas ha- 
cia el monte Moríah, Isaac caminaba 
silencioso junto a su padre, limitándose 
tan sólo a preguntarle sobre el cordero. 
Al oir la respuesta, creyó y esperó sumi- 
samente. Pronto tuvo que saber quien se- 
ría la victima determinada por Dios, 
dejándose atar sobre el altar. 


Maravillosa figura del Hijo obediente 
hasta la muerte (Fili, 2:8). Tiempo des- 
pués dispone Abraham lo relacionado 
con el matrimonio de su hijo (Gén. 24), 
resoluciones que éste acata respetuosa- 
mente, a pesar de ser ya de edad madura. 
Habia entendido Isaac que no debía ele- 
gir por su propia cuenta, de entre las 
doncellas de la comarca, a una para su 
esposa. No fue después de una búsqueda 
empecinada, sino luego de un tiempo de 
retiro de comunión con su Dios, cuando 
contempló por vez primera a Rebeca, 
recibiéndola como enviada de Dios. 

Nuestros jóvenes tienen en esta actitud 
de Isaac, un ejemplo digno de ser imita- 
do. Este principio divino es reiterado en 
2 Cor. 6:14. En efecto, si Abraham había 
enviado al criado, en busca de la mujer 
que seria esposa de su hijo, no lo hizo 
guiado de una veleidad paterna, sino 
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re:peondiendo a una orden expresa. d 
su Dios. A 

Padre e hijo nos dejan una valiosa en- 
señanza de fidelidad a Dios, en asunto: 
de tanta importancia como lo es éste. 

Siguiendo huellas paternas. “Y todos 
los pozos que habían abierto los criado3 
de Abraham, su padre en sus días, los 
filisteos los habían cegado y llenado de 
tierra” (Gén. 26:15); “Y volvió a abrir 
Isaac los pozos” (v, 18). 

Había sido el constante afán de Abra- 
ham, durante su peregrinación, hacer 


abrir pozos, proveyendo así abundancia + 


de agua para cuantos la necesitaran; 
práctica que fue imitada por Isaac. 

El agua es una figura de las Escrituras 
la cual también vivifica, alimenta, lim- 
pia y purifica (Salmo 1:3; Isa. 55:10-11; 


"Salmo 119:9 y Efesios. 5:26). 


Cual los filisteos, también Satanás in- 
tenta tenazmente, privar del agua de 
vida a los espiritualmente sedientos. Pe- 
ro nosotros cual Isac también debemos 
procurar que siempre esté al alcance de 


todos, el vivo manantial de la Palabra ` 


de Dios: “La Palabra de Cristo more en 
abundancia en vosotros” (Colo. 3:16). 
Isaac no desestimó la benemérita la- 
bor de su padre, sino que rehabilitó los 
beneficios alcanzados, reabriendo Sus 
pozos. 
Encontramos en este hecho, una opor- 


tuna e importante lección para nuestros + 
días. Recordemos las características de ; 
los últimos tiempos, descriptas en 2%. 


Timoteo 4:3, etc., “Porque vendrá tiempo 


cuando no sufrirán la sana doctrina”, la : 


que será reemplazada por argumentos 
humanos. Actitud muy similar a la de 
los que taparon los pozos de Abraham, 
intentando borrar su labor y su memoria. 
“Acordaos de vuestros pastores, que os 
hablaron la Palabra de Dios... e imitad 
su fe” (Heb. 13:7). 


Lejos de invalidar los principios escri- `% 
turales, trazados por- fieles siervos de 
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Dios qué ya pasaron, procuremos más 
hien seguir sus piadosas pisadas. 


Soportando injusto atropello. “Y le ben- 
dijo Jehová... y los filisteos le tuvieron 
envidia” (Gén. 26:12 y 14): “Entonces 
dijo Abimelec a Isaac: Apártate de noso- 
tros, porque mucho más poderoso que no- 
sotros te has hecho”, E Isaac se fue de 
alí”. (v. 16 y 17). Vez tras vez se vio 
obligado Isaac a levantar sus tiendas, 
asediado por sus vecinos envidiosos, quie- 
nes se adueñaban de sus pozos. No leemos 
sin embargo, que él haya hecho cuestión 
alguna o reclamado" justicia. Pero Dios 
sale a su encuentro diciéndole: “no te- 
mas, porque Yo estoy contigo, y te ben- 
deciré” (y. 24). 

Digna de ponderación resulta la actitud 
de Isaac frente a sus opositorés. El estaba 
siguiendo la misma norma de conducta, 
que el Espíritu Santo trazaría siglos más 
tarde a la Iglesia, según leemos: “¿Por 
qué no sufris más bien el agravio?, ¿por 
qué no sufris más bien el ser defrauda- 
dos” (1? Cor. 6:7); “si haciendo lo bueno 
sufris, y lo soportáis, esto es ciertamente 
aprabado delante de Dios. Pues para 
esto fuísteis llamados” (1% Ped. 2:20 y 
21). Recordemos que nuestra. situación 
como creyentes en el mundo, es semejan- 
te a la de Isaac, pues los enemigos de la 
Obra de Dios nos tratarán como a ex- 
tranjeros y sin derecho; (Juan. 15:18 y 
19). Ellos disputaran tenazmente sobre 
toda. conquista alcanzada por los hijos 
de Dios. Muchas veces tenemos que so- 
portar luchas y oposición, simbolizados 
en los nombres de Esek y Sitna( vs. 20 y 
21). Pero también llegan tiempos de bo- 
nanzas, de puertas abiertas, de Reho- 
bot, “lugares anchos” (v. 22). Y cual Isaac 
podemos exclamar: “ahora Jehová nos 
ha prosperado, y fructificaremos en la 
tierra”. 


Su notoria prosperidad. “Y sembró 
Isaac en aquella tierra, y cosechó aquel 
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año ciento por úno; y le bendijo Jehová. 
El varón se enriqueció, y fue prosperado” 
(vs. 12 y 13); y le dijeron: “Hemos visto 
que Jehová está contigo; y dijimos: Ha- 
ya ahora juramento entre no:otros” (y. 
28). 

Como había bendecido a su padre, Dios 
bendijo también a Isaac, evidenciándose 
así su completa: aprobación a sus cami- 
no. 

Recordemos algunos pasajes bíblicos 
afines al que estamos considerando: “en- 
tonces harás prosperar tu camino, y todo 
te saldrá bien” (Josué 1:8);. “Y todo lo 
que hace, prosperará (Sal. 1:3) etc. Tal 
resultado es siempre logrado tan sólo 
por un acatamiento a la voluntad de 
Dios revelada en su Palabra. Pero la 
verdadera prosperidad del creyente fiel, 
no consiste necesariamente en el mero 
acrecentamiento de sus bienes tempo- 
rales, sino en una vida que produce frutos 
de valor eterno, a la gloria y alabanza 
de Dios. : 

La declaración de los que habían sido 
tenaces opositores de Isaac nos recuerda 
el texto en Proverbios 16:7, “Cuando los 
caminos del hombre son agradables a 
Jehová, aún a sus enemigos hace estar 
en paz con él”. 

Abimelec y sus aliados llegan a la con- 
chian que la mano de Dios estaba 
extendida en favor de su sieryo, y se des- 
pertó en sus corazones un verdadero in- 
terés por recibir también ellos alguna 
porción de prosperidad y favor divino, 
aliándose con él. La modalidad que ha- 
bía seguido frente a la injusticia, pro- 
pició tal resultado en sus enemigos, los 
cuales reconocieron que Dios era podero- 
so y dador de todo bien. 

Concédanos el Señor la gracia de apro- 
vechar las leccicnes que pudimos extraer, 
aunque en forma muy somera, de la vida 
de Isaac, esforzándonos por llevarlos a 
la práctica. 

Cristóbal Franco. 
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Corta Biografía Misionera 


de los hermanos GORDON M. AIRTH y Sra. 


de PARAGUAY 


El 2 de noviembre de 1905 pisé tierra 
argentina por primera vez. Fui a la adua- 
na con mi equipaje, y luego me estacioné 
en el portón esperando con ansia que al- 
guien viniera a buscarme, Al poco rato 
vi a dos señores que venían por la calle, 
uno alto y delgado y otra bajo y robusto. 
De repente éste se detuvo, y tocando el 
brazo de aquél, me señaló con la otra 
mano, y luego los dos se dirigieron hacia 
mí. Resultaron ser los inolvidables misio- 
neros pioneros, Don Carlos Torre y Don 

Guillermo Payne, los que me dieron la 
bienvenida a estas playas argentinas. 
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zona suburbana oeste de Buenos Aires 


G. M. AIRTH y Sra. 


En aquel entonces yo todavía no era 
convertido, pero, por la gracia de Dios, el: 
1/ de enero de 1906, día del paseo anual 
de la asamblea de la calle Salado a las 
playas de Quilmes, comencé el año nuevo 
con una vida nueva por la fe en el Sal- 
vador. 

Yo había venido a la Argentina a ins- 
tancias de mi hermano Ernesto, para 
tomar un empleo en la oficina técnica : 
del ferrocarril Oeste (hoy F. C. D. F. 8.), 
de manera que mis primeras actividades 
en la obra del Señor se realizaron en la 
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Jamás me olvidaré de la primera reunión 
a que asistí, Acompañé a mi hermano a la 
estación Once donde se reunió con noso- 
tros el finado Ernesto Gray llevando un 
armonio portátil, y juntos tomamos - el 
tren a Morón, donde mi hermano había 
alquilado un pequeño salón. La asistencia 
era pequeña también, pues un grupo de 
jóvenes bochincheros que se estacionaron 
en la puerta no favorecía la entrada de 
los vecinos. Puesto que yo no entendía la 
predicación, lo que más me interesaba 
eran los lagartijos, los sapos, y lo escor- 
piones merodiaban por el piso. 


En aquel tiempo mi hermano y yo 
vivíamos con la familia Doorn en Barra- 
cas no muy lejos del local de la calle 
Salado, el primer “local propio” de la 
obra de, las asambleas en la Argentina, 
construído por iniciativa del hermano 
Don Carlos Torre. La cena del Señor era 
una reunión muy concurrida, pero, por 
el contrario, la reunión de predicación a 
la noche era muy pequeña, puesto que 
casi todos los hermanos preferían asis- 
tir a las reuniones en la carpa de la calle 
Brasil 1750, a las que concurrían cente- 
nares de personas, y numerosas almas se 
convirtieron al Señor. Un poco más tarde 
en 1906, se cerró el antiguo local, lugar 
de ricas bendiciones y preciosos recuer- 
dos, y la asamblea se trasladó a la carpa. 


El mismo año fuimos a vivir en Haedo, 
donde construimos un local desarmabie 
en el patio de la casa. Nos levantamos 
temprano para trabajar en la construc- 
ción antes de ir a la oficina, a medio día 
almorzamos rápido para dedicar otra 
hora a la obra, y luego en las noches li- 
bres trabajamos varias horas. Los sába- 
dos venían muchos hermanos de Buenos 
Aires, llenos de entusiasmo para ayudar 
pero también tan llenos de chistes y 
travesuras que el trabajo realmente no 
adelantó con mucha rapidez. 
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Gracias a Dios, la obra del Señor pro- 
gresó, almas se salvaron, y se formó una 
asamblea. Mientras tanto habíamos al- 
quilado un salón más amplio en Morón, 
un “Ex-cine”, donde, aunque la asisten- 
cia creció considerablemtne y muchas 
almas profesaron fe en el Señor, pocas 
se convirtieron en verdad. Un hermano 
holandés, que era un fogoso predicador 
vino a radicarse a Morón y después pasó 
a Haedo, donde pastoreó el rebaño del 
Señor. Su venida libró a mi hermano pa- 
ra ir a Wilde para ayudar en una nueva 
obra allí, transportando a ese lugar el 
local portátil. En el mismo año, 1908, yo 
fui a Santa Fe para colaborar con el bien 
recordado misionero Don Roberto Hogg 
y su estimada señora esposa. Por moti- 
vos que ya no recuerdo la asamblea de 
Haedo se disolvió y quedó suspendido 
el testimonio pero, gracias a Dios, otros 
hermanos vinieron a trabajar allí y hoy 
en ambos lugares, hay asambleas flore- 
cientes. 


En aquella época los pueblos del F. C. 
Oeste eran pequeños y separados por 
kilómetros de campo abierto. Antes de 
dominar el castellano yo solía aprovechar 
los sábados de tarde para visitar a aque- 
llos pueblos desde Liniers hasta Luján 
para repartir un millar de tratados en 
cada lugar. Todo era campo virgen para 
para la sembranza de la palabra de Dios, 
pues no recuerdo haber encontrado ni 
un solo creyente, aparte de los de Haedo 
y Morón. La mayoría de aquellos pueblos 
han crecido tanto que hoy integran una 
parte de la ciudad de Buenos Aires, y a 
más de un buen número de asambleas 
hay muchas otras congregaciones evan- 
gélicas. 


Cuando la inauguración del local del 
Boulevard Guzmán en Córdoba 1907, 
aproveché la oportunidad de pasar mis 
vacaciones alí. En la primera reunión 
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2 que asistí ,el hermano Payne, sin dar- 
me previo aviso, anunció que un joven 
escocés, recién convertido en Buenos Ai- 
res, iba a dar su testimonio. Es de ima- 
ginarse que, con el poco castellano que 
dominaba, y el llamado tan imprevisto, 
mi testimonio fue dado con “mucho te- 
mor y temblor”, ante un auditorio que 
colmaba completamente el amplio salón. 
No sé cuántos de mis oyentes me enten- 
dieron,. pero el incidente me animó a 
tomar más parte activa en la predica- 
ción de la Palabra. 


En uno de aquellos días acompañé a 
los hermanos Payne y Langran a Cos- 
quín para traer algunos caballos que ha- 
hian dejado allí. Fuimos con el tren, pero 
cuando llegamos hallamos que los ani- 
males habían sido enviados a otra parte 
por falta: de pasto. No había tren de re- 
greso, y como consecuencia, tuvimos que 
regresar a Córdoba a pie en un día de 
mucho calor. El espacio no permite men- 
cionar las aventuras por el camino pero 


cuando llegamos a Córdoba a las 10 de. 


la noche, yo estaba completamente ren- 
dido de cansancio. Quizás fue una suerte 
para mí que no hallásemos.los caballos 
pues como nunca en mi vida había mon- 
tado un animal, hubiera llegado a nues- 
tro destino, no sólo con cansancio, sino 
también con muchos dolores, No recuerdo 
haber pasado por pueblo alguno entre 
Cosquín y Córdoba. Cuán diferentes son 
las cosas ahora. Cosquín, el pueblito de 
entonces, ya es una ciudad floreciente, 
y varios otros pueblos grandes y lugares 
importantes de recreo existen en aquellos 
parajes, servidos por caminos modernos 
cen amplios medios de transporte, 


Cuando fui a Santa Fe la obra allí ya 
había estado en marcha muchos años 
atrás y la asamblea era muy pequeña. 
Santa Fe era una ciudad muy conserva- 
dora y bastante fanática, y durante los 


dos años que estuve allí con los esposo 
288, sólo do3- personas profesaron fe en 
el Señor. Una de ellas, una chica de co: 
lor, resultó ser un verdadero tesoró par 
la familia Hogg, sirviéndoles con toda: 
fidelidad desde entonces hasta hoy. 


En Santa Fe el Señor me proporcionó 
un empleo bajo condiciones ideales para 
colaborar en su obra, pues, además de 
ganarme el pan, tuve dos o tres días li- 
bres Cada semana, y así pude recorrer 
los pueblos vecinos en viajes del colpor. 
taje juntamente con el hermano Hogg 
Celebramos reuniones en Colastiné, que 
en aquel entonces servía de puerto para 
Santa Fe. ¡Qué conjunto de ranchos des- 
tartalados! ¡Qué antro de iniquidad fue 
aquel! Una noche aparecieron en la reu- 
nión tres hombres con cuchillos, y uno 
de ellos nos dijo: “Hemos venido para 
cortar esta propaganda!”'A pesar de su 
apariencia feroz y peligrosa, el Señor nos 
ayudó a pacificarlos y se fueron tran-. 
quilos. 

Cuán diferentes son mis recuerdos de 
las visitas mensuales a Pujato, donde 
celebramos reuniones en la casa hospi- 
talaria de un' verdadero hombre de Dios, 
Don Abram Engler, quien, con su buena 
señora , nos prodigaban toda clase de 
atenciones. ¡Qué ambiente santo había 
en aquella casa! ¡Cuán preciosas fueron 
las reuniones allí! Creo que yo recibi más 
bendición de aquellos queridos hermanos A 
que ellos recibieron de mí. Sus hijos y sus 
nietos hoy se activan en la obra del Se- 
ñor, y hay una asamblea que se reúne 
en su propio local en Esperanza. : 

En el año 1909 construímos el primer 
lccal propio en Santa Fe, un edificio de 
12 metros por 6. Los hermanos, a pesar 
de su pobreza, contribuyeron liberalmen- 
te y trabajaron gustosamente. El más an- 
tiguo de los creyentes, Don Pedro Mateo, 
español de nacionalidad, tenía un “ban-' 
co” particular debajo de su cama, y nos 
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- sorprendió cuando sacó treinta libras 


relucientes de oro como su primera con- 
tribución. Para la inauguración llegaron 
los hermanos, Jaime Clifford, Guillermo 
Payne, Jorge French, Estuardo Doding- 


bon, Nicolás Doorn, y Benjamín Harris, 


y se aprovechó la oportunidad para con- 
sultar juntos referente a la publicación 
de una revista mensual para ministrar 
la Palabra al pueble de Dios. De resultas 
apareció “EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE” en enero del año siguiente, 1910, y a 
mi me cupo el honor de servir de admi- 
nistrador de esta revista durante lo; pri. 
meros seis años. La tarea no era tan exi- 
gente en aquel entonces, pues la suscrip- 
cion anual era solamente un peso argen- 
tino y el tiraje, de mil ejemplares. 

Por razones de salud tuve que regresar 
a Buenos Aires, donde asistí al nuevo 
local que había reemplazado a la carpa 
en la calle Brasil 1750. Alí, en el año 1910 
llegaron dos jóvenes ingleses para servir 
al Señor, los hermanos Alfredo Jenkins 
y Roberto Rowdon. Habian ido primero 
a España para aprender el idioma, y de 
allí trajeron un himno nuevo que canta- 
ron y enseñaron por primera yez en la 
Argentina. 


Los veo todavía, cantando juntos este 
himno estimulador e infundiendo un en- 
tusiasmo santo en su auditorio. 

Entre los hermanos había un ex-anar- 
quista, de nombre Juan Vilan, amado y 
respetado por todos. Este querido her- 
mano había trabajado en los comienzos 
de la obra en Lanús, pero por motivos de 
salud tuvo que ir a las sierras de Córdoba, 
donde, poco después, pasó triunfante a 
la presencia del amado Señor. En víspe- 
ras de su partida de Buenos Aires en 1910, 
me rogó que fuera a ayudar a los herma- 
nos en Lanús. Así el Señor me abrió otro 
campo de labor, y nuestros hermanos 
Don Samuel Williams y su señora que 


Y 
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recién habían legado al país, me acom- 
pañaron, y así comenzaron unos seis 
años de estrecha comunión y colabora- 
ción en la obra del Señor en Lanús. Cuán 
maravillosamente el Señor nos ayudó, la 
asistencia a las reuniones aumentó rápi- 
damente, y pronto tuvimos que trasla- 
darnos de una pequeña pieza a otro lu- 
gar más grande, y luego a un amplio lo. 
cal con capacidad para más de 300 per- 
sonas, en cuyo sitio e:tá ahora el grande 
y magnífico templo actual. 

A más de las actividades en el local, 
celebramos reuniones en la casa de una 
hermana en Villa Industrial, no muy 
lejos del local donde ahora se reúne 
la asamblea de La Mosca. Allí el Se- 
ñor nos dio muchas almas preciosas, 
También solíamos alquilar una pieza en 
alguna Casa particular para celebrar 
reuniones durante seis meses, en distin- 
tos barrios por turno. En uno de aquellos 
anexos provisorios se convirtieron los 
dueños de la casa. El esposo nunca acertó 
a llamarme “Don Gordon”, siempre me 
llamaba “Don Corko” En esta misma ca- 
sa se convirtió el hermano José Saura, 
que tan excelente obra ha hecho en Tur- 
dera. Fue una noche de lluvia torrencial, 
y Don Samuel y yo casi nos decidimos a 
no ir, pensando que nadie asistiría, pero 
fuimos, y este querido hermano era el 
único que apareció, y tuvimos el gran 
gozo de conducirlo al Señor. 

Ezeiza, ahora el sitio del gran aero- 
puerto, era otro lugar donde celebramos 
reuniones en un localcito de chapas de 
zinc. ¡Qué calor hacía ahí adentro en las 
noches de verano! Las velas que se colo- 
caban en cada pared, poco a poco iban 
ablandándose e inclinándose a la mane- 
ra de los hermanos de José que se incli- 
naron delante El. A aquelas reuniones 
solía asistir un “predicador local” meto. 
dista, el que discutia mucho con nosotrois 
el asunto del bautismo e insistía que era 
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para criaturas solamente. Un día se llevó 
a cabo los primeros bautismos ex Ezeiz? 
cuando Don Samuel bautizó a once Cre- 
yentes. Nuestro amigo asistió a esa reu- 
nión, y después de ver a varios herma- 
nos sumergidos en el agua, se levantó y 


“salió corriendo. Creímos que estaba dis- 


gustado y no quería ver más. Cuando Doa 
Samuel hubo bautizado el último de lo3 
once hermanos, y estaba a punto de salir 
del bautisterio, un hermano entró apre- 
suradamente y le dijo: “Un momento, 
hermano, espere un momento, hay otro 


. para bautizar”, y muy al asombro de 


todos, ¡pasó adelante, con cara sonrien- 
te, el paladín del bautismo de párvulos 
para ser bautizado también! 


Durante los años de la primera guerta 
mundial me hallaba con el ejército bri- 
tánico ejerciendo mi profesión de dibu- 


272 


jante técnico y agrimensor en Egipto, en: 
el desierto de Sinaí, y en la Palestina, 
donde tuve el privilegio de visitar mu-- 
chos de los lugares bíblicos que recorrió, 
nuestro Señor. Fue allí, en medio del 


desierto de Sinaí, que. supe por primera + 


vez de la obra que el finado hermano 
Allan Smith, proyectaba hacer con una 
lancha en los puertos del río Paraguay; 


y allí mismo sentí en mi corazón que él- 


Señor me llamaba para colaborar con él 
Apenas había regresado a Buenos Aires, 
recibí una carta del citado hermano in- 
vitándome a cooperar con él en esta nue- 
va Obra. 


Salimos en el primer viaje en la lancha: 
“EL ALBA”, en noviembre de 1921, con: 


una tripulación de cinco personas, Dor 
Guilermo Payne, Alan Smith y señora; 
el joven paraguayo Lucilo Miranda, y el 
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que escribe. El día siguiente a nuestra 


salida de Asunción estalló una revolución 
gue causó ciertas inconvenientes pues al 
llegar a ciertos puertos, casi no había 
hombres. Resultó que, al ver el hermoso 
yate blanco que venía aguas arriba, 
creían que era un barco de guerra que 
venía para reclutar por la fuerza hom- 
pres para el ejército, y se apresuraron a 
esconderse. Pero, luego, pasado el susto, 
volvieron otra vez, y tuvimos hermosas 
reuniones. q 

En el segundo viaje ocurrió la misma 
cosa, otra revolución comenzó el día pos- 
terior a nuestra salida, la que duró ca- 
torce meses, sin embargo, por la gracia 
y la protección de Dios, pudimos viajar 
sin restricciones durante nueve meses, 
alcanzando muchos millares de personas 
con el Evangelio. ¡Qué privilegio es el 
de predicar la Palabra de Dios donde 
nunca antes han resonado las buenas de 
salvación! 

En el año 1925 me casé con la señorita 
Margarita Lewis que ya había servido al 
Señor en el Paraguay desde el año 1918. 
¡Cuán bondadoso es el Señor! El sabía 
que tendría necesidad de una “ayuda idó- 
nea”, pues el año siguiente el hermano 
Smith se retiró del Paraguay y se fue 
al Perú, de manera que la responsabili- 
dad por la obra fluvial recayó sobre mí, 
Con “EL ALBA” seguimos trabajando 
hasta principios del año 1939, cuando tu- 
vimos que suspender la obra por causa 
de los deterioros al casco de la lancha. 
El espacio no permite dar detalles de los 


_ numerosos viajes realizados, los que du- 


raron desde pocas semanas hasta doce y 
aun quince meses, llegando tres veces a 
la cindad de Córumba en el Matto Gros- 


so del Brasil. ge 


En el año 1951 la obra fluvial fue rel- 
niciada mediante una lancha nueva y 
más tarde construído bajo la dirección 
principal del hermano Felipe Tate, en un 
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astillero asunceno. Tuve el privilegio de 
trabajar en esta lancha “EL MENSAJE- 
RO”, hasta fines del año 1954, cuando, 
por motivos de edad y salud, tuve que 
“renunciar”. El hermano Tate ahora di- 
rige esta obra tan importante, pero la 
falta de obreros para tripular la lancha 
ha entorpecido seriamente la regulari- 
dad de los viajes en los últimos años. 
Otra vez la tiranía del espacio me impi- 
de mencionar los nombres de muchos 
hermanos que han colaborado en esta 
obra al través de los años. 


Desde 1954 mi señora y yo hemos tra- 
bajado en San Bernardino, a cincuenta 
kilómetros de Asunción, el lugar de ve- 
raneo más concurrido del Paraguay, don- 
de, si bien el progreso de la obra ha sido 
lento, hemos podido dedicar más tiempo 
a una obra literaria que esperamos a la 
larga ha de llevar bendición a muchas 
almas —ora sea en la preparación de li- 
bros y artículos en castellano, ora en la 
traducción del Nuevo Testamento al 
Guaraní, en la cual mi señora ha cola- 
horado con hermanos paraguayos desde 
el año 1960. La señorita Margarita Shu- 
te, también de San Bernardino, tuvo a su 
cargo la preparación de los manuscritos 
para la imprenta. Se espera que, D. M. 
esta obra se publicará bajo los auspicios 
de las Sociedades Bíblicas Unidas antes 
de finalizar el año 1967. 


Pero, por fin, muy a pesar nuestro, la 
edad y la salud nos han obligado a re- 
tirarnos del campo misionero. Recorda- 
mos con gratitud la amistad y comunión 
de nuestros queridos hermanos argenti- 
nos y paraguayos, y, sobre todo, el am- 
paro y la bendición del Señor, a pesar 
de nuestro pobre servicio para El. Desde 
Inglaterra, rumbo a Nueva Zelandia, en- 
viamos saludos fraternales en Cristo a 
los lectores de “EL SENDERO DEL 


CREYENTE”. 
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LOS UNGIDOS 
DEL SEÑOR 


“No toquéis a mis ungidos, ni 
hagáis mal a mis profetas”. 


1% Crón. 16:11 - Salmo 105:15 


En los tiempos anteriores a la venida 
del Hijo de Dios al mundo, cuando el 
Señor tenía que encargar una tarea muy 
especial a alguno de sus siervos, man- 
daba a alguno a ungirle, ya sea nara 
que fuera rey, o para encargarle algo 
específico en su servicio. ` 

De «este modo leemos como cl Señor 
ordenó a Samuel que ungiera a Saúl por 
rey ,a David, a Salomón, etc. Para los 
israelitas, tener entre ellos un ungido 
de Dios, era causa de profundo respeto 
y hasta veneración, porque sabían que 
había sido apartado por Dios y que por 
medio de él Dios les habría de bende- 
cir. 4 

El joven David se encuentra. perse- 
guido por Saúl, a quien Dios había he- 
cho ungir, y en más de una oportunidad 
tuvo ocasión de herirlo, pero como sabía 
que era el ungido de Dios, dijo: “No ex- 
tenderé mi mano contra mi señor, por- 
gue es el ungido de Jehová” (1% Samuel 
24:10). Aunque legalmente tendría el 
derecho de eliminarlo, David dejaba el 
juicio en las manos de Dios, con un pro- 
fundo respeto hacia guien otrora el Se- 
ñor había ungido. 

Los tiempos corrieron, y si bien en al- 
gunos casos no leemos que siervos de 
Dios hayan sido literalmente ungidos, 
él los había apartado para determinados 
fines, y ese solo hecho requería. el res- 
peto y aprecio de todos, y cuando al- 
guno se levantaba de hecho o de na.abra 
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contra algún siervo del Señor, el castigo. 
del cielo era con los ofensores. 

Dios, en todos los tiempos ha esco- 
gido a sus siervos: y les ha encomen- 
dado diversas tareas en su servicio;. a: 
algunos los ha Hamado. para ser cvan- 
gelistas, a otros para ser pastores, a 
otros maestros, etc., y con el mismo celo” 
santo del Señor, él siempre ha. esperado 
gue sus apartados fueran escuchados, 
respetados y amados. El aprecio por al- 
gunos siervos de Dios ha. sido grande; 


su inspirada palabra ha sido escuchada - 


como venida del cielo y el servicio ren- 
dido a Cristo y a los suyos ha merecido 
el debido reconocimiento. 

Pero, no siempre ha ocurrido lo mis- 
mo. Otros siervos de Dios han sido re- 
:istidos, despreciados y hasta calumnia- 
dos vilmente. En tiempos del Señor Je- 
sucristo, leemos en Marmos 9:38-41, que 
el mismo apóstol Juan se llega al Maes- 


tro y le dice que han visto a uno que: 


en el nombre del mismo Jesús ha estado 
ejerciendo poder scbre los espíritus ma- 
los, y sencillamente, porque ellos no le 
conocían ni andaba con los apóstoles, le 
prohibieron echar fuera los malos es- 
piritus. Pero, en seguida descubrimos la. 
grandeza del Señor Jesús, que les pide 
que no lo prohiban, porque si está ejer- 
ciendo ese ministerio en el nombre del 


Señor, está de hecho a favor del Señor 


y sirviéndole. Es sin duda maravillosa ia 
explicación y grandeza del Señor. 

Pero, en el sentido apuntado, aquellos 
celosos apóstoles, tienen sus imitadores 
en todos los tiempos y hasta en tiempos 
de la reforma, un celébreme reformador 
mandó a otro siervó de Dios a la ho- 
guera porque no pensaba como él. Claro 
está, nosotros no vamos a mandar a 
nadie a la hoguera, pero en lo hondo de 
nuestro3 corazones hay un celo desme- 
dido, que a veces nos lleva a despreciar 
y criticar duramente a aquellos nues- 
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tros hermanos en la fe, que, según nues- 
tro entender, no están haciendo la yo- 
luntad del Señor. 

Basta que un hermano aparezca con 
“algo” que nos parece una innovación 
(pero que si lo fuéramos a examinar con 
las Escrituras y el corazón de amor, no 
es tal), nos volvemos en contra del her- 
mano, levantamos la voz de alarma, ha- 
blamos con otros hermanos, y ya co- 
mienza a correr el mal ambiente que se 
está formando alrededor del hermano 


. que no piensa y obra de acuerdo al mol- 


de en que nos hemos formado. 


Por sobre las cosas, debería prevalecer 
en nosotros el amor, que es fruto del 
Espiritu Santo, y si nos parece raro lo 
que nuestro hermano dice o hace, pri- 
mero de todo, ponernos a analizar en las 
Escrituras y bien a fondo, si el hermano 
está o no equivocado. El segundo paso 
debería ser, tratar cuando antes de en- 
contrarnos con el hermano en cuestión, 
conversar con todo amor con él, inda- 
gar las causas del obrar o decir de tal 
hermano y si realmente está equivocado, 
el Señor nos dará la gracia para ayudar- 
le y habremos hecho una tremenda obra 
del bien al hermano. 


Pero, ¿qué ocurre? En lugar de pro- 
ceder como las Escrituras nos enseñan 
en estos casos, lo primero que hacemos 
es criticar al hermano, reunirnos con 
otros y criticarlo juntos y levantar en 
seguida una mala atmóstera contra 
siervo escogido de Dios, que está tratan- 
do también de agradar al Señor y ser- 
virle lo mejor posible. 

Tomamos las cosas tan liívianamente 
que pensamos que de todos modos, eri es- 


tas cosas estamos haciendo la, voluntad | 


del Señor y nos lleva nuestro celo a co- 
meter persecución de los siervos de Dios, 
como le ocurriera a Saulo, que ignoran- 
do los propósitos de Dios, perseguía a 
los que le seguían. 
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¿ Pensamos, acaso, que Dios no puede 
obrar en juicio contra. nosotros? Lo ha 
hecho èn otros tiempos y ocasiones, y 
recientemente he quedado muy conmo- 
vido por lo que fuera un tremendo jui- 
cio de Dios. 

En una iglesia (no interesa mayor- 
mente dónde) algunos miembros comen. 
zaron a Criticar duramente a uno de los 
hermanos más destacados, activos, a 
quien Dios había colocado en ese lugar 
de servicio para El. Su actitud llegó a tal 
extremo, que hasta llegaron a blasfe- 
mar al Espíritu Santo, y casi de inme- 
diato el juicio de Dios se desató, y tres 
de ellos tuvieron un fin horrible. Por- 
que nos hallamos bajo la era de la gra- 
cia, creemos que las cosas del Señor se 
pueden tomar livianamente, y- critica- 
mos duramente a los que no andan con 
aosotros, y descuidadamente pensamos 
que estamos defendiendo al Señor, 
cuando lo que en realidad estamos de- 
fendiendo, son “nuestros principios” y 
nuestra manera de pensar. 

Queridos hermanos: reflexionemos no 
usando tanto la mente, sino el corazón, 
y pidiendo desde ya al Señor que nos 
perdone por todas aquellas oportunida- 
des que nos hemos puesto a criticar a los 
ungidos de El, y a la vez prometamos de- 
lante delante de El, que seremos en el 
futuro mucho más cuidadosos en no emi- 
tir oponiones o hacer críticas que pue- 
dan dañar y entristecer a nuestros her- 
manos y al Señor. Si somos sinceros y 
prometemos delante del Señor obrar de 
esa manera en el futuro, podemos estar 
planamente seguros que nuestro cambio 
de actitud nos beneficiará a nosotros es- 
niritualmente, a nuestros queridos her- 
manos (que ño piensan como nosotros, 
pero son amados del Señor), y a la obra 
en .el iugar donde El nos ha colocado. 
Amén. 


Stephen G. Spooner. 
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y 


es 


A cargo del señor Federico G. 
Coleman, Avenida Montes de Oca 
675 (62 F), Buenos Aires (33). 


CATAMARCA 


Nos es grato publicar a ontinuación 
algunas noticias interesantes que nos 
ha enviado nuestro hermano el Dr. 
Juan A. Bustos Cabanillas. “La Asam- 
blea de Catamarca, este año de 1967 ha 
trabajado activamente; además de sus 
reuniones habituales programó reuiio- 
nes especiales que hasta ahora se han 
venido cumpliendo. En los primeros me- 
ses de este año se instaló una Carpa 
en un barrio densamente poblado, es- 
tando las predicaciones a cargo del Dr. 
Zeituntián de la ciudad de Córdoba. Don 
Angel Campillay, por Su parte, efectuó 
prolongadas giras por el Oeste de la 
Provincia. y por Zonas adyacentes de 
La Rioja; alí se cuenta con numerosos 
y dispersos grupos de creyentes que ne- 
cesitan imperiosamente de estas visi- 
tas periódicas. Para el mes de octubre 
próximo se ha preparado reuniones 
que, si el Señor lo permite, estarán 
principalmente a cargo de Don Gui- 
Jermo Cook. Estas serán las modestas 
Primeras Conferencias Regionales de 
Catamarca, a la cual pueden concurrir 
jos creyentes del interior de la Provin- 
cia. Oportunamente la iglesia adquirió 
cillez que le eran características; ade- 
un terreno en el barrio El Mástil, el cual 
ya fue e:criturado. Se espera en fecha 
inmediata iniciar la construcción del 
edificio que se destinará a Dispensario 
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NOTAS y NOTICIAS 


PORRO E 


Hédico y al cumplimiento de todas las 


actividades propias de la iglesia 
(evangelización, horas felices, etc.). Se 
pretende que este Dispensario sea algo 
más que un simple Consultorio en el 


cual se atiendan pacientes y se provean .. 


médicamentos gratuitos: se quiere lle- 


varlo a la categoría de un verdadero: 


Centro de Protección Familia. Reciente- 


mente tuvimos la oportunidad, gracias * 


a una beca, de residir durante un Mes 
en Santiago de Chile, en done cumpli- 
mos con un curso de adiestramiento pa- 


ra Médicos Latinoamericanos en Plani- 


x 


ficación Familiar. AMÍ pudimos adquirir 


conocimientos básicos y técnicos adecua- ` 


dos que hemos de adaptar en nuestro 
medio, quizás con insospechadas pro- 
yecciones para el futuro de la iglesia. 
Tenemos conciencia de la humildad de 
ta congregación de Catamarca, pero 
también confiamos en que Dios tiene 


poder para obrar utilizando siervos dé- 
biles y actuando por caminos misterio- 


3, 


sos. 


TUNUYAN — MENDOZA 


Escribe el hermano Nicolás Daniele: 
“Estamos agradecidos 2 Dios por sus 
contínuas misericordias para: con noso- 
tros en particular, y con respecto a la 
salud de la familia. Gracias a Dios, & 
pesar de los intensos fríos (15 grados 
bajo cero) todos estamos bien: mi esposa 
sigue mejorando cada vez más, gracias 
al Señor. En cuanto a la Obra del Señor 
en esta comarca 0 “Valle de Uco”, pode- 
mos decir que sigue bien en general; por 
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todo hay motivos de engrandecer Su 
Nombre, Estamos realizando reuniones 
caseras hace ya un mes. Dios ha abierto 
ocho hogares donde realizarlas, abar- 
cando así casi todos los barrioh. Muchas 
son las. almas nuévas que por primera 
vez oyen el bendito mensaje de vida, 
y ya hay familias que como resultado 
de estas reuniones, ahora se animan a 
concurrir al salón, y estamos viendo 
nuevas almas que han hecho profesión 
de fe en Cristo. Pero aún esperamos 
mucho más del Señor, pues son Mu- 
chas las personas y familias que siguen 
asistiendo a las reuniones caseras en los 
barrios. En la Consulta nos pidieron de- 
¿ocupar «e lsalón, pero el Señor abrió 
otra puerta: una señora anciana que 
hizo profesión de fe en la Conferencia 
de Tupungato nos alquiló su corredor 
çue ahora jestamos acomodando para 
poder asi comenzar los días domingos 
tas reuniones de niños y mayores por la 
tarde, si el Señor permite. Seguimos 
sembrando la buena simiente con la 
confianza santa en el Señor y Su Pala- 
bra que no volverá a El vacía. 

Rogamos las oraciones del pueblo de 
Dios por estas nuevas actividades de 103 
días martes en esta ciudad y los viernes 
en Tupungato.” 


LA OBRA EN LAS CARCELES 


Nuestro hermano, don José Avellaneda 
que sigue siempre en la brecha con esta 
importante obra, nos escribe en los. si- 
guientes términos: “La obra de las Cár- 
celes nos dá motivos de gratitud al Se- 
ñor por las maravillas y milagros que 
realiza por medio de Su grande amor y 
Su bendita Palabra, que es viva y eficaz, 
y de Su Santo Espíritu que Obra en los 


corazones. En el mes próximo pasado. 


hubo tres conversiones en la Cárcel de 
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Caseros, y dos conversiones en la Cár- 
cel de Villa Devoto, gracias al Señor. 
Entre los cinco hay un joven estudiante 
de medicina de segundo año que en el 


Espíritu del Señor da testimonio y ha- 


bla a los demás compañeros. Creo sin- 
ceramente que el Señor está utilizando 
este instrumento para gloria y alabanza 
de Su Santo Nombre. Mi esposa, en la 
Cárcel de Mujeres, está trabajando en el 
servicio del Señor y hay una convertida 
que fue traída desde Chubut. 


JARDIN MAYORAZ — SANTA FE 


Transcribimos.. a continuación una 
carta recibida del hermano Serafin To- 
rres, quien, además de atender a la igle- 
sia en este barrio de la ciudad de Santa 
Fe, visita con regularidad otros puntos 
úe la Provincia, con: el objeto de animar 
a los pequeños grupos de creyentes que 
necesitan la Palabra de edificación Y 
aliento: “A pesar del mal tiempo reinan- 
te aguí en toda la Provincia, viajé a 
la localidad de Margarita, donde encon- 
tré bien a todos los hermanos. Ningu- 
no de elos faltó a las reuniones que fue- 
ron cuatro. Tres jóvenes llegaron de la 
colonia en una volanda tirada Por tres 
caballos. El barro impidió otro vehículo 
pues son diez kilómetros que cuando 
llueve se ponen intransitables. Lo mismo 
sucede en Laguna Paiva y Jardín Mayo- 
raz, aunque el domingo pasado aquí el 
Señor nos dio varios inconversos que 
escucharon muy atentos el mensaje del 
Evangelio. También tuve el privilegio de 
visitar la Asamblea del Señor en Barrio 
Vila (Rosario). Fue con motivo de la 
Reunión Misionera que dichos hermanos 
realizan periódicamente. Compartí tam- 
bién con ellos el día domingo y noté con 
gooz el buen trabajo que realizan; hay 
un buen grupo de jóvenes que activan 
con seriedad. Orad por todos”. 
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CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


GERONIMO DEL BARCO 927 
SAN FRANCISCO 


Esta iglesia ha sufrido la sensible pér- 
dida con el llamado de nuestro estimado 
anciano, don Rafael Vitola, ocurrido el 
día 31 de mayo ppdo., a la edad de 75 
años, después de sufrir y soportar con 
verdadera resignación la enfermedad que 
fue minando su organismo, pero- que no 
pudo impedir que su fe, se mantuviera 
firme hasta el fin; testificando en cada 
oportunidad de la bendita esperanza, 
que nos es común a todos los hijos de 
Dios. 


Nuestro hermano conoció al Señor en 
el año 1926, juntamente con su esposa, 
que le precedió en el camino a las mora- 
das eternas, hace algunos años, pero no 
antes haber actuado a su lado con ver- 
dadera fidelidad. Por su celo y amor, 
cúpoles a ambos el privilegio de ser utii- 
lizados por el Señor, juntamente con los 
esposos Leonti y Albert, para dar comien- 
zo a la Obra en esta ciudad. Esto suce- 
día allá por el año (1930; eran tiempos 
difíciles, y no faltaron las pruebas como 
en todos los principios de la Obra, pero 
nuestro hermano no desmayó en nin- 
gún momento, y el Señor a través de los 
años, bendijo su trabajo y el de los her- 
manos citados, creciendo el número de 
los redimidos, habiendo en la actualidad 
dos Asambleas, con más de cien miem- 
bros en total. Más tarde, cuando se cons- 
tituyó esta Asamblea, fue su primer an- 
ciano, y en todo momento fiel pastor, 
de quien es justo decir, que era un ver- 
dadero dechado, de los cuales las Escri- 
turas dice. “Vosotros recibiréis la corona 
incorruptible de gloria”. No poseía don 
de predicar en público, pero compensaba 
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con creces en el servicio, presidiendo en 
la congregación con la humidad y sen- 
más repartiendo folletos e invitando a 
los inconversos, su don predilecto, tarea 
que llevaba a cabo con gozo, y deleite en 
Cristo; cuyos verdaderos resultados, so- 
lamente serán conocidos en aquél día. 
Por otra parte, tuvo el gozo de ver a 
todos sus hijos seguir en el camino del 
Señor y ocupados en su servicio, entre 
ellos Eduardo, que la iglesia cuenta en- 
tre sus sobreveedores. 

A Dios corresponde toda la gloria y 
a nosotros tener presente las palabras 
del apóstol Pablo: “Acordaos de vues- 
tros pastores que os enseñaron la pala- 
bra, la fe de los cuales imitad”. Tanto 
en la casa, como en el cementerio, se 
predicó el Evangelio a una numerosa 
concurrencia, esperando que a su debido 
tiempo la Palabra fructifique para vida 
eterna. Que Dios aplique el bálsamo de 
su consuelo en el corazón de sus familia- 
res, hasta el día cuando todos los redi- 
midos estemos para siempre unidos en 
el cielo, Amén. 

Juan L. Gatti 


EL SENDERO 


| “hasta lo último | 
| | 7 de la tierra” 


INDIA 


Reparto de Literatura 


El sábado pasado, dice el hermano 
Smith, visitamos un pueblo a unos cien- 
to quince kilómetros de Calcutta, res- 
pondiendo a la invitación de un joven 
que ha trabajado bien allí en la distribu- 
ción de literatura evangelística y la re- 
comendación del estudio de los Cursos 
Bíblicos. En aquel distrito, cincuenta 
personas han completado tres cursos y 
merecen el regalo de un Nuevo Testa- 
mento. Aprovechando, pues, la invita- 
ción salimos de casa a las seis de la ma- 
ñana y en el trayecto vendimos unos 
cuantos Evangelios. Se habían enviado 
trescientas invitaciones a estudiantes de 
los Cursos en esa zona para que los reci- 
pientes hiciesen lo posible para encon- 
trarse con nosotros. En el curso de la 
tarde llegaron unos doscientos de los 
cuales veintisiete esperararon sus Nue- 
vos Testamentos. Por la noche se arregló 


una reunión å la que asistieron unas 


cuatrocientas o quinientas personas. Ma- 
nifestaron interés en el mensaje. Como 
resultado de la venta de Evangelios en el 
camino, ya hay unos cuantos pedidos 
de Cursos Bíblicos. 
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CONGO 


Crecimiento en la Obra 


Como resultado de la conversión de 
Emanuel, cacique de la tribu de los Ba- 
biri, el Espíritu Santo está obrando en 
los corazones de otros en la familia. La 
esposa ha profesado fe en el Señor Jesús 
como también el padre de Emanuel y un 
joven que vive con el cacique. Este acon- 
tecimiento abre la. puerta para un es- 
fuerzo más intensificado en la tribu, es- 
pecialmente por medio de la literatura. 
Oremos también a favor de oportunida- 
des que se presentan semanalmente en 
diez mercados de la zona. Varias per.o- 
nas han profesado fe en Cristo. Una 
buena obra se realiza por medio de reu- 
niones de oración de hermanas en dis- 
tintas partes. En los alrededores de 
Lolwa hay, por ejemplo, veinte grupos 
que se reúnen a las 6.30 de la mañana, 
dos veces por semana. Cada grupo con- 
siste de cinco o seis mujeres y se reúnen 
en las casas. Ellas oran especialmente a 
favor de las hermanas alejadas y de in- 
conversas, cuyos nombres llevan en una 
tarjeta. Hace poco que una señora a fa- 
vor de quienes ellas oraban hizo profe- 
sión de fe en Cristo en una reunión de 
predicación. 


KENIA A g 
Buena Venta de Literatura 


La Cruzada de la Literatura se ocupa 
aquí de la venta callejera de Evangelios, 
Testamentos, Biblias y otros libros evan- 
gélicos. La venta ha sido animadora. Con 
los libros se entrega una propaganda de 
los Cursos Bíblicos de Emaús. También 
hay algo de actividad en la evangeliza- 
ción por medio de la radio. Los herma- 
nos esperan equipar pronto un camión 
para utilizar película sevangelísticas en 
distintos lugares de los alrededores. ¡Que 
Dios les prospere en estos esfuerzos! 


TANZANIA 
En la Feria 


En hermano Dalton escribe: Durante 
la primera semana de julio se celebró la 
Exposición Nacional de Agricultura y Co- 
mercio en varios lugares en el país y de 
especial importancia en la ciudad de 
Dar-es-Salaam. Otra vez se ha usado con 
provecho el kiosco evangélico que el her- 
mano Daniel había levantado el año pa- 
sado. Fue usado durante doce horas dia- 
rias los primeros cuatro días y e nlos 
tres días subsiguientes durante siete ho- 
ras. Los creyentes de la asamblea en 
Dar-es-Salaam aceptaron la responsabi- 
lidad de este testimonio. Ha sido una 
buena experiencia para ellos y resultó 
en la distribución de Biblias, Nuevos 
Testamentos y tratados en hasta cua- 
renta diferentes idiomas © dialectos. 
Ahora se ora a favor del fruto de la lec- 
tura de la Palabra de Dios. 


YUGOSLAVIA 
PUERTAS ABIERTAS 


Según el hermano Grunbaum, los cre- 
yentes en Yugoslavia tienen ahora mu- 
chas oportunidades para la evangeliza- 
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ción por medio de la literatura y'el 
contacto directo. Un médico ha dejado: 
su profesión para poder aprovechar bien: 
estas oportunidades en el campo de la: 
literatura. El es ahora redactor de una 
muy buena revista evangelística que se: 
empezó a publicar á principios de este 
año, y que llena un vacío que se venía 
notando desde hace mucho. También jse. 
han preparado tratados nuevos. Cada: 
momento que el doctor y su esposa te- “ 
nían disponible lo dedicaban a la tra- 
ducción del libro “Paz con Dios” esperan- 
do tenerlo listo cuando el Dr. Billy Gra 
han visitara el país en julio ppdo. En- 
la ciudad de Zagreb, en Croatia, ciudad. 
con una población de medio millón, se 
hacian muchos preparativos anticipando 
la visita del conocido evangelista. Espe-: 
ramos que las reuniones celebradas ha- 


yan resultado en muchísima bendición: : 
para el pueblo de Dios y para los incon- :: 


Versos. 


ITALIA 
Animadora Actividad 


Un hermano que ha recorrido el país: 
últimamente, dice que. algunos aspectos. 


animadores de la obra en Italia son los ¿ 


siguientes: Hay un ministerio activo por. 
medio del uso de carpas de evangeliza- 
ción, una obra buena entre los niños en 
la zona de Foggia, un programa popular 
de campamentos para jóvenes cerca de 
Florencia, y la iniciación de series de 
estudios intensivos de las Escrituras que 


duran dos semanas, y Se llevan a cabo”. 


dos veces en el año en las Asambleas. Se 
nota un aumento de jóvenes ejercitados 
en cuanto a la dedicación de sus vidas 
del todo a la obra del Señor. ¡Que resul- 
te todo en mucha bendición en las igle- 
sias! ` 

Reginaldo Powell. 


EL SENDERO: 


MARIA — BENDITA ENTRE 
LAS MUJERES 


LUCAS 1:28 


La Biblia nos presenta muchas muje- 
res notables, tal como Débora, la profe- 
tisa, Ruth Moabita, Marta y María, las 
hermanas de Betania y Priscila, la mu- 
jer de Aquila. Sin embargo a ninguna 
de ellas llegó la salutación de un Angel: 
Bendita tú entre las mujeres”. Es pro- 
vechoso estudiar y considerar cuáles 
eran las características de aquélla que 
fue elegida para ser así tan favorecida 
por Dios. No se nos presenta como una 
mujer enérgica tal como Débora, ni in- 
telectual como Priscila. Era una sencilla 
joven aldeana comprometida con un hu- 
milde carpintero del mismo pueblo, aun- 
que era descendiente de la familia real 
de Israel. 


Cuando el Angel le anunció que ella 
iba a ser la mujer en cuyo seno se for- 
maria el cuerpo. humano del Hijo de 
Dios, su contestación fue tan sencilla: 
“He aquí la sierva del Señor; hágase a 
mi conforme a Su Palabra”. Las carac- 
terísticas sobresalientes de María eran 
su humildad, su plena fe, y su inflexibiz 
obediencia. Tranquilamente aceptó la vo- 
luntad divina para ella sin afligirse 30- 
bre lo que le iba a significar en el fu- 
turo. A medida que iba pensando sobre 
las noticias del Angel se daría cuenta del 
gran privilegio fue suya de ser madre 
del Mesías, un privilegio que por tantos 
años había sido el anhelo de cada mu- 
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De Hermana a Hermana 


A cargo de la señora Helena H. M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Pcia. de Buenos Aires). 


jer judía. A pesar de eso no anduvo con- 
tando a sus amigas y vecinas esta im- 
portante noticia sino que fue a visitar 
a su prima Elizabeth para compartirla 
con ella. A ésta Dios había concedido la 
alegría de concebir a un hijo, aunque 
estaba avanzada en años, y ya era el 
sexto mes con ella que fue llamada es- 
téril Parece que Dios le había revelado 
las noticias que María le traía, porque al 
entrar ella en la casa, Elizabeth le dio 
la mi.ma salutación del Angel: “Ben- 
dita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu vientre”, Fue una sorpren- 
dente confirmación de la divina volun- 
tad para con la virgen María, y el amor 
y comprensión de su prima, siendo ma- 
vor que ella y con mucha más experien- 
cia, indudablemente le serviría de mu- 
cho valor a la joven. Quedó con ella tres 
meses y casi seguro que pasarían jun- 
tas muchas horas agradables. Pero legó 
el día cuando tenía que volver a su casa 
v a José. Aunque no nos dice, parece 
que todavía no había contado a José 
de su encuentro con el Angel. ¡Qué si- 
tuación difícil para esta pía y modesta : 
joven! Ahora tendría que decirle a él, y, 
¡cómo hacerle creer tan extraño acon- 
tecimiento- ¡Qué pena habrá sentido 
cuando se dio cuenta que José le juz- 
gaba mal. Pero Dios siempre ayuda a los: 
que, confiándole a El su reputación, ha- 
cen Su voluntad. Así es. que el Señor 
apareció a José en sueño, diciéndole que 
no tuviera miedo porque lo que en ella 
fue concebido era del Espíritu Santo y 


281 


que sería llamado “Hijo de Dios”. Pronto 
fue restaurada su confianza en ella y. la 
tomó por esposa. 

Además de su probable sufrimiento 
moral tuvo que tomar un viaje largo en 
su delicado estado de salud fisica, para 
no hallar, al fin, ningún lugar que les 
recibiera. Y en un pobre establo, entre 
los animales, María dio a luz a su pre- 
cioso primogénito, siendo un pesebre su 
cuna. Así nació el Hijo del Altísimo en 
forma humana. No pasó mucho tiempo 
cuando Dios nuevamente dio a María y 
a José otra confirmación de que todo lo 
que le había pasado fue un acto de 
Dios. Los Pastores y los Magos del Orien- 
te testificaron a esta verdad, ofreciendo 
su homenaje al Salvador y Rey recién 
nacido. Una vez más fue manifestada la 
humildad de María porque nos dice que 
“María guardaba todas estas cosas, con- 
firiéndolas en su corazón” (Luc. 2:19), en 
vez de divulgarlas a todos alrededor. 
Luego, cuando presentaron al Niño en el 
Templo otra vez fueron animados sus 
corazones por las lindas palabras de Si- 
meón y Ana. Luego Dios les mandó lle- 
var al Niño a un país extranjero, de 
donde volvieron después de dos años. 

Pasaron los años y excepto por un pe- 
queño vistazo, cuando el Niño tenía doce 
años, no leemos más de María hasta 
que el Señor empezó su ministerio pú- 
blico a los treinta años de edad. Duran- 
te los años silenciosos en Galilea es de 
suponer que la madre de Jesús vivía una 
vida ejemplar, llena de fe en Dios y 
abediencia a sus mandatos, porque cuan- 
do faltó el vino durante la fiesta de 
bodas en Caná refirieron la dificultad 
a ella. Se ve la perfecta confianza y Íe 
que puso en su Hijo al decirles: “Haced 
todo lo que El os dijere”. Que Dios nos 
ayude, Hermanas, hacer con nuestros 
problemas lo que hizo María aquel día. 


Había aprendido a echarlos sobre su 


Hijo. 
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Casi la última mención que leemos'« 
María es en el lugar de su más grande 
prueba al lado de la Cruz,del Calvario, 
Con la espada traspasando su propio' co 
razón como simeón había predicho, que 
dó al lado de Aquél a quien había ama- 
do hasta el fin. Otra vez cuando la sen? 
da de la obediencia le trajo a esta hora 
oscura, el Señor mismo desde la Cruz le 
reanimó, haciendo provisión para ella; 
en el hogar del discipulo amado. 

María debería estar presente cuando 
el Señor apareció en la gloria de su 
resurrección. Es indudable que siempre 
asistió a las reuniones de oración de los 
discípulos, después de la ascensión del 
Señor. Por fin habrá entendido la ra- 
zón de su vida. Qué gozo indescriptible 
habr: llenado su alma al pensar que ella 
misma había seguido, como regla de su: 
vida, el consejo que dio a los siervos en: 
Caná: “Haced todo lo que El os dijere”. 


María, la favorecida y bendita entre 
las mujeres, nunca fue llamada a un mi- 
nisterio público. Sin duda era su fe, sin $ 
desviarse, y su humilde obediencia en 
su vida diaria, cueste lo que costare, que - 
le hizo apta para ser, de una manera... 
especial,.el instrumento elegido por Dios 
para presentar al Salvador, siendo El 
mismo manso y humilde de corazón, a * 
un mundo tan necesitado. 


No debemos, como algunos hacen, pe- 
dir a María hablar a Dios a favor nues- 
tro, siendo que el Señor Jesucristo nos: 
ha dicho: “Y todo lo que pidieréis al 
Padre (Dios) en Mi Nombre, lo haré, pa- 
ra que el Padre sea glorificado en el 
Hijo” (Juan (14:13). Pero nos serviría” 
de bendición si siguiéramos el hermoso : 
consejo de María: “Haced todo lo que: 
El os dijere”. f 


Adap. por Sra. O. de Doorn 


de “The Harvester”. 


EL SENDERO. 


Sección Niños 


EL HIJO PRODIGO 


Lectura: Lucas 15. 


Queridos niños: 


He estado pensando, y como ustedes 
saben, es bueno pensar. He estado pen- 
sando en el hijo pródigo, y si quieren 
leer de él, pueden encontrar la historia 
dada por el Salvador, en Lucas 15. Voy a 
darles el número del versículo donde el 
cuento empieza. Veintidos menos diez, 
más ocho y menos nueve, y así ya tienen 
el número. Esta vez, si el Director de 
esta revista me permite, voy a darles 
una copia de las fotos sacadas en la cá- 
mara de mi imaginación. 


Muchas veces la SALIDA se hace con 
más facilidad que el REGRESO, y la 
historia del hijo pródigo ños enseña que 
un mal paso da lugar a otro. El abandonó 
el cuidado y felicidad de su hogar, cre- 
yendo que en el mundo de bares, cines 
diversiones dudosas, que iba a hallar miks 
felicidad. No es que no tenia dinero 
porque su padre le había regalado ua 
buena cantidad del valor de la e tancia 
donde el muchacho había nacido. ¿Con 


_ dinero se puede comprar la felicidad? No 


sabemos en qué Hotel se alojó, ni su 
manera orgullosa de hacer alarde de su 
dinero, pero poco a poco su dinero se iba 
como si tuviera un agujero en el bolsi- 
llo. El no gastaba su dinero en buenos 
libros u otras cosas útiles, sino que lee- 
mos que: “él desperdició sus bienes vj- 


DEL CREYENTE 


i CUESTA ABAJO ! | 


sl 2 


{~ PRECIO DEL pe Aba 
Lto DEL PECA 


me g 


viendo perdidamente”. ¡Cuidado niños 
porque hay peligro! Es el peligro que a 
que jugamos y vamos a la escuela. Hay. 
algunos niños que mienten o dicen pala- 
bras feas porque sus amiguitos lo hacen. 


Tomando... bailando... y sin darse 
cuenta el hijo pródigo ya estaba desli- 
veces viene de los “amigos”, de los con 
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zando por la cuesta hacia abajo. A un 
. principio todo le parecía lindo, pero 
«pronto se encontraba metido en peleas Y 
` disgustos. ¡Pobre hijo pródigo! sí, de ve- 
ras pobre, porque un día comprendió que 
TODO EL DINERO había desaparecido 
como humo, y NO le quedaba ni un cen- 
tavo ni tampoco un amigo. Niños, para 
servir a Satanás y seguir en el pecado, 
hay gue pagar. Lejos de su hogal, y ahora 
sin dinero y sin amigos, el hijo pródigo 
tuvo que emplearse cuidando chanchos. 
. Ustedes saben que estos animales son co- 
nocidos por sus costumbres sucias, y el 
olor de ellos no es nada lindo. Cuanto 
tiempo estaba en aquel trabajo tan de- 
sagradable y con poco pago no sabemos, 
pero le daba tiempo para pensar en Su 
situación. Gracias A Dios, hay UN Sal- 
vador que quiere salvarnos, y levantarnos 
del fango del pecado, tal como aprende- 
mos en la Escuela Dominical. El Señor 
Jesús siempre quiere que los niños sean 
de El, y por esto El murió en la Cruz. El 
hijo pródigo se daba cuenta de su mal 
proceder, Y decidió... Pero de esto ha- 
blaremos en este rincón el mes que viene, 
si Dios lo permite. Hasta luego entonces, 
y cuidense de sus “amigos”, y NO olviden 
que hay un buen Salvador aún para hi- 
jos pródigos como nosotros. 


Mucho amor de su. 


Tío Ernesto. 


CONCURSO BIBLICO 
Preguntas.. 


1 x” ¿Quién enseñó la parábola (ilus- 
tración) del hijo pródigo? 


2 — ¿Era el hijo pródigo su único hijo? 
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3 — Cuando el hijo pródigo salió de I 


casa de sus padres, ¿fue lejos 0. 
cerca? (véase versículo 13). 


4 — ¿Es bueno malgastar lo que Dios nos 


da? 


5 — ¿A usted le gustaría el trabajo de 
cuidar chanchos? : 


6 — ¿El hijo pródigo sufria hambre po 
su pecado? 


7 —¿El pecado da buen o mal resulta- 


do? 


3 — ¿Quién puede salvar hijos pródigos? 


Los niños de la República Argentina 
y países limitrofes deben mandar Sus 
contestaciones a «Tía Perla”, calle Cór- 
doba 621, POSADAS, Prov. de Misiones 


Niños hasta 11 años de edad contes 
tan las preguntas numeradas del 1 al 4;: 
hasta 14 años, las del 1 al 6 y hasta 18- 
años, todas. 


A 


Fechas de cumpleaños para el mes de 
NOVIEMBRE 


Oscar Andrés 


Alfredo Altare. 


¡MUCHAS FELICIDADES! 


EL SENDERO! 


CONCURSO BIBLICO POR EQUIPOS - 


61) 
62) 
63) 


64) 
65) 
66) 


67) 


68) 


1) 


CUARTA SERIE DE PREGUNTAS 


¿Cómo se llamaba el profeta que, por dinero, intentó infundir miedo a 
un gran conductor de la antigúedad, incitándole a esconderse en la casa de 
Dios? oi 
¿A quién —aparte del Señor-— se llama en la Biblia “rey de reyes?” 
La “cornalina” es una piedra preciosa, de color rojizo. ¿Dónde se menciona 
en el Nuevo Testamento? 

¿Qué significa el nombre Bernabé? y 

¿A quiénese se llama “evcelentísimo”, en el Nuevo Testamento? 

La alheña es un arbusto de unos dos metros de altura, de flores blancas 
y muy olorosas, cuyas hojas, molidas, sirven como tintura. ¿Quién menciona 
la alheña en el Nuevo Testamento? (Está en uno de los libros llamados 
“poéticos”). 

De un rey —que no era judiío— Dios dice, en una profecía, que le ha dado 
dominio no sólo sobre tierras y pueblos, sino que también sobre lo animales 
del campo, paar que éstos le sirvan. ¿Quién era este rey, y dónde está 
la profecía? 

¿De quién se dice, en un sólo capítulo, que es: “nuestro padre según la 
carne”; “padre de todos los creyentes no cireuncidados”; “padre de la cir- 
“euncisión”; “padre de todos nosotros” y “padre de muchas gentes”? Men- 
cionar el capítulo. 

¿A quién se le dijo: “Te pondré como anillo de sellar”? 

¿Cómo se llamaba el dios pagano que cayó dos veces ante el arca de Dios? 
¿En qué libro (citar pasaje) se critica a los que hacen apresuradamente 
promesa de consagración? 

El onice es una piedra (llamada también ágata) muy apreciada en la 
antigúedad. ¿Cómo se llama el lugar, mencionado en el Antiguo Testamen- 
to, donde se dice que “hay onice”.? 

Según San Pablo, ¿quiénes eran considerados como columnas en Jerusalén? 
Los “terafines”, palabra que no figura como castellana en el Diccionario 
de la Real Academia, y que significa “idolos”, “imágenes” o “dioses ajenos”, 
aparece varias veces en el Ant. Testamento. Mencione la que ustedes en- 
cuentren. 

¿Cuál era el estanque, mencionado en los evangelios, que tenía cinco 
pórticos? l 
¿Cuáles son los tres únicos hombres, que según una revelación de. Dios 
a un profeta, salvarían sus vidas, por su justicia, en el caso de que Dios 
ejercitara juicio sobre Israel? 

¿Quién dijo que si sus quejas y tormentos se pesaran en una balanza, pesa- 
rían más que la arena del mar? . 

El Señor Jesús dijo, hablando de Juan el Bautista, que era un gran 
profeta de la antigüedad, y dio su nombre. ¿Cuál era este nombre? 

Era un estatero, ¿y qué valor tenia? : 

¿Cómo se llamaba el rey que, para hacer una alianza, pidió que todo un 
pueblo se sacara su ojo derecho? 


Respuestas a la Primera Serie de Preguntas 


¿De qué nacionalidad eran unos comerciantes que traian pescado a Jeru- 
salén, en la época de Nehemías, y lo vendían en día sábado?: TIRIOS - 
Nehemias 13:6. 
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¿Qué profeta dijo: “Haré aullidos como de chacales”?: MIQUEAS - Miqueas: 


1:8. 
¿Cuáles fueron los reyes que gobernaron durante todo su reinado sobre el 
pueblo de Israel, juntos en su totalidad?: SAUL Y SALOMON. David ro 


gobernó durante todo su reinado sobre ambos pueblos, juntos en su totali- 


dad, ya que en sus primeros años reinó solamente sobre Judá. Los que 
contestaron bien tuvieron dos puntos; los que incluyeron a David, perdieron 
un punto. ` 


¿Quiénes disputaron por la posesión del cuerpo de un gran hombre de Dios, - 


que había fallecido en un monte? ¿Quién menciona este hecho?: EL AR- 
CANGEL MIGUEL Y EL DIABLO, mencionado en la Epistola de JUDAS. 
¿Qué extranjero, amonita de nacimiento, emparentado con un sacerdote, 
fue instalado por éste en el templo, al yue, llevó sus muebles, y vivió allí 
hasta que fue ignominiosamente arrojado? ¿Quién menciona este hecho? 
TOBIAS; NEHEMIAS 13 

¿Dónde dice: “El principio de la sabiduría es el temor de Jehová”? Salmo 
11:10 y Proverbios 1:7. y 

Nombrar correctamente las doce tribus que poseyeron la tierra. RUBEN, 
SIMEON, DAN, JUDA, GAD, ISACAR, ASER, NEFTALI, ZABULON, 
EFRAIN, MANASES y BENJAMIN. 

Hubo un hijo de Ismael, cuyas tiendas se caracterizaban no tanto por el 
material de que estaban hechas (eran de pelo de camello), sino por su 
color. ¿De qué color eran esas tiendas? MORENAS, o NEGRAS (Cantares 
1:5). y 

¿Qué mujer de la Biblia pidió a sus conciudadanos que no lo llamaran por 
su nombre, cuyo significado era “Placentera”, y pidió ser llamada por otro, 
que significaba “Amarga”?: NOEMI; Rut 1:20. 


¿En qué libro de la antigúedad estaba escrito “que los amonitas y moabitas 


no debían entrar jamás en la congregación de Dios”, y en qué libro de la 
Biblia se menciona esta prohibición?: EN EL LIBRO DE MOISES, mencio- 
nado por Nehemías 13:1; figura también en Deuteronomio 23:3. 

Mencionar capítulo y versículo donde dice que Jonás estuvo “por tres días 
en el vientre de la ballena” NINGUNO; en ninguna parte de la Biblia 
(versión 1860) se menciona a la ballena con relación a Jonás. (Rogamos a 
los concursantes leer bien las preguntas, y tener cuidado con las contesta- 


ciones: Muchos contestaron dando capítulo y versículo. del libro de Jonás ~ 
que menciona “un gran pez”. Esta pregunta hubiera sido muy sencilla, ` 


si la contestación hubiera sido esa). 

¿Qué profeta compara al CRISOLITO con algo que vio en una visión?: 
EZEQUIEL; Ezequiel 1:16. 

Daniel siguió toda su vida el regimen “vegetariano”, iniciado en su juven- 


tud, o más adelante tomaba otras comidas y bebidas? TOMABA OTRAS l 


COMIDAS Y BEBIDAS; ver cap. 10 de Daniel, vers. 2, 3. 

¿Cómo se llamaba la esposa filistea de Sansón, con quien se casó en Tim- 
nat?: No lo dice ia Biblia; no lo sabemos. 

¿Cuántos habitantes tenía Ninive, según “el libro de Jonás?: EN EL LIBRO 
DE JONAS NO SE DICE CUANTOS HABITANTES TENIA LA CIUDAD. Hay 
una referencia ilustrativa: Dios dijo que había en Ninive “más de ocho- 
cientos veinte mil personas que no saben discernir entre su mano derecha 
y su mano izquierda”( presumiblemente niños o personas muy simples). 
Ninive era una ciudad muy ilustrada, de manera que cientos de miles de 
personas sabrían discernir entre su mano derecha y su izquierda. El dic- 
cionario de Rand y otros intérpretes bíblicos dicen que Nínive tenia más de 
500.000 habitantes, tomando como base 120. 000 niños. De todos modos, la 
contestación correcta es la de que en Jonás no se dice cuántos habitantes 
tenía Nínive. A todos los que contestaron: Más de 120.000 habitantes, sin 
hacer ninguna otra aclaración, les adjudicamos un punto. , 
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Mencionar la palabra que debían decir los componentes de una tribu 
derrotada, quienes, al no poder pronunciarla correctamente, eran muertos, 
porque con ello se descubría su identidad: SHIBOLET; Jueces 12, 

¿A qué profeta, en una misma visión, se le dicen dos veces “muy amado”?: 
DANIEL; Daniel 10:11 y 19. 

¿Qué hombre de la antigüedad fue echado de su casa por sus hermanos 
de padre, por ser su madre una mujer de ala vida, por lo cual se juntó 
con hombres holgazanes y sin trabajo, pese a lo cual llegó a ser conductor 
del pueblo, y consiguió resonantes victorias para el pueblo de Israel?: 
JEFTE; Jueces cap. 10. 

¿De qué rey se dijo que QUEMOS era su Dios?: Del rey de los amonitas, 
derrotado por Jefté. (Jueces 11:24). 

¿A qué gran hombre de la antigüedad se le llama en una de las epístolas 
“pregonero”?: NOE: 2% Pedro 2:5. 


POSICION DE LOS EQUIPOS PARTICIPANTES AL TERMINO DE LA 
PRIMERA SERIE 


Equipo de ESCOBAR (Bs. As.); calle Belgrano 8/0. l...a.. 40 puntos 


(Estela Ferre, Clara Ferre y Lidia P. de Blois) 

Equipo de MENDOZA; Sargento Cabral 234 ................ 39 
Lidia Hofkamp; Marta Pelegrina y Rosa Lescano) Ñ 
Equipo de DEAN FUNES (Córdoba); Belgrano 474 .......0.. 390: > 
(Cesareo “Farfán (h.); Federico E. Tosini y Luis A. Quero). 

Equipo de WILDE (Bs. As.); M. Moreno 6142 ................ 38 ” 
(Rubén Lucía, Laurencio Zarza y Modesto Zalazar) 

Equipo de “SAMUEL”; Iglesia Reformada de Tres Arroyos .... 38 ” 
(Rudolfina Terpstra, Gerardo D. Kraan y Lcas van der Velde) 

Equipo de BERAZATEGUI (Bs. As.); 25 de Mayo 569 ........ 31. >” 
(Néstor Rivas, Pedro Aguirre y Pedro Sonfilippo) 

Equipo de TREVELIN (Chubut); Iglesia “EBENEZER” ........ 37 i 
(Gwwn Th. de Jonés, Darwin Morgan y Einar G. Jones) 

Equipo de VILLA LIBERTAD - SAN MARTIN (Bs. As.) ........ 37.” 
(Elena Gazzé, Aurora Cortina y Perla Pomerio) 

Equipo de SAN MIGUEL DE TUCUMAN, Córdoba 893 ..:..... 37 de 


Este equipo puede mejorar su posición, ya que por no haber interpretado 
la pregunta N° 3, contestaron sobre una cosa distinta. Si contestan a la 
aclaración que se les solicitó, antes de que aparezca este número, pueden 
aumentar un punto o dos, según sea su contestación) i 
Equipo de SAN FRANCISCO (Córdoba); Gerónimo del Barco 


P E E E AR EN RN di 
(Norberto E. Gatti, David M. Cejas y Pedro J. Quinteros) j 
Equipo de MORON, (Bs. As.), calle Mons. Haiffrange 812 36 ” 
(Santiago Copa, Antonio Balewiz y Simón Giménez) 

Equipo de SAN LUIS; Pedernera 74l oo L 36 o” 


Equipo de SANTA CRUZ - BOLIVIA; independencia 317 ........ 35 
(Emery Chavez, Mery W. de Rivera y Heberto Rivera) 

Equipo de TUPUNGATO - MENDOZA; San Lorenzo s/n. ...... 33.” 
(Elías Cortéz, Miguel Fuentes y Stella M. De Angelo) 

Equipo de CATAMARCA coo ton 34 0” 
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NOTAS DE 


Cada número de la revista que aparece 
es el resultado de una serie de esfuerzos 
voluntarios, acompañados de mucha ora- 


ción. Rogamos a los amables lectores 


acompañen ante el Trono de la Gracia, 
para que en cada número de la publica- 


ción podamos incluír aquello que 
para la gloria del señor y para la ay 
espiritual de los creyentes. 


Además de las secciones acostumbra- 


das, incluímos una corta biografía 


nuestro querido hermano don Gordon M. 


Airth, escrita por el mismo a nue 
pedido. Hubiéramos querido public 


en el momento que dejaba estas playas, 


donde por tan largos años sirvió al 


ñor y a los hermanos con entusiasmo, 
con fe y con gran capacidad. El herma- 


no Airth, que fue el primer adminis 


dor de EL SENDERO DEL CREYENTE, y 
su esposa, que tuvo a su cargo la página 
de las hermanas por muchos años, pres- 
taron a la revista inestimables servi- 


cios. Les hacemos Hegar a Nueva Ze 
dia, donde se han radicado, 
aprecio y simpatia. En el número de 
viembre, Dios mediante, publicaremo 


artículo de nuestro hermano sobre la 


VISION MISIONERA. 


Incluímos en este número un artículo 


nuestro 


- de don Heriberto A. Gerard, ezforza 
ciervo del Señor, guien por largos añ 
le ha servido en el norte del país. Nues- 
tro querido hermano don Cristóbal 
Franco nos ha hecho legar varios a 
tículos para la serie LOS ANTIGUOS HA- 
BLANDONOS que tenemos el placer d 
“reiniciar en este número. Incluímos ad 
más, qos colaboraciones. Una de ella: 
pertenece al hermano 5. G. Spooner, di 
rector de nuestro colega CAMPO MISIO 
NERO, quien trata un tema práctico y. 
siempre de actualidad. También el her. 
mano Walter Ismay, nos ha hecho llega 
una colaboración, que inevluimos en la: 
sección destinada al Editorial. 
Querenos agradecer al herma 
Ernesto Parish, quien debido a la use 
cia de la señora de Jack, está colaboran= 


nos 


sea 
uda 


de 


stro 
arla 


Se- 


tra- 


Niños. Vaya también nuestro aprecio a 
hermano José R. 
ración y atención del concurso que tan 
to interés ha despertado. 

A nuestros colaboradores habituales, 
señora de Wain Y hermanos Powell: 
Coleman, les expresamos por medio: d 
estas líneas, en nombre de todos, nue 
tras gracias por su trabajo tesonero y 
valioso. : 


lan- 


no- 
s un 


e a eA 


179) Equipo de ALTA GRACIA (Prov. de Córdoba), Belgrano 485 .-.- 33.” 
(Carlos Zejalik, Ana Bulaschevich y Feo. Argúello) 

180) Equipo de GAIMAN (Chubut) erratas de Fer- 31. ” 
(Zulema de Fernández, María Fernández y Zulema R. de Fer- 
nández. 

190) Equipo de MUNRO (Bs. As.), calle Belgrano 2454 -oerte 30 ” 
(Cristina Díaz, Juan Cárlos Díaz, Hilario R. Verde) 

199) Equipo de ROJAS (Bs. As.), calle Lavalle 525 ++ 0terrtocts? 30” 


(Delia R. Expósito, María 1 


A partir del próximo número, daremos la clasificación de los 10 primeros en la 


serie, Y también de los 10 primer 


Las contesta 
sr. José R. Palacio, Avda. 
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Luján, Hortensia R. de Pérez) 


os en la clasificación general. 


ciones deben enviarse al 
del Libertador 5178 - 2%, Buenos Aires. 


EL 
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e Libros de Ediciones propias 
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e Tarjetas, Postales, etc. 
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UN PLAN DE... CUATRO PUNTOS 


LA BIBLIA ejercerá una influencia poderosa en nuestro tiempo y cumplirá 
su misión de llevar el mensaje de Dios a cada familia argentina en la medida 
en que cada creyente le de el lugar que le corresponde en su vida personal y 
ses consciente, ademés, de su gran responsabilidad de hacerla conocer a- otros, 

Teniendo presente ambos aspectos de esta responsabilidad: a} meditarla, b) 
difundirla, la SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ha preparado este sencillo plan 
de cuatro puntos e invita a todos aquellos que deseen. y estén dispuestos a 


compartir tal privilegio, a enrolarse en el mismo: 


t ESTUDIAR MI BIBLIA DIARIAMENTE 


2 COMPARTIR MI BIBLIA 


3 AYUDAR A SU DISTRIBUCION 


4 CONTRIBUIR CON MI DINERO 


1° Así como usted se alimenta disriamente para mantener su vids física en buenas 
condiciones de salud y poder trabajar, necesita alimentarse diariamente de la 
Palabra de Dios para mantener su vida espiritual sana y vigorosa. 

2% Puede compartir- lə Biblia de- muchas maneras haciéndola leer por otros: 

comentando lo que ha leído en ella; citándola en su conversación; dando 

testimonio de lo que la Biblia significa en su vida, etc. 


32 Coloque ¡vendiendo o regalando) como mínimo durante este año, una Biblia 
o un Nuevo Testamento, en manos de una persona que no lo ha conocido antes. 


4% Su contribución puede ser mediante ofrendas, donaciones o heciéndose Socio 
Colaborador de la Sociedad Bíblica Argentina: 


Mayores: $ 50.— mensuales o de $ 600,— anueles 


Menores: $ 25.— mensuales o de $ 300.— anuales 


Para cualquier información puede dirigirse a: 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


CASA: CENTRAL Sus. ROSARIO Suc. CORDOBA 


Galería Rosario 
T án 352/58 
ak / Sarmiento 859; Loc: 72 


Tel. 32-8558 e Tel. 42088 Santa Rosa 367, Loc. 12 


Galería Santa Rosa 
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Cuando meditamos en la vida de los 
hombres de Dios que aparecen en las 
Escrituras, podemos aprender útiles y 
provechosas lecciones. Así es como debe 
ser, porque en Ron. 15:4 leemos que “las 
cosas que se escribieron antes, para nues- 
tra enseñanza se escribieron”. Segura- 
mente lo mismo puede aplicarse al Nuevo 
Testamento. Sabemos que cuatro siglos 
de silencio de parte de Dios separa el fin 
del Antiguo Testamento del Nuevo Tes- 
tamento. Es decir, que' después de la 
profecía de Malaquías, cuatrocientos años 


- pasaron antes de que apareciera Juan el 


Bautista en el escenario. 

En primer lugar notaremos algunas Ca- 
racterísticas del hombre mismo, pues de 
este hombre de Dios tan resuelto y fran- 
co, y después convendrá pensar en su ac- 
tividad para Dios. De esta manera re- 
cordaremos lo que nunca debemos olvi- 


libro de JOSUÉ ......2--- 306 dar, que lo que el cristiano es, espiritual- 
Je hablánd . 308 mente hablando, es más importante de lo 
Los antiguos hablandonos .... s que hace. 
SENPAI an t (1) 
Notas y noticias oore do SEPARADO. Si bien esta palabra no 
De hermana a hermana ...... 313 aparece en Lucas 1:15, por lo menos el 
pensamiento de la separación está clara- 
Sección NIÑOS cocotero 314 mente indicado, y corresponde al voto 
o j de nazareato, según leemos en Números 
Hasta lo último de la tierra ... 316 6:3. El nuevo nacimiento nos coloca en 
Concurso Bíblico por equipos ... 313 una nueva esfera, la espiritual, y esto de- 
manda una separación de todo lo que no 
Por nos conviene. En Heb. 7:26 leemos que 
o_a E esto J Parish nuestro Salvador, como Sumo Sacerdote 
Ne 11 Noviembre 1967 Año 5 ro y J era “apartado de los pecadores”. Por su- 
A MIM puesto, esto no quiere decir que El estaba 
! DIRECTORES: ADMINISTRACION: 
Walter T. Bevan Daniel Somoza LEC S.A. zio 
Rioja 3029 Tucumán 356 ‘Llavallol 4670 
Santa Fe Buenos Aires Buenos Aires 


alejado de los pecadores, sino apartado 
de ellos en cuanto a-su pecado. Nosotros 
somos pecadores pero El es puro y santo 
de Dios. El Señor nuestro fue conocido 


como “el amigo de los pecadores” (Luc. * 


15:1), pero nunca compartía con ellos 
en su pecado, ni tampoco se alejaba de 
sus necesidades. De Juan el Bautista, Luc. 
1:15, dice que su separación fechaba des- 
de su nacimiento. La nuestra debe em- 
pezar dede el momento de nuestro nuevo 
nacimiento, el día de nuestra conversión 
al Señor. El creyente no separado será 
como Lot, sin utilidad para Dios y sin 
testimonio para el mundo. 


GRANDE, En Lucas 1:15 leemos que 
Juan el Bautista, “será grande DELANTE 
DE DIOS”. Es de notar cómo el E píritu 
Santo hace referencia acerca de la gran- 
deza de este siervo del Señor, que él se- 
ría, “GRANDE DELANTE DE DIOS” Juan 
era grande porque era humilde, y esta ez 
una lección que todos deberíamos tomar 
a pecho. Cuando él veía a sus propios 
discípulos abandonarle para seguir di- 
rectamente al Señor, no se quejaba ni 
mostraba celos, envidia o enojo. Se con- 
tentaba al ver a. su Señor honrado; y la 
grandeza de su corazón se manifestaba 
en sus palabras: “Es necesario que El 
(Cristo) crezca, pero que yo mengie” 
(Juan 3:30). Esta es la verdadera pran- 
deza que nosotros debiéramo;3 tener. Lo 
que más pueda haber en esta declaración 
de la grandeza de Juan, dejamos a la 
consideración del lector. * 


ENVIADO. En el Evangelio de Juan, que 
nos presenta la divinidad del Señor Jesu- 
cristo, la entrada de Juan el Bautista es 
brusca y sin preámbulo. Leemoz estas 
palabras en Juan 1:6, “Hubo un hombre 
enviado de Dios, el cual se llamaba Juan” 
Sin elogios y adulacionez, Juan el Bau- 
tista se presenta sin bando ni pompa: el 
hombre con una misión divina “ENVIA- 
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Admiramos su valentía y coraje, que él. 


DO DE DIOS”. Mucho mal se hace en la 
lgle:ias por hermanos incapacitados, qua 
hacen cosas por las cuales no han sido 
enviados por Dios. Juan el Bautista habíx 
estado en la presencia de Dios, y había 
sido instruido por Dios en el desierto. 
Cuandc él apareció con el extraordinario 
mensaje de arrepentimiento, lo hizo como 
un hombre divinamente preparado y au- 
torizado, También nosotros que somos - 
del Señor, debemos servir como quienes 
hayan sido cómisionado; por el Salvador, 
en el sentido expresado por Pablo en 
Hechos 27:24, “Porque esta noche ha es- 
tado conmigo el ánrel de Dios, D 
QUIEN SOY Y A QUIEN SIRVO”, 


CUMPLIDO. Juan el Bautista se pare 
cía a tantos de los profetas de los ante 
riores siglos, en su manera de llevar a ca 
ko la obra encomendada en sus manos 


mostraba en más de una ocasión. 

Sólo se paraba delante de laz multi- 
tudes para anunciarles el mensaje de 
Dios. Cuando había necesidad de reprimir 
al poderoso rey Herodes por su inmora- 
lidad, este valente siervo penetró dentro ` 
del lujoso palacio, sin quién le acompa- 
ñara, para enfrentarse cara a cara con el 
soberano. No se callaba de'ante de los 
pudientes y poderosos, ni escatimaba su: 
mensaje, entregándolo con preferencias 
ni disimulaciones, aunque sabía el riesgo 
y peligro que corría. Su manera de vestir 
indicaba la importancia que daba a su 
llamado a ser profeta de un Dirs justo 
y santo. No se. guiaba por la sabiduría 
del mundo, ni se dejaba desviar por las 
opiniones de la gente alrededor. Por úl- 
timo recordemos que por su fiel cumpli- 
miento “ue alabado por el Señor, quien . 
de él dijo: “El era la antorcha que ardia 
y alumbraba” (Juan 5:35), Sí, y si noso- 
tros recibimos la aprobación del Maestro, 
poco o nada nos importará lo demás. 


EL SENDERO 


CREYENTES 


EN LUGARES 


INDEBIDOS 


JONAS EN LA NAVE 


Libro de Jonás 


Lo que tenemos en este libro no es 
una historia de Jonás, sino de su misión 
a Nínive, se trata de un profeta que ha- 
bía sido el mensajero de consuelo a Is- 
rael durante el reino de Jeroboam II (23 
Reyes 14:25). Quizás por solamente co- 
nocerle por su libro, le hemos juzgado 
mal, es cierto que nosotros tenemos las 
mismas debilidades que él. Jonás fue 
profeta, y un profeta tiene que cumplir 
lo que Dios manda, aún cuando no lo 
entienda, ni la misma muerte puede 
anular su llamamiento. En esta historia 
vemos cómo Dios puso en marcha todas 
las ruedas de la divina providencia, a 
fin de cumplir su voluntad en la vida 
de un profeta que no quiso hacerla, El 
nombre Jonás significa “paloma”, pero 
aquí le vemos más parecido al cuervo 
que no quiso volver al arca, y Dios te- 
nía que poner en movimiento los vientos 
al mar a fin de hacerle obedecer. 


Jonás fue un verdadero creyente, El 
conoció bien a su Dios, que era miseri- 
cordioso y bondadoso, pero quiso atep- 
tarlo solamente en lo que tenía. que ver 
con él mismo y los suyos, Dios no debe 
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ser bueno con los demás. Lo que nos di- 
jo Dios son unas de las Palabras más 
maravillosas del A. T. (Jonás 4:2). Jo- 
nás sabía que no podía escaparse de la 
presencia de Dios, 


Jonás fue profeta, “Levántate y vé a 
Nínive”, Jonás fue prófeta, pero tam- 
bién fue israelita. Fue comisionado a 
llamar al arrepentimiento un país por 
medio del cual Israel iba a sufrir cruel- 
mente, ¡Cómo hubiera regocijado el co- 
razón de Jonás oir de su destrucción! 
El mismo sentido por causa de Asiria, 
produjo odio y estrechez de corazón. Fue 
para corregir en algo este espíritu y a 
la vez mostrar que Dios amaba a los 
Gentiles que Dios dio tal mensaje a Jo- 
nas, pero Jonás se rebeló. 

La responsabilidad de aquellos que 
representan a Dios es la de representar- 
le, ¿Qué pasó con Jonás? Enviado a Ni- 
nive, buscó una nave que iba a Tarsis. 
Mandado a entregar un mensaje, pro- 
curó no hacerlo por renunciar su ofi- 
cio de profeta, esto era lo que signifi- 
ca huir de la presencia del Señor. Los 
prejuicios hacen mucho daño, los. que 
representan a Dios tienen que okedecer y 
sus prejuicios tienen que quedar elimi- 
nados por los propósitos de Dios. En vez 
de criticar a Jonás, nos haría bien mi- 
rar a nuestros propios corazones. Esta- 
mos muy listos para aceptar comisiones 
que aumentarán nuestro propio prestigio 
como por ejemplo las que prometen 
grandes bendiciones a nuestro propio 
pueblo, pero no queremos e.tar a la dis- 
posición del Señor en todas las circuns- 
tancias y para todas las cosas. Lo que 
agradaria a nosotros no tiene que tener 
la preferencia, aún sobre la palabra de 
Dios. Jonás representa el particularis- 
mo estrecho; el nacionalista que quiere 
el monopolio para sí y para su iglesia. 
Es el espíritu del “hermano mayor” que 
hubiera preferido ver a su hermano 


291 


pródigo todavía entre las rameras, y en 
el país lejano, que regocijándose de 
nuevo en la casa del Padre. Nos haría 
bien a todos nosotros pensar UM poco 
más de esto, hasta que nuestro amor 
llegue a ser universal, como el de Dios. 
"Tenemos que someter nuestra voluntad 
y eliminar nuestros prejuicios Y gustos 
y decir: “Heme aquí, Señor, envíame 2 
mi”. Hay muchos “Ninive” que jamás 
penzaríamos visitar, aunque Dios nos 
llamara a hacerlo. Hay pocos gue no 
han procurado huir de la presencia del 
Señor: 


Notemos ahora algo terrible: “se le- 
vanté para huir”, descendió a Joppe”, 
Halló una nave, pagó el pasaje, entró 
en ella. Todo a fin de huir de la presen- 
cia del Señor. Lo hemos puesto en la 
forma de cinco cortas frases, así suena 
como rápidos martillazos, bajo los cua- 
les su carácter como un obediente hom- 
bre de Dios queda golpeado y pisoteado 
por Satanás. Parecería que todo ha sa- 
tido bien, que ha ganado Jonás. Pero la 
verdaá es que nunca estamos fuera de 
la mano de Dios, y nunca estamós más 
en su mano como en aquellos momen- 
tos cuando pensamos que hemos salido 
de ella. Jonás pensô que todo sería re- 
suelto por presentar su renuncia y Dios 
le permite hacerlo, vale decir que no 
dijo nada en £s€ momento. Jonás sacó 
su boleto de ida, no más a Tarsis, nO 
pensó que Dios mismo tenía ya en Su 
poder el boleto de vuelta. El pecado de 
la desobediencia demanda un precio 
alto. No había boletero en Joppe que 
podía haber dicho a Jonás lo que le iba 
a costar tal viaje. No ha sido construido 
el barco que pueda llevar un siervo de- 
sobediente de Dios, a donde la mano de 
Dios no pueda alcanzarle. 


Es sorprendente ver a veces cuán aco- 
modadas las circunstancias pueden lle- 
gar a estar cuando no queremos hacer tal 
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cosa, 0 ir a tal lugar. El éxito inicia 
puede engañarnos, porque si Dios nos 
ha mandado hacer cierta cosa, todás 
las circunstancias “fortuitas contrarias 
que tomamos como señales de que no 
debemos hacerlo, NO podrán alterar la 
divina voluntad. La nave puede estar lis-: 
ta, se puede tener suficiente para el pa 
saje, etc., ete., pero no será una garan- 
tía de salir con la suya. Jonás puede. 
echarse a dormir ahora, es una nave 
pagana, y nada predica alli, puede ol- 
vidarse de todo. 


Dios mandó una grande tempestad.: 
Dios se hizo oir por encima del rugir de. 
los vientds y del mar (no podemos se- 
guir aqui toda la historia, -pero Jonás 
se había metido abajo y dormía). Don- 
dequiera que vayan los profetas deso-* 
bedientes, la tormenta ha de desenca- 
denarse, pero Aquél que la manda, tam-: 
bién vigila y obrará sus propósitos aun- 
que sus profetas son desobedientes. Dios 
no es exclusivista como nosotros y sería 
sabio permitirle sacar “nuestra mezquin- E 
dad y mostrarnos algo de Sus grandes 
propósitos para con el mundo, no sea- 
mos como Jonás; Dios le mandó ir al 
oriente y huyó al occidente. La carne, 
en un profeta no es mejor que la de 
cualquier otro, la diferencia es, que al-: 
gunos han aprendido a no confiar en 
sí mismos, y vivir una vida. de fe. : 

Volvamos a Jonás en la nave. Man-" 
tenía un silencio hasta no poder hacer- 
lo más, y entonces confesó que todo fue 
culpa de él. Los marineros habían echa- 
do suertes y la suerte cayó sobre Jonás”. 
Se puede resistir por algún tiempo, pero 
al final tendremos que escuchar a Dios. 
Excusas no yaldrán, el mismo Satanás 
puede citar textos de la Biblia, lo hace 
muchas veces para crear en nosotros 
un sentir de falsa seguridad y hacernos 
pensar que hacemos bien cuando nos Te- 
belamos contra Dios. No queremos ir, 0 
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hacer tal o cual cosa, “total Dios puede 
hacerlo sin tenerme a mí”, etc. Somos 


muy expertos en presentar nuestra cul- : 


pabilidad, aún en una luz favorable. 
Yo temo a Jehová, Dios de los cielos, 

que hizo el mar y la tierra. ¿Por qué 

nuíste, Jonás? El Dios que hizo el mar 


. tiene que estar allí, en el mar también. 


¿Por qué has hecho esto? Ahora Jonás 
es echado al mar, no será la única vez 
que pedirá la muerte. Es como si dijera 
“echadme al mar, así moriré yo y será 
el fin de la lucha para vosotros y tam- 
bién para mi”. Pero no se puede escapar 
de Dios así. Si Dios no recibiera la con- 
testación que busca allí a bordo de la 
nave, entonces será -desde el vientre del 
gran pez y encontramos a Jonás por fin 
orando. ¿Dónde? Desde el vientre del 
pez. No podemos hablar de esto ahora 
más que decir que se dio cuenta de la 
necedad de rebelarse y termina por de- 
cir: “pagaré lo que prometí, la salvación 
es de Jehová”. Con esto empieza otra 
página de la historia, pero Jonás está 
de nuevo sobre tierra firme. ¿Puede 
usar Dios todavía a uno que ha sido tan 
rebelde? Mejor sería preguntar ¿puede 
Dios usar a cualquiera de nosotros des- 
pués de haberle resistido tanto? 


“Se levantó Jonás y fue a Ninive”, 
Precisaba tres días para caminar por 
toda la ciudad, pero entregó su terrible 
mensaje. La ciudad se arrepintió y aho- 
ra vemos que tal arrepentimiento había 
sido el miedo secreto de Jonás, fue al- 
go que no quiso ver, y lo que debería 
haberle movido a derramar lágrimas de 
alegría, le. puso de malhumor. El pró- 
digo ha vuelto a la casa y por esto él no 
quiso entrar. No faltan aquellos que 
piensan que porque algunos no “andan 
con nosotros”, no pueden, o no deben 
ser salvos. Su único consuelo en la vida 
parece ser pertenecer a tal o cual grupo, 
y no el de pertenecer a Cristo. Porque 
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la misericordia divina triunfó en Níni- 
ve leemos (Jonás 4:1-13). Es terrible 
cuando alguno puede Orar así, en vez 
de dar gracias Sus palabras son “yo te 
decía esto, no ves que yo tenía razón, 
porque no me dejaste en paz en Israel” 
“Yo no quise venir, yo hablé del juicio, 
y ahora no hay nada de juicio, me sien- f 
to como defraudado, ete.”. Pobre Jonás, 
es la víctima de la bondad de Dios, pero 
cuán glorioso hubiera sido para los peca- 
dores de Nínive descubrir que Dios era 
misericordioso. Menos mal que Dios tiene 
más paciencia que nosotros. No pode- 
mos seguir ahora esta historia; aquello 
de la enramada, de la calabacera, del 
gusano, del recio viento solano y del sel 
que arde. Jonás estaba pidiendo a Dios 
de nuevo quitarle la vida. Pero cuando 
termina el libro, termina con palabras 
de Dios y no con las de Jonás. Dios 
tendrá la última palabra, así será siem- 
pre. 

La terminación abrupta después de la 
revelación de la divina gracia €3 algo 
parecido a la del libro de Job. Aunque 
nada se dice, podemos pensar €n un Jo- 
nás humillado, este mismo libro es señal 
de esto, Jonás volvió en sí, qui ás des- 
pués de volver a su tierra natal, y allí 
escribió todo lo que pasó, aunque fuera 
en contra de sí mismo. 

Dios pone su tesoro en vasos de ba- 
rro, pero que son vasos de su gracia 
vaciados y limpios, utilizó luego a. JO- 
nás para manifestar lo que hay en el 
corazón humano. Solamente resta aho- 
ra preguntar. ¿Y nosotros? Lo que JO- 
nás necesitaba, y lo que nosotros nece- 
sitamos como los siervos de Dios es te- 
ner nuestras mentes empapadas del 
amor de Dios hacia la humanidad Per- 
dida y aprender que su especial amor 
para con la iglesia, no significa que ha 
dejado de amar al mundo. 


Walter T. Bevan. 
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EL TEMOR 
DE DIOS 


(REVERENCIA) 


Capítulo I — Reverencia por la Persona 
de Dios. 


Una de las características sobresalien- 
tes en el mundo es la falta del temor de 
Dios que se manifie.ta, en unos por un 
absoluto relajamiento de los principios 
morales e indiferencia a las leyes divinas, 
y por otro en actitudes de arrogancia, or- 
guillo y desprecio por los demás. 

Pero cuando este espiritu que reina en 
el mundo comienza a invadir el seno de 
los hogares cristianos y aún el ambiente 
de la iglesia, es hora de llamar seriamen- 
te a la reflexión a losque profesan ser 
hijos de Dios para que amolden sus 
vidas a los eternos y sabios preceptos de 
la Palabra de Dios, pues sólo así habrá 
verdadera prosperidad, gozo, paz y uti- 
lidad para El. Recordemos las palabras 
habladas por el Señor a Israel en tiem- 
pos pasados: “Qué pide Jehová, tu Dios, 
de ti mismo sino que temas a Jehová, tú 
Dios, que andes en todos sus camino:, y 
que lo ames, y sirvas a Jehová tú Dios con 

- todo tu corazón y con toda tu alma; que 
guardes los mandamientos de Jehová y 
sus estatutos que yo te prescribo hoy, 
para que tengas prosperidad”. Deut. 10; 
12-13. También podríamos citar en este 
preámbulo las palabras del rey más sa- 
bio que ha visto el mundo: “El principio 
de la sabiduría es el temor de Jehová; 
los insensatos desprecian la sabiduría 
y la enseñanza,” Quiere decir que aque- 
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llos hermanos o hermanas que se ento 
gen de hombros o ridiculizan a aquellos 
que a través de años de vida cristiana 
han sido ejemplos de piedad y éxito, me-' 
recen el calificativo de “insensatos”. 

Dispongamos ahora a considerar dis- 
tintos aspectos del Temor de Dios que 
podríamos también llamar REVERENCIA 


a) Todo el Mundo. 


En el Salmo 133 versículo 8 Dios decre: 
ta que todos los habitantes del mundo 
deben temerle, y se nos dan dos razones: 
por las cuales debemos acatar dicho de- 
creto: 1%) Porque El dijo y fue hecho, y. 
20) porque El mandó y existió. Invirtien- 
do el orden, entendemos que si nosotros: 
existimos, es tan sólo porque El quis 
que así fuera, de manera que nuestra me- 
ra existencia depende de Su voluntad 
En Isaías 40 se nos dice que como nada 
son todas las naciones delante de El; y 
cuando El contempla el mundo vé a sus” 
moradores como meras langostas. Si en 
el pricipio El dijo y fue hecho, también 
en el día postrero lo que El ha dicho se- 
rá hecho. El apóstol Pablo en su gran dis- 
curso en el areópago de Atenas recalcó 
estas dos verdades cuando dijo: “El Dios. 
que hizo el mundo y todas las cosas que 
en él hay... es quien dá a todos vida y` 
aliento y todas las cosas”, y más 
adelante en su discurso saprega esta 
solemne advertencia: “Dios... ahora 
manda a todos los hombres en todo lugar 
que se arrepientan, por cuanto ha esta- 
blecido un día en el cual juzgará al mun- 
do con justicia”. Si los hombres se dieran 
cuenta que su vida cuelga de un hilo 
y que depende solamente de la buena vo- 
luntad del Creador, y que este Creador 
ha de llamar a todos a rendir cuentas 
en el día final, cuán distintas serían sus 
vidas. Que Dios nos ayude a todos a Ca- 
minar delante de El con la debida reve- 
rencia para su augusta persona. 
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b) La Congregación de los Santes. 

En el Salmo 89 versículo 7 nos encon- 
tramos la siguiente declaración: “Dios 
temible en la gran congregación de los 
santos, y formidable sobre todos cuan- 
tos están alrededor de El”. Estas pala- 
bras nos dan alguna idea de la terrible 
majestad de la Persona de Dio; allí en 
el cielo donde le rodean incontables hues- 
tes celestiales; pero también el pueblo da 
Israel en el desierto pudo experimentar 
cuán impresionante era acercarse al 
Monte Sinaí cuando el Dios Omnipoten- 
te descendió para entregar a Moi és las 
tablas de la ley. Leámos el cap. 19 de 
Exodo y especialmente los versículos 12, 
13 y 16 a 19. Si el pueblo de Israel debía 
santificarse y lavar sus vestidos para 
poder acercarse al Monte Sinaí, también 
nozotros, Su pueblo redimido, debemos 
acercarnos a Su Presencia, como se nos 
dice en Hebreos 10, por la sangre de Je- 
sucristo, con corazón sincero, en plena 
certidumbre de fe, purificados los cora- 
zones de mala conciencia y lavados lo3 
cuerpos con agua pura, vale decir, con 
nueztras vidas purificadas por la medita. 
ción de Su Santa Palabra. Si así „ho lo 
hiciéramos podríamos caer bajo la san- 
ción de la Palabra inspirada referente 
a la Cena del Señor: “El que come y 
bebe indignamente, sin discernir el cuer- 
po del Señor, juicio come y bebe para 
si”, ¿Cuántos habrá en nuestras asam- 
bleas que viven durante la semana li- 
vianamente, sin verdadero temor de Dios 
y luego, como consecuencia, el domingo 
por la mañana participan de los símbolos 
en el mismo estado espiritual? Con razón 
hay muchos enfermos y debilitados en- 
tre nosotros, y muchos duermen. 


e) Cada uno de Nosotros, 


En la experiencia de Moisés “rente a la 
zarza que ardía pero no se consumía, de 
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donde salió la voz de Dios: “Quita el 
calzado de tus pies porque el lugar en 
que estás es tierra santa”, se aprende 
la lección de la reverencia que debemos 
sentir individualmente por la sacrosanta 
Persona de nuestro Dios si es que, como 
sucedió con aquel siervo de Dios, hemos 
de servirle en cumplimiento de los eleva- 
dos propósitos que tiene para cada una 
de nuestras vidas. El apóstol Pedro en 
su 1% epístola nos exhorta a no confor- 
marnos a los deseo que antes teníamos, 
a ser santos en toda nuestra manera de 
vivir, a conducirnos en temor todo el 
tiempo de nuestra peregrinación, ya que 
invocamos por Padre a Aquél que sin 
acepción de persona juzga según la otra 
de cada uno, y teniendo en cuenta que 
fuimos rescatado de nuestra vana ma- 
nera de vivir, no con cosas corruptibles 
como oro o plata, sino con la sangre pre- 


ciosa de Cristo. La clave de la exhorta- - 


ción presente estriba en nuestra preten. 
sión de invocar por Padre al Dios “temi- 
ble y formidable” que sin acepción de 
perzonas. juzga según la obra de cada 
uno. Y en su segunda carta, el mismo 
apóstol Pedro advierte sobre la inminente 
venida del Día del Señor en el cual los 
cielos pasarán con grande estruendo y 
la tierra y las obras que en ella hay 
serán quemadas, para dar lugar a cielos 
nuevos y tierra nueva, en loz cuales mora 
la justicia, por lo cual, estando en espera 
de estas cosas, debemos procurar con 
toda diligencia ser hallados por El sin 
mancha e irreprensibles, en paz. 

Todo esto nos constriñe a caminar de~- 
lante de nuestro Dios con humildad y re. 
verencia, sabiendo que andando cerca de 
El, pisamos tierra santa, y que solamente 
una vida santa puede recibir su aproba- 
ción y bendición. 

Federico G. Coleman 
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A 


Deseamos dilucidar el significado y al- 
cance del vocablo que nos sirve de título, 
tan sujeto a variadas y múltiples apre- 
ciaciones en los últimos tiempos. Para el 
logro de nuestro propósito, para ubicar el 
término en su real sentido e importancia, 
iremos a la luz diáfana de la irrefutable 
Palabra de Dios. 


Nuestro diccionario define así la pala- 


bra “doctrina”: “Enseñanza que se dá. 


Ciencia o sabiduria. Opinión de uno 0 
más autores en cualquier materia”. Es 
decir, la doctrina da a conocer las leyes 
y bases constitutivas de las sociedades 
humanas en general, desde las esferas 
nacionales hasta las que se forman con 
fines políticos, sociales, religiosos, etc. 
Las leyes dictan normas y reglas cons- 
tantes e invariables y la doctrina tiene 
por objeto enseñar el alcance y signifi- 
cado de esas leyes o estatutos y propen- 
der a su cumplimiento. 

Entfocando nuestro tema en el aspecto 
espiritual, que es el que realmente nos 
interesa, encontramos que nuestra doc- 
trina, la del creyente sencillo en Cristo 
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Jesús, está encerrada en la Biblia, que es: 
la Palabra de Dios. Esta doctrina, verda-. ` 
Jero tesoro divino nos da a conocer la - 
Ley de Dios, nos muestra su interpreta- * 


ción y nos ayuda a cumplirla. ¿Qué doc- 


trina semejante a esta? A diferencia de- 
las leyes humanas, que pueden caducar. 
y variar según las épocas y están sujetas. 
a diversos criterios en su interpretación . 


debido a las flaquezas de los hombres, 


la Ley de Dios, Su bendita Palabra, es 


INMUTABLE, ETERNA y es objeto de 
UNA SOLA INTERPRETACION (Sal, 119: 
39; Isa. 49:8; Mat. 24:35; 2% Pedro 1:19- 


21). Ademá no ha dejado liprado a la, 
limitada capacidad del hombre toda la: 
responsabilidad de su cumplimiento, sino ` 


que, aún siendo justa y santa, está im- 


pregnada de amor y le dejó abierta la: 


puerta de la esperanza y la victoria (Gé. 


3:15). Finalmente, alcanzó al hombre con 


la Ley de la Gracia, personificada en el 
Señor, hecho súbdito de la Ley (Gál. 
4:4-16). 

Nuestra doctrina es, pues, enseñanza de 
Dios y, por ende, de las. tres personas 
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que integran la deidad. Es ciencia de Dios 
Es sabiduria de Diós. TIENE UN SOLO 
AUTOR (2? Pedro 1:21). Está descar- 
tado todo aditamento humano. NO ES 
DE LOS HOMBRES... (Apoc. 22:18-19). 
La Doctrina de Dios. (S. Juan 7:15-18). 
Los Judíos te:tificaron de la sabiduría 
del Señor cuando se maravillaron de sus 
enseñanzas en el templo. Sin embargo, 
no podian comprender el origen de sus 
conocimientos, ya que le suponían un 
hombre sin letras. No había aprendido 
en ninguna institución humana. Y el 
Señor, aparentemente les dio la razón al 
glorificar a su Padre, diciendo: “Mi doc- 
trina no es mía, sino de Aquél que me 
envió. El que quisiere hacer su voluntad, 
conceerá de la doctrina.. .” He aquí el 
pricipal requisito para conocer la doc- 
trina de Dios: anulación del enalteci- 
miento personal e incondicional rendi- 
miento a Su voluntad. Tal el ejemplo que 
nos dejó el Señor, que tenía el conoci- 
miento supremo de su Padre, de quién 
había recibido la doctrina y a quién que- 
ría glorificar. Glori/icar a Dios en nues. 
tras vidas, obedeciéndole, es doctrina 
práctica. 

La Doctrina. del Señor Jesús (Mat. 5:1-3, 
1:24-29; S. Juan 18:19-21). El sermón del 
mante es la imás hermosa y provechosa 
“reunión al aire libre”. AMí, en pleno con- 
tacto con la naturaleza, el Señor Jesús 
dictó una verdadera cátedra de doctrina 
espiritual y práctica. “Viendo las gen- 
tes”, indica que Su dívina vista iba más 
allá de lo que se aprecia en una simple 
mirada. El vio la trite condición espi- 
ritual de las gentes por sobre sus penu- 
rias físicas, por lo que tuvo compasión 
de ellas y se dispuso a saciar su hecesi- 
dad. “Abriendo su boca” parece una frase 
inútil, pero contiene una enseñanza. 
Cuando el Señor abría su boca era para 
hacer algo edificante. La boca del Señor 
nunca se movió fuera de oportunidad y 
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vanamente; tampoco para agraviar a 
nadie: siempre para decir lo justo y lo 
verdadero. ¿Entendemos la lección? 

“como Jesús acabó estas palabras, 
las gentes se admiraban de su doetri- 
ra ” El sermón del monte concluye 
con esa gráfica jección de les dos edifi- 
cadores , enseñándonos que la estabilidad 
de nuestra casa expiritual depende, no 
sólo de oir y conocer Su Palabra, sino 
también, y fundamentalmente de llevar- 
la a la práctica. 


La doctrina del Señor Jesús es precio- 
sa para nuestro intelecto, pero más lo es 
si la traslademos a nuestra vida. El Se- 
ñor no quiere imbuir nuestra mente de 
teorías; no quiere que edifiquemos “sobre 
la arena”; quiere que lo hagamos sobre 
la incopmovible roca de su bendita Per- 
sona para que no seamos llevados por 
“todo viento de doctrina” (Efes. 4:14), 
cayendo en grande ruina espiritual. 

La doctrina de Jesús era elara, edifi- 


cante, sin escóngrijos. Así lo aseveran 


sus palabras: “Yo. manifiestamente he 
hablado al mundo: yo siempre he ense- 
ñado en la sinagoga y en el templo, don- 
de se juntan les judios. Y NADA HE HA- 
BLADO EN OCULTO”. “esos SABEN lo 
que yo he dicho”. Que nosotros seamos 
tan claros y definidos en nuestros con- 
ceptos escriturales que NADIE PUEDA 
DUDAR de nuestra posición o crearse 
equívocos alrededor nuestro. Que el Se- 
ñor nos libre de escandalizar a “los pe- 
gueñitos”, confundiéndolos con extrañas 
interpretaciones de la Palabra. QUE TO- 
DOS SEPAN, QUE TODOS ENTIENDAN 
lo que decimos y que siempre sea para 
edificación... (1% Cor. 14:16-19). 


La Doctrina úel Espíritu (1% Cor. 2:9-13. 


S. Juan 14:15-18, 26; 16:12-14). El Señor 
no está corporalmente con nosotros. No 
tenemos el privilegio de los discípulos de 
oírle personalmente, pero él prometió y 
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avió un Consolador, que es suficiente 
2 provaernos de todo lo que necesita- 
mos. Dios nos revela todo Dor el Espíritu, 
que mera en nosotros desde el día que 
aceptamos al Señor como nuestro Salva- 
está para que conozcamos lo que 
ha dado, para enseñarnos, para 
recordarnos, para guiarnos a teda ver- 
dad, para saber las cosas que han de 

nir. Imparte conocimiento de nuestra 
ón, enseñanza para nuestra seguri- 
ad y 8020 y para que, conociendo, ha- 
emos, “no con aoctäs palabras de hu- 
; sabiduría, mas con doctrina del 


Dios nos 


igros contra la Desctrina. (Rom. 16: 

+; Efes, 4:14-15; 12 Tim, 1:3-8 22 Tim. 
2:14-15; 4:1-5: 22 Jn. 7:11). Una doctrina 
tan valiosa, avalada por las tres perto- 
nas de la deidad, necesariamente sufre 


afectarla en lo más mínimo. los 
que la conccen y guieren practi icarla, zon 


cios de error” y «Los 
senciones y escándalos con- 
anh que habéis aprendido” y 
aconseja: “apertaos de ellos” para no ser 
“llevados por doquiera de todo viento de 
Ccctrina”. La promesa es que “el Dios 
vebrantará pre esto a Satanás de- 
uestros pies”. La diversidad ds 
S las Abu, (cuentos), las 
iones y les vanas pláticas que men- 
iona el apóstol Pablo a Timoteo, parecen 
estar a la orden del día y son bien apro- 
vechadas por Satanás para distraernos 
del principal objetivo de nuestras vidas 
en Cri:to. La exhortación oportuna pa- 
ra nosotros es: “ PERSISTE TU EN LO 
GUE HAS APRENDIDO Y TE PERSUA- 
DISTE ” 


“Que prediques la Palabra; que instes 
a tiempo y fuera de tiempo, redarguye, 
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~ doctrina” 


reprende, exhorta con toda paciencia y 
. Si estamos bien ocupados en 
nuestra misión, eroa estaremos 
cuidando de la doctrina y de nuestra 
propia vida espiritual, bene iando a 
los que nos oyen 


El apóstol Juan también nos exhorta 


con palabras que adguieren notable ac- ` 


tualidad: “Que andéis con El, como voso- 
tros habéis oído desde el principio.” Ad- 
vierte contra los engañadores que no ad- 
miten la deidad del 
que rechazar. 
triste realidad de nuestros días y también 
los que pretenden predicar un Evangelio 
“social” sin derramamiento de sangre... 
iQue el Señor nos libre de los que se re- 
belan y nos ayude a perseverar en la doc- 
trina de Cristo! 


Una Doctrina Adornada y Práctica (Ti 
2:1-160). El apó tol Pablo da aquí una lec- 
1 práctica de su sana doctrina, la que 
deke mostrarse en vidas ejemplares en 


las distintas esferas de acción de cada .. 


uno, ya sea vida familiar, de trabajo, o 


de otro carácter. Los hechos de nuestra- 


vida, más que nuestras palabras, han de 
adornar la doctrina de nuestro Salvador 
Dios. 


Esta preciosa doctrina no necesita ser 
adornada con elementos aparatosos y es- 
pecteculares que apelan a los sentidos, 

años al poder espiritual... No nece- 
sita que se la pretenda Vace más vir- 
tuosa o llamativa con medios humanos o 
místicos de dudosa legitimidad. EL SE- 

ÑOR NOS HA DADO EL PRIVILEGIO Y 
LA RESPONSABILIDAD DE “ADORNAR- 
LA” CON NUESTRAS PROPIAS VIDAS. 
CON VIDAS NORMALES, DE SENCILLO3 
CREYENTES EN CRISTO. ¿LO ESTA- 
MOS HACIENDO? 


Samuel Jorge Alonso. 


7 EL SENDERO 


Señor, a quiénes hay : 
Tales hombre”, son una - 


Cuando el Señor Jesús terminó de ex- 
poner su enseñanza en el “Sermón del 
monte”, la gente se admiraba de su doc- 
trina porque había hablado con autori- 
dad y no como los escribas” (Mat. 7:28- 
29). Es una categórica conclusión a lo 
que el Señor mismo enseña en Marcos 
7:7 y Mat, 15:9, aludiendo a la profecía de 
Isaias (Isa. 29:13) ya que la sana doctri- 

na se diferencia de la falsa o erronea por 
venir la primera la autoridad de Dios 
(Juan 7:16) y la segunda por la tradición 
y mandamientos de hombres. 


Es obvio que el cumplimiento de la 
doctrina del Señor Jesús no es posillle 
si no se está afirmado en El Por eso el 


E 


es inconmovible, según nuestro pasa- 
A “es el mismo ayer, hoy y por los 
siglos”, la Roca del “sermón del monte”. 
lo largo de la epístola, la persona del 
Señor Jesucristo va oscureciendo a todas 
las demás figuras y personalidades. Supe- 
rior a los ángeles (cap. 1) Superior a 
Moisés (cap. 3); superior a Jozué (cap. 
4); superior a Aarón (cap. 5); Superior a 
Abraham (cap. 7), culminando en la so- 
lución de lo que era el problema de la 
humenidad: el pecado( cap. 9: 28), Un 
estudio personal y detenido de la epístola 
nos librará de insistir en esta verdad. 
La cuestión entre 10: creyentes hebreos 
era el peligro de un perfeccionamiento, 


final de su exposición doctrinaria es la 
“casa fundada cobre la roca” y “la casa 
fundada sobre la arena”. Le Roca In- 
conmovible (Heb. 13:18) y la arena moye- 
diza de los hombres: T seáls llevados 
de acá para allá (Heb. 13 

En este último pasaje e Hebreos 13 
tenemos mucha luz para solucionar un 
problema que nos aflige, y es: ¿Cómo 
distinguir una doctrina falsa de una ver- 
dadera, si en ciertos pasajes de las Estri- 
turas hay tanta diversidad de opinienes? 

Toda la epístola a los hebreos es para 
hacer notar a los creyentes que la doctri- 
na no es una práctica o un conocimien- 
to, sino una persona, “por que el fin de 
la ley es Cristo” (Rom. 10:4). Esta perso. 
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añadiendo algo a la persona y a la obra 
de Cristo, por eso está la aseveración del 
verso 8: “Jesucristo es el mismo” ponien- 
— su nombre completo, tanto su persona 

como su oficio, 

cuando se pone en duda la persona y 
la obra Gel Señor se está predisponiendo 
a la entrada de cualquier “doctrina di- 
versa y extraña” por lo cual entendemos 
que doctrina extraña, diversa, faisa, no 
conforme, insana es toda enseñanza que 
pretenda quitar sun un poguito de la 
preeminecia del Señor. 

Veamos algunos pasa 
erradas. 

“Guardaos de la levadura de los faris- 
seos y de los saduceos” (Mat, 16:6). 


jes de doctrinas 
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«Entonces entendieron que no les ha- 


bía dicho que se guardasen de la lev: dura 
del pan, sino de la doctrina de los fari- 
“S€03 y saduceos” (Mat. 16:12). Aún cuan- 
do ambas sectas tenian discrepancias en- 
tre sí, su doctrina tenía un común deno- 
minador, la negación de que Jesús era 
el Hijo de Dios, y €50 gue le llamaban 
blasfemia. 3 

upara que ya no seamos niños flue- 
tuantes, llevados por doquiera de todo 
viento. de doctrina” (Efe. 4:14). Este 
viento de doctrina Nevaría a los Cre- 
yentes a permanecer niños siempre. sin 
poder crecer para alcanzar “la estatura 
de la plenitud de Cristo” (Efe. 4:13). 

En 12 Tim. 1:37 vemos que la doctrina 

diferente es aquella que busca la discu- 

(v. 4) pretendiendo imponer la ra- 
zón por medio de debates. Es lo que se di- 
ce a Tito después de señalar la utilidad 
de una enseñanza sobre la persona y la 
obra del Señor (Tito 3:3-11) y al final 
aleja “gel propósito Gel mandamiento 
que €s el amor nacido de corazón lm- 
pio, y de buena conciencia y de fe no 
fingida” (1% Tim. 1:5). 

La doctrina de demonios también aña- 
de algo a todo lo perfeccionado y hecho 
por el Señor (12 Tim. 4:1-5). 

Podríamos hablar de la desviación jU- 
dnizante de los gálatas y sacaremos la 
misma conclusión de gue estamos en pre- 
sencia de una doctrina que quita gloria 
a] Señor y por l0 tanto falsa. 

Cuando los creyentes hebreos son eX- 
hortados 2 “acordarse de sus pastores 
que les hablaron de la Palabra de Dios 
(Heb. 13:17), es que estos pastores lez 
enseñaron una doctrina afirmada en el 
señor Jesucri.to, sin añadir nada huma- 
no y la diversa y extraña doctrina que 
amenazaba, quizás practicada por al- 
gunos, hacía que lo exhortado les resul- 
tara una novedad a estos, NO siéndolo, 
pero sí que estaba olvidado. Asi que la sà- 


Ta doctrina era na 
una puesta en práctica de de un deter- 
minado tiempo. Ahora para que esto no 
fuera tema de discusión, el verso 9 con- 
tiene, después de la advertencia, la for- 
ma de examen que gebe sufrir una ense- 
ñanza cuando parece que es nueva. De-- 
pende del resultado de ese examen si se 


podrá decir que la 


tigua verdad que ahora hemos descu-* 
pierto, por la gracia de Dios, o bien una: 


enseñanza humana 


Acto seguido del aviso a nO dejarse He- 
var por diversas Y extrañas doctrinas, 
se expresa: “buena cosa es afirmar el 
corazón con la gracia”; 


miento, en vez de Y 


Señor afirma el corazón en la gracia, O : 
sea, se fundamenta en la roca, podemos 


estar seguros que 
ríos no podrán tir 
tamos pues, en pre 
una demostración 


eva a la “estatura de la plenitud de 
Cristo”. Lo contrario son viandas que 
nunca aprovecharon a los que anduvie- 
ron en ellas”, preceptos, prohibiciones, 


obstáculos que emp 
Por otra parte el 


cuando dijo: “E] gue quiere hacer la VO- 


luntad de Dios co 
es de Dios” (Juan 


Un sencillo exámen apto para los eru- 
ditos y sabios para los simp'es. Así siem- 
pre hace las cosas Dios para que no sea 
dificil Hegar a su infinitud, de otra ma- 


nera estaremos su 


chos o a las equivocaciones imprevistas 


de algunos teólogo 
Miremos las. ESC 


los entendidos que Dios ha puesto en la 


iglesia, Pero sólo 


preeminencia al Señor Je_ucristo podrá 


dictaminar si una 
del Diablo. 


renovación y 10 falso = 


novedad es una añ-. 


o diabólica. 


si el dezcubri- 
uitar preeminencia al 


los vientos, lluvias y 
ar la casa atajo; €s- 
cencia de algo que es 
del crecimiento y que 


añan la gloria de Dios. 
Señor fue muy claro 


nocerá si la doctrinz 
7:17). 


peditados a los capri- 


sS. 
rituras, consultemos a 


el que quiera dar la 
doctrina es de Dios O 


Jorge Pradas 


EL SENDERO 


Mi tema, Visión Misionera, voy a divi- 
dir en tres partes, a saber, a) Visión 
Comprensiva, b) Visión Compasiva e) 
Visión Compulsiva, y quiera Dios aguzar 
nuestra vista espiritual mediante las pa- 
labras inspiradas que acabamos de leer a 
fin de gue tengamos una visión misio- 
nera que glorifigue a Dios. 

Hace algunos años allá en Sud Africa 
se ofrecía en venta un terreno de con- 
siderable extensión. La tierra era tan 


Lectura. Rom. 10:1-15 


árida como un desierto, cubierta de gran- 
des piedras y la única vegetación era 
unos arbustos espinosos. Al parecer el 
terreno era totalmente inservible para la 
labranza, y todo trabajo en él resultaría 
improductivo. No €s de extrañar, pues, 
que durante muchos años no se presentó 
ningún comprador. 

Pero, por fin, un joven sudafricano lo 
compró. Este joven se había fijado en un 


pequeño arroyo que atravesaba la pro- 
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piedad, como también en la configura- 
ción de una parte de la misma que le 
permitiría construir un digue a fin de 
formar una laguna de agua para regar 
sus tierras durante los largos meses de 
seguía anual, Impelido por una visión 
comprensiva de las posibilidades, se pu- 
so a construir el dique, y levantó paula- 
tinamente una muralla de 180 metros de 
largo, por 15 de espesor, y de b metros 
de altura, bien reforzado con cantos ro- 
dados recogidos de su terreno. El trabajo 
le llevó más de dos años de grandes pe- 
nurias y sacrificios; progresaba con tan 
penosa lentitud que a veces el joven, de- 


sanimado, estuvo a punto de largar la : 
empresa. Pero, persistió, y lo que pare- | 


cía imposible de terminar, llegó a ser 
una feliz realidad. 


Alguien le preguntó al joven cómo ha- : 
bía podido perseverar tanto tiempo, y i 
vencer tantos obstáculos casi insupera- | 
bles. Por respuesta el joven dijo: “Yo | 
tenía una Visión. Ví millones de galo- | 
nes de agua en mi represa. ví también i 


grandes chorros de agua 
los conductos de irrigació 
la tierra seca y dando vida a los sem- 
brados y a los frutales. Ví en mi ima- 
ginación todo el terreno transformado en 
un paisaje risueño de tierras fértiles, 
cosechas meciéndose en las brisas, y ár- 
bales cargados de frutas deliciosas. Y, 
sobre todo, ví las pingües ganancias que 
iba a sacar de mi labor. : 


Hermanos, sirva el ejemplo de aquel 
joven para formar en nosotros una vi- 
sión que glorifique a Cristo. 

LA VISION MISIONERA. Todo alrededor 
nuestro, en la Argentina, en Chile, en Bo- 
livia, en el Uruguay, y en el Paraguay, 
hay territorios áridos, donde hombres y 
mujeres están muriendo por falta del 
agua de vida y en donde debemos traba- 
jar para el Señor. No hace falta constru- 
ir un dique. El dique ya está, el dique de 
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pasando por | 
n, inundando : 


-los TEcursos oO Si Dios, de don- 
de descienden las lu a 
espiritual, Pero, lo que ad 


alía son 
misioneros, los predicadores, para servir 
de conductos por medio de los cuales el 


amor y la salvación de Dios pueden al- 
canzar aquellas almas necesitadas. ¡On! 
cue Dios nos do la visión misionera para 
o gueilas tierras con ojos de 
le, y v sembranza de la palabra d> 
Dios, pe por la oración de fe, rindien- 
do cosechas de almas salvadas, y luego, 
por todas partes, iglesias plantadas y 
creciendo cual árboles frutales, bringan- 
do sombra y fruta para el refrigerio de 
los trabajados y cansados por el pecado 
y la lucha por la vida diaria. 
póstel Pablo estuvo en la 
ciudad de Corinto, el Señor le dijo en 
visión de no : “No temas, Pablo, sino 
habla y no call al pe yo tengo mucho 
pueblo en esta e . Corinto no pare- 
cía en maner a un campo propicia 
para la sem p 
ganismo más inmu 
mente arr aigado ari 
dos por sus ciudadanos 
nebles y notorios que se solia dar el 
do “Corinto” a las personas que en otros 
países llevaban un 
y, además los judios en Corinto se ops- 
nían n a 

Pablo, pe 


Cuando el a 


9 


temas, sino Ta 
cho pueblo en 
everó, y cuán 
imas que re~- 
cogió de aquel improbable. 

Hermanos, no E campo demasiado 
duro cuando contamos con el Señor. Al- 
cemos, pues, nuestros ojos, contemplemos 
los campos que nos rodean, y aunque nos 
parezcan completamente impropicios pa- 
ra la obra del Señor cisámosle decir a no- 
sotros: “Yo tengo 
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‚mucho fruto a sembradores 


mucho pueblo en esta: 


ciudad”: “Yo tengo muchas almas e 
Esa pr e “Yo tengo muchas. oye- 
z uella república”; y así, constre.. 
ñidos ] o una visión comprensiva de las 
posibilidades, salgamos a trabajar para 
el Señor de la mies. 

¿Os acordáis de aquella vez cuando 
el Señor dijo a sus discípulos: “Alzad 
vuestros ojos y mirad los campos porque 
ya están blancos para la siega”? (Jn. 
4:35). El Señor quería que alzasen sus 


ojos para mirar más allá de la muralla - 


m patio estrecho de sus sinagogas y na- 
cionalismo, pero aguellos campos eran 
san a Nosotros no podemos ni 
aginar el asombro y el disgusto que 
experimentaron los discípulos al oir 
uellas palabras. ¡Qué campo más im- 
os parecía ser aquell, pues los ju- 
dios y los samaritanos no se trataban en- 
tre sí; aquéllos miraban a éstos con sumo 
desprecio y odio, y estos sentimientos 


. eran reciprocados cien por ciento. Los 


judios solian arrojar el epiteto “Bamari- 
tano” en la cara a quién querian insul- 
tar de la manera más ofensiva, El Señor 
mismo fue insultado así, como vemos en 
Jn. 8:48: “¿No decimos bien nosotros que 
tá eres samaritano?” De veras, Samaria 
no parecía ser un campo que daa 
dios. Pero, 
antes que los discípulos aa protes- 
tar, el Señor mismo ya estaba cosechan- 
do las almas samaritanas gue venían a 
El (Jn. 4:39-42), y no muchos años des- 
pués hubo un gran avivamiento en Sa- 
maria con un predicador judío (Hechos 
cab. 8). 

1 Señor quiere que nosotros sus dis- 
cípulos de hoy miremos con comprensión 
eristiana más allá de los límites de nues- 
tra asamblea, de nuestra obra, y aun de 
nuestra patria para ver los. campos, que, 
blancos para la mies, nos rodean por to- 
dos lados. 


EL SENDERO 


¿Qué dice nuestro “Manual Misionero” 
al respecto? Nos enseña que-el amor-de 
Dios abarca a todo el mundo, que el 
Salvador de Dios es para todo el mundo, 
y que el Evangelio de Dios es para todo 
el mundo. Este amor, este Salvador, este 
Evangelio, tienen que ser proclamados 
por predicadores enviados a todo el mun- 
do, a todas las naciones, y aun a todo 
ser humano. ¿Qué dice Rom. 10:12-13?... 
No hay diferencia entre razas, hay UN 
SEÑOR para todos, y UNA Salvación pa- 
ra todos los que le invoquen. Miremos al- 
rededor, pues, con visión comprensiva a 
las gloriosas posibilidades del campo mi- 
sionero mundial. 


Además de una visión ecmprensiva, ne- 
cesitamos una Visión compasiva. Volva- 
mos a Romanos 10. En los primeros ver- 
sículos vemos la compasión que sin- 

iera el apóstol Pablo para con sus com- 
patriotas inconversos y errados ¡Qué an- 
gustia experimentada cada vez que con- 
templara su condición sin Cri.to! (Comp 
Cap. 9-1). ¡Cuán profundamente fue con- 
movido su corazón por un ardiente an- 
helo de ganarlos para el Señor! Por eso, 
después de anunciar en vs. 4 a 13 la ma- 
raviiloza provisión de Dios para la sal- 
vación de todo aguél que invóocara el 
nombre del Señor, el angustiado corazón 
del apóstol se de:anogó en cuatro pre- 
guntas conmovedor ¿Cómo invocarán 
a aquél en el cual no han creído? ¿Có- 
mo creerán en aquel de quien no han 
oído? ¿Cómo oirán sin haber quien les 
predique? Y, ¿cómo predicarán si no fue- 
ran enviados? Son cuatro preguntas de 
creciente énfasis que demandan una con- 
te-tación categórica. ¿Cómo invocarán? 
¿Cómo serán? ¿Cómo oirán? Y la pre- 
genta culminante, ¿cómo predicarán si 
no fueran enviados? E tas preguntas de- 
bieran producir en nosotros una reac- 
ción definitva, una visión más compasiva 
de la triste condición de las almas sin 


S: 
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Cristo, sin esperanza, y sin Dios, que He- 


«nan. los campos misioneros alrededor 


Hace algunos años un erupo de turis- 
tas fue llevado a la cumbre de una mon- 
taña para contemplar de:de aquella al- 
tura un magnífico panorama de vasta 
extensión, Pero, mientras ellos miraban 
y comentaban extasiados las hermosuras 
de las llanuras, sus prados verdes, sus 
jardines hermosos, sus ríos tranquilos, y 
las sierras que se extendian delante da 
ellos, una señorita sacó de su cartera un 
espejo y se puso a retocar sus labios y 
sus mejillas, y a reajustar su cabello, 
completamente indiferente a la belleza 
de tan magnífico paisaje, sólo se intere- 
saba en su propia belleza y no vio más. 
allá de su espejo y su propia cara. 

Nuestro Señor nos lleva a nosotros a 
la cumbre del Calvario para que, desde 
el lugar donde El dio su vida por noso- 
tros, contemplemos el trágico cuadro de 
la AGURA de.dicha de la humanidad 
perdida en el pecado, para despertar en 
nosotros, no la admiración, sino la com- 
pasión que El mismo sintiera. Pero hay 
muchos creyentes tan insensibles al ano: 
de Cristo y al sufrimiento hum 
fue aquella señorita a las glo 
naturaleza. Como ella, A 


bak 


“Heros haklado de la 
Pablo; veamos ahora la de su Señor, Ba 
Mat. 9:35-33 leemos que “Al ver las mul- 
titudes, tuvo compasión de ell 
ñor no vio meramente ho 
res, los vió en visión cor 
tres ovejas desparrame 
sos pastores. ¡Cómo el Se ; 
ser su Faster para brindarles su 
ción y salvación; pero hacía falia 
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cadores para anunciarles las buenas 
nuevas del buen Pastor que daría su 
vida misma para salvarles. Cambiando, 
pues, de metáfora, el Señor dijo a sus 
discípulos: “A la verdad la mies es gran- 
de, mas los obreros son pocos, rogad pues 
al Señor de la mies que envíe obreros 
a su mies”. 

¿Cómo predicarán si no fueran en- 
viados? preguntó el apóstol. 

“Rogad al Señor que envíe obreros a 
su mies”, dijo el Señor. 

Más tarde, el Señor dijo: “Id por todo 
el mundo y predicad el evangelio a toda 
ériatura”. Esta comisión no era Para los 
doce solamente. En el Libro de los He- 
chos se ve que no sólo lo apóstoles sa- 
leron a predicar, sino que también los 
creyentes en general fueron los que lle- 
varon el evangelio a Antioquía, donde se 
formó una iglesia de visión misionera 
ejemplar. Fueron creyentes recién con- 
vertidos en Tesalónica que divulgaron 
la palabra del Señor por toda Macedonia 
y Acaya, y fueron los creyentes de Efe- 
so los que anunciaron la palabra del Se- 
ñor Jesús a todos los que habitaban en 
Asia. 

Y los creyentes de hoy, sean o no 
sean, reconocidos como misioneros, son 
responsables de llevar el evangelio a las 
multitudes dispersas'e infelices para que 
conozcan al bendito Salvador que vino 
al mundo para buscar y salvar a lo que 
se había perdido. Para esto se necesita 
una visión compasiva, 

Pero hace falta algo más que una 
visión compasiva, pues ésta debe tro- 
carse en una visión compulsiva. Del ĉa- 
pítulo 10 de la Epístola de los Hebreos 
desprendemos que el Señor mismo ha- 
bía contemplado desde el alto cielo a 
los hombres, esforzándose inútilmente 
a salvarse por las cbras de la ley, ofre- 
ciendo sacrificios que no podian quitar 
sus pecados, ni impartir la paz en sus 
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1-4). Pero el Señor: no: 
“Aquí estoy, y aquí. me quedaré”. 
i no! ¿Qué dijo El? Veamos los vs; 
5-9: “He aquí que vengo, oh Dios, para 
hacer tu voluntad.” Su visión compat 
giya se trocó en una visión compulsiva, 
que le constriñó a dejar su trono en. 
el cielo, entrar en el mundo e ir hasta 
la cruz, para ofrecerse a sí mismo en 
sacrificio perfecto y eficaz que pudo qui 
tar nuestros pecados de una vez y fran-: 
quearnos el camino al cielo. Solamente 
una visión compulsiva podría haber in- 
ducido a nuestro bendito Señor Jezu- 
cristo a descender por los peldaños de la 
autohumillación hasta llegar a la ver- 
gonzosa Cruz, así como leemos en Fil, 
2:5-8: “Hasta la muerte, y MUERTE DE 
CRUZ”. ¡Oh, aquella muerte de eruz! 
¿Quién podrá jamás profundizar su 
horror, su dolor, su angustia indecible? 
“Mirad y ved, si hay dolor como. mi: 
dolor”, dice el Señor. “Y todo fue por ti, 
¿qué has hecho tú por Mi?” .. 

Dice el apóstol Pablo: “El amor de - 
Cristo nos eonstriñe”. Aquel amor fue 
la manifestación de su compasión com- 
pulsiva. La compasión del Señor le cons- 
triñó a Pablo a tener compasión. El sa- 
erificio del Señor le obligó a Pablo a 
hacer sacrificios a fin de ganar almas 
para Cristo. ¡Y qué sacrificios! La lista = 
de sus sacrificios que hallamos en 22: 
Corintios, cap. 11:23-28, debe hacer ru- 
borizarse de vergúenza a todo cristiano ” 
moderno. Su visión compasiva se había: 
trocado en una visión compulsiva que 
no conocía límites. 


corazones (VS. 


Cuando el intrépido misionero pione- 
ro, Federico Arnot, comenzó su largo Y 
azeroso viaje al desconocido interior del 
Africa, él tuvo una visión tan real de la 
compasión y del amor de Cristo que 
dijo: “Tuve una visión tal del amor de 
Cristo que yo me sentía capaz de ir a 
cualquier lugar, vencer cualquier obs- 
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táculo, y hacer cualquier cosa, a fin de 


traer almas preciosas a Sus pies.” Y” 


efectivamente aquel amor le llevó a en- 
trar en el territorio del muy temido rey 
Msidi, cuyas crueldades eran sin nom- 
bre y sin número. Cada poste del cerco 
que rodeaba su casa fue adornado con 
la calavera de una víctima suya, y €n el 
centro de su patio había una estaca 
puntiaguada reservada para recibir el 
cráneo del primer hombre blanco que 
se atreviera a entrar en sus dominios. 
De veras, Arnot necesitaba una visión 
compulsiva para trabajar entre gente 
tan ennegrecida por el salvajismo y el 
crimen. Y en aquel terreno ten absolu- 
tamente impropicio del punto de vista 
humano, se ha cozechado una gran n y 
titud de almas para Cristo, y se hen 
plantado numerosas ielesias que brillan 
cual antorchas divinas para despejar las 
tinieblas del paganismo. 

Quiera Dios hacernos comprender que 
el espíritu misionero es la piedra de 


IMPORTANTE: 


a 


con el nombre de su autor, razón p 


toque que determina el grado de espi- 


ritualidad de la iglesia; es la raíz, la 


savia, la vida misma, el fruto lógico, de 
una iglesia fiel a su Señor. ¡Afuera, en- 
tonces, la apatía, el egoísmo, el YO! La 
apatía que no siente compasión, el egois- 
mo que no quiere molestarse, y el YO que 
busca su propia comodidad y no la glo- 
ria del Señor. 

Hermanos, cuanto más elevado vivi- 
mos con Cristo en los lugares celestia- 


- les, tanto más amplia será nuestra. vi- 


sión comprensiva de los campos que es- 
tán blancos para la siega. Cuanto más 
cerca de la cruz quedamos, más comu- 
nión con Cristo tendremos en su visión 
compasiva, y cuanto más meditamos en 
el amor sacrificial de Cristo, tanto más 
nos dominará la visión compulsiva que 
nos hará poner nuestro todo sobre el 

y decir de todo corazón: “Heme 
aquí, Señor, envíame a mí.” 


2 y 
altar 


Gordon M. Airth. 


Conforme lo comunicamos en un número anterior, cada artículo aparece 


or la cual a partir de este número 


hemos suprimido la lista de redactores y colaboradores que aparecía en 


la primer contratapa. Reciban todos nuestros eficaces 


colaboradores el 


sincero agradecimiento de la Dirección. 


AAA  _ —_ cr — _——————_ 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES 


[L LIBRO DE JOSUE 


El libro de Josué tan lleno de ense- 
ñanzos para los cristianos en el día de 
hoy, debería cobrar más valor a medida 
que se acerca el día de la segunda ve- 
nida del Señor, pues en cada incidente 
que ocurrió, en cada consejo de Dios a 
su siervo, vemos una marca de la multi- 
forme sabiduría de El para conducir 
a Su pueblo espiritual, Su iglesia, en 
la actualidad. 

Termina el libro de Deuteronomio 
con la muerte de Moisés una semblan- 
za del hombre más manso, como un 
ejemplo de lo que debiera ser todo cre- 
yente en este mundo. A pesar de tener 
120 años, no murió como un anciano 
débil y le vemos subir a la cumbre 
Pisga, lugar donde junto a su Dios a 
quién sirvió, pudo ver la tierra prome- 
tida. En cuanto a su salud física, nes 
dice la Palabra que sus ojos nunca se 
oscurecieron, ni perdió su vigor. Deut. 
34:7. Moisés tuvo una muerte solitaria, 
Dios lo quiso así para evitar el pecado 
de idolatría en Su pueblo, si adoraban 
a la serpiente de metal, 2% Reyes 18:4 
cuánto más lo hubieran hecho con Moi- 
sés., Dios lo enterró. 

Dios eù su amor para Su pueblo les 
había prometido un lugar de completa 
abundancia, una tierra que fluía leche 
y miel, y ellos iban a vivir en casas que 
no construyeron, comerían frutas de 
árboles que no habian plantado y ten- 
drían en abundancia de la mejor tierra, 

No por ser mejores que otros pueblos, 
sino porque Jehová los amó. 

De la misma manera si trasladamos 
los tiempos de Josué al presente y pen- 


a 


e 
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samos en la iglesia de Crizto con todas 
sus bendiciones que gozamos diaria- 
mente, recordamos que todo lo recibido: 
es de pura gracia y ya disfrutamos de : 
las arras de nuestra herencia gloriosa 
preparada por nuestro Señor. : 
El encargado de continuar la obra de- 
jada a causa de la muerte de Moisés, fue: 
Josué. Le esperaban tiempos de luchas 
y pruebas, cada conqui.ta sería una 
prueba del amor de Dios, que fortalece- 
ría su fe, y cada derrota una voz de 
aviso y corrección. En 1* Corintios 10: 
l al 11, nos dice el Señor que las cosas 
que sucedieron en el pasado, fueron es- * 
critas para nuestra enseñanza a fın de 
que nuestro andar en el mundo sea he- 
cho en Su voluntad agradándole en todo. 


Josué era el acompañante oficial de 
Moisés hasta su muerte, y asi estaba 
bien preparado para seguir con la di- 
rección y conducción cel pueblo de Dios, 
Las primeras palabras que Josué reci- 
bió de Dios fueron para mostrarle cuan 
grande era su responsabilidad y para 
animarlo en esta empresa. “Mi siervo, 
Moisés ha muerto; ahcra, pues, leván- 
tate y pasa este Jordán, tú y todo este 
pueblo, a la tierra que yo les doy a los 
hijos de Israel” (Josué 1:2). 

Lo que Dios le dijo en aquella ocasión 
era una repetición de la promesa hecha 
a Moisés en Deut. 11:24-25. 

¡Qué palabras más hermosas para 
alentar a Josué a seguir adelante! Este 
pueblo, que había sido esclavo en Egip- 
to, abrumado por el temor y el rigor de 
sus enemigos, está ahora ante la pers- 
pectiva de encontrarse con aquella ra- 
za de gigantes, los Heteos. ¡Qué aliento 
de que Dios mismo le dijera a Josué: 
“Nadie te podrá hacer frente”. 

El Señor está en guerra contra el pe- 
cado, y siempre lo estará, pues sus con- 
secuencias son desastrosas, tanto para 
los creyentes como entre los incrédulos. 
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Si seguimos con atención los aconteci- 
mientos, encontraremos que Dios nos 
muestra el CAMINO DE FE. Abriham 
henró a Dios con su fe, Jacob y Moi.é3 
también. Llega el momento en que el 
sueblo de Dios tiene que aprender la 
primera gran lección de la fe. PISAR 
PARA POSEER (Josué 1:3). “Yo os he 
entregado, como lo habia dicho 2 Moisés, 
todo lugar que pisare la planta de vues- 


tro pie”. De modo que cada paso de este 

pueblo erg terreno conquistado. 
Debieramos pensar e los tiempos 
no cembian para Dio us promeza3 
AM lo gue él pro metis a Su pueblo 
sería una dulce realida d si ellos no du- 
en nuestro: 


dakan de él, y tam e 
días presentes, Dios nos ha dado gran- 
dísimas promesas que son nuestras si 
las creemos y las apropiamos. Podemos 
decir que se repite j nozótroz este 
mismo texto. Para los tiempos actuales, 
esta Escritura puede traducirse de ezta 
manera. Cada promesa que encuentre 
en el Libro de Dios es mía si la creo. 

te nemos el paso del 
Jordán, los sacerdo es ] k el Árca 
del Pacto, figura de la presencia de Dios 
en medio de Su pueblo. Este era u 

de fe, pues estos sacerdote 

en la Palab de Dioš 
adelante y 1 
13. “Y cuand 


En Josué 3:3-11, 


un 
fai 
pue] 
© 


ten en läs 
del dordán se diviairán porgue 
aguas que vienen de ariba ss de 
drán en un ponten 


aguas 


$ 


te= 


“Esta 
D5: los Is z, g 
A RCETCAOS: y ; poned Vuestros 
pies sobre los cuellos de estos reyes. Y 
ellos se acercaron y pusieron sus pies 
sobre los cuellos de ellos”. Este acto tan 
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extraño tiene su gran lecció 
bros, y es que asi Josué ordenó poner 
sobre Jos cuellos de los cinco 
reyes ene migos ya. vencidos, tenemos 
que saber que nuestra vida cristiana 
también está constantemente en peli- 
gro y debemos luchar contra muchos 
reyes de las tinieblas (Efe, 6:12), a quie- : 
nes en el poder del Señor tenemos que 
pisar y vencer. 

También tenemes el caso de la lucha 
ce David contra el gigante Goliat (1% 
Ea :51). A este joven David lo ve- 
mos frente a sù gran enemigo a quién 
veneió y saltando sorre él, lo mata con 
su propia espada. Qué cuadro tenemos : 
equí, hay grandes encmigos que deben 
cer vencidos como Goliat; las obras de 
la carne, los deseos mundanos, nuestro 
propio “yo”, y mucho; otros males que 
contaminan -y empobrecen nuestras vi- 
das, que debieran ser vencedoras. 

Pasando al Nuevo Testamento, tene- 
mos la misma lección por el Señor Js- 
sús (Lucas 10:19). os Qoy po- 
clar serpientes y escorpio- 
, y sobre toda fuerza Gel enemigo, y 
cs dañará”. El Señor se refiere 
agui al gran adversario, al diablo, a 
cuién venció en la tentación en el de- 
la. cruz cuando murió pər 
cumpliéndose UM la 


“Ba aquí 


iS a 


da Te, y como el puerlo de 
a sus enemigos, también 
seremos más vencedores, 
edio de Aquél que nos amó. 


que 


"3 
o 
g 
E 
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“Los Antiguos Hablándonos (4) 


SARA 


Su condición de infruetifera, “Ya ves 
que Jehová te ha hecho estéril” (Gén. 
16:2); fue éste su amarzo lamento a 
través de largos años de su vida, hasta 
llegar a la vejez. Pero precisamente por 
esta época avanzada de sus días, escu- 
cha desde su tienda el anuncio de los 
mensajeros celestiales, que ella llegaría 
a ser madre (Gén. 18:10). 


Considerándose a sí misma, fue ten- 
tada a risa, por lo que le parecía un im- 
posible, ya sea por su impedimento fi- 
sico como por su edad avanzada. 

gu incredulidad le hizo acreedora. a 
la amonestación de loz. mensajeros, 
quienes preguntaron a Abraham: “¿Por 
qué se ha reído Sara diciendo: ¿Será 
cierto que he de dar a luz, siendo ya 
vieja? ¿Hay para Dios alguna cosa di- 
fici”? (Gén. 18:13-14). Mirando €l 
asunto materiaimentee, Sara tenia ra- 
zón para dudar. Pero Dios quiso elegir 
delireradamente, a uña mujer estéril, 
para que llegara a ser madre de una 
numerosa descendencia. 

Dios nos ha dotado de un don precio- 
so, que es el de la fe, vale decir, con- 
fianza absoluta en su Palabra y en sus 
promesas, y se nos insta a ejercerla pa- 
ra agradarle (Heb. 11:6). 

Pudiera sucedernos también a noso- 
tros, que mirándonos demasiado, llega- 
mos a la conclusión de que no poseemos 
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` nuestra incredulidad puede obstaculi- 


don alguno con que podríamos ofrece 
nos al servicio del Señor. No obstañte 
por. las Escrituras aprendemos que- el 
Señor por su Espíritu, ha repartido: do- 
nes a cada uno de los creyentes y que, 
cuando a El le plazca, NOS proveerá la 
gracia necesaria- para cumplir con 
nue tro cometido, pues para El no hay: 
ninguna cosa difícil. l 

si hásta hoy nuestra vida ha sido in- 
*ructuosa, éste es el momento para co-. 
locarnos incondicionalmente en sus 
manos, preguntándole: Señor, ¿Qué: 
quieres que haga? Recordemos - que 


zar la acción divina (Mat. 13: 58). 


Su fe realzada. “Por la fe también la : 
misma Sara, siendo estéril, recibió fuer- 
za para concebir; y dio a luz aún fuera" 
del tiempo de la edad, porque creyó que. 
era fiel quien lo había prometido” (He E 
11:11). : 

Cuando confrontamos este pasaje con 
el. que ya hemos considerado, daría la 
impresión que no se trata de la misma 
persona. Pero la verdad era que Sara 
había pasado por una experiencia fun 
damental. Ella había razonado entre 
sí, juzgando cosa imposible 0 absurda,' 
el anuncio de los mensajeros celestiales. 
En dicha ocasión, Sara se encontraba 
detrás de ellos, por lo que supuso que 
no había sido vista por elos. Sin em- 
kargo, pronto tuvo que convencerse que * 
no sólo había sido ubicada alli, sino que 
también sus pensamientos eran conoci- 
dos per Dios. Esto la llenó de confu- 
sión y de miedo. Intentó negarlo, pero 
fue inútil, convenciéndose que no podía 
ocultar a Dios su incredulidad. 

Todo esto la condujo a una seria re- 
flexión y saludable arrepentimiento, Y 
éste, era precisamente el paso necesario 
para su rehabilitación ante Dios. Ob- 
tuvo de este modo, la gracia de que Su + 
fe fuese acrecentada, teniendo la gran 
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honra de ocupar un lugar prominente 
en la lista gloriosa de los héroes de la 
fe, “porque creyó que era fiel quien lo 
había prometido” tv. 11). 


Madre de nacienes. “Dijo también 
Tios a Abraham: a Sarai, tu mujer no 
la llamarás Sarai, mas Sara será su 
nombre... y la benseciré... y vendrá 
a ser madre de naciones” (Gén. 17:15- 


El nombre Sarai, que significa “mi 
princesa”, se relacionaba con su vida 
como esposa, dedicada exclusivamente 
a prodigar todo su afecto y cuidado a 
Abraham. Pero Dios camtía su nombre 
por Sara, “crincesa”, pues tal sería su 
:orarguía frente a la innumerable des- 
cendencia que le fue premetida. 

“E hizo Jehová con Sara Como había 
hablado. Y Sara concivió y dio a Abra- 
ham un hijo en su vejez... Entonces 
dijo Sara: Dios me ha hecho reír, y 
cualquiera que lo Oyere, se reirá conmi- 
go” (Gén. 21:2-6). 

¿Qué reir diferente era éste! No era 
ahora la risa de la incredulidad, sino de 
un justo regocijo, viendo ya anulada su 
afrenta y surgiendo vida exhurerante 
de la misma. muerte. 

El nombre de Sera, “prince:a”, “ma- 
dre de naciones”, queda pata siempre 
registrado junto al nombre de Abra- 
ham, “padre de mu'titudes”, en los ana- 
les del glorioso pueblo de Israel, la in- 
numerable descendencia que les fuera 
prometida: “Mirad a Abraham, vuestro 
padre, y a Sara que os dio a luz; por- 
que cuando no era más que uno solo lo 
llamé, y lo bendije y lo multipliqué” 
(Isa. 51:2). 


Ejemplo de piedad femenina, “Como 
Sard obedecía a Abraham, llamándole 
señor: de la cual vo:otras habéis veni- 
do a ser hijas, si hacéis el bien” (12 P. 
3:6). 3 
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El pasaje mencionado, nombra a mu- 
jeres de la entieñedad, pero sólo figura 
el nombre de Sera, como sintetizando 
gy persona a aquellas piadosas mujeres, 

Al leer de su obediencia y sujeción a 
su esposo, tal vez asome une sonrisa en 
ics labios de alguna lectora, como juz- 
gango que tal actitud resuta ridícula 
en nuestra época, de tanta evolución; 
gue el pasaje bíblico fue escrito para 
ser cumplido en tiempos pasados. Sin 
embargo no hallamos en las Escrituras, 
ninguna insinuación de que Hegaria un 
tiempo cuando quedaría anulada o in- 
validada la enseñanza doctrinal de la 
iglesia. 

Fero sí leemos: “Para siempre, oh Je- 
hová, permanece tu Palabra en los cie- 
los” (Salmo 119:89); “No os conforméis 
a este siglo” (Rom. 12:2); “Y no parti- 
cipóis en las obras infruetuozas de las 
tinieclas, sino más bien reprendedlas” 
(Ffe. 5:11). 

Indudablemente el pasaje bíblico que 
estamos considerando, habla directa- 
mente a nuestras hermanes en la ac- 
tualidad, acerca de que “Vuestro atavío 
no sea el externo de psinsdos o tento- 
sos, Ge adornos de oro O de vestidos 1u- 
josos” (1? Pedro. 3:3), ya que no con- 
cuerda con una “conducta Ca ta y res- 
petuosa” (v. 2). 

Suele verse entre los mundanos, que 
la obediencia y sujeción matrimonial 
ce la practica a la inversa de lo que en- 
seña la Palabra de Dios. Por consiguien- 
te, el ejemplo de Sara y de aquellas 
mujeres piadosas, ecntienen una adver- 
tencia clara y oportuna para nuestras 
hermanas en el día de hoy, instándolas 
a procurar que £us adornos sean “el in- 
terno, el del corazón, en el incorrupti- 
ble ornamento de un espiritu afable y 
apacible, que es de grande estima de- 
lante de Dios” (1? Pedro 3:4). 


Cristóbal Franco. 
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NOTAS y 
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A cargo del Señor Federico G. 
Coieman, Avenida Montes de Gea 
675 (62 F), Buenos Aires (33), 


NOTA: Habiendo espacio, gusto- 
sos publicaremos en esta Sección 
informes de lo que el Señor está 
haciendo entre las Asambleas de 
nuestro país, e fin de promover 
las alabanzas y las Craciones 
del pueblo de Dios ante el Trono 
de la Gracia. Las contribuciones 
deben remitirse a la dirección 
arriba indicada. 


CONFERENCIA JUVENIL 1568 
11 AL 14 DE ABRIL 


Se está programando la conferencia 
del rubro para su realización en los ho- 
teles del Embalse de Río Tercero, empe- 
zando el jueves 11 a las 12 horas y fina- 
lizando el domingo 14 con el almuerzo 
de ese día, 

Las comodidades son muchas y. €l 
ambiente e:pecial: agua en abundan- 
cia y montañas, dan al lugar un a:pec- 
to pintoresco y agradable. Los ternas 
erán de actualidad y habrá “mezas re- 
dondas”, sesiones de carácter práctico, 
plenarrios, tiempo de conversación, ete., 
etc. Se está tratando de conseguir la 
colaboración de hermanos capacitados. 
Habrá tiempo. disponible para cantos 
por grupos, conjuntos corales y musica- 
les de diversos puntos del país. Tam- 
bién habrá tiempo y lugares para de- 
portes y caminatas. Los temas de ex- 
posición y discusión versarán sobre los 
imperativos del Señor a los suyos: ID— 


NOTICIAS $ 


PREDICAD — 
SERVID! 

El costo de estadía y pensión por los 
cuatro días costará alrededor de $1.000.. 
por cada persona. Al adelantar este in- 
forme, se hace con el fin de que Cada: 
uno haga sus planes, preparativos y: 
ahorros con la debida anticipación, ya í 
que hay seis metes por delante. Se pue- 
de abaratar el viaje y sería muy apre- 
ciable que desde las ciudades importan- 
tes se contraten los servicios de ómni--* 
bus o automóviles que llevarían direc- 
tamente hasta Embalse de Río Tercero 
Dado que se hace necesario hacer las 
reservas de comodidades con la debida- 
anticipación y también hacer pagos a 
cuenta, se pide a las iglesias, Comisio- 
nes de Conferencias, grupos juveniles 
o particularmente, que nos escrivan 
dándonos süs opiniones al respecto, sus 
proyectos, número eproximado de los: 
que vendrán, ete., etc. 

Ya se están preparando las circulares 
y demás información, pero en tanto, 
con esta publicación se desea adelantar 
el estado de los trabajos a todos. los 
creyentes. La organización de la Con- 
ferencia Juvenil está a cargo de las 
iglesias de Villa María, a quienes les ha 
sido cedido el turno por la Comisión de 
Conferencias de Córdoba. Toda corres- 
pendencia debe enviarse a: Secretaria 
Conferencia Juvenil 1968, Chile 232, Vi- 
lla María, F. C. Mitre. 

SAN JUAN (SAN LUIS 849 ESTE) 

El hermano, don Manuel Reyes Del- 
gado, después de expresar su agradeci- 
miento hacia el pueblo de Dios por sus 


DADLES — HACED — 
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constantes ofrendas para la Obra Mi- 


--sionera, pasa-a contar algo de-la Obra 


del Señor. Dice así: “En cuanto a la 
Obra del Señor tenemos sobrados moti- 
vos para agradecer al Señor por su 
ecnstante ayuda y bendición, pues siem- 
pre nos anima para seguir adelante 
con la siembra de la preciosa simiente 
de vida, Hace poco hemos empezado un 
nuevo testimonio en Vilia Krause, con 
una buena asistencia de público y tam- 
bién de niños, a los cuales se les em- 
pezó a instruir en los caminos del Se- 
ñor. Esperamos que el Señor ha de ben- 
decir este nuevo esfuerzo por alcanzar 
las almas para vida eterna. Los traba- 
jos realizados para la edificación de un 
nuevo salón antisísmico y moderno en 
calle San Luis (Este) siguen adelante, 
aunque lentamente, pero gracias al Se- 
ñor por ello.” 


MARGARITA 
(PROVINCIA DE SANTA FE) 


Escribe el hermano Serafín Torres, 
sirviendo al Señor en esa provincia: “El 
viento era contrario (Mateo 14-24)... 
y la lluvia también; así fue que amane- 
ció el sábado, y había que ir a Marga- 
rita a cumplir con el Señor en la aten- 
ción de su pequeña iglesia en ésa. Y 
como siempre, los hermanos prontos a 
servir al Señor, prepararon cuatro reu- 
niones, tres en el local y una en casa 
de familia. No vieron la lluvia ni el ba- 
rro que cubría todo, y con un espíritu 
cristiano, tomando a sus hijos e invi- 
tando a inconversos, disfrutamos de 
una hermosa comunión cristiana por 
cuarenta y ocho horas. Varios jóvenes 
están muy interesados. Orad por ellos.” 


CORDOBA 


Extractamos lo siguiente de una car- 
ta recibida de nuestro hermano don 
Jorge Mereshian, misionero en esta ca- 
pital: “La Obra del Señor sigue adelan- 
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te. Hemos tenido al hermano don Raúl 
Caballero Yoccou con cuatro días de 
reuniones que fueron de mucha bendi- 
ción, y también hemos tenido al Dr. 
Elias Jalil todos los martes, disertando 
scbre el tema de la Doctrina del Espi- 
ritu Santo, tal como habiamos aprendi- 
do hasta ahora y para prevenir a los 
creyentes de la nueva doctrina que está 
haciendo estragos entre las Asambleas. 
Gracias al Señor, han sido bièn trata- 
dos los temas y resultó de mucha ben- 
dición”. 


CONCEPCION DE TUCUMAN 


Transcribimos `a continuación dos 
párrafos de una carta recibida del sier- 
vo del Señor, don Clemente Antunovic: 
“Acabo de llegar de Andalgalá, provin- 
cia de Catamarca, donde estuve algunos 
días con el hermano don Manuel Al-. 
varez, de Córdoba, pues éste pidió que 
lo acompañara, ya que había mucha 
necesidad de visitar a los hermanos de 
dicha localidad, porque existe cierta ti- 
rantez entre ellos, y gracias a Dios por- 
que pudimos abandonar Andalealá con 
mucho gozo por hater visto la mano del 
Señor obrando. Los hermanos cambia- 
ron de actitud, decidiendo amarse y 
trabajar unidos. Además, recibieron la 
bendición del Señor, pues otras siete 
almas fueron agregadas a la iglesia del 
Señor,y creemos que son convertidos de 
corazón, pues no hemos utilizado los 
métodos modernos dezconocidos en las 
Sagradas Escrituras, sino que dejamos 
que el Espíritu Santo levante y convier- 
ta a las almas. En esta zona de Tucu- 
mán, la Obra del Señor sigue su curso. 
Dentro de algunos días e peramos te-. 
ner la oportunidad de ver algunos her- 
manos pasar por las aguas del bautis- 
mo; el número de ellos no puedo men- 
cionar, porque desconozco por el mo- 
mento la voluntad de Dios, pero sí son 


más de diez que han solicitado tomar 
ezte paso, perteneciendo la msyoría de 
ellos a los pueblos cercanos 2 esta ciu- 
dad. ž 

¡Alabado sea Su Santo Nombre!” 


EL CHACO SALTEÑO 


Escribe nuestro hermano, don Car- 
melo Racciatti en conexión con la obra 
del Conjunto de Evangelización: “Las 
experiencias vividas en el Chaco Salte- 
ño son resultado concreto de oraciones 
elevadas, y esperamos en El grandes 
cosas para bendición de la Obra en 
aquellos apartados lugares. Dios me- 
diante, y seguimos orando para que se 
concrete, se levantará un Dispensario- 
Escuela. También está en preparación 
una pista de aterrizaje, para lo cual, 
Vialidad enviará máguinas para Su ter- 
minación, y aún probablemente la 
apertura de un camino de Saravia 2 
Palo a Pique. El último día de nuestra 
visita a Palo a Pique, un apreciable nú- 
mero de jóvenes rendía su corazón A 
Cristo, y uno de ellos era el resultado 
de oraciones de la familia Matorras; 
pues faltaba el último para integrar to- 
da una numeroza familia para el Se- 
ñor. Después de una gira por Mendoza, 
guedaremos unos pocos días en Buenos 
Aires, y Juego culminar las actividades 
del año con el Conjunto con un viaje 
a Valparaíso y diversas localidades de 
Chile. Nos han pedido llegar con el coche 
y el órgano, y estamos haciendo ahora 
los trámites correspondientes. Al regre- 
so del Chaco tuvimos que proceder al 
ajuste de motor del Gladiator, lo cual 
ha significado un costo alto, pero espa- 
ramos en el Señor para cubrirlo.” 


MALARGUE (PROV DE MENDOZA). 


Dice el hermano don Francisco Zin- 
na: “Seguimos sembrando la Palabra, 


“tado la invitación de los hermanos de 


tanto aquí como en lugares más retira; 
dos. El martes 26 de setiembre pudes: 
realizar un viaje de 125 kilómetros ha- 
cia el Sur (250 kilómetros ida y vuelta) 
y logré varios contactos con familias, * 
de las cuales seis de ellas quedaron con 


un ejemplar de la Biblia cada una y, 


además, muchos folletos de la Cruzada 
a Cada Hogar y, además, literatura de 
The Scripture Gift Mision. La señora 
Directora de la Escuela el Manzano Se 
interesó, además de la Biblia, en seguir 


el curso bíblico de la Cruzada a Cada.. 


Hogar. Gracias a Dios por el interés 
despertado en esta señora. Cada día te- 


nemos nuevas sorpresas con personas ` 


sumamente interesadas en la salvación. 
Este es uno de los benéficos resultados 
del evangelismo personal, casa por ca- 


sa. Apreciaremos las oraciones de los. 


creyentes. “Muchas gracias”. 
ENFERMOS 


Se encuetra enferma de gravedad la 
esposa de nuestro anciano hermano Y 
siervo del Señor, don Luis Mangiarotúi. 
Dicho hermano pide las oraciones del 
pueblo de Dios € informa que su esposa- 
se encuentra internada en el Ho:pital 
Rivadavia de la Capital Federal, Sala 
3, cama 39, pudiendo ser visitada todos 
los días de 14 a 15 y de 19 a 20 horas. 

También nuestro hermano, don Ro- 
dolfo Pohler informa que, debido a Su 
delicado estado de salud, debe abando- 
nar la Capital Federal, habiendo acep- 


villa Dolores, Provincia de Córdoba, p2- 
ra ayudarles en lo que pueda, confian- 
do que la ausencia de problemas de 
transporte y el clima benigno le sean 
de ayuda. Su nueva direción es la si- 
guiente: a-c Sr. Manuel Alvarez, Arzo- 
bispo Castellanos 205, Villa Dolores, 
Córdoba. Oremos por estos hermanos en 
sus pruebas. 
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De Hermana a Hermana 


RECUERDOS 


Quisiera, queridas hermanas, nablar- 
les de corazón a corazón y compartir 
con Uds., algunos pensamientos. He es- 
tado meditando en estos días en €l re- 
cuerdo que hemos de dejar cuando el 
Señor nos llame a Su presencia. Hace 
poco , acompañamos los restos mortales 
de una muy querida hermana en Cristo. 
Después de 60 años en comunión ha de- 
jado la. memoria de una vida fiel al Se- 
ñor, de amor y perseverancia hasta el 
fin. Recibimos una carta de una ancia- 
na, quien la conocía desde hace más de 
30 años, y nos contaba de cómo se acor- 
daba todavía de las lágrimas de esta 
hermana al orar por la salvación de sus 


hijos. Es interesante y a la vez solemne 


notar cómo el Espíritu Santo trae a la 
memoria en las Sagradas Escrituras in- 
cidentes y hechos ocurridos siglos atrás 
en las vidas de los antel asados. Por 
ejemplo, la esposa de Lot se recuerda 
por un sólo gesto Ce desobediencia, el 
de mirar atrás, que trajo tragedia re- 
pentina sobre sí. Somos amonestados a 
acerdarnos de ella para no incurrir en 
el mismo pecado de poner todo nuestro 
afecto en las cosas de este mundo, Sara, 
en cambio, deja trás de sí el testimonio 
de haber sido una mujer esforzada en 
fe, y que llegó a ser madre de gentes, 
Además, su sujeción a su marido per- 
manecerá por todas las edades oomo un 
ejemplo digno de imitar (véase Pedro 
3:5-6). 
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A cargo de la señora Helena H. M. 
de. Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Pcia. de Buenos Aires). 


Fl Señor hizo recordar a Sus oyentes 
el caso de la reina de Seba quien em- 
prendió un viaje largo y tenebroso y 
tal vez incómodo (porque no era un tra- 
yecto rápido en los omnibuses moder- 
nos de nuestro tiempo) con el solo fin 
de escuchar de los propios labios de Sa- 
lomón toda la sabiduría que Dios le ha- 
bía dado. Elle nos pone en vergúenza, 
¿verdad, hermanas? Hace aleún tiempo 
un hermano en Cristo nos relató de có- 
mo, visitando los creyentes en otro país, 
tuvo que hablar en cierta ocasión en 
una reunión. Era una noche fría y tor- 
mentosa y muy pocos se aventuraron a 
ecncurrir. Los jóvenes brillaban por Su 
ausencia, pero entre los asistentes el 
predicador pudo apreciar el entusiasmo 
de una anciana de $0 años, quien de- 
jando la comodidad y el calor de su ho- 
gar, valinetemente enfrentó la inclemen- 
cia del tiempo para poder escuchar algo 

Señor en el Uruguay, don- 
de años atrás había trabajado como mi- 


cionera. 


| hi 
de la obra del 
Ñ 


La historia de Rut, la moabita,' es 
conmovedora por su sencillez. Pienso 
que aquel día, parándose ella en medio 
del camino, al decir. esas memorables 
palabras: “No me ruegues que te deje, 
tu Dios será mi Dios, y tu pueblo mi 
pueblo”, nunca habría soñado que toda 
su vida desde ese momento estaría es- 
erita en el Libro de los libros, para ser 
leída por millones de personas. Sólo la 
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Sección Niños 


UN HEROE 
Lectura; Hechos 6:8-15; 7:54-60 


Creo que a todos los niños les gusta 
oir de héroes, de los hombre y muje- 
res, y a veces niños, que por una buena 
causa han hecho o han sufrido mucho. 
Hay muchos héroes en la Biblia, ¿no es 
cierto? Claro que sí, y en seguida pen- 
samos en Daniel, y en los tres jóvenes 
tan valientes que fueron echados en el 
horno de fuego. Para nuestra lección, 
hoy vamos a leer y pensar en uno, cuya 
historia encontramos en el Nuevo Tes- 
tamento. Su nombre es... pero, ¿cómo 


eternidad manifestará el alcance que ha 
tenido el ejemplo de su noble y firme 
decisión y dejar todo lo placentero para 
acompañar a su suegra en Su triste tra- 
yectória de regreso a su país y a Su 
Dios. 

Y ¿qué diremos de aquella mujer, que 
en un sencillo acto de amor, derramó 
sobre el Señor un vaso de ungúento? 
Ella recibió de los labios de Aquel a 
quien ella amaba, este testimonio: “De 
cierto os digo, que. dondequiera que se 
predique este evangelio, en todo el mun- 
do, también se contará lo que ésta ha 
hecho, para memoria de ella” (Mateo 
26:43). 

La Palabra de Dios dice: “En memo- 
ria eterna será el justo” (Salmo 112:6), 
y aunque nuestras vidas no estén escri- 
tas en ningún libro sobre esta tierra, 
sabemos que están registradas en los li- 
bros de nuestro Dios, y llegará el día 
cuando “la obra de cada uno se hará 
manifiesta” (12 Cor. 3:13). 

Al meditar en la lista de “los héroes 


aa a o 
a 


se llama? Su nombre está en el versicu 
lo. ocho, y tiene tantas letras como unas 
semana tiene días. Es un nombre griego: 
que quiere decir “corona”, y por cert 
él ganó una corona de héroe. Sí, él 'se 
llamaba Esteban. Ahora vamos a p:Msar 
juntos en cuatro palabras que describen 
a Esteban y creo que todos vamos a: 
comprenderlas. 


SALVADO No sabemos cuántos años 
tenía cuando él recibió al Señor Jesu- 
cristo como su Salvador, y por una par- 
te, no es importante que lo sepamos. El 
Señor Jesús salva a abuelos y también 


a nietitos, y ustedes pueden confiar en” 


el buen Salvador ahora mismo sin es- 
perar más tiempo, si es que quieren ha- 
cerlo, Bueno, siendo que en cierto día y 


de la fe” (Hebreos 11), es precioso ver : 
el testimonio que Dios da por Su Espí- * 


ritu de estos fieles de la antigúedad. 
Fueron peno:zas y. hasta trágicas las eX- 
periencias por las cuales algunos de 
ellos pasaron, pero el correr de los si- 


glos no ha pedido en n'nguna manera” 


borrar ni echar al olvido sus obras de 
fe. Dios dice, por ejemplo, de Abel que 
“alcanzó testimonio de que era justo, 
dando Dios te.-timenio de sus ofrendas, 
y muerto, aún habla por ello”, 

La estrofa de uno de nuestros himnos 
mani'iesta el deseo que puede ser de 
cualquiera de nosotras en estas pala- 
bras: “Pasar quisiera yo así de este 
mundo, bien recordado por obras de 
amor”. ¡Qué no sea solo un pensamien- 
to “sino que busquemos todas nosotras 
de ser ricas en buenas obras y permane- 
cer fieles al Señor hasta el fin! 


Lilian E. Conaty. - 


(Uruguay). 
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en aleún Jugar Esteban había confiado 
en el Señor Jesucristo como su Salvador, 
él estaba deseoso de servirle, y esto le 
hacía todos los días, y no solamente los 
domingos. f 


FIEL Esteban era un hombre muy 
fiel, como todos los que aman a nuestro 
Señor deben ser, aunque a veces no lo 
son. Un fiel pastor de ovejas cuidará 
las ovejas, y no las dejará en un mo- 
mento de peligro. Sabemo3 también que 
un fiel soldado se mantendrá firme 
contra el enemigo, a pesar del peligro 
que pueda haber. Naturalmente no era 
fácil para Esteban mantenerse fiel, y en 
realidad le costó la vida. Sin embargo, 
él hablaba fielmente para su Señor, 
aunque esto por nada les gustaba a las 
gentes malas y enojadas que le escu- 
chaban. ` 


CARIÑOSO Los otro3 cristianos que- 
rían mucho a Esteban, porgue segura- 
mente él les ayudaba con tanto amor, 
sin enojarse. Ellos lloraben mucho cuan- 
do fue tan cruelmente tratado por los 
enemigos del Salvador, No solamente era 
cariñoso cen sus amigos, lo era también 
con sus enemigos, “¿Cómo?”, está di- 
ciendo tal vez un niño de este rincón, 
“yo tengo un enemigo, y cuando pueda 
le voy a romper la cabeza en cinco pe- 
dazos”. No... no... ho, no hay que pen- 
sar así, sino que hay que hacer todo lo 
posible para ganarle, y hacerle un bien. 
Tal vez así él va a pensar que ese chico 
que va a la Escuela Dominical de los 
evangelistas no es tan malo de pués de 
todo. Hay que convidarle a la Escuela 
dominical en su barrio, y hacer como 
Estekan. 


VALIENTE Esteban hablaba a las 
gentes dándoles el mensaje del Señor, 
pero ellos no querían escucharle. Empe- 
zaron a gritar, y después a empujar, 
y finalmente le llevaban con gritos y 
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mucho ruido. a un lugar afuera de la 
ciudad. Allí como una turba de grandes 
cobardes, como- frecuentemente sucede 
en semejantes circunstancias, los hom- 
bres empezaron a levantar piedras de 
la calle y tirárselas. Pobre Esteban, tan 
solitario y con tanto en contra, pero 
tan valiente. La sangre estaría chorre- 
ando por su cara, pero en medio de la 
lluvia de piedras, él clamó con voz fuer- 
te, “Señor, no les tomes en cuenta este 
pecado”. Con esto, él cayó al suelo, el 
primer mártir de la fe del cual leemos 
en el Nuevo Testamento, dando su vida 
por la causa de su Señor. Ah, sí, a ve- 
ces cuesta ser fiel y valiente para el 
Salvador, pero la hermosa historia de 
Esteban, debe animar a TODOS los ni- 
ños de este rincón, como lo hace a su: 


Tio Ernesto, 


PREGUNTAS 


1. — ¿Esteban amaba mucho o poco 
al Señor Jesucristo? 


2. — ¿Dé qué estaba lleno Esteban? 
(Léase el versículo 8) 


3. — ¿Es fácil ser fiel al Salvador? 


4. — ¿Cómo era su rostro cuando los 
hombres malo: le acusaron? 
(Véase el versiculo 15). 


. — ¿Quién ayudaba a Esteban cuando 
lo estaban acusando y amenazan- 
do? 


gi 


6. — ¿A quién vio Esteban cuando le 
estaban por matar? 
(Véase el versículo 56). 


7. — ¿Por quién oró Esteban, momen- 
tos antes de morir? 


<8. — ¿Quieres sel salvado por el Salva- 


dor y serle fiel? 
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MALAYA 


pespués de Años 


En Ipoh, los hermanos sabían visitar 
a una familia china cuando hacían vi- 
sitas de casa en casa. La familia con- 
sistía del matrimonio y una sola hija. 
La hija se había convertido, pero los 
padres le hiceron casal luego con un 
inconverso, y eso le impidió seguir asis- 
tiendo a las reuniones. Los padres no es- 
taban del todo opuestos al evangelio, y 
de vez en cuando asistieron a las reunio- 
nes. Una de las cosas que les impidió 
tomar el paso decisivo de aceptar a Cris- 
to era su pasión por los juegos de suerte. 
Pero ahora, después de años, el hermano 
que escribió dice haber recibido la no- 
ticia de que la señora estaba por obede- 
cer al Señor en el bautismo. A su tiempo 
se vio el fruto de las fieles visitas. 


ISLAS FIJI 


Fidelidad y Fanatismo en Contraste 
Dice el hermano Howan, de Ba: “Da- 


mos gracias a Dios por las lluvias de 
bendición recibidas cuando almas han 
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abandonado su pecado al recibir al Sal- 


vador. El mes pasado cinco creyentes: 


obedecieron al, Señor en el bautismo y' 
hay otros cinco que lo harán, Dios me- 
diante, en este fin de samana. El fin de 
la semana próxima pasada, varios jó- 
venes nos acompañaron en el reparto de 
seis mil folletos evangélicos entre gen- 
te que había asistido a una “Fiesta de 
Pasar por el Fuego”. Cuán triste fue P2- 
ra nosotos oir -los gritos de los devotos 
mientras intentaron. congraciarse con 


sus dioses falsos. Es MUY evidente el po- 


der demoníaco en sus vidas. Ojalá que 
muchos ean librados mediante el poder 
salvador de Cristo Jesús. Anoche visi- 
tamos un pueblito bastante distante de 
Bes. As., donde unas doscientas personas 
prestaron buena atención al mensaje del 
evangelio entregado por medio de las 
visitas luminosas. 


INDIA 


Una visita a indígenas 


Hermanos radicados en Chagallu visi- 


taron a miembros de una tribu de los 
Koyyas en un cerro a unos cincuenta y 
cinco kilómetros del pueblo. Hay unos 
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creyentes entre ellos, y los hermanos yi- 
sitantes pudieron gozar con ellos de la 
Cena del Señor. Varios miembros incon- 
versos de la tribu presenciaron la Cena 
y prestaron buena atención a los men- 
sajes. En su estado natural, estos in- 
dígenas son muy primitivos y se valen 
todavía de arcos y flechas para la caza, 
¡Qué contraste presentó el grupo de cre- 
yentes, bien vestidos, y con los rostros 
reflejando el gozo del Señor! Unos vein- 
ticineo de estos Koyyas han sido bauti- 
zados. Aleunos hermanos hindúes coo- 
serranos. ¡Ojalá que más de ellos Sean 
peran en la obra entre estos primitivos 
pronto alcanzados para el Señor! 


POLONIA 
En una gira Europea 


Lo que sigue es parte del informe de 
un hermano que en este año tuvo la 
oportunidad de visitar a varios países 
europeos en el servicio del señor. Dijo 
él entre otras cosas: Entramos a Polo- 
nia desde el sud por la hremosa región 
montañosa cerca de Zakopane. Visita- 
mos primero a unas familias inconversas 
en el sudeste, antes de tener reuniones 
en la región de Bielksko-Biala, Katowice 
y Krakow. Acompañados por un amigo 
antiguo visitamos a otras congregaciones 
en el sudoeste para luego pasar por Lodz 
con rumbo a Warsaw. Aquí participamos 
en reuniones y vimos algo de la obra 
de la Sociedad Bíblica, que ha funciona- 
do allí desde el año 1920, y distribuye 
anualmente en Polonia unos cien mil 
ejemplares de las Escrituras, el triple 
de lo que se distribuía antes de la guerra. 
Allí nos informaron que el Señor está 
bendiciendo ricamente el testimonio en 
la Rusia, bajo circunstancias muy varia- 
das. Hay un gran anhelo por las Escritu- 
ras, y nos toca orar a favor del testimo- 
nio de los creyentes allí. 
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PORTUGAL 
Actividades Varias 


Nuestros hermanos allí dan las gra- 
cias por la bendición de Dios en la obra 
de la imprenta evangélica y también la 
librería. Mucha literatura evangélica ha 
sido despachada no sólo a lugares en 
Portugal, sino también en Angola en el 
Africa donde se habla portugués. Tam- 
bién fueron animados los hermanos por 
sus primeros campamentos que se lleva- 
ron a cabo en agosto en un hermoso lu- 
gar denominado Esmoriz. Este año era 
necesario valerse de carpas pero esperan 
tener un edificio listo para el año pró- 
a más grupos de niños y adolescentes. 
ximo y entonces les erá posible atender 
Que Dios prospere este aspecto de la 
obra allí que ha sido de tanta bendición 
en otros países. 


NORTE AMERICA 
Estímulo en la Obra en Castellano 


Las cuatro asanibleas en Nueva York 
de habla castellana realizaron un bau- 
tismo en comunión. Dos eran de la ciu- 
dad de Nueva York y dos de Brooklyn. 
El bautismo se celebró en el local en 
Brooklyn y diecinueve creyentes obede- 
cieron al Señor en este significativo acto 
Casi todos eran jóvenes. Durante el mes 
de julio fue posible hevar a muchos ni- 
ños la campamento de Pne Bush ¡Qué 
bendición para ellos escapar de las cá- 
lidas cales de Nueva York! Mañana y 
tarde los niños asistieron a reuniones, 
donde escucharon el mensaje del evan- 
gelio. Se nota el bien que les ha hecho, 
y varios de ellos e acuerdan de Pine Bush 
como el lugar de su nacimiento espiri- 
tual. Hace poco que una hermana con- 
siguió llevar a veintitres niños a la Es- 
cuela Dominical en el Bronx. ¡Qué ejem- 
plo! 
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81) 
82) 
83) 
84) 


85) 


22) 


CONCURSO BIBLICO POR EQUIPOS 


) Hay un extraño relato acerca de dos profetas, uno de los cuales (el más 
viejo) engaña al otro, por lo cual éste,(el más joven) es muerto. ¿Qué ca- 


QUINTA SERIE DE PREGUNTAS 


¿En qué libro (citar pasaje), se menciona que uno de cada diez del pueblo” 
fue sorteado para habitar en Jerusalén? 

¿Quién pronunció esta invitación: “Salgamos al campo”? (Está en el A. T.), 
¿Quién, refiriéndose al Señor Jesús, dijo: “Que era del linaje de David”? 
¿Cómo se llamaba y qué hacía la mujer de quien se dice en la Biblia que- 
había enviudado ochenta y cuatro años antes del hecho que se menciona? 
Mencionar el pasaje dónde dice: “¿Qué podrá hacer el hombre que venga ; 
después del rey”? 

¿Quién y dónde dijo: “Y al instante yo estaba en espíritu”? 
¿A quién se le dijo: “Consérvate puro”? (En el N. T.). a 
¿En cuál de sus epístolas dice el apóstol Pablo que el amor al dinero es la 
raís de todos los males? 

En uno de lcs Salmos, un versículo se repite cuatro veces, o sea que tiene 
cuatro versículos exactamente iguales. ¿Cuál es?. 

En otro Salmo una frase se repite 26 veces en forma exactamente igual. 
¿Qué Salmo es? i 

Hay un capítulo completo en la Biblia que tiene sólo 24 palabras. ¿Cuál es? 
En dos capítulos seguidos (en una de las epistolas) se repite por tres veces 
la cita de una frase de uno de los Salmos. La frase t'ene nueve palabras. - 
En el segundo de estos capítulos se repite dos veces otra frase del mismo 
Salmo; esta segunda frase tiene cinco palabras. ¿Cuáles son estos dos 
capítulos? 

¿Dónde se dice: “El dinero sirve para todo”? 

¿Cómo se llamaba el rey que, siendo niño, estuvo seis años escondido en 
el templo? , 

¿Cuándo vino sobre David el espíritu de Jehová? - 

¿Cómo se llamaba el paje de armas de Saúl, mencionado por su nombre en ` 
la Biblia? 


pítulo del A. T. relata este hecho? 

¿Cuántos fueron los reyes derrotados por-Josué y por los hijos de Israel, 
antes de cruzar el Jordán? 

¿Cuál es el versículo más largo de la Biblia? 

¿Qué rey era tan gordo que, al ser asesinado, el cuchillo entró integramente 
en su vientre? (Hoja y empuñadura). 


RESPUESTAS A LA SEGUNDA SERIE DE PREGUNTAS 


¿Qué gran rey de la antigüedad hizo una gran fiesta para sus cortesanos, 
la cual duró cien días? ASSUERO, (Esther 1:1-4). 

¿A raíz de la actitud de qué mujer eminente se temió que la autoridad 
de los hombrez se viera resentida o disminuida frente a sus mujeres, por 
lo cual su esposo, monarca poderoso, ordenó que todo hombre se pusiera 
firme en su autoridad en su casa? LA REINA VASTI, (Esther 1:1 a 22). 
¿Sokre qué material se le pidió a un profeta que dibujara la ciudad de 
Jerusalén? SOBRE UN ADOBE, (Ezequiel 4:1). 

¿Quién fue el que aconsejó que, al tener un juicio, antes de llegar al juez, 
es mejor arreglar:e con la otra parte privadamente? EL SEÑOR JESUS, 
(Mateo 5:23 a 25) (Lucas 12:58), 

¿Quién dijo: “Yo no soy el Cristo”? JUAN EL BAUTISTA, (Juan 1:20), 
¿De qué estaba hecho el látigo con el cual el Señor Jesús echó a los mer- 
caderes del templo? DE CUERDAS, (Juan 2:15). 
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¿Qué mujer, mencionada en el N. T., murió unas tres horas después que 
su marido SAFIRA, (Hechos 5:1-7). 

¿En cuál de las puertas del templo se reunían los apóstoles y sus seguidores 
en los principios de la Iglesia? EN EL PORTICO DE SALOMON, (Hechos 
5:12). (Esta pregunta estuvo mal formulada por nosotros, ya que en vez 
de “pórtico” pusimos “puerta”. De modo que adjudicames los 2 puntos a 
todos los participantes, tanto a loz que contestaron “en el pórtico de Salo- 
món”, como a los que contestaron que “en ninguna puerta”, lo que también 
es correcto, ya que un pórtico no es una puerta. 


Nombrar los dos versículos más cortos del Nuevo Testamento. “LLORO 
JESUS”. 9 letras, (Juan 11:35), y ORAD SIN CESAR, 12 letras, (12 Tex. 5:17) 


Citar un versículo del libro 1% de Crónicas, que tiene sólo 4 palabras, de 
las cuales, dos son iguales. IRA ITRITA, GAREB ITRITA. (12 Crónicas 11: 
40). i 


¿Qué clase de madera dijo Dios a un profeta mayor que. era inservible, y 
que sólo era útil para ser echada al fuego? LA VID (Ezequiel 15, 1 a 6). 


Mencionar dos lugares geográficos (una ciudad importante y un lugar o 
región), cuyo nombre está formado sólo por dos letras ( una vocal y una 
consonante, siendo la primera letra igual en ambos casos. De esta ciudad 
y de esta región eran oriundos doz grandes hombres de la antigüedad, 
cuya historia ocupa muchos capítulos de la Biblia. UR y UZ, (Génesis 11: 
31 y Job. 1:1). 

¿En cué parte de la Biblia se menciona a cuatro hembres que estuvieron 
sentados durante una semana —en el suelo— sin hablar? ¿Quiénes eran 
esos cuatro hombres? JOB 2, 11 a 13 JOB, ELIFAZ, BIDAD Y ZOFAR. 


¿Cuál de los profetas mayores mencicna el desierto de Neguev? ISAIAS 
21:1; JEREMIAS, 13:19, 17:26 y 33:13 —Un participante contestó ““ningn- 
no”. Le dimos igualmente los dos puntos, ya que en parte titne razón, ya 
que nuestra pregunta mencionaba “el desierto de Neguev”. y en los pasa- 
jes mencionados, se menciona “el Neguev”, sin decir que era el desierto, 
aunque es bien conocido cue el Nuegev es un desierto. Adjudicamos tam- 
bién los dos puntos a quienes contestarcn ISATAS o JEREMIAS, ya que 
nuestra pregunta era ¿“cuál de los profetas”? (uno). 


Los versiculos de tres palabras son rarísimos en la Biblia. Sin embargo, 
hay un capítulo en el A. T. que tiene 21 versículos de 3 palabras. ¿Cuál 
es? (Los participantes tienen razón: No hay ningún capítulo de 21 versicu- 
los de tres palabras; hay en cambio 2 capítulos que tienen 20 versículos: 
JOSUE 15 y NEHEMIAS 10. (¡Bien por lots participantes que “pescaron” 
nuestro error! En premio, los dos puntos para todos, en esta pregunta). 


¿Qué rey de la antigúedad, enemigo del pueblo de Israel, dormía en una 
enorme cama, cuyas medidas, traducidos a nuestro sistema métricodeci- 
mal, equivaldrían a unos 4 y Ya metros de largo por 2 de ancho, lo que nos 
da una idea del tamaño de este rey? Su nombre tiene sólo dos letras, y es 
mencionado no menos de veinte veces en la Biblia, a través por lo menos 
de cinco libres. OG, REY DE BASAN, (Deut. 3:11, y otros). 


¿De guiénes se dice, en una de las epístolas, que eran “glotones ociosos”? 
DE LOS CRETENSES, (Tito 1:12). 


A causa de haber sido elegida una reina, el rey ordenó reducir los impues- 
tos en todo el país. ¿Quién era esta reina? ESTHER, (cap. 2:18). 


¿Quién denunció un complot que habían preparado dos guardianes para 
matar a un rey de un pueblo no judío, y que, gracias a esta denuncia fue- 
ron descubiertos y ahorcados, salvándose el rey y luego, por ello, el pueblo 
de Israel? MARDOQUEO, (Esther 2:21 a 23). 
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De acuerdo con el nuevo plazo concedido —y en término—, se inscribieron 


tres nuevos equipos: 


TUNUYAN (Mendoza, Sáenz Peña esq. Falucho) Integrantes: José Œ. Ba- 
rroso, Juan Torrico y Juan J. Danielle. ` 


CAPITAL FEDERAL (Honorio Pueyrredón 1477) Integrantes: Sergio Rodrí- 
guez, Lidia Martínez y Angel Letizia. ` 


VILLA CONSTITUCION, Bolívar 105. 


No. se recibieron hasta ahora las contestaciones de los siguientes equipos: 
Berazategui — la Plata — San Francisco — Alta Gracia. En caso de que hubieran 
contestado, suponemos en algún extravio, por lo cual les rogamos enviar una 
nueva copia de su contestación a la segunda serie de preguntas. ; 


PUNTAJE DE LA SEGUNDA SERIE: 


La mayoría de los 


segunda serie, no sabemos si porque eran muy sencillas o porque van “afinando: 
la puntería”. Sin embargo, lamentablemente, el único equipo que punteaba en la 
el de Escobar, tuvo un lamentable error, que le costó dos 
puntos, y con ello el primer puesto en la clasificación. ` 


primera serie, que era 


POSICIONES GENERALES, COMPUTADAS 40 PREGUNTAS 


19) Equipo de MENDOZA ...0occoporrr erectos 79 puntos 
19) » sy DEAN FUNES 0... e... oeocoooosss 79 s 
39) ao ESCOBAR cooccccccr rr rrr 78 A 
39) A A AN 78 5 
59) >» TUNUYAN cocer re rr 77 s 
59) » „ Pueyrredón 147, CAPITAL FEDERAL 77 Sy 
59). » , VILLA LIBERTAD 0.0... ..ocooco.onoso 7T j 
59) o TUCUMAN ieber ienite rere W a 
99) go MORON cocoocore rr tr 76. 
99) oo BAN LUÍS 0... 0 c+ A A 76 ss 
119) oop TREVELIN cta ben Do, 
119) o» SANTA CRUZ (Bol). e... ee. ...cs 75 5 
119) pos TUPUNGATO ooeec ern Ds, 
149) „o CATAMARCA c00cocrocor rr 74 3 
149) » y SAMUEL - TRES ARROYOS ........ 74 P 
169) » » VILLA CONSTITUCION ..2.00..oocmo.- 72 PER 
179) A MUNRO locer TO p 
179) y o ROJAS ace iiia eiii eaa i diena ie 70 5 
199) >» GAIMAN - Chubut ccoo carre 67 X 


Faltan las mencio 
y San Francisco, que 


NOVEDADES REGISTRADAS DURANTE ESTE MES 


eguipos contestaron correctamente las 20 preguntas de la 


nadas contestaciones de la Plata, Berazategui, Alta Gracia 
—de llegar— pueden hacer variar estas posiciones. 


Como ustedes observarán, la lucha entre los representantes de las diversas 
iglesias que participan es muy pareja, y como aún falta mucho (80 preguntas, 


que equivalen a 160 
esperarse. 
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puntos, muchas son las variantes y cambios que pueden 


LECSA comunica: 


La inauguración de su NUEVO Y PROPIO 
SALON DE VENTAS en calle MAIPU 466, 
Local 30, Buenos Aires, donde espera su 


amable visita. 


En consecuencia, han quedado cerrados 
los antiguos locales de atención en calle 
MAIPU 306, of. 12 y en čalle ESTADOS 
UNIDOS 694. 


Como la compra de este NUEVO SALON 
constituye un gran esfuerzo de LECSA para 
brindar a los creyentes la mejor comodi- 
dad y atención, mucho agradeceremos la 
colaboración de todos mediante el pago 


inmediato de sus facturas. 


MAIPU 466 - Local 30 - (Galeria Nemacol 


de 9 a 19 horas Sábados hasta las 13 horas 
Talleres y Administ. LLAVALLOL 4670 Tel. 53 - 2278 


AA E A A PPP 


UN PLAN DE... CUATRO PUNTOS 


LA BIBLIA ejercerá una influencia poderosa en ¡nuestro tiempo y cumplirá 


en que cada creyente le de el lugar que le pet en su vida personal y 
sea consciente, además, de su gran responsabilidad de hacerla conocer a otros. 

Teniendo. ssente ambos aspectos de esta responsabilidad: aj meditarla b) 
difundirla, la SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ha preparado este sencillo len 
de cuatro puntos e invita a todos aquellos que deseen y estén dispuestos a 
compartir tal privilegio, a enrolarse en el mismo: 


|. ESTUDIAR MI BIBLIA DIARIAMENTE 
2 COMPARTIR MI BIBLIA 
3 AYUDAR A SU DISTRIBUCION 


4 CONTRIBUIR CON MI DINERO 


I% Asi como usted se alimenta diariamente para mantener su vida física en buenas 
RE , 
condiciones de salud y poder trabajar, necesita alimentarse diariamente de la 
Palabra de Dios para mantener su vida espiritual sana y vigorosa. 

2% Puede compartir la Biblia de muchas maneras haciéndola leer. vor 

comentando lo que hs leído en elle; citándola en su con 


testimonio de lo que. la Biblia significa en su vida. ete. 


wersación 


3% Coloque [vendiendo o regalando) como mínimo durante este año. una Biblia 
o un Nuevo Testamento. en manos de una persona que no lo ha conocido antes 


4% Su contribución puede ser mediante ofrendas donaciones o haciéndese Sesio 
Colaborador de la Sociedad Bíblica Argentina: 
Mayores: $ 50.— mensuales o de $ 600.—- anuales 
Menores: $ 25— mensuales o de $ 300.— anuales 
Para cualquier información puede dirigirse a: 
x r o r 1 
SILEDAD BIBLICA ARGENTINA 
CASA CENTRAL Suc.. ROSARIO Suc. CORDOBA 
5 Galería Rosario 
Tucumán 352/58 í 
aeumén. 352/ Sarmiento 859, Loc. 72 Galería Santa Rosa 
Tel. 32-8558 Tel. 42088 Santa Rosa 367, Loc. 12 
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EDITORIAL 


No había lugar para El en el mesón 


Fue necesario que Jesús naciera en Belén y Dios hizo de aquel 
decreto romano, el instrumento para el cumplimiento de sus propósitos. 
María vivía en Nazaret y no habría posibilidades de que ella viajara esos 
130 kilómetros en la condición que estaba; pero César hizo su decreto, 
y María y José tendrían que ponerse en marcha hacia su pueblo natal, 
siendo ambos del linaje de David. 


Llegaron y encontraron que muchos otros habían llegado allí tam-. 
bin, sin duda por las mismas razones que ellos, con el resultado que 
todos los lugares de hospedaje estaban llenos, ni en un mesón po- 
dían encontrar lugar; por lo tanto tenían que acomodarse en un establo, 
quizás allí en uno de estos lugares de descanso para las caravanas, y 


allí en un gran patio, posiblemente en una clase de cueva que servía 
de establo; cansados de su largo viaje, tenían que irse, y limpiaría un 
poco un rincón allí y así lejos de su hogar, entre extraños, sin como- 
didad alguna, la Virgen María dio a luz al Cristo de Dios. No había 
médica que la atendía, ni enfermera, ni anestesia, no sabemos si al- 
guna mujer vino del mesón para ayudarla, pero allí esperaban María 
y José hasta que en las horas silenciosas de la noche se oía el repentino 
clamor de un niño recién nacido, que anunció que el Rey de Gloria 
había venido. Puede ser que las huestes celestiales habían esperado 
también este mismo clamor, antes de anunciar con gran gozo el naci- 
miento del Salvador que es Cristo el Señor. No se puede imaginar una 
natividad más humilde. i 


En todo esto tenemos algo que puede enseñarnos grandes lecciones. 
Cuando nació Jesús fue acostado en un pesebre, porque no había lugar 
en el mezón. 


Es una ilustración de la condición de este mundo aun en el día de 
hoy. El Señor de la gloria se hizo tan pobre por amor de nosotros, que 
el único lugar que podría hallar para él cuando nació fue un pesebre 
en algún rincón de un “Kan”, posiblemente entre los animales, pero 
tales circunstancias no impidieron a la gracia, llegar a la humanidad. 


El pesebre y la cruz son las dos extremidades, una al principio, 
otra al fin de su vida terrenal; entre las dos tenemos una vida llena 
de asociaciones de las más humildes. Por lo tanto un pesebre en el 
patio de un mesón fue el lugar elegido por Aquél que vino al mundo 
para revelar que con Dios no hay distinción de personas, que al alma 
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del más poderoso rey de la tierra no es más preciosa en los ojos de 
Dios que la del esclavo del rey. Vino al mundo que al fin solamente 


tenía una cruz para él, pero esta cruz es la única esperanza para la 
humanidad. 


“Pasemos pues a Belén”. Estas palabras dijeron los pastores y equi- 
vale decir: “vamos a Jesús”. Esto por cierto es el mensaje del evangelio. 


Boreham en uno de sus libros dijo algo así: “Le acostó en un 
pesebre”. Sin duda alguna los pastores hubieron tenido miedo de ir 
a Jerusalén si hubiera nacido en el palacio de Herodes o de otro prín- 
cipe. Nació en un mesón. Todos pueden ir a él. Tal lugar es accesible 
para todos, Si voy a una casa particular, tengo que tocar el timbre 
y esperar y si me convidan puedo pasar. Pero en un mesón todo es 


diferente, es como si llevara un gran letrero “EL QUE QUIERE VEN-- 


GA”, es como si Dios estaba recalcando aún en el nacimiento de Cristo 
la gran verdad que su venida es para todos. En estos días de segregación, 
etc., es bueno recordar esto. 


No hace mucho había una reunión denominacional en el Africa 
del Sur, y los representantes negros se sentaron. a un lado, y los blancos 
al otro lado, solamente había un caminito de un metro entre los dos; 
no obstante representaba una separación enorme para los blancos que 
estaban allí. Un orador nativo preguntó algo que cortó el aliento de 
todos. Dijo estas palabras: “Si el Señor Jesucristo entrara ahora mismo 
a esta reunión, ¿en qué lado se sentaría?” 


l Dios no reconoce barreras raciales, porque en Cristo no hay judío, 
ni gentil; americano, ni ruso; negro y blanco; oriente ni occidente. En 
Cristo todos son hermanos, miembros de la verdadera iglesia que es su 


cuerpo. Gracias a Dios por este gran mensaje que fue proclamado 
cuando nació Jesús. 


Acostado en un pesebre — un Salvador que es Cristo el Señor, y es 
para todo el pueblo. No había lugar para él en el mesón. No hay lugar 
para él hoy entre los grandes de la tierra. No hay lugar para él en los 
parlamentos del mundo; los hombres siguen con su política pero 
Cristo está afuera. No hay lugar para él en la llamada sociedad, ni en 
el comercio y los mercados de este siglo malo. 


No había lugar ni en el mesón, allí donde todo el mundo se junta 
y habla de todas las cosas y sobre todos los temas, donde dan su propia 
opinión, donde toleran a todos menos al Cristo de Dios. 


Cristo tantas veces es sacado de la Navidad y aún en hogares de 
“creyentes”, porque no es más que una fiesta, una comilona ruidosa 
con abundancia de bebidas, y no hay lugar para él. ¡Que no sea así 
con nosotros! 


Walter T. Bevan. 
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La 


Predicación 
al aire libre 


> 


Nuestra presente dispensación comen- 
zó con una notable reunión al aire libre. 
Su historia, hallada en el capítulo 2 de 
Los Hechos de los apóstoles, proporciona 
guía, estímulo e inspiración a aquellos 
que todavía desean servir al Señor por 
predicar al aire libre. 

Notemos lo que precedió a la reunión 
en cuanto a, 


1) LA PREPARACION 


Los siervos eran de aquellos que sabían 
cómo esperar a Dios en ORACION fer- 
viente, unida y contínua. Ellos habían 
recibido una promesa de los labios de 
su Señor: “Recibiréis poder, cuando ha- 
ya venido sobre vosotros el Espiritu San- 
to” (v. 8); y para su cumplimiento ora- 
ban y esperaban (Hech. 1:14), 


Gozabah de unión, dada por Dios; de 
un propósito espiritual; estaban unidos 
con lazos de un amor santo. Un deseo 
un solo motivo les dominaba, haciéndoles 
todos de acuerdo. “Estaban todos unáni- 
mes juntos”. (2:1). 
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Fueron concedidos dones para su tarea 
de testificar, en contestación 2 sus ora- 
ciones, en la única manera eficaz, por 
estar todcs (no solamente el predicador, 
sino cada uno de ellos), llenos y apodera- 
dos por el Espíritu Santo de Dios (2:4). 


Nadade lo que es meramente humano, 
como por ejempio la ciencia, elocuencia, 
capacidad de discutir o la habilidad hu- 
mana, puede hacer el testimonio para 
Cristo efectiva. Solamente el verdadero 
poder del Espíritu Santo puede hacerlo 
(1% Pedro 1:12). 


Ne os sorprendáis si la reunión al aire 
libre falla, si esta preparación tan esen- 
cial falta. 

Entonces consideremos su manera de 
alcanzar a i 


9) LAS PERSONAS 


La plenitud del Espíritu los llevó a 
testificar en los lugares de afuera, Este 
poder especial no es dado para ensalzar 
al creyente delante de sus hermanos, 
sino para prepararle y amarle para exal- 
tar a Cristo y ganar almas de entre las 
gentes de fuera. 

Fueron a los lugares dende las gentes 
solian congregarse en gran número. Es 
inútil pescar en una laguna seca, 'como 
también es una pérdida de tiempo apun- 
ter donde no bay blanco, Si Dios nos 
menda a predicar es para nosotros pro- 
clamar el mensaje a una congregación. 
La predicación es para las gentes, y no 
hay virtud en estar gritando donde no 
hay oyentes. 

El predicador fue bien apoyado por los 
ctros. “Entonces Pedro, poniéndose en 
pie con los once” (y. 14), Los once eran 
apóstoles, pero. no lo consideraban como 
cosa indigna pera ellos estar allí y pres- 
tar su ayuda al predicador. 
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No debemos imaginar que sino nos to- 
ca tomar la palabra, que no estamos ha- 
ciendo nada. Los creyentes que asisten 2 
la reunión al aire libre e:tán sirviendo 
al Señor como los que predican, porque 
su presencia da lugar a que los inconver- 
sos escuchen sin ser demasiado Obser- 
vados. Dehemos pararno3 cerca del pre- 
dicador, y no quedarnos lejos como si 
tuviera alguna enfermedad contagiosa. 
Mantengámonos cerca del predicador 
como si tuviésemos mucho interés en su 
mensaje, para que los transeúntes ten- 
gen la curiosidad despertada para oir al 
mensaje también. 


No nos extrañemos que no haya con- 
curreneia si estas cosas tan sencillas son 
descuidadas. 


Notemos también el carácter de 


3) LA PREDICACION 


El predicador tenía una voz tan fuerte 
que las multitudes podían oirle. El objeto 
de la predicación se pierde si uno no pu*- 
de oirle. El hermano con una voz como 
maullido de gatito, tal vez tensa su lu- 
gar en la viña del Señor, pero no es en 
la reunión al aire libre. “Pedro... alzó 
la voz”. (v. 14), 


El predicador empezó por hablar so- 
bre un tema que actualmente se discu- 
tía entre el pueblo, ganando en seguida 
la atención de todos. Explicó el signifi- 
cado de las cosas que les había mistifi- 
cado en aquela mañana memorable 
de la Pascua. En esta manera hubo con- 
tacto con los oyentes con las primeras 
frases pronunciadas (véase vs. 14-16). 
Aprovechemos este buen ejemplo. 


El predicador también apelaba a asun- 
tos de común conocimiento entre Ssu3 
oyentes. Siendo que conocía el Antiguo 
Testamento, hizo buen uso de él (vs. 
17:21; 25:28; y 35). 
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Bueno sería hacer una comparación 
con otros discursos. sobre el Evangelio 
que se encuentran en Los Hechos, dados 
a distintas clases de oyentes, 


Condujo los pensamientos de ellos por: 
el camino más directo hac'a las verdades 
del Evangelio —la vida, la muerte, la re- 
surrección y la glorificación de Cristo, el 
simiento y la base de su mensaje (vs. 
22:24). 


Procuró traer la consciencia, y su apli- 
cación a la Palabra fue clara, poderosa 
y personal. También hizo comprender a 
sus oyentes que su responsabilidad fue 
la de dar inmediata aceptación al evan- 
gelio. (v. 36:40). 


Los once consiervos tenian su oportu- 
nidad cuando la predicación se había 
terminado, de ayudar a los que se habian 
interesado, participando así en esta obra 
bendita de guiar almas convencidas a 
Cristo (v. 37). 


Así resultó que fueron ganadas para 
el Señor Jesucristo aquel dia “como tres 
mil personas” (v. 41). 


Alguien ha dicho que tres mil fueron ` 
convertidos en una sola reunión, mien- 
tras que ahora, al perecer, necesitamos 
tres mil reuniones para ganar uña sola 
alma. 


Pal vez si volviéramos a obrar como 
hacían en esos días pasados, veríamos al- 
go más de los resultados por nuestra la- 
bor de lo que en la actualidad vemos. 


Nota del traductor: . $ 
Traducido de la revista “The Wit- $ 
ness”, de Setiembre de 1932. : 
En el día de hoy, con el uso de alto 

parlantes, hace: posible que aún herma- 

nos de voz baja, testifiquen muy eficaz- 
mente al aire libre, siempre si tienen : 
mensaje en el poder del Espíritu Santo. 


Heriberto Gerrard 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


CREYENTES 
EN LUGARES 
INDEBIDOS 


PEDRO EN EL PATIO 
DEL SUMO PONTÍFICE 


(Mateo 26:69-75. Marcos. 14:66-72 


Lucas. 22:54-71. Juan 13:36-38). 


Lo que tenemos en esta historia es la 
triste caída de un hijo de Dios, de uno 
que se apartó por un tiempo de su Señor 
y por esto cayó en la trampa del diablo. 
Nuestra razón de tomar esta historia no 
es la de criticar a Pedro. No hay cosa 
más fácil que criticar, pero por lo gene- 
ral aquellos que critican a Pedro y Su 
negación, no tienen en sus vidas nada 
de la devoción, generosidad, el amor ar- 
diente y la sinceridad que tenía Pedro. 
Todos nosotros tendremos que aprender 
lo que es nuestra debilidad, y si no lo 
haremos en comunión con Dios, lo 
aprenderemos en la compañia de los ad- 
versarios de Dios, como lo. hizo Pedro. 

No podemos dudar de la sinceridad de 
Pedro cuando hizo su voto inconsidera- 
do, “mi vida pondré por Ti”, Fue expre- 
sivo de su lealtad, pero reveló una gran 
falta de conocimiento de los propósitos 
de su Señor. Pedro, completamente igno- 
rante ds sus propias limitaciones y de- 
bilidad, preguntó: “¿por gué no te puedo 
seguir ahora?”. Nos hate ver tres cosas; 
su devoción al Señor; su impaciencia, 
quiso seguir, “abora” y no cuando el Se- 
ñor quisiera; su confianza en sí mismo, 
se sintió capaz de seguir hasta la muer- 
te. El tiempo de dar su vida por el Señor 
no vendría hasta que el Señor hubiera 
dado la suya por nosotros. El tendria 
gue morir por sus discipulos, y despues 
sus discípulos podrían morir por El 

Cristo había dicho, “no podrás seguir- 
me ahora”. Pedro contestó con un ¿por 
qué?. Ha de aprender la amarga expe- 
riencia que la auto-confianza nunca con- 
viene. Comparando todo con lo que lee- 
mos en los cuatro evangelios, veremos 
que había en Pedro un elemnto de jac- 
tancia, aunque no por esto fue insincero, 
no obstante la sinceridad nunca es uña 
base para la seguridad. Pedro, sin duda, 
dijo con toda sinceridad, lo que sintió 
capaz de hacer, pero notemos lo que dijo, 
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aunque tedos se escandalicen de Ti, yo 
nunca me €scandal Y agregó; 
no te negaré, mi vida pondré por Ti”. 
“aunque me sèa necesario morir contigo, 
Pedro habló estas palabras aún después 
Ce la advertencia profética del Señor 
acerca de su negación. 

Cristo dijo: “TODOS”; luego todos los 
discípulos dijeron lo mismo, vale decir 
que no lo harían, ni uno de ellos cono- 
cieron sus propios corazones. Todo trae 
a la memoria las palabras del rey Acab, 
a Ben-adad: “No se alabe tanto el que 

ciñe las armas, como el que las desciñe”. 
El tiempo de cantar victoria es después 
de la batalla, y no antes. Hace falta pues 
de algo más que impulsos y emoción, la 
clase de emoción que es voluble, pero no 
cumplidora debe ser evitada, porque la 
emoción puede ser un buen siervo, pero 
será un mal patrón. 

En el servicio del Señor la auto-con- 
fianza es causa de debilidad, porque nos 
aleja de la fuente del poder. Podemos ts- 
ner un renglón de ceros, pero, ¿qué vè- 
len? pero colocando un número, digamo; 
el uno alii adelante ¡Qué diferencia ha- 

ce! Y así por traer al Señor a la vida ha 
de cambiar “ceros a la izguierda”, en 
abundantes riquezas y poder, Cambiar a 
creyentes sin poder, en creyentes que po- 
drían reirse de las imposibilidades y en 
el poder del Señor, hacerlas, 

Cristo contestó a Pedro: ¿Tu vida pon- 
drás por mí?. El sabía bien que dentro 
de pocas horas habría sucedido todo lo 
contrario, que Pedro no habria dado su 
vida por Cristo, sino que Cristo habrá 
dado su vida por él, y peer, que Pedro 
le habrá negado. l 


“No cantará el gallo sin que me hayas. 


negado tres veces”. El canto del gallo 
cervia como una indicación del tiempo. 
Cristo quiso decirle que antes de las tres 
de la mañana, Pedro le habrá negado 
tres veces, para Pedro no significaría 
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tanto el tiempo de su negación, sino que 
ĉl mismo oirá el gallo cantar, tal cosa 
tendria un influjo saludable en su vida, 
y aprenderá que la confianza em sí, S0- 
amente llevará al fracaso. 

Miremos a nosotros mismos por un mo- 
mento, es posible que nos si tamos capa- 
ces de hacer algo grande, pero hay en 
nuestra naturaleza algo que no puede 


aguantar una burla. La espada, sí, pero : 


la lengua mordaz, no, y negamos al Se- 


ñor no porque tenemos miedo de morir; 


sino porgue no podemos soportar las risas 
de los incrédulos. Es una historia anti- 
gua, la vemos en talleres y en universi- 
dades, no confesamos que somos de Cris- 
to a fin de evitar las risas, decimos: “lo 
que vale es testificar por medio de la 


vida”; no obstante sería un mejor tss- ` 
timonio aún, si fuera acompañado por. 


la boca. 

Podemos trazar en Pedro los elementos 
que eran la causa de su auto-confianza. 
El, en primer lugar, contradijo al Señor. 
El Señor dijo “Todos”, pero Pedro en su 
impetuosidad ciega virtualmente dijo: 

yo por lo menos, no”. El Señor luego 
confirmó lo que había dicho por citar 
las Escrituras, “escrito está, heriré al 
Pastor, y las ovejas del rebaño serán dis- 
persadas”. Pero. Pedro contestó como si 
las Escrituras habían dicho todo esto en 
vano. Se ofreció a sí mismo como prepa- 
rado ya para la prueba, antes de llegar la 
prueba, demás se consideró como mejor 
que sus hermanos, ellos sí, pero él, nunca. 
El deseo de Satanás de zarandearle no le 
llenó de miedo, no sintió el peligro, y por 
lo tanto no sintió la necesidad de la in- 
tercesión del Señor.  Repetidamente 
anunció su determinación de ser fiel al 
Señor, y cuando el mismo Señor le dijo: 
“Pedro, esta misma noche me vas a ne- 
gar”, Pedro contestó: “estoy dispuesto a 
morir por ti, antes de hacer tal cosa”. 
La Palabra de Cristo es contradicha, las 
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profecias son anuladas, las pruebas del 
futuro inmediato son desafiadas, la ma- 
licia y el poder del diablo son afrontados 
inconsideradamente, la intercesión del 
Señor es menospreciada, en fin, todo es 
tratado con liviandad, porque confiaba 
en sus propias fuerzas. Nunca estamos 
lejos del peligro cuando nos olvidamos 
que en nosotros; vale decir en nuestra 
carne no mora el bien. Parte de la fuer- 
za del creyente será en el conocimiento 
de su debilidad, porque tal sentir ha de 
enviarle al Señor para su ayuda. Cuidé- 
monos de la necedad de enfrentarnos al 
diablo sin la debida armadura. 

Pedro siguió a su Maestro al palacio 
del pontífice, pero siguió “de lejos”, las 
mismas palabras suenan mal. No hay 
duda acerca de su amor hacia el Señor, 
pero una vez adentro, allí en el patio y 
en medio de los criados; Pedro, exhaus- 
to, medio dormido y frío, se acercó al 
fuego, podría escuchar todo sin ser co- 
nocido, Ahora, la fidelidad demanda es- 
tar cerca de Jesús y solamente ha de 
traer el mal cuando aquellos que quieren 
ser seguidores de Cristo, no quieren ser 
reconocidos públicamente como tales. 

Pedro seguía de lejos, pero en su alma 
no pensaba de otra cosa que de su Señor, 
preso allí adentro del palacio, y mien- 
tras que el juicio proseguía alí adentro 
del palacio, un verdadero drama se rea- 
lizaba alí en el patio. Viene la primera 
prueba. Una criada se acercó. "Pú tam- 
bién estaba s con Jesús el Galileo”, Pri- 
meramente no fue una grande fuerza 
que le tentó, fue una chica, una sirvienta 
Ella no le amenazó, vemos pues que la 
tentación se presenta en la manera más 
suave posible, por esta razón tenía tan- 
to éxito. Si hubieran sido los soldados, 
puede ser que Pedro hubiera. resistido. 


Así es muchas veces, nos preparamos pa- 


ra la oposición, pensamos que tiene que 
venir de cierto lado, y cuando llegue de 
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un lugar no esperado, y menos fuerte, 
caemos en el error de Pedro. “No se lo 
que dices”. Es una contestación evasiva, 
es la clase de mentira más común, pero 
por tales palabras, Pedro se desasoció 
a sí mismo de los apóstoles, fingió no 
conocer nada de Cristo, ni de los que 
eran de él. Pedro pronto se encontró con 
otra criada. Ella no habló a Pedro, pero 
habló despectivamente acerca de él, a 
otros. La situación ahora es más difícil, 
Pedro por lo tanto tiene que ser más en- 
fático, por lo tanto negó con juramento. 
La primera fue una mentira, la segunda 
con. perjurio. “No conozco al hombre”, 
virtualmente dijo “no soy creyente”, Pa- 
rece que ya sospechan de él, se fijan en 
él, es un Galileo y otra vez viene la acu- 
sación, y Pedro esta vez acompañó su 
negación con maldiciones y juramentos; 
E significado sería que Pedro, más o me- 
s, pidió que venga sobre él mismo una 
o si no fuera cierto lo que de- 
cía, es algo que oímos a menudo en el 
mundo. Todo lo que pasó con Pedro, po- 
dría pasar con nosotros, si damos lugar 
al espíritu de presunción y jactancia. 
El fracaso no era final. Cristo le miró, 
habrá: sido más que la mirada del ojo, 
había virtud que salía para sanarle. Cris- 
to había mirado a Judas cuando éste lo 
besó, pero Judas siguió con su vil trai- 
ción. Cristo miró a Pedro, y Pedro salió 
y Horó amargamente; miró al corazón 
de Pedro además de su cara, La mirada 
de Cristo le hizo ver que Cristo conoció 
todo. El nos conoce con un conocimiento 
perfecto. La mirada del Señor a Pedro 
también hablaría de dolor. El relato de 
la negación de Pedro viene como entre- 
mezclado con el relato de los sufrimien- 
tos de Cristo. Pedro no pensaba que esta- 
ha hiriendo al Señor, pensaba solamente 
cómo salir de un apuro. La mirada tam- 
bién le hablaría de un amor que nunca 
falla, aún allí en el camino a la cruz 
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su corazón tenia paz, y esa calma y sere- 
nidad divina podía ayudar y con su Mira- 
da restaurar a uno de los suyos que ha~ 
bía caído por el camino. Pedro solaments 
había pensado de cómo salir de un apu- 
ro, pero cuando Cristo le miró, todas sus 
excusas desaparecieron, vio la fealdad 
de todo lo que había hecho; sin duda, 
pasó delante de su mente todo lo que 
Cristo había sido para él desde el primer 
día que le había conocido y salió y lloró 
amargamente. Nada revela el verdadero 
carácter de nuestras acciones como tra- 
erlas y poner todo allí kajo la mirada del 
Señor. Pedro podía dejar a Cristo, cuan- 
do Cristo no estaba allí delante de él, no 
lo hubiera hecho estando a su lado, en 
esto se ve otra vez el peligro de seguir 
“de lejos”. La mirada de Cristo derritió 
su corazón y produjo el verdadero arrë- 
pentimiento. 

Judas salió y se ahorcó; Pedro salió y 
lloró amargamente. ¿Qué hizo la dife- 
rencia? Aquel vio su pecado en la lóbrega 
luz de una conciencia despertada; pero 
nada más; mientras que éste lo vio en 
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“la lengua mortal describir lo profundo 


la mirada amorosa de un Dios que per- 
dona, y la negación fue perdonada, y 
aquél que negó, restaurado. 

Cristo resucitado envió este ménsaje 
a Pedro: “id y decid a sus discípulos, y a 
PEDRO”. Pedro tuyo una entrevista con 
el Señor resucitado. ¿Repitió Pedro la 
confesión del hijo pródigo? Si lo hizo, 
también oyó la voz amorosa del divino 
Señor decir: “sacad el mejor vestido y 
vestidle, y poned un anillo en su mano, y 
calzado en sus pies”. No es pos.ble para 


la fuerza y ternura del amor de Cristo. 

Se nos dice que Carlos Kingsley desea- 
ba tener esculpido sobre la tumba de su 
esposa, y la suya las letras “amavimus., 
amamus-amabimus (nos amamos, o he- 
mos amado — nos amamos — y nos ama- 
remos). Pero al hablar del amor de Cris- 
to eliminamos los tiempos del verbo, por- 
gue su amor es desde los siglos y hasta 
los siglos; él ama eternamente. 


Walter T, Bevan 


O A A a 


por ANGEL BONATTI 


400. Páginas selectas para las meditaciones 


del Hogar. 


Profundamente sensible al espiritu devocional 


RESERVE DESDE YA SU EJEMPLAR EN: 


e a 
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SEMEJA! 


EL 


DEL CREYENTE 


Cuando leemos en las Sagradas Escri- 
turas que el ser humano es la obra cum- 
bre de Dios, parece que no llegamos a 
entenderlo por la experiencia que tene- 
mos de la humanidad que nos rodea; hu- 
manidad que está caída, que se revuelve 
en el lodazal del pecado, que ha vuelto 
sus espaldas a Dios y se ha alejado más 
y más de su presencia no parece ser lo 
que Dios hizo “a su imagen y semejanza” 
(Gén. 1:26). 

Desde la entrada del pecado en el co- 
razón humano, el hombre se ha consti- 
tuído en un ezclavo de Satanás, perdien- 
do todo aquello de divino que poseía, 
porque murió en delitos y pecados, “sien- 
do destituido de la gloria de Dios” (Rom. 
3:23). ; 

No obstante en la operación de la so- 
berana Gracia de Dios, tenemos la reve- 
lación del gran misterio que estaba ocul- 
to dezde los siglos pasados, pero que el 
Señor ha manifestado a su pueblo, en la 
aparición de Aquel que “sacó a la luz 
la vida y la inmortalidad por el Evange- 
lio” (2% Tim. 1:10). “El verbo que fue 
hecho carne y habitó entre nosotros y 
vimos su gloria, gloria como del Unigéni- 
to del Padre, lleno de Gracia y Verdad”. 
(In. 1:14). El que vino al mundo y nació 
de la “simiente de la mujer”, para poder 
demostrar a los hombres, con su per- 
fección, pureza y santidad, lo que Dios 
había hecho desde el principio. Que “no 
tuvo por usurpación ser igual a Dios, 
sin embargo, se anonadó a sí mismo, to- 


- mando forma de siervo, hecho semejante 


a los hombres” (Fil, 2:6-7). “Por lo cual, 
debía ser en todo semejante a lcs herma- 
nos, para venir a ser misericordioso y fiel 
Pontífice en lo que es para con Dios, 
para expiar los pecados del pueblo” (Heb. 
2:17). 

El Señor Jesucristo vino a ser seme- 
jante a nosotros, para que a través de 
su obra de Redención y purificación por 
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su sangre, nosotros pudiéramos llegar a 
ser semejantes a él, con el fin de glori- 
ficar a Dios. 


Una de las cosas que tenemos, según 
Pedro, es “la naturaleza divina” (2% Ped. 
1:4). y si bien el Señor no nos ha cam- 
biado físicamente, sí podemos decir que 
lo ha hecho espiritualmente, dándonos 
de su misma naturaleza. “Mas a todos los 
que le recibieron dioles potestad de ser 
hechos hijos de Dios, a los que creen en 
su nombre. Los cuales no son engendra- 
dos de sangre, ni de voluntad de carne, 
ni de voluntad de varón, mas de Dios” 
(Jn. 1:12-13). Posición que más nos acer- 
ca a Dios y nos hace disfrutar de su di- 
vina Paternidad. 

Toda nuestra vida desde el momento 
de nuestra conversión a Cristo, hasta el 
fin debería ser semejante al Señor, 
para que “andéis como es digno del 
Evangelio de Cristo, agradándole en to- 
do, fructificando en toda buena obra, y 
creciendo en el conocimiento de Dios” 
(Col. 1:10). Vale decir que nuestro deke 
ser el “sentir de Cristo”, y le miramos a 
El y le vemos “manso y humilde de co- 
razón” (Mat. 11:29). ¡Cómo necesitamos 
más de su mansedumbre y humildad! 
¡Cuántos inconvenientes se evitarian en 
la Asamblea! No habría lugar para en- 
tredichos ni mucho menos para el or- 
gullo y la vanidad de la carne. Si pensá- 


Con mucha gratitud a Dios terminamos con este número, 58 años de 
labor y nos es grato dejar constancia de la bondad y fidelidad de Dios. 
Le pedimos a El que bendiga todo cuanto haya sido de su buen agrado 
y que perdone lo que no lo haya sido. Le suplicamos ayuda y sabiduría 
para continuar, y su dirección para que la revista sea cada vez más útil 


al pueblo de Dios, al cual amamos y servimos con cariño. 


A 5 5 5 5 5 a 


330 


O E 


ramos que debemos ser como él, segura- 


mente viviríamos vidas dignas del Señor : 


con su pensar, con un hablar como El, 
y un sentir como El. > 

Así legaríamos a ser semejantes en su 
muerte. (Fil. 3:10 (R. 960) para con el 
pecado, con el mundo, sus modalidades 
y costumbres y para con Satanás, nuestro 
adversario. 


También seríamos semejantes a él en- 


su glorificación (1? Jn. 3:2), que es tam- 
bién lo que dice San Juan. Somos hijos 
de Dios, como tales debemos vivir hon- 
rándole, amándole, y sirviéndole. Sere- 
mos semejantes a El, cuando lo mortal 
sea absorbido por la vida; cuando “el 
cuerpo de nuestra bajeza sea. se- 
mejante al cuerpo de gloria” (Fil, 3:21) 
cuando “le veremos como El es”. Ahora 
vemos por espejo, en oscuridad; mas 
entonces veremos cara a cara: ahora 
conozco en parte; mas entonces conoceré 
como soy conocido”. (1% Cor. 13:12). 

Bendita nuestra experiencia y espe- 
ranza cristiana. Quiera el Señor ayudar- 
nos para que todos podamos vivir cada 


día siendo como El quiere que seamos, 


“semejantes a El”. “Llevando siempre 
por todas partes la muerte de Jesús en 
el cuerpo, para que también la vida de 
Jesús sea manifestada en nuestros cuer- 
pos” (22 Cor. 4:10). 

Roberto L. Bisio 


LA DIRECCIÓN. 


EL SENDERO 


El TEMOR 
DE DIOS 


CAPITULO II 


Reverencia por la Casa de Dios 


DEL CREYENTE 


a) En la era del Antiguo Testamento 


En el libro de Levítico, capítulo 19 y ver 
siculo 30, hallamos la siguiente declara- 
ción de nuestro Dios: “Mi santuario ten- 
dréis en reverencia”, y para revestir con 
más fuerza y solemnidad esta declaración 
agrega, a modo de rúbrica! “Yo, Jehová”. 
El santuario en el Antiguo Testamento, 
fuera este el tarernáculo en el desierto 
o el templo en Jerusalén, significaba el 
lugar donde la Presencia y la Gloria de 
Dios se manifestaka en medio de su pue- 
blo, y la entrada y permanencia en este 
lugar santificado por esa augusta pre- 
sencia estaba rodeada de una serie de 
reguisitos que debían cumplirse estricta- 
mente, so pena de incurrir en severísimas 
sanciones en su defecto. Así sucedió con 
Nadab y Abiú, hijos de Aarón, quienes 
por sencillamente contravenir las orde- 
nanzas que regulaban el orden en la Casa 
de Dios murieron quemados por el fue- 
go que salió de delante de Jehová (Lev. 
10:2). 


b) En la era del Nuevo Testamento 


En el Nuevo Testamento, en el comien- 
zo mismo de su ministerio público (San 
Juan, capítulo. 2), hallamos al Señor Je- 
sús, el Dios encarnado, manifestando la 
misma ira contra aquellos que profana- 
ban la Casa de su Padre pues, haciendo 
un azote de cuerdas, echó fuera del tem- 
plo a todos, y las ovejas y los bueyes, y 
esparció las monedas de los cambistas 
y volcó las mesas. Esta manifestación 
de la ira del Señor, hizo recordar a los 
discípulos lo que está escrito: “El celo de 
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tu casa me consume”. Más adelante, en 
los albores de la era cristiana, encontra- 
mos a dos creyentes, Ananías y Safira, 
quienes por tratar en forma liviana el 
asunto de la ofrenda, reteniendo para 
sí mismos lo que ya habían destinado 
para la obra del Señor, pagaron con sus 
vidas lo que el Señor calificó como el 
pecado de mentir al Espíritu Santo, que 
mora en medio de su Iglesia como úni- 
co vicario del Señor Jesucristo. 


c) En los tiempos en que vivimos 


Pero el tabernáculo en el desierto es 
cosa del pasado, el templo de Jerusalén 
fue totalmente arrasado por el general 
Tito en el año 70 de nuestra era, y Pablo 
en su discurso en el areópago, a que ya 
hemos hecho referencia, declara que 
Dios no habita en templos hechos por 
manos humanas. Ahora cebemos pensar 
en la Casa de Dios como en una Casa 
no hecha de manos, una casa espiritual 
edificada con piedras vivas, las cuales 
somos nosotros, siendo El, la piedra que 
los edificadores rechazaron, la cabeza 
del ángulo. En otras palabras, el santua- 
rio donde mora el Señor hoy es su Igle- 
sia, la cual compró con su sangre. Debe- 
mos, pues, tener en cuenta que así como 

el Señor requirió reverencia para el san- 
tuario en el desierto y en Jerusalén, así 


tambén lo requiere para su Iglesia en - 


la actualidad —para la Iglesia Univer- 
sal y para cada lglesia Local o Asamblea. 
Por eso dice el apóstol Pablo a Timoteo: 
“Esto te escribo... para que sepas cómo 
debes conducirte en la Casa de Dios que 
es la Iglesia del Dios viviente, columna y 
baluarte de la verdad”. Nuestra conduc- 
ta, en el seno de la Igle:ia debe carac 
terizarse por lo tanto, por la debida re- 
verencia, pues, hemos de ser ejemplo a 
los incrédulos, ya que somos columna y 
baluarte de la verdad. Es por eso que el 
apóstol en sus dos cartas a Timoteo y en 
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sus otras cartas, abunda en detalles sobre 


la manera en que debemos conducirnos ` 


en la Iglesia. Por otra parte, no debe- 
mos olvidarnos que el Señor mismo está 
presente cada vez que nos reunimos y 
observa cada detalle de nuestro compor- 
tamiento, —si habitualmente llegamos 
tarde, a pesar de que el Señor cuando 
llega la hora está prezente, si durante 
el desarrollo de la reunión exhibimos una 
actitud de indiferencia o desprecio, con- 
versando, sonriendo o masticando golo- 
sinas y esto aún cuando estamos recor- 
dando al Señor alrededor de los simtolos 
de su pasión-—- meros detalles, quizás, 
pero detalles que configuran una falta 
de respeto que no nos atreveríamos a 
exhibir en la presencia de un magnate 


cualquiera de esta tierra, pero ante el 


Señor de los Señores, sí. 


Pero no es solamente en este aspecto 
que debemos guardar reverencia por la 
Casa de Dios, que es su Iglesia, sino que 
en otros aspectos igualmente o más im- 
portantes podemos incurrir en el pecado 
de la irreverencia. Por asemejarnos al 
mundo lleno de odio, avaricia o impure- 
za, por nuestro espíritu rebelde, divisio- 
nista o anticolaboracionista dentro de la 
Asamblea, o por nuestra simple ausencia 


de todas las reuniones, excepto la Cena - 


del Señor (que de poca bendición nos 
será en este caso) podemos cauzar daño 
a la Iglesia del Señor, y caer bajo la 
sanción de 1% Corintios 3:17, que dice 
textualmente: “Si alguno destruyere el 
templo de Dios, Dios lo destruirá a él, 
porque el templo de Dios, el cual sois 

vosotros, santo es”. 
En el próximo número ecntinuaremos, 
D. M. con los Capítulos 111 y IV para 
tratar sobre La Reverencia por los 
hombres de Dios y la Reverencia por la 

Palabra de Dios. 
Federico G. Coleman 
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BAUTISTA 


(2) 


Juan el Bautista era un hombre de 
profunda experiencia, no vemos nada 
liviano o trivial en él, ni en su servicio 
para Dios. Habiendo meditado en alguna 
de las características de su persona, 
conviene ahora pensar en lo relacionado 
con su servicio, . i 

Primeramente pensemos en SU PRE- 
PARACION. Antes de aparecer en pú- 
blico, él había estado con Dios en el de- 
sierto. La lección es importante pero no 
siempre observada. La mejor escuela es- 
piritual es la en que hay un solo discí- 
pulo y un solo Maestro; y Moisés, Pablo, 
y cuántos más pasaron años en ella, pa- 
ra salir a sus tareas debidamente prepa- 
rados por Dios. Después, Juan el Bautis- 
ta ponía autoridad a sus dichos, y res- 
paldaba sus declaraciones con “aquél me 
dijo” (Juan 1:33). Había una experiencia 
de alma en la preparación para su servi- 
cio, y la soledad del desierto le preparó 
para andar separado del mundo; un 
hombre dedicado a la misión a la cual 
había sido llamado. 

También SU TESTIMONIO nos llama 
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la atención. Por lo general, cuando ha- 
blamos de testimonio, pensamos en lo 
que un creyente dice o relata por sus la- 
bios, cuando él da su testimonio. En 
realidad, y según las Escrituras, el testi. 
monio es tal vez más bien lo que el cre- 
yente hace. De Enoc leemos en Hebreos 
11:5, “y antes que fuese traspuesto, tu- 
vo testimonio de haber agradado a Dios”. 
Juan el Bautista vivía su testimonio, su 
vida hablaba. Sus costumbres y todo lo 
que él hacía constituía un testimonio, 
del cual el Salvador pudo decir que “El 
era antorcha que ardía y alumbraba” 
(Jan 5:35). 

En cuanto a SU SERVICIO, tenemos 
que decir que por cierto era un servicio 
especial y distinto, tal cual que no se re- 
pite, pero los principios que lo guiaban 
son estables y permanentes, Lo que Juan 
el bautista tenía en especial encomenda- 
do era preparar el terreno para el Señor. 
Sobre este particular, Marcos cita lo 
que Isaías había escrito, “He aquí yo en- 
vío mi mensajero delante de tu faz, el 
cual preparará tu camino delante de ti” 
(Mar. 1:2). En cierta manera de pensar- 
lo, esto es nuestro servicio también. Pre- 
parar el camino, hacer todo lo posible, 
para que el Señor pueda obrar en los co- 
razones de las gentes alrededor. La pre- 
dicación del evangelio tiene esta finali- 
dad. Recordamos que en Eetania, antes 
que el Señor llamara con voz alta, “Ven 
fuera”, los discípulos a instancias del 
Señor, quitaron la piedra que tapaba la 
entrada a la tumba de Lázaro. ¡Cuántas 
piedras hay para quitar antes que el Se- 
ñor obre! Es el privilegio del creyente en 
Cristo, además de ser una responsabili- 
dad, preparar el camino. Oremos, sem- 
bremos, invitemos, sí, todo cuanto poda- 
mos, para que las almas que nos rodean 
vengan bajo la influencia salvadora de 
nuestro Señor. Así estaremos siguiendo 
en las pisadas de Juan el Bautista, 
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Pensemos por uno Y 
MENSAJE, porque este siervo dea Dios 
no era mudo. Juan el Bautista será re- 
cordado, no por largos discursos, sino 
por declaraciones claras, breves y conci- 
sas. Muchos de nuestros discursos serían 
más aceptables si fuesen más claros y 
menos largos. Juan el Bautista señalaba 
al Salvador, dirigiendo la atención de 
sus oyentes a El, y esto es como debe ser, 
porque siempre es mejor ver al Señor y 
no al predicador. También había equili- 
brio en su mensaje, haciéndonos pensar 
en Colosenses 4:6. “Sea vuestra palabra 


J 
momentos en SU 


EL SOSTEN DE LOS MISIONEROS 


Al llegar al fin del año 1967, he- 
mos creído oportuno dirigir estas 
líneas al pueblo de Dios en rela- 
ción con la obra misionera. 

El año comenzó con una lista de 
68 misionero, y gracias al Señor 
terminó con un grupo de 72 mi- 
sioneros. Es decir que el pueblo de 
Dios en la Argentina está desper- 
tando al llamado misionero para 
ir a llevar el evangelio a los luga- 
res “más allá de nosotros”. Todos 
sabemos, empero, que para cubrir 
los lugares todavía sin testimonio 
harian falta muchos obreros más. 

Lo arriba dicho, por olra parte, 
nos hace sentir nuestra responsabi- 
lidad en cuanto al sostén del ma- 
yor número de obreros que ya es- 
tán en el campo de labor. 

No podemos rogar al Señor de la 
mies que envie obreros a su mies, 
si no estamos dispuestos a soste- 
nerlos dignamente. Saremos que el 
Señor puede utilizar diferentes 
fuentes y medios para sostener. a 
sus siervos (puede valerse de cuer- 
vos o viudas), pero creemos que es- 
to no es motivo para que cada igle- 
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E$ Consejo de Administración 


npre con gracia, sazonada con sal”. 


arrepentimiento, porque su mensaje con 
sistía de arrepentimiento y fe. Si había 
mucha sal en su mensaje, por lo menos 
no faltaba la gracia, y su predicación 
produjo mucho movimiento «entre las 
gentes, y trajo gloria a nuestro Señor. 
Demos gracias a Dios por Juan el Bau- 
tista, y que el recuerdo de él y de su obra 
sea un estímulo y ayuda para nosotros en 
nuestros días difíciles. 


Ernesto J. Parish 


A XA [PP e 


-sia no sienta el peso de su respon- 
sabilidad (Fil. 4:15-16). 

En vista de esto, hemos sentido 
nuestro deber hacer un llamado al 
pueblo de Dios para que en el año 
que se inicia cada hermano y cada 
iglesia considere delante del Señor 
si su aporte a la obra misionera 
está a la altura de la necesidad y 
el empuje que todos desamos darle. 

si bien entendemos que los dife- 
rente medios o' sistemas que se 
utilicen para. hacer llegar las 
cfrendas a los obreros del Señor 
son buenos, por nuestra parte con- 
tinuaremos sirviendo al Señor. Lo 
importante, lo primordial, es que 
cada obrero reciba un salario dig- 
no, porque “el obrero es digno de 
su salario” (Luc. 10:7). Y creemos 
gue si cada iglesia a lo largo y an- 
cho del país hace su parte, nues- 
tros misioneros serán dignamente 
sostenidos. 


FUNDACION EVANGELICA 
MISIONERA ARGENTINA 


A. Andrés — G. Cliffe — F. G. Co- 
leman — M. Estrada — G. Ferraro 
C. E. Ibarbalz — C. Noya — R. R. 
Souto. 
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e siervo de Dios no cayó en el error de: 
“buscar decisiones de fe”, sin un previo 


CONFERENCIA 


VIERNES 23 de febrero: 


SABADO 24 de febrero: 


DOMINGO 25 de febrero: 


$ 


(Noche) de 19,10 a 20,50 hs.MINISTERIO - TEMA: 


LUNES 26 de febrero: 


MARTES 27 de febrero: 
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GENERAL 1968 


Reunión de Bienvenida en calle Brasil 1750, Capital. 

Mensaje de Bienvenida: Carlos E. Ibarbalz . 

MINISTERIO - TEMA: “La importancia de las Conf. 
Gles., de las revistas, audiciones, y la comunión 
de todos los creyentes del país a la Obra Misio- 
nera, Orfanatos y Hogares. 

ORADOR: Abel Andrés. 

(Tarde) de 16 a 18,10 hs. 

MINISTERIO - TEMA: “LAS RELACIONES ENTRE 
DIOS Y EL CREYENTE”. 

ORADOR: Juan García (Rosario). 

MINISTERIO - TEMA: “LAS RELACIONES ENTRE 
DIOS Y EL CREYENTE”. La comunión con el 
Padre y el Hijo. 

ORADOR: Francisco Zinna (Malargúe - Mendoza). 

(Noche) de 19,10 a 20 hs. 

MINISTERIO - TEMA: “LAS RELACIONES ENTRE 
DIOS Y EL CREYENTE”. El ejercicio del don. 

ORADOR: Juan Hofkamp (Mendoza). 

(Tarde) de 16 a 18,10 hs. 

MINISTERIO - TEMA: “LA TRINIDAD DIVINA”. 

Dios Padre el ejercicio de la voluntad divina. 

ORADOR: Mario Mulki (Sgo. del Estero). 


MINISTERIO - TEMA: “LA TRINIDAD .DIVINA”.. 


Dios Hijo el instrumento divino para obrar. 

Orañor: Raúl Caballero Yoccon. 

“LA TRINIDAD DIVINA”. 

Dios Espíritu Santo el poder divino para obrar. 

ORADOR: Walter Bevan (Santa Fe). ES 

PREDICACION DEL EVANGELIO: Angel Bonatti. 

(Tarde) de 16 a 18,10 hs. 

MINISTERIO - TEMA: “EL ORDEN EN LA IGLESIA 
LOCAL”. Reconocimiento de dones. 

ORADOR: Augusto Todó. 

MINISTERIO - TEMA: “EL ORDEN EN LA IGLESIA 
LOCAL”, Necesidad de desarrollar los dones. 

ORADOR: Guillermo T. Cliffe. 

(Noche) de 19,10 a 20,10 hs. 

MINISTERIO - TEMA: “EL ORDEN EN LA IGLESIA 
LOCAL”. El orden en las reuniones y la respon- 
sabilidad de cada creyente. 

ORADOR: Silvestre Romano. 

(Tarde) de 16 a 18,10 hs. 


. MINISTERIO - TEMA: “EL TRIBUNAL DE CRISTO”. 


Responsabilidad y testimonio del creyente. 
ORADOR: Juan D. Bester (Villa María - Córdoba). 


MINISTERIO - TEMA: “EL TRIBUNAL DE CRISTO”. 


La responsabilidad de guardar fielmente la doctrina. 
ORADOR: Dr. Percy Hamilton (Córdoba). 
(Noche) de 19,10 a 20,10 hs. 


MINISTERIO - TEMA: “EL TRIBUNAL DE CRISTO”. 


Obediencia, sujeción y galardón del creyente. 
ORADOR: Mario Mulki (Sgo. del Estero). 


- NOTA: Entre secciones habrá refrigerio y además se levantará ofrenda. 
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1) En Cerdeña 


Cerdeña no resultó tarea fácil, y abun- 
daron las dificultades, cosa que podía 
esperarse cuando se asalta un fuerte de 
Satanás. Los problemas iniciales de des- 
pachar la carpa fueron resueltos al fin, 
y llegó en el día exacto. La semana an- 
tes de nuestro comienzo se me fue la voz 
completamente, pero el Señor contestó 
la oración y pude predicar en la noche 
de apertura a 120 personas. El joven her- 
mano alemán (quien con su ezposa ita- 
liana, sirve al Señor en la isla) sufrió 
una parálisis facial el día en que levan- 
tamos la carpa. El hermano italiano que 
iba a compartir la predicación conmigo 
por quince noches, no podía venir. No 
obstante, el Señor estuvo con nosotros: 
El cura local hizo cuanto pudo para im- 
pedir que la gente ccncurriera, pero con 
regularidad alrededor del 40 por ciento 
vino cada noche, demostrando verdadero 
interés en el evangelio, 

Después de una semana de reuniones 
llegó una erden por medio de la Policía 
Central de bajar la Carpa inmediatamen- 
te y parar todo. Sin embargo, el oficia? 
principal local es Cristiano (donde es- 
tábamos) se negó a acatar la orden, di- 
ciendo que todos los papeles estaban en 
orden, la ley concede esta libertad, y él 
se hallaba allí para proteger a los que 
estaban afectados. ¡Sin duda un hombre 
usado por Dios para desbaratar los malos 
designios del enemigo! 


Tres hombres jóvenes profesarun fe 
en Crizto. Cada uno tenía una historia 
que contar. Uno era un mozo inteligente 
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de sólo 14 años, pero ya había sido aga- 
rrado en un círculo vicioso de pecado y 
corrupción. Qué pena: la misma edzd que 
nuestro hijo Roberto. Comprendió el 
evangelio muy claramente. No debemos 
dejar de sostener a estos jóvenes en ora- 
ción, pues hacen frente a las tentacios 
nes y dificultades de su nueva vida en 
Cristo, Serán cuidados con amor por el 
Señor Zanardo y su esposa. El es italiano 
y ella australiana, habiendo estado alí 
sirviendo al Señor por dos o tres años. 
La gente no es nada amistosa y des- 
confía de todos, porque todavia rige la 
ley de la “vendetta” y estas per:onas 
nunca saben cuándo les tocará el turno 
a ellas. Se practica la brujería y las mal- 
diciones pronunciadas cobran muchas 
víctimas inocentes. Les curas locales es- 
tán bien mezclados en este mal y perpe- 
túan creencias supersticiosas para man- 
tener a la gente en un espíritu de temor. 
¡Cuánto necesita Cerdeña la luz del 
evangelio para disipar las tinieblas! 


Una tarde, tres damas bien vestidas 


vinieren a la carpa para pedirme que qui- 
tara la. maldición que el cura había 
echado sobre su familia algún tiempo 
antes. Perteneciían a una familia muy 
acomodada de hacendados, pero después 
de la maldición, laz cosas habían cam- 
biado rápidamente, los padres fallecie- 
ron, su único hermano murió en cir- 
cunstancias sumamente misteriosas, la 
riqueza se había desvanecido y estaban 
dezesperadas. De algún modo había lle- 
gado a inferir intuitivamente el poder en 
el nombre del Señor Jesús, pero, ay, no 
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estaban dispuestas a rendirse a él, y se 
fueron tristes para no volver. Nos apenó 
dejar a esta gente, ciertamente uno de 
los campos misioneros olvidados: 


2) En Nápoles 


Surgió una serie de dificultades antes 
que pudiéramos comenzar, y ha sido ma. 
ravilloso ver la mano del Señor obrando 
milagros. Por ejemp'o: la campaña debía 
empezar. el domingo por la noche, y el 
jueves solicitamos corriente eléctrica pa- 
ra la carpa. Esto, por lo general, es cosa 
muy sencilla y se hace el mismo día. 
Sin embargo, Nápoles es diferente y, sin 
saberlo nosotros, el pedido debió hacer- 
se con diez o quince días de anticipación. 
Podeis imaginar nuestra consternación 
cuando se nos informó que probablemen- 
te tendiíamos corriente eléctrica dentro 
de unos diez días. Nosotros la necesitába- 
mos dentro de dos días a lo sumo, y como 
para animernos nos dijeron que no tra- 
bajaban los sábados. El viernes por la 
mañana fui nuevamente a la misma ofi- 
cina, y después de hablar con uno de los 
miembros del directorio (no sin difi- 
cultades), dijo al fin: “El lunes sí, pero 
para el domingo, imposible”. Con todo, 
me mandó al jefe de los técnicos con una 
nota. Nada más que dos minutos después 
de entrar en su despacho, este hombre 
me dijo que tenía un cuñado que hasta 
hacía dos meses era un sacerdote jezui- 
ta, pero que ahora se había convertido a 
la fe evangélica. Telefoneando órdenes a 


sus hombres dijo: “Hoy tenemos que ha- 


cer un milagro”. El mismo atendió a 
todos, viniendo perzonalmente al lugar 
para ver qué se necesitaba. El sábado por 
la mañana (recuérdese que no trabajan 
los sábados) a las 9,20 se conectó la co- 
rriente a la carpa. ¡Alabado sea el Se- 
ñor! El obró el milagro, 

Diez días antes de que empezaran las 
reuniones, un grupo de veinte jóvenes 
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llegó para repartir literatura de casa en 
casa. Esto fue una buena preparación 
en el área; el trabajo está resultando de 
gran valor, y ya se han hecho muy bue- 
nos contactos y personas han sido traí- 
das a la carpa. La carpa se ha llenado 
cada noche, y hay un verdadero interés 
parte de muchos. Las reuniones de los 
niños están creciendo diariamente y hoy 
tenemos 150. Aparece una cantidad de 
problemas en ayudar a unas treinta per- 
sonas a observar el horario. Además es- 
tamos soportando temperaturas muy ele- 
vadas. 

9 de agosto 

Ahora podemos hablar en tiempo pa- 
sado de la primera campaña en Nápoles. 
Hemos tenido el gozo de ver almas en- 
tregarse a las demandas de Cristo y 
aceptarle como Salvador. Las concurren: 
cias se mantuvieron firmemente, con una. 
carpa bien llena la mayoría de las no- 
ches, y vino con regularidad un buen 
porcentaje de personas jóvenes, trayen- 
do a amigos. La mejor respuesta se ha- 
lló entre. este grupo juvenil, con varios 
hombres jóvenes definitivamente salva- 
dos, y ahora saliendo para diztribuír 
Evangelios y folletos, y ansiosos de traer 
a Otros al salvador conocimiento: del 
evangelio. Los jóvenes en el equipo que 
fue de puerta en puerta con Evangelios 
e invitaciones, han hecho conocer las 
reunicnesy han sido un eslabón eficaz 
con el testimonio de la carpa. El señor 
Godfrey Miller y su esposa han tenido la 
responsabilidad de las reuniones de ni- 
ños por la tarde, con un prometio de 100 
concurrentes cada día. Fue difícil mante- 
ner el orden entre niños tan bulliciosos, 
pero estábamos pasmados al ver su aten- 
ción durante la lección bíblica. 

Ahora la carpa ha sido bajada e ins- 
talada de nuevo en otro de los. centros 
principales de la ciudad 

Echoes of Service 
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ISLAS FILIPINAS 


Un millón de Cursos Bíblicos 


En el año 1950 se inauguró en Manila 
“La Escuela Bíblica del Aire” con un 
programa radial que cirecía un Curso 
Bíblico de Emaús. Durante el primer año 
nuestros hermanos recibieron dos mil 
seiscientos cincuenta y siete pedidos de 
cursos en inglés y tagalog. Luego se aña- 
dieron otro idiomas: chino en 1952, ilo- 
cano en 1955, cebuano en 1956, hiligay- 
non en 1959, e indonesio en 1264. En ju- 
nio de 1961 se alcanzó la cifra de un me- 
dio millón de- cursos despachados en 
poco más que once años. En abril de 
1967, menos de seis años más tarde, la 
cifra había pasado el millón. Para cele- 
brar este feliz acontecimiento se orga- 
nizó una concentración especial, En la 
ocasión se repartieron premios a cuatro 
personas que figuraban entre los que se 
habían anotado para cursos durante la 
semana en que fue alcanzada la cifra del 
millón. Comentó el hermano Brooks que 
dio el informe: “Con todo, no es tiempo 
para cruzar los brazo porque estamos 
frente a un rápido aumento de la pobla- 
ción en las Islas Filipinas, calculado en 
un millón por año”. ¡Que el Señor guíe 
a nuestros hermanos y les prospere en 
esta gran obra! 
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NIGERIA 


Buenas Conferencias 


El hermano Dibble informa haber asis- 


tido a tres distintas Conferencias Regio- . 


nales, durante tres consecutivos fines de 
semana. En una de las conferencias, el 
hermano Dibble dirigió un estudio del 
Evangelio de Lucas. La última conferen- 
cia se realizó en un lugar denominado 
Bassa. La asistencia no era muy numero- 
sa, pero el interés por el estudio de la 
Palabra era animador. En esta conferen- 
cia se estudiaba en la segunda carta a 
los Tesalonicenses. Hasta cerca de la 
medianoche los hermanos seguían con 
sus preguntas sobre la carta estudiada. 


ANGOLA 


Oremos por nuestros hermanos 
africanos 


En un informe enviado desde Cavungo 
un hermano indica que la situación en 
Angola parece haber mejorado, por lo 
menos en la zona donde están radicados. 
Pero todavía hay la posibilidad que los 
hermanos que sirven al Señor, tengan 
que salir que siga adelante la obra. Poco 
después de escribir el informe se espera- 
ba bautizar por lo menos a diez creyen- 
tes nuevos. Entre ellos había una señorita 
portuguesa que ayudaba en la escuela 
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diaria. Tres hermanos que se habían en- 
triado, también fueron restaurados a la 
comunión. 


IRLANDA 


Estímulo en la Obra 


Ultimamente se ha notado el progreso 


en el esparcimiento de la Palabra de ' 


Dios de una manera especial en la zona 
del Río Shannon. Es muy animador. Los 
hermanos que allí sirven al Señor han 
podido ponerse en contacto con cientos 
de hogares por el testimonio personal y 
el reparto de-la Palabra escrita. Parece 
que en el día de hoy la gente está más 
dispuesta a prestar atención al mensaje. 
Más de dieciseis mil ejemplares de los 
Evangelios fueron repartido. entre la 
gente que andaba de compras los sábados 
por la noche. Centenares de Nuevos Tes- 
tamentos, y tomos de los cuatro Evange- 
lios juntos se vendieron en las casas. La 
predicación al aire libre ha despertado 
interés, aungue no han faltado también 
quienes han tratado de estorbar la pre- 
dicación del Evangelio. Pero se nota una 
mejor disposición de parte de muchos 
para escuchar el mensaje claro y senci- 
Ho del Evangelio. 


CANADA 


Una oportunidad aprovechada 


El hermano Shontofí que sirve al Se- 
ñor en la provincia de Quebec relata la 
siguiente experiencia cuando visitaba la 
península de Gaspé: Sentados en el 
muelle, después de haber cenado, vimos 
un taxi que llegaba y de donde descen- 
dieron tres adolescentes que traían con- 
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sigo dos cajones de cerveza. Pronto em- 
pezaron a tomar, ¡A nosotros nos invita- 
ban a tomar con ellos! Aproveché para 
preguntarles si les parecía que esa vida 
les convenía a ellos. Ellos contestaron 
que no había otra cosa en que ocuparse 
allí. Les pregunté si les agradaría ver 
alguna historia. bíblica pintada en el pi- 
zarrón, y curiosos dijeron que sí. Así 
es que mientras se ponía el sol, empeza- 
mos con la lección y pronto unos veinte 
jóvenes aparecieron y se sentaron con 
los tres mientras contamos de Jesús vi- 
niendo a la ayuda de sus discípulos en 
el Mar de Galilea y de Pedro andando so- 
bre el agua. Dos hombres en una lancha 
pararon el motor para poder escuchar 
también. La eternidad revelará el fruto 
de esta pequeña reunión improvisada. 


E. U. DE NORTE AMERICA 


Campamentos 


En un campamento para niños de am- 
bos sexos en el Estado de Arizona, el ve- 
rano pasado hubo varias conversiones, y 
algunos niños convertidos de antes, sin- 
tieron su responsabilidad de vivir vidas 
de más consagración. Se da gracias a 
Dios por los hermanos mayores que de- 
dicaron una parte de sus vacaciones pa- 
ra ayudar en el campamento, porque sin 
esa ayuda habría sido imposible realizar- 
lo. Ya que los niños han regresado -a sus 
hogares, se siente la responsabilidad de 
proveerles de medios para crecer en su 
conccimiento de la Palabra de Dios y en 
la vida cristiana. Hay el deseo de orga- 
nizar retiros de un día cada uno para 
mantener el contacto con los niños que 
hicieron profesión de fe en Cristo, 


Reginaldo Powell 
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IICA 


NOTAS y NOTICIAS 


STEEL 


GAIMAN — CHUBUT 


Extractamos lo siguiente de una carta 
recibida de los esposos Leccese que están 
sirviendo al Señor en esta parte de la 
Provincia de Chubut: “Gracias a Dios la 
salud de los niños como la de nosotros 
está muy bien, y alabamos.al Señor por 
su maravilloso cuidado. Días pasados he- 
mos dado término a la realización de 
nuestras conferencias regionales, Fueron 
muy bendecidas y tuvimos visitas de Co- 
modoro Rivadavia y Cañadón Largo, ade- 
más de la del hermano don José Avella- 
neda, invitado especialmente. Fueron 
días de mucha actividad. Con el citado 
hermano tuvimos oportunidad de entrar 
en comisarías y cárceles, y además tu- 

vimos una entrevista con el Secretario 


General de la Gobernación. En todos los | 


lugares nuestro hermano daba testimo- 
nio del poder transformador del Evan- 
gelio. La Radio local y la Televisión ce- 
dieron espacios para que don José rela- 
tara de cómo llegó al conocimiento de 
Cristo. Un hecho curioso fue la entre- 
vista en la televisión. Habíamos arregla- 
do un programa de 15 minutos, pero dado 
el interés despertado mientras se reali- 
zakąla entrevista, los que componían el 
personal de la televisora, escuchando el 
testimonio de nuestro hermano, prácti- 
camente se olvidaron del reloj y dicha 
audición finalizó cuando se cumplian 35 
minutos. El Señor permita que la Palabra 
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“Obra en Rawson está tomando un incre- 


A cargo del señor Federico G. 
Coleman, Avenida Montes de Oca 
675 (69 F), Buenos Aires (33). 


haya tenido cabida en muchos corazones. 
Nuestro hermano además estuvo cuatro 
dias en la ciudad de Rawson, donde se 
encuentra el hermano Rodríguez, y allí 
también las capillas no daban cabida a 
tantas personas que venían a escuchar 
la Palabra de Dios. Hubo bendición en 
salvación de almas y además en aquellos 
que somos Suyos. Un hermano comenta- 
ba al respecto, y decía que nunca había 
visto las capillas tan llenas de almas, 
pues las conferencias las hicimos en las 
capillas galesas cedidas muy gentilmente 
a ese efecto. Junto con el hermano Craig 
y el hermano Rodríguez atendemos los 
diversos testimonios y aún miramos a 
El para poder extendernos a otros lugares 
necesitados del Evangelio de Cristo. La 
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mento muy bueno, y hay nuevas almas 
escuchando la Palabra del Señor y aún 
los creyentes se han reanimado. En Tre- 
lew, prácticamente iniciamos un nuevo 
testimonio, reuniéndonos en las casas de 
familia y una vez a la semana en una 
capilla galesa”. 


PROVINCIA DE LA RIOJA 


Escribe el hermano Walter Ismay ater- 
ca de sus viajes a distintos puntos re- 
motos de la provincia: “Ultimamente en 
compañía de don Manuel Alvarez de 
Córdoba, pude visitar algunos lugares 
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lejanos. En Chamical, Aimogasta, Pat- 
quia, Chañar, Olta y Catuna tuvimos 
oportunidad de visitar a creyentes que se 
encuentran solitarios. La venta de una 
Biblia al intendente de un pueblo nos 
dio mucha alegría. Durante cinco días 
tuvimos reuniones con los hermanos en 
Chepes y los momentos de comunión 
vividos con ellos serán inolvidables. Don 
Manuel tuyo que seguir viaje en ómni- 
bus, así que en el camino de vuelta le- 
vanté a dos hermanos en Catuna para 
ir a una reunión casera en pleno bosque 
en casa de un matrimonio creyente; otra 
familia creyente había viajado también 
a ese lugar y con otro hermano en la fe 
y varios vecinos y niños se hizo una lin- 
da reunión. Esta vez el calor era terrible 
(las tres de la tarde) y el cacareo de 
las gallinas molestaba bastante; sin em- 
bargo, se pudo predicar el evangelio y 
alentar a los hermanos. De allí, a dos- 
cientos kilómetros de distancia, apuré 
la marcha y pude llegar a tiempo para 
nuestra reunión de predicación a las 21 
horas en la ciudad de La Rioja. En todo 
el trayecto se repartió literatura y con- 
fiamos que el Señor bendecirá para que 
produzca fruto, Pronto, D. M., esperamos 
salir con el hermano Gilberto Carbonell 
para visitar a los hermanos y tener reu- 
niones en Chilecito y Famatina y luego 
trabajar los pueblos del oeste de la pro- 
vincia. Ya la estanciera es prácticamente 
una casa rodante, con camas y todo el 
equipo de cocina, ete., para poder traba- 
jar pueblos donde no hay comodidades 
y quedar el tiempo necesario si se en- 
cuentran personas interesadas”. 


EL CONJUNTO EN MENDOZA 


El hermano Bonattí ha escrito una 
carta dando detalles de las actividades 
recientes del Conjunto de Evangelización 
en la provincia de Mendoza que publi- 
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camos a continuación: “Estamos de 
vuelta de un viaje que nos llevó un mes 
en la ciudad de Mendoza. Por la gracia 
de Dios pudimos visitar San Martín, don- 
de está el hermano Sedrán. Allí tuvimos 
una semana y el Señor nos dio ricas ben- 
diciones en almas que fueron ganadas 
para Cristo. Hubo casos muy interesan- 
tes, y los hermanos quedaron muy ani- 
mados en la tarea en esa ciudad. De allí 
pasamos a Lujan de Cuyo, donde llega- 
mos para la Conferencia y ayudamos en 
el ministerio; luego seguimos con una 
campaña de evangelización. Fue muy 
animador ver a los hermanos trabajan- 
do con entusiasmo y Dios nos ayudó, 
con un lindo fruto en almas salvadas. De 
Malargue, donde está el hermano Zinna, 
se convirtió un matrimonio, y don Fran- 
cisco estaba muy contento, pues ahora 
cuentan con dos creyentes allí. Fueron 
días de gran bendición, pues familias 
fueron completadas para el Reino de 
Dios. Luego visitamos Tupungato, el lu- 
gar de los nogales; las reuniones fueron 
muy animadas. Allí Dios nos dio fruto 
de su Palabra. Luego pasamos a Tunuyan 
y allí está el hermano Daniele trabajan- 
do con frutos. Fue ése el lugar donde 
más almas aceptaron al Señor. Gracias 
a Dios por su ayuda tan eficaz en esa 
campaña. Terminamos en la ciudad de 
Mendoza, y alí pudimos tener media ho- 
ra en L. V. 10 y otra media hora en canal 
7. de Mendoza. Dios nos abrió puertas 
grandes y millares de personas oyeron la 
Palabra de Vida. La campaña en la ciu- 
dad fue muy buena y quedó un hermoso 
saldo de almas que recibieron la Gracia 
de Dios para ser salvcs. Damos toda la 
gloria al Señor, quien nos dio salud para 
terminar una larga jornada y volvimos 
a Buenos Airfes con el corazón lleno de 
agradecimiento al Señor. Nos resta orar 
por estas almas para que Dios las confir- 
me y establezca para su Gloria”, 
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De Hermana a Hermana 


“LA SUEGRA DE SIMON” 
(Marcos 1:29-34) 


En tres evangelios se hace mención 
de una humilde mujer, “la suegra de 
Simón”, que fue recipiente de la virtud 
sanadora del Señor Jesús. Escribiendo de 
ello, Lucas, el médico amado, dice que: 
“estaba con una grande fiebre”, y que los 
suyos rogaron al Señor por ella. 

sí, estaba entristecida aquel día la 
casa de Pedro; pero, al llegar el Señor 
Jesús, la tristeza de todos se trocó en ale- 
gría cuando él, acercándose a la enfer- 

. ma tocó su mano y con voz de autoridad 
«“xiñó a la fiebre, y la fiebre la dejó”. 
Leemos que, ella, levantándose luego, 
les servía” (Luc. 4:39). 


¡Qué cambio repentino —un momento 
echada en cama con una grande fiebre, 
probable dolor de cabeza, extrema debi- 
lidad, y otro momento, levantada sin do- 
lor alguno, sana, fuerte y enajenada de 
gozo y agradecimiento al que le había 
sanado de tan triste dolencia! 

No es de extrañar que estaría ella con 
gran deseo de servir al Señor y así ma- 
nifestar su agradecimiento. Por lo tanto, 
al levantarse buscaba ocupación; y gué es 
lo que hacía? Bueno, había legado el 
Señor Jesús “con Jacobo y Juan”, y ha- 
bía que preparar una buena comida 
para aquellos tres amigos de la casa. 

¡Con qué gozo ayudaría a preparar 
la comida y a poner la mesa la suegra de 
Pedro, ya que gozaba de buena salud y. 
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A cargo de la señora Helena H, M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas Pcia. de Buenos Aires). 


fuerza para la tarea a mano! ¡Gracias 
al Señor! 

Les servia; si hermanas, como nosotras 
servimos a los nuestros. ¿Y no estaba 
complacido el Señor Jesús al notar la 
alegría con que ella le servía a él y a sus 
compañeros? Del mismo modo, ¿no le 
agrada el servicio nuestro también, aun- 
que sea solamente el trabajo de casa O 
de costura o de negocio? Por cierto que 
sí, con tal que lo hagamos para él con 
corazones agradecidos; pues, ¿no nos ha 
hecho grandes cosas el Señor, quitando 
él nuestra fiebre, nuestra pena y nues- 
tros temores? ¿No ha cambiado él nues- 
tra noche triste en día glorioso de alegría 
y de esperanza? ¡Oh, cuánto le debemos! 

No pensemos ni por un momento que 
nuestro trabajo humilde sea menospre- 
ciado por el Señor; pues él ha glorifica- 
do las tareas humildes por ocuparse él 
mismo en ellas. En dos ocasiones él, 
juntamente con sus discípulos, atendió 
a las necesidades de miles de personas 
hambrientas y cansadas que habían es- 
tado con él varios días escuchando su 
palabra (Mat. 15:29-39). 

En otra ocasión se encontró con al- 
gunos discípulos en la ribera de cierto 
mar (Juan 21). Ellos arribaron cansados 
y hambrientos. Al llegar al sitio donde 
estaba el Señor, ¿qué es lo que vieron 
sus ojos?. Ah, ¡qué grata vista “Vieron 
ascuas puestas y un pez encima de ellas 
y pan”. Luego, el Señor les dijo: “Ve- 
nid, comed”. El, anticipando su necesi- 

CONTINUA EN PAG. 349 
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dad, había preparado aquella pequeña 
fiesta para los suyos, con manos tiernas 
como de hermana o madre. Ah, sí, her- 
manas, el Señor Jesús entiende de tales 
cosas, y sabe apreciar las tareas más 
humildes hechas por amor de él, 

Además de eso, aunque era hijo de 
Dios ¿no trabajó en el taller de José 
hasta que llegó a la edad de treinta 
años? Pues, bien conoce el Señor el cora- 
zón del obrero y del artesano, y sabe 
compadecerse del pobre en su lucha dia- 
ria. No tenemos un Salvador que ha ex- 
perimentado amargura humana —expe- 
perimentado en quebranto, “varón de do- 
lores” se llama él (Isa. 53). Por lo tanto, 
él “es poderoso” para socorrer “ a los 
suyos en sus pruebas y en todas sus di- 
Ficultades, 

Para volver a “la suegra de Simón”, 
leemos que “levantándose luego, les ser- 
vía”. Si, contribuyó ella a la comodidad 
de los huéspedes aquel día; pero creo, 
que servía también en otro sentido. No 
sería posible gue ella quedara callada 
después de lo que había experimentado. 
Se habría reventado su corazón si no 
hubiera podido dar salida a sus emo- 
ciones. 

¿No es de suponer pues, que después 
de terminada la tarea de la casa, ella 
saliera a hacer una visita a casa de 
amigas o vecinas? Les contaría todo lo 
que el Señor Jesús había hecho para ella. 
Luego, correrían las noticias buenas por 
todo el pueblo. ¿No es por eso que leemos 
que, cuando se puso el sol, “toda la ciu- 
dad se juntó a la puerta?” (Marc. 1:32- 
33), y bien sabemos lo que pasó allí. 
Como resultado ¡qué alegría reinó en 
aquella ciudad ese día tan memorable! 
Empero, me parece que la circunstancia 
tuvo principios con el testimonio de “la 
suegra de Simón”. 

Que seamos fieles al Señor nosotras 
también, hermanas, en las tareas más 
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humildes como en las más importantes; 
porque nunca sabemos cuán grandiosa 
bendición pueda ser el resultado, y glori- 
ficado el nombre de nuestro Señor. 


El 
toque 
de Jesús 


“Tocó su mano y la fiebre la dejó” 

Cual sólo pudo él, así Jesús obró. 

Con la pericia incomprable, sin igual, 

del compasivo Médico divino, celestial; 

y aquella calentura ardiendo en frente 
[y sien 


Desvaneciose igual que el cruel dolor 
[también. 
Los labios, antes resecados con ardor 
Buscaban expresar sus gracias al Señor; 
Los ojos radiantes con celeste luz, 
Agradecidos, contemplan a Jesús. 


Y, luego, ella “se levantó y les servía; 
Servía, sí a Aquél que tanto le debía. 
“Tocó su mano y la. fiebre la dejó” 
¡Oh!, hemos menester de Aquel que así 
Lobro. 
Del toque suyo en nuestra condición 
[febril 


El tierno toque del “Varón de Dolores”, él 
que nos conoce, y cuyo amor no faltará; 
Pues cual aquella fiebre es nuestra vida 
Lacá 
Es fiebre de cuidado, miedo y ansiedad, 
Es fiebre de zozobra e intranquilidad. 
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CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


IIS ISI 


Como anunciáramos en nuestro nú- 
mero de julio, el 10 de junio durmió 
en el Señor el incansable luchador. y 
fiel creyente, Don Daniel “8. Somoza, 
uno de los ancianos de la calle Bra- 
sil 1750, Buenos Aires. Había nacido 
el 12 de febrero de 1897, es decir que 
hacía poco que había cumplido los 70 
años. La familia Somoza estaba ligada 
al Evangelio desde los comienzos de la 
obra en la ciudad de Buenos Aires, 
cuando recién se iniciaban los traba- 
jos de evangelización en el viejo gal- 
pón de la calle Salado, de tan grandes 
recuerdos de la primera hora y que 
fuera precursor del salón que luego se 
levantara en la calle Brasil. La pri- 
mera persona convertida en la familia 
fue la madre doña Carmen, la que 
pronto abrió su corazón al Señor, tra- 
tendo en todo lo posible de llevar a 
su esposo, D. S. Somoza. Un día la en- 
termaded tocó las puertas de este ho- 
gar y en el tiempo de mayor ansiedad 
y necesidad, aparecieron dos fieles her- 
manos, D. Rosendo Souto (padre) y O. 
Faustino Ballina, ambos ya glorifica- 
dos. Elos cuidaron con el espíritu del 
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“Buen Samaritano” a don Silvestre, y 
luego de los cuidados y atenciones para 
su dolencia, le dieron el mensaje de la 
salvación, el que aceptó y entregó su 
corazón al Señor. En esas circunstancias 
nació Don Daniel y 12 días después ce- 
rraba sus ojos don Silvestre, pero antes 
de morir, llamó a su esposa doña Car- 
men y se despidió con estas palabras: 
“No te aflijas, te dejo en las manos de 
Dios, que es padre de huérfanos y pro- 
tector de viudas”. Doña Carmen quedaba 
con tres hijos pequeños, José, el mayor, 
quien nunca aceptó el Evangelio, Enri- 
queta, que luego contrajo matrimonio 
con D. Roque Stigliano y el recién na- 
cido. Danielito. Mujer fuerte y noble, 
afrontó la vida y cuidó de sus hijos, lle- 
vándolos a las reuniones desde su más 
tierna infancia, y dándoles como la me- 
jor herencia el conocimiento del cami- 
no de Dios. Si bien el mayor luego se 
apartó, los otros dos, Enrigueta y Daniel 
siguieron fielmente. Enriqueta estuvo 
con gregada por muchos años en la 
calle Brasil y luego en Lanús, donde 
está actualmente, cargando con su viu- 
dez y su enfermedad. : 
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El amor los consejos y las lágrimas 
de doña Carmen formaban su mejor ar- 
gumento para la evangelización de sus 
hijos y era difícil sustraer a Daniel de 
la influencia de los jóvenes y compañe- 
ros de su tiempo. Pero cuando todo fra- 
casa, el amor triunfa, y a pesar de las 
muchas picardías y travesuras de Da- 
niel, por fin la madre tuvo la alegría 
de su vida y a los 18 años se convirtió 
y bautizó. Trabajo le costó desprenderse 
de sus amigos y del cigarrillo pero en- 
tendió que no le ayudaban en su testi- 
monio y el Señor le dio las fuerzas para 
vencerlo. El 17 de enero de 1920 contrajo 
enlace con la Srta. Micaela Gala, ha- 
biendo una reunión especial en la calle 
Brasil para pedir la bendición por el 
hogar que se formaba. Pronto se perfila 
el creyente trabajador, incansable, fiel 
y por varios años colaboró en la obra 
al lado de hermanos que le enseñaron 
“con la pluma, con la espada y la pala- 
bra” y supo ser buen alumno de tan bue- 
ros maestros. Su primer trabajo en la 
obra ‚estando de novio, fue colaborar en 
“La Mosca”, con los esposos Rog8ers. Un 
dia algunos hermanos decidieron abrir 
un testimonio más al centro y Don Da- 
niel salió a buscar un salón adecuado, 
y encontró uno que le pareció buena, 
calle Carlos Calvo 1776, a pocos metros 
de la importante Avda. Entre Ríos y 
próximo a la Plaza del Congreso. Todas 
las condiciones eran buenas, capacidad, 
ubicación, alquiler, pero había un in- 
conveniente, a pocas cuadras estaban 
los hermanos bautistas trabajando el ba- 
rrio, y entonces los hermanos fueron a 
visitar a un noble varón, Don Pablo 
Besson, quien, al enterarse del motivo 
de la visita, dijo a Don Daniel y sus 
compañeros: “Ojalá que hubiera un lo- 
cal evangélico en cada calle. Dios les 
bendiga”. Y az empezó esa obra, que es 
actualmente anexo de la iglesia en calle 
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Brasil y cuyo edificio ha sido adquirido 
en propiedad para seguir con el testii- 
monio. i E 

D. Daniel, con un buen grupo de her- 
menos, Miles Harris, Hunt y otros, lie- 
vaban el mensaje a la Plaza del Congre- 
so y por muchos años se prociamó el 
Evangelio en el mismo centro de Buenos 
Aires, quedando frutos gloriosos de ese 
trabajo, entre los que recordamos a la 
femilia Vangioni. 

Por razones de trabajo, en 1927 fue 
con su familia a la ciudad de Mendoza 
- se quedó allí por 4 años. Recorrió la 
“iudad, “su corazón se deshacía viendo 
la gente dada a la idolatría” y con es- 
piritu paulino, no pensó más era nece- 
sario iniciar la obra del Evangelio y un ~ 
pequeño salón, pronto abría sus puer- 
tas, y como solía contarnos, mientras la 
esposa oficiaba de portero y sus hijos 
hacían de público, él estaba predicando 
y así hacía la obra en la ciudad de Men- 
doza, que hoy es próspera y vigorosa, 
gracias a Dios. Hace relativamente po- 
cos años se inauguró el amplio edificio 
gue se ha levantado en la calle Sgto. 
Cabral 234, y Don Daniel fue invitado y 
aunque su salud ya estaba quebrantada, 
se hizo presente para unirse a la alegría 
de los creyentes mendocinos y se recor- 
dó los comienzos tan humildes de la 
obra allí Eran las flores que tan mez- 
guinamente damos y que los mendocinos 
ofrecieron a Don Daniel, al valorar Sus 
trabajos y esfuerzos de más de 30 años 
atrás. Luego de una corta permanencia 
en Buenos Aires, fue trasladado nueva- 
mente y esta vez a Rosario, y la iglesia 
en calle Salta le contó por varios años, 
hasta 1934, entre sus esforzados y fieles 
trahajadores. 


Ancianos hasta su partida. Si Don Da- 
niel no estaba en la reunión era porgue 
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había salido a predicar a otro lugar, pe- 
ro jamás por quedarse en casa, Predi- 
cador incansable, apoyó los anexos, asis- 
tió sin desmayar a las reuniones al ale 
_Hibre y las esquinas de la Boca y Barra- 
cas, y las Plazas del Congreso y de Con- 
titución, son testigos de la voz clara 
y sonora de Don Daniel en la exposición 
del Evangelio. La enfermedad le hizo 
disminuir los trabajos, pero nunca quiso 

dejar las reuniones al aire libre y, 
enfermo y en pleno invierno y con difi- 
cultades para caminar, allí estaba Don 
Daniel, con un mudo y elocuente dis- 
curso: su ejemplo, y sabemos que mu- 
chos han dicho: “Si Don Daniel va a la 
reunión en la plaza, ¡cómo no vamos a 
ir nosotros!” 

Hace más de 30 años, se reunieron 103 
hermanos mayores. Habían tenido ya 
campañas en la ciudad con una carpa 
grande, y sentian que el trabajo debería 
continuarse, pero renovando fuerzas y 
así se formó la “Comisión de Jóvenes”, 
zon D. Daniel, D. José Cabrera, D. Modes- 
to García, D. Juan Mattia, D. Juan Rit- 
chie, D. Alberto J. Souto, D. Fernando 
vV. Vangioni y el que suscribe. Fueron 
días memorables, de trabajos, de luchas, 
de triunfos, también de incomprensio- 
nes, pero había urgencia, y urgencia 
grande, y la carpa se levantaba en 0c- 
tubre, para bajarse recién en abril, Se 

_ ceraba una campaña el viernes y se le- 
vantaba en otro barrio el:sábado por la 
noche, ya era la primera reunión. Se ha- 
ce la campaña en las 8 esquinas de Ave- 
nidas Alvarez Thomas, Forest, Elcano, y 
nace alli la congregación de la calle Do- 
nado luego de las campañas en Boca, 
y Barracas, se abren los anexos de la 
iglesia en calle Brasil par seguir la aten- 
ción de los recién convertidos; se tras- 
lada tan pronto a Berazategui como a 
Lanús a Liniers o San Andrés, a cual- 
quier parte, ya en la ciudad, ya en los 
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alrededores, Damos testimonio aquí del: 
trabajo incansable de D. Daniel, que- 


junto con D. José Cabrera corrían gene- 
ralmente con el armado de la carpa. A 


veces el tiempo era tan escaso que Nos: 


parecia imposible... no había terrenos 


disponibles, no teníamos de donde sacar E 


la luz, faltaban los predicadores, pero ya 
se oía la voz de D. Daniel que nos daría 
la luz; en fin, ya estaba todo listo y á 


veces los de la Comisión nos quedába- 


mos sorprendidos, se habia hecho todo y: 


esa noche se podía predicar y si no se 
conseguía a nadie, lo haría é) mismo. 
Dios lo sabe, y Dios lo premiará. La mis- 
ma Comisión organizó Conferencias Ju- 
veniles de orden nacional o local, acti- 
vidades en diversa congregaciones, €s- 
fuerzos de evangelización, etc., etc. 
- Nuestro colega “Mentor” le contó como 
su administrador por muchos años. En 
esa tarea le sorprendió la enfermedad 
y a cada ataque debía reducir sus acti- 
vifiades, pero mientras pudo escribir, 
aungue fuera con un dedo, atendió la 
correspondencia de la administración y 
así lo reconocen los directores de la re- 
vista, al decir que fue su mejor adminis- 
trador. 

Pocos hermanos saben las aflicciones, 
las largas jornadas, las entrevistas ago- 


tadoras y reuniones trasnochadas que <- 


significó la implantación del Fichero de 
Cultos, se formó una Comisión, y en la 
misma estaba D. Daniel 5. Somoza, para 
ayudar en todo lo que estuviera a su al- 
cance hasta conseguir que se reconociera 
a cada Congregación o Asamblea como 
una entidad autónoma y sin dependencia 
de otra y otras ni de autoridades en el 
extranjero. 

Y así se podría seguir con todos sus 
trabajos de visitación, de ayuda a-las 
pequeñas congregaciones, de salir al in- 
terior cuando fue necesario para cumplir 
con la autoridad, de su participación 
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ininterrumpida en todas las comisiones 


de conferencias, tomando los trabajos 
más pesados, arreglos del salón, comidas, 
hospedaje, etc., etc.todos sabíamos que si 
D. Daniel se encargaba, el problema es- 
taba resuelto. 


Pero hay algo al final, D. Daniel no 
ha muerto, vive en el recuerdo de sus 
hermanos, vive en la dulzura y en la bon- 
dad de su esposa, vive en el trabajo efi- 
caz de sus hijos y en la pujanza de sus 
nietos. Sus hijos han constituido hogares 
creyentes, el mayor, Daniel, casado con 
Adela Alonio, tiene cinco hijos, es Di- 
rector de “El Sendero del Creyente” y 
las “Notas de la Unión Bíblica”; David, 
casado con Nélida Estrada, tiene 4 hijas 
y es Director General de la Sociedad Bí- 
blica Argentina: Jorge, e3 Director de 
“Mentor” y activo entre la juventud 
casado con Raquel  artán y tiene 
5 hijos, y Carmen se unió con Raúl Ca- 
ballero, conocido escritor y enseñador y 
tiene tres hijos. De los 17 nietos de D. 
Daniel, hay $ que son bautizados y otros 


'LECSA comunica: 


que esperan serlo pronto. Los cuatro ho- i 
gares soh otros tantos testimonios de 
quienes han sido criados en el temor del 
Señor, y puede verse en ellos la influen- 
cia de los padres que supieron eđucar 
con el ejemplo. 

Para doña Micaela, fiel esposa, y es- 
timada hermana, deseamos la paz y 
consolación del Señor, y que sea su me- 
jor consuelo el saber que su esposo es 
recordado por muchos con gratitud y 


“amor. Para sus hijos y nietos, amigos y 


hermanos queridos, que jamás olviden 
tan noble padre y que su ejemplo de te- 
nacidad, constancia, trabajo y empeño 
les inspiren en la vida para seguir en las : 
pisadas, de quien fuera padre ejemplar. :- 
Estas son las flores del recuerdo, que, : 
humedecidas con las lágrimas de de la 
despedida las colocamos con emoción so- | 
bre el amigo de quien podemos decir ; 
que “difunto aún nos habla”, y que a : 
quien oímos cantar tantas veces: “Cuan- ; 
do allá se pase lista yo estaré”. ! 


Carlos £. Ibarbalz | 


La inauguración de su NUEVO Y PROPIO 
SALON DE VENTAS en calle MAIPU 466, 


Local 30; Buenos Aires, donde espera su 


amable visita. 


En consecuencia, han quedado cerrados 


los antiguos locales de atención en calle 
MAIPU 306, of. 12 y en calle ESTADOS 


UNIDOS 694. 
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Sección Niños. 


25 DE DICIEMBRE 
LECTURA: Lucas 2:4-17 


Queridos niños. 


Ha llegado el mes de diciembre, con 
todo el calor de ctro verano, y he estado 
pensando en lo qué haría si fuera Sena- 
dor o persona de mucha autoridad. Sí, lo 
tengo todo decidido en mi mente, que 
decretaría por ley, que buenos helados 
de chocolate dobles, de crema con jugo 
de frutillas, fuesen preparados para ca- 
da día de verano para los niños... TODO 
SIN PAGAR. Sería mucho mejor hacer 
así y no gastar en armas y guerras, ¿no 
es cierto? Pero no hay cazo no hay Se- 
nador y sería mejor olvidarlo, y seguir 
con nuestra leeción aquí en nuestro rin- 
cón. Otra cosa me hace pensar el mes de 
diciembre y es... Sí, si, ¿a ver si saben 
lo que estoy pensando? Muy bien, parece 
gue no están durmiendo, porque si es 
como oyera desde tan lejos, a todos gri- 
tando “La Navidad”. Sí, el 25 de diciem- 
bre es el día cuando recordamos que el 
buen Salvador nació. Hay cuatro cosas 
en que vames a pensar juntos, y tenemos 
gue atender ahora, o si no, no van a po- 
der contestar a las ocho preguntas. 


SU NOMBRE 


Antes que él naciera en este mun do, Se 
sabía el nombre que el Salvador llevaria, 
como podemos ver en Mat. 1:21, “y lla- 
marás su nombre Jesús, porque él salvará 
a su pueblo de sus pecados. Yo me llamo 
Ernesto y no es tan malo el nombre, y 
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lo prefiero por lọ menos al nombre de 


Eratóstenes como veo que lo hay en el - 


diccionario. Lo que deseo decirles, es 
que mi nombre no significa nada espe- 


cial, pero el nombre dado al Salvador : 


significa tantísimo. Es hermoso pensar 
que él se llama Jesús, porque este nom- 
bre significa Salvador. El es MI Salvador, 
y le amo a él y aprecio su nombre... ¿y 
ustedes, niños? ` 


SU HUMILDAD 


Niños, el Señor Jesucristo no nació en 


un palacio de mucho lujo, ni en un lugar 
de comodidades, sino en un pesebre, Ha- 
bía mucha gente en Eethelem en aquel 
tiempo, y todas las piezas en el mesón 
estaban ya ocupadas. La grandeza. de una 
persona no consiste en el lugar donde 


nace, sino en las cualidades Que poses. : 


No había nada de orgullo, ni rastro de 
pecado en el Salvador sino amor y gracia. 
y perfecta humildad. 


SU PODER 


El Salvador que nació en Bethlehem 
era Dios, que por salvarnos y llevarnos 
al cielo, vino de esta manera tan hu- 
milde al mundo. Sabemos, ¿no es cierto? 
que él no nos salva por haker nacido, si- 
no porque años después él murió en la 
cruz Su papá no le puede llevar al cielo, 
ni su abuelito puede salvarle, pero el Se- 
ñor Jesús puede hacerlo, porque él es 
muy fuerte y poderoso Salvador, 


SU DESEO 


Cuando yo voy al almacén para hacer 
las compras, el dueño me mira y me di- 
ce: “¿Qué quiere usted, señor?” Si le di- 
jera: “Quiero que me lleve al cielo” él 
sería capaz de sacarme corriendo de su 
almacén con una escoba pensando que 


le estuviera embromando. Claro, no sería 
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razonable decirle a él que quiero que me 
llevara al cielo, pero si se lo digo al Sal- 
vador, él me contesta: “Sí, te V'evaré”. 
Es decir que el Señor Jesús QUIERE per- 
donarnos y PUEDE llevarnos al cielo, y 
es por esta razón que él nació en Beth- 
lehem y murió en la cruz. 


¡Que esta Navidad sea la mejor de to- 
das para ustedes niños, y así será si con- 
fían en el cariñoso Salvador! 

Muchas felicidades de: 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 
1. ¿Dónde nació el Salvador? 
2. ¿Cuántos salvadores hay? 


3. ¿Qué clase de nueva había traído el 
ángel a los pastores? (véase v. 10). 


4. ¿Somos salvos por el nacimiento del 
Señor Jesucristo? 


5. ¿Qué hacían los ejércitos celestiales? 
(véase el v. 13). f 


6. ¿Fueron los pastores a Bethlehem 
para ver al niño? 


7. ¿En cuál versículo leemos “Gloria en 
las altúras a Dios y en la tierra paz? 


8. ¿Puede usted decir de corazón “Es- 
te Salvador es MI Salvador?” 


FECHAS DE CUMPLEAÑOS PARA 
ENERO 
Susana B. Andrés. 
Alfredo de La Fuente 
Ricardo A. Gatti 
Daniel Peretto. 


Les deseamos muy feliz cumpleaños. 
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¡Qué lástima, si al fin, después de gran 

[labor 
No recibimos el “Bien hecho” del Señor. 
Si nuestras obras en su viña vanas son 
Y la cosecha sin valor, sin galardón. 


“Tocó su mano y la fiebre la dejó” 
¡Bendito toque del divino Salvador! 
Tan grato es, luego, levantarnos a servir 
A Aquel que de la vida nuestra su sufrir 
Quitado ha, la fiebre de ansia e inquie- 
[tud 
De propio amor, orgullo e ingratitud 


A aquella fiebre cruel de herido corazón 
Gue sólo alivio puede hallar en sumisión 
Completa a Cristo, el único capaz de 
"Textraer 
Las saetas despiadadas que ahí suelen 
[caer 


Pues, fiebre de alma no hay que no 
E [puede él sanar 

mo existe tempestad que no puede 
[él calmar. 
Hay gozo, sí, cumplido gozo para aquel 
Que busca complacerle por una vida fiel; 


Y el que se entrega a la divina voluntad 
Disfruta ya descanso de alma y dulce paz 
Paréceme que en nuestro hogar celeste 
Lallz, 
Después de esta vida tan febril aquí, 
Dijéremos, que si las manos que él tocó 
Tan sólo le servían —¡Qué más importó! 


Señor, tú gue conoces nuestra condición 
La fiebre y el dolor de cada corazón, 
¡Oh!. toca nuestro ser, quitando su 
[amargor 
Y, luego, sí, podremoste pedir servir 
[mejor. 


Trad. y Adapt. por G. L. W. de Russell 
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CONCURSO BIBLICO POR EQUIPOS 


103) 
104) 
105) 
106) 
107) 
108) 
109) 


110) 


111) 
112) 
113) 
114) 


ERRATAS 


Queremos salvar algunos errores de imprenta que se deslizaron en 
números anteriores, y que nuestros lectores nos señalaron con toda 
justicia. ON > do 

La pregunta N°. 47 decía en el original: “¿De qué mujer se dice ', ete., 
y apareció en nuestra revista así: “¿De qué mujer casada se dice?”, etc. 
Los lectores tienen razón el señalar que Noemí era viuda. de 

La segunda errata corresponde a la pregunta N° 66, cuyo original 
decía: “¿Quién menciona la alheña en el Antiguo Testamento?”, y apa- 
reció en nuestra revista “en el Nuevo Testamento”. ; 

Rectificamos, como corresponde, y pedimos disculpas a nuestros 
lectores. , 


SEXTA Y ULTIMA SERIE DE PREGUNTAS 


¿Quién dijo: “Que cada uno de vosotros sepa tener su propla esposa en 
santidad y honor”? (Citar texto). r 

¿Cuál de los profetas menores hace mención a profetas que proclaman la 
paz cuando tienen algo que comer y proclaman la guerra ċontra quienes 
no les dan de comer? $ 

¿Quién menciona a los “sátrapas”? sh 
¿Qué profeta escribió: “Palmotea con tus manos y golpea con tu pie”? 
¿Dónde está escrito: “Mis entrañas hierven”? ' a 

¿Quién habló, en el Nuevo Testamento, de “los expatriados ? 

¿De quién y dónde se dice: “Sumo sacerdote de los bienes venideros”? 
¿Dónde se menciona al Señor Jesús, con referencia a su nueva venida, y 
se dice de él “sin relación con el pecado”? 


¿De quién se dice: “...y salió venciendo y para vencer”? (En el Nuevo 
Testamento). o . 
Un importante guerrero, poco antes de ser asesinado, pidió un vaso de una 


bebida, y recibió en cambio otra. ¿Cuál era el guerrero; qué bebida pidió 
y qué se le dio? (En el Antiguo Testamento). 

¿En qué libro figura esta frase: “Cantaré por mi amado la canción de mi. 
amado a su viña”? (Citar libro solamente). 
Había un profeta que era odiado por un rey, porque —según el rey-— 
“nunca me profetiza cosa buena”. ¿Quién era el rey, y cuál el profeta? 

A cual de los resucitados, mencionados en la Biblia, se acordó luego en dar 
muerte, y por qué? 

¿Qué hombre era considerado “el más hermoso” en Israel, en los tiempos 
de Samuel? 


115)¿En qué libro dice: “Ciertamente vanidad es todo hombre”? (Citar libro 


116) 


117) 
118) 
119) 
120) 


solamente). 

¿En qué pasajes del Antiguo Testamento se mencionan “las Pléyades”? 
(Se nombran tres veces —por lo menos— en dos libros). 

Citar el pasaje de la Biblia donde se habla de “la Osa Mayor”. 

¿Dónde se lee esta frase: “Y el precio era un pim”? 

¿En qué libro del Nuevo Testamento se mencionan “los decapitados”? 

¿En qué libro del Antiguo Testamento se habla de “los proverbistas”? 

El plazo para enviar las contestaciones vence el día 31 de enero de 1968, 


para poder dar los resultados en el número de marzo. Para los concursantes del 
exterior, el plazo vence el 15 de febrero; lo mismo para los participantes de 
la Patagonia. 


350 


EL SENDERO 


41) 


42 


SS 


43) 


44) 


45) 


46 


= 


47) 
48) 


49) 


50) 
51) 


52) 


53) 


- 54) 


RESPUESTAS A LAS PREGUNTAS DE LA SERIE N° 3 


¿En qué libro del Antiguo Testamento se mencionan las “pasas” (sin indi- 
car de qué fruta) como sustento? La respuesta correcta es CANTARES 2:5; 
“Sustentadme con pasas”. Es el único pasaje que menciona las pasas como 


sustento”, Pero como algunos participantes —al parecer— no entendieron la 


pregunta; y citaron otros pasajes en los cuales se mencionan “las pasas”, 
hemos resuelto adjudicar los dos puntos a todos los participantes que men- 
cionaron correctamente algún pasaje que hable de las “pasas”. Los demás 
pasajes son: 22 Samuel 6:19; 12 Samuel 30:12; 1% Crónicas 12:40 y 16:3; 22 
Samuel 16:12. 

¿En qué libro del Antiguo Testamento se menciona esta frase: “Atisbando 
por las celosías”? CANTARES 2:9. 

¿Quién menciona, en un cántico famoso, “las profundidaes de Seol”? EN EL 
CANTICO DE MOISES, Deuteronomio 32:22. La misma frase aparece también ` 
en el Salmo 86:13, en una oración de David. 

¿En qué cántico, también notable, se habla, de “descender al Seol”? EN EL 
CANTICO DE ANA, 1? Samuel 2:6. 

Un episodio trágico ocurrió en Israel: Dos hombres fueron muertos en una 
batalla; el padre de ambos murió al recibir la noticia; y la esposa de uno de 
ellos, por la, misma causa dio a luz a un niño, y también falleció. Al hijo, 
por todo esto se le dio un nombre que significaba “sin gloria”. ¿Cómo era e 
nombre de este niño? ICABOD; 1* Samuel 4:21 y pie de página. e: 
Completar estos dos versículos, poniendo las palabras que faltan e indicando 


dónde se hallan: “Al...... que cause divisiones...... de una y otra ...... 


Y SV sida (En las EPISTOLAS DE PABLO). Respuesta: TITO 3:10-11. 
¿De qué mujer se dice en un antiguo libro que tomó al hijo de su nuera, 
viuda y casada nuevamente, y “fue su aya”? DE NOEMI, Rut. 4:16, 
¿Quién escribió: “Amados, esta es la segunda carta que os escribo”? EL 
APOSTOL PEDRO, (2% Pedro 3:1). 
¿Por qué había elegido Juan el Bautista a Enon para bautizar? PORQUE 
HABIA ALLI MUCHAS AGUAS. (Ev. San Juan 3:23). 
¿Quién fue elegido para ocupar el lugar de Judas y fue contado entre los ` 
doce?, MATIAS, (Hechos 1:26). 
¿Cuál de los apóstoles, predicando, menciona el Hades? EL APOSTOL PEDRO 
(Bec hos 2:27). 
¿Cuál de los hombres mencionados en el capítulo 5 de Génesis murió antes 
que su padre? LAMEC, padre de Noé, murió 5 años antes que su padre Ma- 
tusalem (Génesis 5). 
¿Alguno de los hombres mencionados en la Biblia por su nombre pudo haber 
muerto en el diluvio? Esta pregunta ha desatado una serie de consideracio- 
nes de todo tipo. Algunos concursantes, basándose en el diccionario de Rand, 
dicen que no, rotundamente. Queremos aclarar que el concurso no se hace 
por el diccionario, sino “por la Biblia”. Según las tablas cronológicas que se 
pueden establecer, Matusalém murió el mismo año del diluvio. Unos dicen 
que murió unos días antes” ¡otros un año antes (no hay pruebas bíblicas de 
ésto); otro, que como Matusalem está en la línea del Señor, no podía haber 
muerto en el diluvio. La contestación correcta es: “El único hombre mencio- 
nado en la Biblia por su nombre que pudo morir en ocasión del diluvio, fue 
MATUSALEM, quien falleció en el mismo año del diluvio, sin tenerse fecha 
cierta, pese a las tradiciones judías y al diccionario bíblico. Pero como en la 
Biblia no se menciona este hecho, queda como una simple suposición. 
A fin de evitar problemas en cuanto a esta contestación, hemos adjudicado 
los dos puntos a todos los participantes. Nos conformamos con haber desper- 
tado el interés por estudiar este tema; los los puntos son lo de menos... 
Había dos cosas que no podían quemarse con las ofrendas que se preparaban 
con harina, y una que no debía faltar jamás. ¿Cuáles eran estas tres cosas? 
Prohibidas: Levadura y Miel; no debía faltar: Sal. Levítico 2:11 y 13. 
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55) ¿Cuál de los guerreros del pueblo de Israel, a los 85-añ 


A aAA A A e ITA, 


os de edad, dijo de” 
sí que estaba en toda su fortaleza, y que se sentía con el mismo Vigor- para- 
2 la lucha que cuando tenía 40 años?: CALEB, Josué 14:11. . x 
56) Sesenta y nueve hermanos fueron muertos en un mismo día y en un mismo — 
lugar, por otro hermano, hijo del mismo padre. Un hermano, el más pequeño, 
logró escapar de la matanza. ¿Cómo se llamaba el hermano a:esino- y como. 
el único que quedo vivo? ABIMELEC el asesino, y JOTAN el que' se salvó.. 
Jueces, cap. 9. a 
57) Un guerrero, al vencer en una batalla, ordenó a su hijo mayor mata: a dos 
reyes vencidos, pero el hijo no ¿e animó, porque era aún muy joven, y entonces 
gu padre los mató. ¿Quién era este guerrero y como se llamaba el hijo? 
. GEDEON Y JETTER Jueces, cap. 8. f 
58) Completar este versículo: “Y en el ...... aventajaba a ...... de mis con- 
temporáneos en mi .. : 


59) ¿A quiénes dijo Pablo: “Si otra vez voy, no seré indulgente”? A los CORIN- 5 


60) ¿A quiénes pidió Pablo que fueran “ingenuos para el mal”? A los ROMA- ~ 


i CONTESTACIONES DEL MES 
Excelentes. Todos los equipos —MeEnos uno— obtuvieron #0 puntos. El único 
que perdió un punto fue el equipo de Escobar —que venía segundo—, al equivocar 
la contestación de la pregunta N° 55; fue una lástima. Le adjudicamos. un 
punto, porque citó bien el pasaje pero equivocó el nombre: Pusieron Josué en 
vez de Caleb. ; i 


POSICIONES AL TERMINO DE LA TERCERA SERIE 


19) Equipo de Sargento Cabral 234, MENDOZA ..ioo..... 119 puntos 
19) Equipo de Belgrano 474, DEAN FUNES ...00oooccocos- 119 5% 
39) Equipo de M. Moreno 6142, WILDE ..ocooorcrrcrtrs . 118 $ 
49) Equipo de Belgrano S/n, ESCOBAR +..0.0..coomommocos 117 a 
49) Equipo de VILLA LIBERTAD - $. MARTIN (Bs. As.). 117 e 
40) Equipo de 'TUNUYAN (Mendoza) e. coccoconecnanats 117 > 
49) Equipo de H. Pueyrredón 1477, CAPITAL FEDERAL... 117 LES 
89) Equipo de Mons. Haifírange 812, MORON ¿0..o. mo... 116 eS 
89) Equipo de Pedernera 741, SAN LUIS ...ooooorororos 116" <a 
109) Equipo de TREVELIN (Chubut) coco c error E UA 


Los demás equipos siguen todcs a muy poca distancia. 

Aclaramos que estas posiciones pueden ser variadas, ya que corresponden al 
momento en que hacemos esta clasificación, pero como nos faltan recibir mu- 
chas contestaciones, las que aceptaremos hasta el día de la aparición de este 
número, pueden existir variantes, especialmente con la llegada de las de Alta 
Gracia, La Plata, Tucumán, etc. Las escasas diferencias que separan a los 
equipos punteros hacen presumir que en las contestaciones de las próximas series 
pueden producirse novedades en los puestos de vanguardia. 


OTRAS NOVEDADES ' 
A último momento, y siempre en tiempo, se inscribió el equipo de Villa Los 
Plátanos, Córdoba, integrado por Margarita Reano, Lidia Reano y Estela 


Florit h.). 
Queremos igualmente dejar constancia de que el equipo de la Asamblea 


de Villa Constitución, está integrado por Agustín Gallardo, Jerónima de Aste- 
llano y Alberto Fernández. E 
Las contestaciones deben enviarse al 
Sr. José R. Palacio, Avda. del Libertador 5178 - 20, Buenos Aires. * 
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Comunica a sus lectores el nuevo precio de suscripción 
para el semestre Enero/Junio de 1968, en $400 cada sus- 


cripción. 


Cada suscriptor y/o agente, recibirá el detalle corres- 
pondiente a los ejemplares que reciba, los que s2 renuevan 
de hecho, y en la respectiva nota, el resumen de la cuenta. 
A quienes han mantenido sus saldos al día, los quedamos muy 
agradecidos, y confiamos que puedan dejar cancelado el 
nuevo saldo en forma inmediata, lo que representa una gran 


colaboración para la Revista. 


Para los suscriptores y/o agentes que mantiznen saldos 
pendientes de pago, les manifestamos que ello ocasiona sen- 
sibles inconvenientes a la marcha de la revista. Deseamos 
comenzar el nuevo año con saldos copletamente regularizados. 
Cuando reciba el detalle de su cuenta le rogamos atenderlo sin 
demora. enviando sus valores sobre Buenos Aires ë la orden 
de LEC, S. A. C. e l, calle Llavallol 4670, Buenos Aires (19), 


con el detalle de su pago. 


Los pagos de las suscripciones son por adelantado, Co- 


mience usted el nuevo año con sus cuentas al día, 


Muchas gracias 


A ia 
PPP o o o. 


UN PLAN DE... CUATRO: PUNTOS 


LA. BIBLIA ejercerá una influencia poderosa en nuestro tiempo y cumplirá 
su misión de llevar el mensaje de Dios a cada familia argentina en la medida , 
en que cada creyente le de el lugar que le corresponde. en su vida personal y 
sea consciente, ademés, de su gran responsabilidad de hacerla conocer a otros, 

Teniendo presente ambos aspectos de esta responsabilidad: a] meditarla, b) 
difundirla, la SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ha preparado este sencillo pian 
de cuatro puntos e invita a todos aquellos que deseen y estén dispuestos a 
compartir ta] privilegio, a enrolarse en el mismo: 


I ESTUDIAR MI BIBLIA DIARIAMENTE 


2 COMPARTIR MI BIBLIA 


(a 


AYUDAR A SU DISTRIBUCION 
4 CONTRIBUIR CON Mi DINERO 


Así como usted se alimenta diariamente para mantener su vida física en buenas 
condiciones de salud y poder trabajar, necesita alimentarse diariamente de la 
Palabra de Dios para mantener su vida “espiritual sana y vigorosa. 


22 Puede compartir la Biblia de muchas maneras haciéndola leer por otros: 
comentando lo que ha leído en ella; citándola en su conversación: dando 
testimonio de lo que la Biblia significa en su vida, etc. 


30 Coloque [vendiendo o regalando] como mínimo durante este año. una Biblia 
o un Nuevo Testamento. en manos de una persona aue no lo ha conocido antes 


d 


49 Su contribución puede ser mediante cfrendes donaciones o ha 
Colaborador de la Sociedad Bíblica Argentina: 


Mayores: $ 50.— mensuales o de $ 600.— anuales 
Menores: $ 25.— mensuales o de $ 300.— anuales 


Para cualquier información puede dirigirse a: 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


CASA CENTRAL Suc. ROSARIO Suc. CORDOBA 


z Galería Rosario 
Tucuman: 352/58 Sarmionio 859, Loc. 72 


Tei. 32-8558 Tal. 42088 Santa Rosa 357, Loc. 12 


Galería Santa Rosa 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
Tucumán 358 Tel. 32 - 2799 IE y 
le 


RANQUEO PAGADO! 
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